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Capítulo 1

Nicosia - Australia

El eco del portazo resuena en todo el despacho mientras corto la llamada y me doy cuenta de que han destruido cinco años de mi vida en poco más de cinco segundos.

Siento el frío cristal de la ventana en mi frente. El distrito financiero de Sídney se extiende ante mí, aunque tan solo sirve para agrandar el vacío que hay en mi interior. Un vacío que deja demasiadas preguntas sin respuesta, el anhelo de algo más en mi vida.

El golpeteo rítmico e inconsciente de mis uñas sobre el cristal resuena en un silencio sofocante, un cruel recordatorio de que no consigo concentrarme en el importante caso que debo defender. Mi mente regresa una y otra vez a la voz fría y cortante de mi ahora ex pareja, hace tan solo unos minutos. “No es por ti… pero es mejor que lo dejemos. Podemos seguir siendo amigas”.

—Zorra —mascullo entre dientes—. Ni siquiera ha tenido la decencia de decírmelo en persona. ¿Quién rompe una relación tan larga por mensaje de voz?

Regreso a mi escritorio y pego un fuerte manotazo en la mesa. La pequeña piedra negra que recogí en mi última caminata por la playa sale volando, deslizándose sobre el suelo. Observo su trayectoria errática y siento cierta afinidad con su viaje sin rumbo.

—Céntrate, Nica —murmuro, pasando una mano por mi melena.

El lujoso despacho debería ser un testimonio de éxito y ambición. Mi éxito y mi ambición. ¿Por qué me siento tan vacía?

El teléfono vibra con una llamada entrante y el nombre de mi hermana se muestra en la pantalla. La ignoro, igual que he hecho tantas otras veces. Es una cabeza loca, pasa por la vida dando tumbos con su activismo ecológico y sus tablas de surf.

Y es feliz.

Por pura desesperación, abro Instagram y un extraño anuncio aparece en la pantalla. “Intercambio de casas para las vacaciones”.

Entro en su web, más por curiosidad que por cualquier otra cosa. El diseño es alegre. Rostros con una sonrisa de oreja a oreja y lugares pintorescos. De pronto, mi mirada se detiene en un anuncio que parece saltar de la pantalla y agarrarme por la solapa de la blusa. “Encantador apartamento en Nueva York. Disponible para dos semanas en Navidad. Cambiaría por una casa cerca de la playa, lo más lejos posible de mi ciudad”.

Nueva York. La ciudad que nunca duerme. Un lugar tan enorme que podría perderme entre la multitud y olvidarme de la presión sofocante de mi trabajo. Olvidarme de la zorra de mi ex. Antes de que pueda convencerme a mí misma de que no tiene sentido, hago click en el anuncio.

Veinte minutos y un montón de mensajes más tarde, está hecho. Ya no hay vuelta atrás. Ni siquiera me pregunto qué narices hace esa mujer americana levantada a estas horas. Allí tiene que ser casi de madrugada. ¿En qué trabaja? Espero que no sea alguien como mi hermana y esté volviendo de fiesta. Eso explicaría que estuviese despierta. El intercambio es perfecto, viviré en Nueva York durante dos semanas a cambio de mi casa de la playa en Byron Bay. Ni siquiera la uso ya, paso demasiado tiempo en Sídney.

Me levanto de la silla de manera abrupta y rueda hacia atrás, golpeando la pared del despacho con un ruido sordo. Camino de un lado a otro por la oficina, los tacones resonando sobre el suelo de madera.

—Está bien, Nicosia. Eres una abogada de éxito, tomas decisiones racionales. Esto es… esto es tan solo un riesgo calculado. Un descanso muy necesario. Te lo mereces —me recuerdo a mí misma, tratando de recuperar el control.

El teléfono vibra de nuevo. Otra vez mi hermana.

—¡Joder, Nica! Llevo llamándote todo el jodido día —la voz de Sophie suena estridente a través del altavoz—. ¿Vendrás en Navidad a Byron Bay?

—Sobre eso, no va a ser posible. Sé que estabas muy ilusionada con la fiesta de fin de año en la playa, pero…

—Mierda, Nica. ¿Qué pasa? ¿Otra vez tu trabajo? ¿Es por tu novia? ¿Esa estúpida modelo no puede juntarse con la gente normal? ¿Le parezco poco? ¿Por eso no vienes?

—No, no… no es nada de eso —me apresuro a cortar. Ni siquiera me molesto en explicarle que ya no hay una novia—. Es que… bueno, quizá he hecho algo impulsivo.

—¿Tú? ¿Nicosia, impulsiva? —Sophie se ríe a través de la línea—. Eso tengo que escucharlo.

Tomo aire y lo suelto con lentitud. A continuación, le cuento que, por pura casualidad, apareció en mi Instagram un anuncio de una web de intercambio de casas. Le explico que un pequeño apartamento llamó mi atención y que pasaré quince días en Nueva York a cambio de mi casa de la playa en Byron Bay.

La línea se queda en silencio.

Un silencio largo.

Demasiado largo.

—Joder, Sophie, di algo —protesto.

—Estoy sin palabras —suspira—. Nicosia Walker, la gran abogada. ¿Toma la decisión de irse quince días a la casa de un desconocido en Nueva York? ¿En Navidad?

—Una desconocida.

—¿Qué?

—Es una mujer. Y tiene buenas críticas, no es la primera vez que intercambia su apartamento y todo el mundo le ha puesto cinco estrellas. Por lo demás, sí, es una absoluta desconocida. Ni siquiera sé a qué se dedica, por eso necesito que le eches un vistazo de vez en cuando durante esos quince días. Asegúrate que todo está bien, ya sabes, de manera disimulada y eso. No quiero que se dedique a hacer fiestas en mi casa.

—Sabes que en Nueva York es invierno, ¿verdad? Te vas a cagar de frío. Se te helará el culo. Habrá nieve y todo eso. No es como los 28 grados que tendremos en Byron Bay. No podrás ir a la playa —me recuerda.

—Lo sé, pero necesito alejarme durante un tiempo —reconozco con un suspiro—. Nueva York es perfecto. Puedo perderme durante esas dos semanas, olvidarme de todo.

—Volver a ser tú misma durante un tiempo —añade mi hermana.

—Sí, supongo que sí. Volver a ser yo misma durante un tiempo —admito.

Tras colgar, me pongo en pie y aliso con la palma de las manos mi traje a medida para, a continuación, recoger mis cosas. Mientras lo hago, llama mi atención la pequeña piedra que había salido volando de mi escritorio. La recojo del suelo y paso mi dedo pulgar por la superficie lisa. Por impulso, la deslizo en mi bolsillo. Un pequeño trocito de mi hogar para llevar conmigo en esta aventura.

Antes de que me quiera dar cuenta, estoy en mi apartamento con una maleta abierta extendida sobre la cama.

—Esto es una locura —mascullo entre dientes mientras doblo una blusa con precisión militar—. Una jodida locura.

Casi cuando estoy a punto de salir por la puerta, recibo un nuevo correo electrónico. Estoy a punto de no responder, supongo que será algo del trabajo, pero un impulso me lleva a mirar la pantalla del teléfono móvil.

Noa Sullivan, la mujer con la que estoy intercambiando la casa, y mi corazón se acelera mientras lo abro.

“Hola, Nicosia. Solo quería asegurarme de que todo está listo para nuestro intercambio. Me hace mucha ilusión pasar unos días en Australia y escapar del frío de Nueva York. Te he dejado unas notas sobre el apartamento y el vecindario en la cocina. Hay una cafetería realmente buena justo en la esquina. Dile a María que vas de mi parte y te hará un descuento y el mejor café de Manhattan. Un saludo, Noa”.

Suena amigable y relajada. Todo lo que yo no soy.

“Hola, Noa. Gracias por tu correo. Todo está listo por mi parte. Espero que disfrutes de las playas de Byron Bay, es un lugar ideal para pasar la Navidad. Mi hermana Sophie pasará por allí para darte la bienvenida y mostrarte los alrededores”. 

Presiono enviar y sacudo la cabeza. Sonrío. En menos de cuatro horas estaré sentada en un avión hacia Nueva York, dejando atrás una vida que empieza a sofocarme. Aunque tan solo la deje atrás durante un par de semanas.

Y mientras cierro la puerta, se me escapa una sonrisa tonta.

—Adiós, Sídney. Hola, Nueva York —suspiro.


Capítulo 2

Noa – Nueva York

El cursor parpadea en la pantalla del ordenador. Me muestra una página en blanco. Se burla. Provoca.

Observo el documento vacío, deseando que las palabras se materialicen. Cualquier palabra, ya casi ni me importa. Ya habrá tiempo para corregir más tarde.

Nada.

Mis dedos flotan sobre el teclado, listos para escribir, deseosos de hacerlo, pero mi mente permanece en blanco.

Frustrantemente en blanco.

Había tenido algún caso de bloqueo de escritor en el pasado, también he oído mucho hablar de ello. Al fin y al cabo, les ha pasado a muchas de mis compañeras. Pero esto es demasiado. Jamás había sentido algo tan severo. Es como si alguien con muy poco sentido del humor hubiese apagado un interruptor en mi cabeza, como si cortasen de pronto el flujo de creatividad que ha sostenido mi carrera durante años.

—Vamos, Noa —mascullo entre dientes, pasando una mano por mi pelo despeinado—. Puedes hacerlo, lo has hecho cada día durante años. Solo escribe algo de una jodida vez.

Y, sí. Escribo una frase.

Es horrible.

La borro.

Escribo otra.

La borro también.

Gruño de frustración. Cierro de golpe el portátil y me alejo de la mesa. Las ruedas de la silla se enganchan en el borde de la alfombra y casi me hacen caer hacia atrás. Genial. Simplemente, genial.

Mi apartamento en Greenwich Village empieza a sofocarme. Camino de un lado a otro, mis pies descalzos sobre el suelo de madera. Mis anteriores libros me miran desde una de las estanterías. Es como si quisieran recordarme que, si sigo así, esa estantería no se llenará nunca… porque ningún libro les seguirá.

No tiene lógica, llevo años escribiendo. No es nada nuevo. Sé que puedo hacerlo, debo hacerlo. Pero eso no lo hace menos aterrador.

En la calle, son las seis y ya se ha hecho de noche. Dicen que este fin de semana nevará. Me envuelvo en la sudadera y enrollo un mechón de pelo en mi dedo índice, es una manía que me persigue desde que era pequeña. Cuando estoy nerviosa siempre lo hago. Nunca lo he logrado superar.

Desvío la mirada al tablero de corcho que cuelga en una de las paredes. Está cada vez más cubierto de notas adhesivas de distintos colores. Puntos de la trama, bocetos de los personajes, ideas aleatorias anotadas a veces en mitad de la noche. Solían marcarme la dirección a seguir, me gusta planificarlo todo. Ahora, tan solo son un desorden confuso, están desprovistas de significado o coherencia.

El teléfono vibra y en la pantalla veo el nombre de mi agente.

Mierda.

Por unos instantes, considero ignorarla, fingir que nunca he recibido esa llamada. De todos modos, sé perfectamente lo que me va a decir. Pero ignorarla tan solo retrasará lo inevitable.

—Hola, Marlo —suspiro.

—¿Cómo va el nuevo libro?

Ni siquiera se molesta en saludar. Ni un “hola”. Un “¿qué tal estás?” Va directa al grano.

—Va poco a poco —confieso a regañadientes.

En el fondo, llevamos muchos años trabajando juntas y sabe que el verdadero significado de mi respuesta es que estoy totalmente bloqueada y las palabras no salen ni con sacacorchos.

—Acabo de colgar con los de la editorial y, ya sabes cómo son, se están poniendo un poco nerviosos con la fecha de entrega —me advierte.

—Estoy trabajando en ello —repito de mala gana.

—Solo me preocupo por ti, lo sabes, ¿verdad? Llevamos muchos años juntas, pero potencialmente, nos estamos metiendo en problemas. Están hablando de un posible incumplimiento de contrato, ya han gastado mucho dinero en la promoción y el libro está literalmente en pañales.

—Necesito un poco más de tiempo. Sabes que cuando encuentro la inspiración puedo escribir miles de palabras diarias y…

—Pero esa inspiración de la que hablas no llega —gruñe—. Y esa gente no va a esperar para siempre. Hay mucho dinero en juego. Querrán que devuelvas el adelanto y…

—No sé lo que me pasa —confieso, dejándome caer sobre un sofá de cuero que se siente demasiado frío—. Las palabras, simplemente, no salen.

—¿Has probado a cambiar de lugar? A muchos escritores les funciona.

—¿Quieres decir irme a un Starbucks a escribir en vez de hacerlo en mi apartamento? No me funciona.

—Me refiero a algo más radical. Sal de Nueva York. Cuanto más lejos, mejor. Mucho daño no te puede hacer, teniendo en cuenta que no eres capaz de escribir ni una sola palabra —añade.

—Gracias por tu confianza, joder —me quejo con un soplido mientras pongo los ojos en blanco.

—Te lo digo en serio, Noa. Debes hacer algo antes de que las cosas se pongan feas, porque la mierda me va a salpicar a mí también si no terminas ese libro a tiempo —insiste antes de colgar la llamada.

Rasco una y otra vez mi antebrazo hasta que la piel se vuelve roja. Esto no puede estar pasando. Unas horas más tarde, de pronto, una idea viene a la cabeza. No una frase para el libro o una escena. Ya me gustaría. Quizá Marlo tenga razón, es posible que salir de aquí ayude.

Sin pensarlo, abro de nuevo el ordenador portátil y entro en una web de intercambio de casas que he utilizado algunas veces en el pasado. Ofrezco el apartamento de Nueva York durante un par de semanas, justo hasta después de Año Nuevo, y busco algún lugar que esté lo más alejado posible de casa. Necesito algo completamente diferente.

Como por arte de magia, recibo un mensaje y no puedo creer lo que estoy viendo. Playas de arena blanca y agua azul turquesa. Byron Bay en Australia. Ni siquiera había oído hablar de ese lugar, pero está lo suficientemente lejos como para no recordarme a Nueva York. La casa tiene una pinta excelente, cerca de la playa. Además, para ellos es verano. Por un momento, se me hace raro. Pasar las vacaciones de Navidad en la playa, tomando el sol en vez de estar rodeada de nieve. Increíble.

Respondo el mensaje y, en menos de veinte minutos, tengo el acuerdo cerrado y un vuelo reservado hacia Sídney. En cuarenta y ocho horas estaré al otro lado del mundo.

Mierda, tengo que llamar a Anya.

—¡Noa! —prácticamente grita a través del teléfono, como de costumbre—. ¡Por favor, dime que me llamas para rescatarme de este jodido infierno de hojas de cálculo que me está fundiendo el cerebro!

—No exactamente, pero tengo noticias. Me voy a Australia.

—¿Sin mí?

—¿Qué?

—Es broma, mujer —chilla de nuevo y tengo que alejar el teléfono de mi oído para que no me deje sorda—. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¡Dame detalles ahora mismo, capulla! —exige.

—Me voy mañana mismo. Necesito desconectar durante un par de semanas. He intercambiado el apartamento por una casa en un lugar que se llama Byron Bay y…

—¡Es un paraíso del surf! —grita otra vez.

—¿Qué? No sé, ni idea. Solo sé que necesito salir y me pareció una opción excelente.

—Y podrías encontrarte a una diosa surfera de piel bronceada para quedarte allí para siempre.

—Eres idiota. ¿No quieres verme por Nueva York?

—Bueno, pues para echar un polvo, o unos cuantos —corrige muerta de risa.

—Estaré muy ocupada escribiendo. Voy muy mal de tiempo con el libro.

—Eres una aburrida, Noa —se burla—. ¿Cuánto tiempo hace que no…?

—¡Vete a la mierda, Anya! —la corto—. Mi prioridad es terminar el libro. En cualquier caso, necesito que me hagas un favor. La mujer con la que he intercambiado la casa, una tal Nicosia Walker, ¿podrías quedar con ella un día a tomar un café y darle alguna indicación sobre lo que puede ver en la ciudad? Ya sabes, lo más típico para los turistas y eso. Sobre todo, asegúrate de que no se va de excursión por barrios poco recomendables. No quiero que le pase nada.

—¿Tú te vas con las surferas de piel bronceada y a mí me dejas el trabajo sucio? ¡Vaya amiga de mierda! ¿Qué clase de nombre es Nicosia, por cierto? Nah, en serio, estaré encantada de ayudarla. Querrá quedarse en Nueva York, ya lo verás.

—Tú intenta no asustarla demasiado, ¿vale? No todo el mundo tiene tu nivel de energía —bromeo.


Capítulo 3

Nicosia – Nueva York

En cuanto abandono la terminal del aeropuerto JFK, me veo envuelta en un mar de taxis amarillos y gente. Un barullo inmenso que consigue que la hora punta en Sídney parezca casi como una canción de cuna.

La mujer con la que intercambié la casa me dejó unas instrucciones muy detalladas: “Toma el AirTrain desde el aeropuerto a Howard Beach. Desde ahí, debes coger el tren A en dirección a Manhattan y bajarte en la estación de la calle 14. El apartamento está a poco más de diez minutos a pie. También podrías bajarte en Jamaica Station y coger el tren E en dirección a Manhattan, haciendo transbordo en West 4th Street–Washington Square y desde ahí…”

Suspiro y pongo los ojos en blanco. Mucho más fácil coger un taxi.

—¿Es su primera vez en la Gran Manzana? —pregunta un hombre con un turbante naranja y una gran barba, que se sienta al volante.   

Me cuesta un poco entenderle. ¿Tan diferente suena mi idioma de un sitio a otro?

—He estado algunas veces, pero solo por trabajo. Supongo que sí, esta sería mi primera vez como turista —respondo mientras pego la frente a la ventanilla.

—Tiene la mirada típica de los turistas cuando ven el caos del tráfico en el aeropuerto —me informa, dejando escapar una sonora carcajada.

Y supongo que tiene razón, porque cuando cruzamos el Puente de Queensboro y diviso a lo lejos el skyline de Manhattan, mi corazón se acelera. Los rascacielos se alzan hacia el cielo como sacados de una película.

Antes de que me quiera dar cuenta, emergemos en la bulliciosa calle 34 y me encuentro envuelta en un nuevo caos. Taxis, peatones corriendo de un lado a otro, vendedores ambulantes.

Los imponentes edificios de la Tercera Avenida dan paso a una zona más tranquila en cuanto giramos a la izquierda, hacia el oeste por la calle 14. Finalmente, al entrar en Greenwich Village, todo vuelve a cambiar. Las calles se tornan más estrechas, flanqueadas por edificios de ladrillo visto. A ambos lados, puedo observar acogedores cafés, pequeñas librerías y boutiques. Se hace difícil creer que estemos en la misma ciudad que hace veinte minutos. De hecho, casi parece que he atravesado varias ciudades diferentes en un solo viaje. 

—Hemos llegado —indica el conductor, señalando un pequeño edificio de seis pisos.

Sonrío y redondeo la cantidad que marca el taxímetro hasta el número entero más cercano. El taxista se me queda mirando con el rostro muy serio y pronto comienza a gritarme. De modo acelerado y en un acento que no consigo comprender bien, me recrimina que la propina debe estar entre el 15 y el 20 por ciento del total y prácticamente le doy el primer billete que encuentro para que me deje tranquila.

Mal comienzo.

Temblando de frío, forcejeo con las llaves y consigo abrir la puerta. El apartamento es pequeño, pero se nota a la legua que ha sido decorado con esmero.

—No está mal, Noa Sullivan, nada mal —murmuro, deslizando la punta de los dedos por una estantería llena de libros y...

Joder, todos los libros están escritos por la misma persona… Noa Sullivan. Por eso me sonaba el nombre. Mierda, estoy intercambiando la casa con una escritora de thrillers famosa. Cuando se lo cuente a mi hermana no se lo va a creer.

Sigo husmeando y, sobre la mesa del salón, destaca una enorme hoja de papel amarilla que llama de inmediato mi atención.

“Hola, visitante australiana. Si estás leyendo esta nota es que has llegado sana y salva al apartamento. Si no la estás leyendo, es que no has llegado y… Bueno, vamos a centrarnos en la primera opción. Soy Anya, la mejor amiga de Noa y tu comité no oficial de bienvenida. Descansa un poco y llámame cuando estés lista para explorar la ciudad. Te dejo mi teléfono. Que no te dé vergüenza, solo muerdo cuando me lo piden con amabilidad.”

No puedo evitar entornar los ojos y menear la cabeza. Suena exactamente igual que mi hermana. 

“Hola, comité no oficial de bienvenida. He llegado sin problemas al apartamento. Estoy muerta de cansancio, pero te tomo la palabra y me apunto mañana a eso de explorar la ciudad.” 

Envío el mensaje antes de que me entren las dudas. Mi hermana Sophie se sentiría orgullosa de mí. Ni siquiera he hecho una búsqueda por internet para ver quién es esa tal Anya.

“Nos vemos en el Stonewall Inn a las 11 de la mañana. Felices sueños”.

Eso sí que es rapidez en contestar a un mensaje.

***

Stonewall Inn.

Las letras que lo anuncian son imposibles de ignorar, al igual que la multitud de banderas arcoíris que cuelgan de su fachada y se mueven con cada ráfaga de viento. La puerta es negra y sólida, con un aire de misterio que te invita a entrar y descubrir lo que hay en su interior.   

—Tú debes ser Nicosia, ¿verdad? —pregunta una mujer morena con el pelo corto y unos ojos bellísimos.

—La misma, ¿eres Anya?

—Por la cara de asombro que has puesto mirándolo todo, tenía claro que no eras de por aquí —bromea.

—Ya, lo mismo me dijo el taxista —admito con un susurro.

Prefiero no confesar mi pequeño percance con la propina.

—¿Habías estado aquí alguna vez? —inquiere mientras entramos en el local.

Niego lentamente con la cabeza y sus ojos se iluminan, como si estuviese encantada de darme mi primera lección sobre la historia de Nueva York.

—Aquí empezó el orgullo. Justo en este lugar —expone, señalando alrededor con el dedo.     

—¿En este local?

Durante la siguiente media hora, escucho absorta mientras Anya teje la historia de los disturbios de Stonewall en 1969. Sus palabras describen una imagen vívida de aquella noche en la que un diverso grupo de personas valientes dijo basta a años de acoso y opresión.

—Fue la primera vez que la comunidad se unió contra el sistema. Algo histórico —asiente orgullosa—. Lo cambió todo. Las primeras marchas del Orgullo en los Estados Unidos, la lucha por los derechos LGBTQ+… todo empezó aquí —suspira y sus ojos se humedecen de manera repentina.

—Guau.

—Lo siento, seguramente te estoy aburriendo, pero quería que conocieses este sitio antes de regresar a Australia. Es algo que no suelen enseñar a los turistas cuando visitan Nueva York.

—En realidad yo… yo soy parte de la comunidad, así que ha sido una historia asombrosa. Me alegro mucho de que la hayas compartido conmigo —confieso antes de dar un largo sorbo a mi café.

No responde, pero la mirada que me dedica, y el gesto instintivo de morderse el labio inferior, me pone un poco nerviosa.


Capítulo 4

Nicosia – Nueva York

Tres horas más tarde, el mundo parece inclinarse mientras trato de mantenerme en pie sobre el hielo. Anya ha tenido la brillante idea de llevarme a patinar a una de las pistas del Central Park. Lo que hace un rato me parecía divertido, en estos instantes se convierte en la peor decisión de la historia.

Miro con aprensión la pista mientras hacemos cola en el puesto de alquiler de patines, atendido por un señor mayor con pinta de estar muy aburrido.

—Talla —gruñe.

—Siete.

El hombre se asoma ligeramente y mira a mis pies con interés. Frunce el ceño y gruñe de nuevo antes de volver a hablar.

—No, ocho —corrige.

—Creo que no.

—Llevo alquilando patines desde antes de que tú nacieses, cariño. Eres una talla ocho —asegura, zanjando la discusión.  

—Puede que Bernie lleve trabajando aquí desde la Edad de bronce, más o menos, pero nunca se equivoca con las tallas de los patines —bromea Anya, pegándome un ligero codazo en las costillas.

—Te va a oír —le advierto con disimulo.

—Está medio sordo. Además, somos buenos amigos —aclara mientras busca algo en Google—. Mira, al final va a tener razón —indica, girando el teléfono para dejarme ver la pantalla—. En Australia usáis una talla menos que en Estados Unidos. Por eso allí eres un siete, pero aquí un ocho.

Me deslizo sin soltar la barandilla, ganándome las protestas de un grupo de niñas de unos siete u ocho años cuando las aparto de un empujón para no separarme.

—Es que es australiana, como los canguros —se disculpa Anya y las crías me miran con los ojos muy abiertos, como si yo misma fuese uno de esos animales.

Maldigo varias veces, ignorando los consejos de mi guía y sus indicaciones de que flexione las rodillas y me deje llevar. No pienso soltarme ni un solo instante.

—Entonces, ¿solo has estado en Nueva York por trabajo? —inquiere Anya, patinando hacia atrás a mi lado con una soltura envidiable.

Solamente asiento, más concentrada en no caerme que en emitir algún tipo de sonido que se asemeje a una palabra. No quiero distracciones.  

—Te voy a enseñar sitios únicos, me caes bien —afirma, alejándose de mí y dirigiéndose hacia el centro de la pista, donde hace una especie de pirueta.

En ese momento, me olvido momentáneamente de dónde estoy, ignorando mi precario equilibrio, y pronto siento que los patines se deslizan hacia delante como si tuviesen vida propia.

—Uf —el golpe de mi culo contra el hielo se escucha en todo Central Park. Las niñas de antes hacen un círculo a mi alrededor y tratan de ocultar la risa mientras se miran las unas a las otras.

—¿Estás bien? —pregunta Anya, extendiendo la mano para ayudarme a ponerme en pie.

—Creo que esto de patinar no es lo mío —confieso mientras llevo la mano a la nalga derecha, que se ha llevado la peor parte del impacto.

Por fortuna, tras mi caída, decidimos abandonar la pista de hielo y poco más tarde el vapor de un delicioso chocolate caliente se eleva frente a nosotras. Anya sostiene la taza con ambas manos y la bebida dibuja volutas en el frío aire.

—El verano pasado estaba en una de esas fiestas en una azotea. Bueno, son típicas de Nueva York y…

—Vivo en Sídney —le recuerdo—. No en Arnhem Land o algún sitio remoto de Australia. También tenemos rascacielos y fiestas en azoteas.

—Bueno —continúa, ignorando mi comentario y haciendo un gesto indeterminado con la mano—. Pues allí estaba yo, con un vestido nuevo que me marcaba cada curva, sintiéndome la reina de la fiesta y entonces, ¡bam! Un jodido halcón apareció de la nada y…

—¿Un halcón?

—Sí, anidan en varios edificios altos de la ciudad—explica—. El caso es que decidió que el sombrero de paja que me habían regalado en la fiesta era un buen complemento para su nido y se lanzó en picado hacia mí. ¡Imagina qué susto!

—¿Te atacó?

—No, se llevó el sombrero, pero casi se me para el corazón —bromea, llevándose una mano a la frente mientras ríe de un modo adorable.

—¡Joder! —suspiro.

—Imagina, en medio de una fiesta elegante, gritando a un halcón que ya se había marchado con mi sombrero.

Anya gesticula de manera exagerada mientras sigue riendo y pronto, abandono mi habitual compostura para echar una carcajada que consigue que casi me atragante con el chocolate.

—¿Lograste recuperar el sombrero? —pregunto una vez que dejamos de reír.

—No, pero me llevé una gran historia y conocí a una camarera guapísima, así que lo considero una victoria —ironiza con un guiño de ojo—. Salimos juntas un tiempo, recuérdame que un día te cuente la vez en que nos quedamos atrapadas en un vagón de metro con un grupo de mimos durante una avería.

—Eres increíble —admito meneando la cabeza divertida.

—Bueno, cuéntame algo de ti. ¿Estás huyendo como Noa o ya tenías pensado venir a Nueva York en Navidad?

—¿Huyendo?

—Ay, olvida que he dicho eso, Noa me va a matar —se apresura a decir, meneando las manos frente a mí con las palmas abiertas.

—No lo sé —suspiro—. Supongo que es complicado. Fue algo repentino y eso es raro en mí. Estaba un poco quemada en mi trabajo, me dejó mi novia y…

—¿Lo acabas de dejar con tu novia?

Clava los codos en la mesa y entrelaza los dedos, descansando la barbilla sobre ellos y, por algún motivo que desconozco, algo me empuja a contarle mi reciente ruptura amorosa a una completa extraña. O quizá, precisamente por eso, porque sé que cuando regrese a casa dentro de dos semanas, nunca más la volveré a ver.

—Es complicado —comienzo, apurando el último sorbo de mi chocolate caliente—. Era modelo, físicamente perfecta. Estuvimos juntas cinco años, pero creo que —me detengo, buscando las palabras adecuadas.

—¿Crees que…?

—Joder, me siento horrible reconociendo esto. Vas a pensar que soy una gilipollas —admito, mordiendo mi labio inferior—. En el fondo, ahora en frío, a veces pienso que estaba más enamorada de la idea de ella que de la realidad. No sé si tiene sentido, estaba tan metida en la carrera profesional, en ser socia de un despacho de abogados poderoso, con un coche caro… que inconscientemente, busqué una pareja que encajase con esa imagen. Joder, suena patético, lo sé. Te juro que no soy mala persona.

—¡Guau! Al menos te has dado cuenta. Supongo que en el fondo, aunque te haya dolido, ha sido bueno a largo plazo.

—Espero que sí —suspiro mientras desbloqueo la pantalla del teléfono que se ha puesto a vibrar.

—¿Trabajo? Has puesto cara de asco.

—Sí —confieso, decidiendo si respondo o ignoro la llamada.

—No tienes por qué contestar, ¿lo sabes? Estás de vacaciones. Por cierto, ¿qué hora es allí? ¿Tus compañeros no duermen?

—En los grandes despachos de abogados no hay vacaciones reales. Si un cliente importante tiene una emergencia, debemos atenderla. En Sídney son las siete de la mañana, empezamos temprano —aclaro, encogiéndome de hombros—. Te prometo que seré rápida.  

—Tranquila, yo te prometo que no me fugo —bromea.

Meneo la cabeza y sonrío, alejándome ligeramente para tener más intimidad.

—Nicosia Walker al habla —respondo, preparándome mentalmente para cualquier crisis jurídica que me espere al otro lado del mundo.


Capítulo 5

Noa - Australia

En el instante en que llego a Byron Bay, siento que me sobra la ropa de abrigo que traigo puesta. El aire aquí es diferente, salado, lleno de posibilidades.

Me quedo frente al porche de la casa, la maleta a mis pies, cierro los ojos y dejo que el sol de Australia bañe mi rostro. Es diciembre, pero en vez de abrigarme contra el viento helado de la ciudad de Nueva York, necesito quitarme prendas de ropa cuanto antes.

—¡Tú debes ser Noa! Te estaba esperando —chilla a mi lado una mujer rubia, con el pelo algo desordenado y la piel bronceada—. Soy Sophie, la hermana pequeña de Nicosia. ¡Bienvenida a Byron Bay!

Antes de que consiga responder, me envuelve en un larguísimo abrazo que me pilla por sorpresa. Los neoyorquinos no somos precisamente conocidos por nuestro afecto físico con extraños. Bueno, quizá Anya sí, pero el resto no tanto.

—Gracias —logro decir cuando finalmente se separa —. Esto es… esto es precioso —confieso, mirando alrededor.

Sophie sonríe, parece orgullosa del sitio en el que vive.

—Espera a ver la casa de Nica. Es un pequeño pedazo de paraíso —asegura, cogiendo mi maleta y dirigiéndose a la puerta de entrada—. Vamos, tengo una cesta de productos locales esperándote como regalo de bienvenida.

En cuanto entramos, Sophie habla sin parar. Señala sobre un mapa extendido sobre la mesa, lugares de interés, compartiendo algunos detalles de la historia de la ciudad y de las localidades cercanas. Sobre todo de la fauna marina local.

—¿Qué te trae desde Nueva York a una pequeña localidad costera australiana? ¿Buscas inspiración para tu próximo bestseller?

—¿Cómo has sabido que…?

—Leí uno de tus libros el año pasado. El susurro de medianoche, creo que se llamaba.

Mierda, ese es mi penúltimo libro y, en general, tuvo unas críticas mucho peores de lo que sería conveniente. La trama era buena, pero la protagonista no llegó a captar a las lectoras.

—Si te soy totalmente sincera, no me gustó —añade, encogiéndose de hombros—. Pero, oye, es que yo soy más de comedias románticas, no de thrillers.

¿Quién sabe, quizá el cambio de aires me inspire también para un cambio de género? —bromeo.

La casa es muy grande, pero al mismo tiempo acogedora. Tiene una decoración ecléctica. Nada que ver con mi minimalista apartamento en Nueva York. Los sofás están cubiertos con unas mantas de colores brillantes y de las paredes cuelgan bonitas fotografías en blanco y negro.

—Esas fotos son mías —anuncia Sophie orgullosa, señalándolas con el dedo—. Te he dejado algo de comida y bebida en la nevera, además de la cesta de productos locales. Ya mañana te acompaño a la tienda y compras lo que necesites. Ah, quizá te cruces con un gecko leopardo. Se llama Julio y es inofensivo, aunque le gusta pasarse por el baño mientras te duchas.

—¿Un gecko leopardo? ¿Es grande? ¿Tengo que cuidarle? En el perfil de la casa no ponía nada de animales —las preguntas se apresuran a salir de mi boca.

—¿Grande? No, unos veinte centímetros. No tienes que cuidarle ni nada, vive solo en la casa habitualmente y le pongo comida y agua de vez en cuando. Pero, ten cuidado, mi hermana se llevaría un disgusto si le pisas y se muere —advierte con una sonrisa.

Lo que me faltaba.

***

La mañana siguiente llega demasiado pronto. Me despierto y por unos instantes, no tengo ni idea de dónde estoy. Todo está en demasiada calma. No escucho el tráfico, ni el ulular de las sirenas en la calle, tan puedo oír el trino de los pájaros y el sonido de las olas.

Me acerco a una de las ventanas y observo las vistas. Está amaneciendo y el sol comienza a teñir el océano de brillantes colores. Respiro hondo y sonrío. Esta paz es justo lo que necesitaba.

Aunque la paz dura poco, porque el timbre de la puerta me devuelve a la realidad.

—Muévete, escritora, las olas no esperan a nadie —indica Sophie, dando unas palmadas mientras habla.

Señala hacia un jeep descapotable negro en el que hay dos tablas de surf y el bikini que lleva puesto muestra un cuerpo imposiblemente perfecto.

—No tengo ni idea de surfear —suspiro, siendo de pronto consciente de mi incapacidad para realizar cualquier deporte.

—De eso se trata, de que pruebes cosas nuevas. No puedes irte de Byron Bay sin hacer surf, así que mejor que taches esa necesidad el primer día —responde sin hacer ningún caso a mis protestas—. ¡Vamos, cámbiate de ropa!

Cuando llegamos a la playa, no hay ni una sola nube en el cielo y trato de hacer una nota mental sobre los colores y los olores, tan diferentes a Nueva York. Ojalá hubiese traído mi cuaderno para poder apuntarlo.

Al llegar al borde del agua, Sophie se detiene y se gira. Su expresión repentinamente seria.

—Antes debemos presentar nuestros respetos —indica.

—¿A quién?

—Al océano y sus criaturas —responde, como si fuese lo más natural del mundo.

Parpadeo confusa, incapaz de decidir si me está tomando el pelo o lo dice en serio, aunque casi me decanto por la segunda opción. Pronto, recita en voz baja algo sobre tratar con respeto a todas las criaturas, agradeciendo al mar por darle la bienvenida y no sé cómo reaccionar.

—Puedes simplemente pensarlo —tercia al ver que ninguna palabra sale de mi boca.

Me siento un poco ridícula, pero algo me empuja a murmurar, de manera apresurada, algo parecido a un agradecimiento.

—Ahora, a surfear —anuncia, metiéndose en el agua y haciéndome una seña con la mano para que la siga.

Como era de esperar, la siguiente hora es un torbellino de instrucciones, caídas de la tabla y tragar más agua por la nariz y la boca de la que me gustaría admitir. Pero también de risas. Muchas risas. Momentos de alegría pura cada vez que logro ponerme de pie sobre la tabla durante más de tres segundos seguidos.

Y entonces sucede. Atrapo una pequeña ola, siento deslizarse la tabla debajo de mí, y de repente, estoy de pie, surfeando la ola todo el camino hasta la orilla. La emoción es indescriptible. Entro en la arena y me siento libre, viva, y cuando Sophie corre para abrazarme y siento sus manos recorrer mi espalda debo hacer un enorme esfuerzo para que no se me escape un suspiro.

—Sabía que lo conseguirías —susurra, abrazándome de nuevo antes de darme un rápido beso en la mejilla.

Creo que me pongo roja como un tomate, aunque el comentario que viene a continuación es peor aún.

—Noa, ¿me estás mirando los pezones? —pregunta sorprendida, estirando la parte de arriba de su bikini y consiguiendo que yo desee que me trague la tierra de la vergüenza que siento en estos instantes.

Por suerte, no le da ninguna importancia y pronto estamos de nuevo balanceándonos en nuestras tablas a la espera de nuevas olas, aunque yo hago todo lo posible por mantener la mirada fija en sus ojos o bien perdida en el horizonte.

Y mientras el sol baña nuestros cuerpos, como de la nada, una idea surge dentro de mí. Un thriller ambientado en un pequeño pueblo de la costa. Un habitante local con un oscuro secreto, una urbanita americana fuera de su elemento y una desaparición que sacude a toda la comunidad.

—Tierra llamando a Noa —la voz de Sophie interrumpe la creación de la trama—. Tienes esa mirada que pone mi hermana cuando se concentra en un caso y no presta atención a lo que le digo —bromea.

—Lo siento —me disculpo—. Estaba pensando en…

—¿En tu libro?

—¿Cómo lo sabes?

—Son muchos años teniendo como hermana a una adicta al trabajo —reconoce con un guiño de ojo—. Vamos, quiero presentarte a unos amigos.

Debería estar escribiendo, o intentándolo al menos. Las palabras del libro nuevo no aparecerán ellas solas en la pantalla. En cambio, por algún motivo que desconozco, no siento ningún remordimiento ni presión. Camino detrás de Sophie hasta un pequeño bar pegado a la playa. Está bien, puede que el movimiento de sus caderas y el culo más perfecto que he visto jamás tengan algo que ver con mi repentina felicidad.  

Sentadas alrededor de una mesa de madera, Sophie me presenta a un grupo de artistas locales. Jasper, un pintor con más piercings de los que puedo contar que se especializa en paisajes marinos hiperrealistas. Zoe, una escultora que crea intricadas piezas en madera y vidrio y River, un artista que… Bueno, alguien que al parecer vivió una semana entera dentro de un castillo de arena gigante para concienciar a la gente sobre el cambio climático.

Y mientras comemos un Poke bowl con atún, aguacate y algún tipo de verdura que no logro identificar, pero que está deliciosa, y bebemos Kombucha, me encuentro garabateando en mi cuaderno unas notas rápidas para los personajes del siguiente libro. La forma en que la mirada de Jasper se ilumina cuando habla de cómo captura la ola perfecta en el lienzo. Los callos en las manos de Zoe, fruto de horas de trabajo en sus esculturas o la pasión en la voz de River cuando discute con Sophie nuevas ideas para proteger el ecosistema local.

Y, de pronto, la idea de desechar la trama que tenía preparada para centrarme en una nueva, toma cada vez más fuerza en mi cabeza.


Capítulo 6

Nicosia – Nueva York

De improviso, las luces se atenúan y un silencio sepulcral se cierne sobre el teatro. Anya suspira cuando se levanta el telón, revelando un escenario que se transforma ante nuestros ojos en un país de las maravillas invernal. Es Broadway en todo su esplendor.

—Te va a encantar —susurra junto a mi oído mientras me coge la mano para apretarla ligeramente.

En cuanto las primeras notas musicales llenan el ambiente, me siento transportada a otro mundo. Es una historia de amor, de pérdida, de redención, ambientada en una mágica Navidad neoyorquina.

Durante una escena particularmente emotiva, Anya apoya la cabeza en mi hombro y un escalofrío me recorre la espalda al captar el tenue aroma de su champú.

—¿Estás bien? —inquiero, sin apartar los ojos del escenario.

—Estoy genial —sisea, aunque para mi sorpresa, continúa unos minutos más con la cabeza apoyada en mi hombro.

En el momento en que cae el telón, todo el teatro se pone en pie, aplaudiendo hasta que nos arden las manos.

—Esto ha sido… increíble —suspiro—.

—Bienvenida a Broadway. Sabía que te gustaría —responde, enlazando su brazo con el mío mientras salimos a la calle.

Ante nosotras, Times Square se extiende en un despliegue deslumbrante de luces y colores que hace que me dé vueltas la cabeza. Es como si alguien hubiese cogido el CBD de Sídney, le hubiese puesto esteroides y hubiese subido el brillo al máximo. A estas horas es espectacular.

Paseamos por la plaza y es como haber sido transportada a otro mundo. Tiemblo ligeramente por el frío aire, tan diferente del cálido clima de Byron Bay en esta época del año y Anya me coge por la cintura para acercarme a su cuerpo.     

A nuestro alrededor, la diversidad de la gente es increíble. Turistas de todos los países sacando fotos, artistas callejeros: músicos, bailarines, caricaturistas y pintores. Los pocos neoyorquinos que hay, se abren paso entre la multitud con una facilidad practicada con los años. El olor de las castañas asadas, pretzels recién horneados y perritos calientes se mezcla con el penetrante aroma de los tubos de escape de autobuses y taxis.

—Es un poco… abrumador —admito—. Aunque creo que en el buen sentido.

—Durante el día es completamente diferente —me asegura Anya.

De camino al restaurante al que Anya me lleva a cenar, hacemos una parada en una acogedora librería. Recorro con la vista las estanterías, deslizando los dedos con cuidado sobre el lomo de los libros.

—Noa y yo solíamos venir mucho cuando estábamos en la universidad —asegura, sacando un libro para echarle un vistazo—. Era nuestro pequeño refugio.

Estoy a punto de responder cuando un nombre familiar llama mi atención: Noa Sullivan. Saco el libro, un elegante tomo de tapa dura con una portada oscura y melancólica.

—Sombras en la ciudad —leo casi como un susurro.

—Sí, esa es nuestra Noa. Es un thriller muy intenso, más de lo que suele ser habitual en ella.

Abro el libro en un capítulo aleatorio y lo observo. Su técnica narrativa es rápida, con frases cortas y cautivadoras. Pero también oscura. Un marcado contraste con el cálido y acogedor apartamento en el que estoy viviendo.

—Es buena —reconozco.

—Lleva años encabezando las listas de más vendidos en su categoría.

Compro el libro para leerlo con calma y hacemos una pequeña parada en un pequeño café. Mientras lo hojeo, Anya me observa con una expresión divertida.

—¿Qué?

—Nada, es solo que… —Anya niega con la cabeza, sonriendo—. ¿Sabes? Me recuerdas un poco a ella, esa forma de fruncir el ceño cuando te concentras es muy típica de Noa.

—¿Eso es bueno o malo?

—Bueno, muy bueno. Siempre me pareció adorable —confiesa, acariciando con suavidad mi brazo izquierdo.

Me pongo un poco nerviosa y bajo la cabeza. Creo que me ruborizo. Finjo estar muy concentrada leyendo el libro, aunque no puedo evitar lanzar alguna mirada furtiva a Anya mientras bebe su café.

—Cuéntame algo sobre Noa. ¿Cómo es?

—Es…complicada. Brillante, pero a veces se queda atrapada en su propia cabeza. Tiene una imaginación increíble y es extremadamente sensible, pero eso es un arma de doble filo, ¿sabes?. Ve la belleza en el mundo… y también su oscuridad.

De camino al restaurante, intercambiamos historias. Yo aprendo sobre algunas costumbres de los Estados Unidos. Ojalá alguien me hubiese explicado antes el complejo sistema de propinas, con un porcentaje sobre el total en taxis y restaurantes en vez de redondear hacia arriba, como hacemos en Australia. Me habría ahorrado el percance con el taxista que me trajo desde el aeropuerto. Yo, por mi parte, le cuento cómo es crecer en Australia, en un pequeño pueblo costero que es un paraíso del surf. Le hablo también de mi hermana Sophie, a la que ya empiezo a echar de menos.

—Va a volver loca a la pobre Noa —bromea—. Necesita tener todo planificado y, por lo que me cuentas, tu hermana es un espíritu libre.

Sonrío intentando imaginarlo. Adoro a mi hermana, pero a veces, es demasiado intensa.

—Es aquí —exclama, deteniéndose ante un pequeño restaurante con una puerta de madera oscura, enmarcada por dos macetas.

—Il forno antico —suspiro al leer el nombre, que cuelga en un letrero de hierro forjado.

Bajo un toldo burdeos, unos faroles iluminan la acera con una luz cálida y, cada vez que alguien abre la puerta, te envuelve un delicioso aroma a ajo y tomate que te invita a entrar.    

Joder, esto se me empieza a parecer demasiado a una cita romántica. Una cita romántica, prácticamente perfecta.

Nos colocan en una mesa algo separada, acogedora, y la luz de la vela que tenemos entre nosotras suaviza la piel de Anya, haciéndola aún más hermosa.

“Quítatelo de la cabeza” pienso para mí misma, aunque el modo en que su dedo pulgar traza distraídos círculos en el dorso de mi mano no ayuda a que me relaje.

—Me alegro de que hayas decidido intercambiar las viviendas. Nueva York tiene su propio modo de sanar los corazones rotos —indica con una sonrisa por la que se podría morir.

Alzo los ojos con timidez y nuestras miradas se encuentran. Por un instante, me olvido hasta de respirar. Se inclina ligeramente hacia mí y yo imito su movimiento, mi corazón latiendo tan fuerte que estoy segura de que lo puede escuchar.

Justo cuando pienso que me voy a perder en un beso maravilloso, aparece un camarero con los platos que hemos pedido y rompe el hechizo. Anya alza los ojos al cielo y sonríe, negando lentamente con la cabeza. Yo estoy tan nerviosa que no sé ni cómo reaccionar.

Durante la cena, la conversación fluye con facilidad, aunque juraría que ahora hay una tensión subyacente que no estaba antes. Sorprendo varias veces a Anya observándome cuando cree que no estoy mirando, y sé que yo estoy haciendo lo mismo.

De vuelta al apartamento de Noa, las calles están mucho más tranquilas.

—Lo he pasado muy bien esta noche —susurra frente al portal, colocando una mano en mi cintura.

—Lo mismo digo —suspiro.

Da un paso hacia delante y casi puedo sentir el calor de su cuerpo cuando se acerca. Detiene la mirada en mis labios para, a continuación, regresar a mis ojos. Quiero besarla. Joder, quiero besarla tanto que duele.

Pero, cuando se inclina un poco más, una voz en mi interior me recuerda que yo vivo al otro lado del mundo. De manera literal. Esto solo puede terminar de una manera.

Mal.

Y acabo de pasar por una ruptura.

En el último segundo, giro la cabeza y sus labios rozan mi mejilla en vez de mi boca. Noto que se tensa y da un paso atrás.

—Buenas noches, Anya.

Trato de disimular lo mejor que puedo que estoy temblando. Intento recordarme a mí misma que no hay ningún universo en el que esto podría funcionar. Lucho por ignorar el deseo que siento entre mis piernas.

—Buenas noches, Nicosia. Si quieres volver a quedar, tienes mi número. Estaré encantada —se despide y la decepción en sus ojos me rompe por dentro.


Capítulo 7

Noa - Australia

El implacable sol australiano me quema los hombros mientras hundo las manos en la arena, en busca de otra botella de plástico que alguien ha dejado tirada. He perdido ya la cuenta de cuántas hemos recogido en las dos últimas horas, pero las enormes bolsas que acumulan los voluntarios me dicen que son demasiadas desde cualquier punto de vista. 

—Esto es tan frustrante —masculla Sophie a mi lado, negando lentamente con la cabeza—. Cada vez que hacemos una de estas limpiezas, siempre hay más basura. Nunca se termina.

—Al menos estáis ayudando a marcar una diferencia —le recuerdo, acercándome a ella para acariciar la parte baja de su espalda, ya cubierta por una fina capa de sudor.

—¿Recuerdas las tortugas que te enseñé esta mañana desde el faro de Cape Byron?

—Creo que es algo que no olvidaré nunca —reconozco.

—Eran tortugas verdes, una especie que se muere y Byron Bay es uno de sus sitios para anidar —continúa, mordiendo instintivamente su labio inferior en un gesto de dolor—. Y, aun así, cada año encontramos a más y más de ellas enredadas en redes de pesca abandonadas o con los estómagos llenos de plástico. Confunden las bolsas con medusas, que es su alimento favorito.

—Joder —suspiro.

—Pero no son solo las tortugas, los delfines nariz de botella son famosos en la zona. Esos animales viven aquí todo el año, muchos turistas vienen de todas partes a verlos… y algunos de esos mismos turistas son su perdición. Hemos encontrado su aparato digestivo lleno de microplásticos, otros se enredan en los anillos de plástico de los packs de latas de cerveza. Y luego están las aves marinas. Las gaviotas plateadas, los pelícanos australianos, los piqueros marrones. Muchos mueren con los estómagos llenos de plástico que confunden con comida.

—Había leído algo sobre ello, pero no pensaba que fuese un problema tan grave —reconozco al ver que está realmente sufriendo mientras me lo explica.

—Joder, Noa, incluso las ballenas jorobadas. Ojalá hubieses venido unos meses antes para verlas. Por aquí pasa su migración anual y observar a esos gigantes del mar saltando fuera del agua es lo más espectacular que te puedas imaginar. Hemos tenido casos de ballenas varadas con los estómagos llenos de plástico. Las crías son especialmente vulnerables.

De pronto, la botella de plástico que sostengo en mi mano ya no es tan solo basura. Es una amenaza.

—¿Sabes cuánto puede tardar esa botella en descomponerse?

—Ni idea.

—Está hecha de PET y tardaría entre 450 y 1000 años. Mucho más de lo que Estados Unidos ha sido un país. Durante ese tiempo se irá descomponiendo en trozos pequeños, los microplásticos que amenazan nuestra fauna marina. Perdona, te estoy aburriendo. Bastante haces con echarnos una mano en vez de estar haciendo turismo o escribiendo tu libro.

Sophie acompaña su disculpa con una sonrisa triste, muy diferente a las espectaculares sonrisas que suelen aparecer en su rostro. Y, durante unos instantes, siento una pequeña punzada de esa misma tristeza.

—Es interesante. No me estás aburriendo para nada y esto también forma parte de la vida de Byron Bay.

—Sí, por desgracia, también es parte de la vida de Byron Bay. Ojalá no fuese así. Creo que ha mejorado, desde luego, tratamos de hacer todos los esfuerzos posibles por concienciar y educar a la gente. Si te desplazas a este lugar para maravillarte con su fauna marina y con la belleza de sus playas, no hagas nada que dañe el ecosistema. Aportamos solo un granito de arena, pero todo suma. Por cierto, deberías ponerte más protector solar en los hombros. Te estás quemando —añade.

Antes de que pueda contestar, hurga en su mochila y regresa con un bote de crema solar, haciendo un gesto para que me gire.

El primer contacto me sobresalta. El frío contrasta de manera demasiado brusca con mi piel caliente por el sol. Suelto un pequeño jadeo involuntario que provoca en Sophie una risa maravillosa.

—¿Está muy fría? —pregunta, expandiendo la crema por mis hombros y dejando mi corazón al borde del infarto.

—Está…bien —logro murmurar, demasiado pendiente de que no se me escape un nuevo jadeo, aunque esta vez no por la sensación de frío.

Desliza los dedos sobre mis hombros con una suavidad que no parece de este mundo, aplicando la crema con movimientos circulares, perfectos.

Demasiado perfectos.

Excitantes.

Cierro los ojos y no puedo sacar de la cabeza la idea de Sophie aplicando la crema por todo mi cuerpo, haciéndome temblar bajo sus dedos, provocando que…

—Creo que ya estás bien protegida —sisea y creo que se me escapa un suspiro de decepción que espero que no haya escuchado.

—Cuéntame algo de tu vida aquí en Byron Bay, de cuando eras pequeña —sugiero, intentando que su conversación me distraiga la mente, aunque mi mirada se ve demasiado atraída hacia sus labios mientras habla y, de vez en cuando, hacia la parte de arriba de su bikini que me gustaría que desapareciese por algún tipo de magia.

—No creas que todos los días eran surfear e ir a la playa —bromea—. Esto es un paraíso y pienso que tuve una infancia muy feliz. Aun así, tenemos un clima subtropical y llueve mucho. No te puedes imaginar lo que es aguantar a mi hermana Nica, encerradas en casa sin poder salir por la lluvia.

—No podía ser tan malo.

—Adoro a mi hermana, pero siempre fue demasiado organizada, incluso de niña. Era como mi segunda madre. Mientras yo surfeaba o intentaba ayudar a salvar tortugas, ella me recordaba los deberes que me faltaban por hacer. ¿Sabes? Me va a matar si se entera de que te lo dije, pero tiene la manía de coleccionar objetos que encuentra por la playa. Conchas, guijarros, trozos de vidrio que arrastra el mar. De pequeña, hablaba con ellos como si fuesen sus amigos imaginarios. Todavía lo hace.

—¿Habla con ellos?   

—¡No, tonta! Lo de coleccionar cosas que encuentra por las playas. Hablar con ellos espero que no —agrega con una carcajada tan auténtica que me derrite.

Y es que debo parecer idiota mientras observo embobada cómo echa la cabeza hacia atrás mientras ríe despreocupada. Sophie es… no sabría definirlo; una persona intensa, pero sin adulterar. Algo que en algún momento hemos perdido para adaptarnos a la vida moderna.

Como si fuese una señal para que no me lance en picado a por esos hermosos labios, el retumbar de los truenos se hace eco en la distancia y nos apresuramos a recoger mientras caen las primeras gotas de lluvia.

—Pasará pronto —me asegura, pasando una mano por su cabello húmedo antes de entrar en su Jeep.

De pronto, soy demasiado consciente de lo cerca que estamos sentadas, del olor a coco de su protector solar, mezclado con la sal y con algo único de ella.

—¿Qué te parece si te dejo en casa para que te des una ducha y trabajes en tu libro? Cada vez que te quito tiempo de escritura me siento mal.

Asiento con la cabeza y un tímido “vale” es lo único que se escapa de mis labios.

Me gustaría decirme que no me quita tiempo. Todo lo contrario. Empieza a ser para mí una especie de musa. Algo que jamás me había pasado. Cada minuto que estoy con ella se transforma en un torrente de ideas. No todas válidas, algunas directamente alocadas. Pero, ideas al fin y al cabo. Y en mi cabeza empieza a tomar forma una trama muy sólida para el siguiente libro.

—Si te apetece salir esta noche, hay un mercado nocturno en el pueblo. Habrá artesanos locales, música en vivo, comida increíble y…

—Me encantaría —respondo sin pensar y me temo que he sonado demasiado desesperada.

***

Por la noche, el aire parece saturarse con el aroma de carnes a la parrilla y comida local. Coloridos faroles se balancean con cada ráfaga de viento y confieren un resplandor cálido a los visitantes del mercado.

Sophie me guía por los diferentes puestos y cada vez que me coge la mano mientras caminamos, mi corazón se salta varios latidos.

—¡Tienes que probar los lamingtons de la señora Hanson! —chilla de pronto, cogiéndome de nuevo de la mano para arrastrarme hasta uno de los puestos.

Una señora de unos setenta años sonríe al verla. Tienen una pequeña conversación en la que Sophie le explica que vengo de Nueva York y estoy pasando unos días en la casa de su hermana Nica y, antes de que me quiera dar cuenta, le entrega uno de esos lamingtons, que insiste en no cobrar.

—¿Me vas a decir qué es?

—Es un bizcocho cubierto de glaseado de chocolate y coco rallado —explica, llevando la comida a mi boca sin ni siquiera preguntar.

Es dulce y suave, delicioso, aunque estoy más concentrada en los dedos de Sophie, literalmente a milímetros de mis labios, y en frenar el impulso irracional de lamer el chocolate que empieza a derretirse en esos mismos dedos.

—Está bueno, ¿eh? —susurra con una sonrisa extraña, que me hace pensar que se está dando cuenta de que, seguramente, necesito un cambio de ropa interior.

Y cuanto ella misma lame el chocolate de sus dedos y desliza el pulgar por su labio inferior, el suspiro que se me escapa me delata por completo.

—¿Bailas? —pregunta bajando el tono de voz hasta hacerlo nada más que un susurro.

Simplemente, asiento con la cabeza, demasiado avergonzada por el suspiro que se me ha escapado hace unos instantes.

En un pequeño claro, una banda de música toca en vivo canciones románticas y varias parejas de la zona se mueven al ritmo de la música.

—No sé bailar —confieso de repente.

Sophie deja escapar una pequeña carcajada, echando divertida la cabeza hacia atrás mientras se lleva una mano a la frente.

—¿Y para qué me has dicho que sí?

—No lo sé —admito, siendo demasiado consciente de que acabo de quedar como una imbécil.

—Déjate llevar —susurra, colocando con suavidad las manos en mi cintura y tirando de mí para acercarme a su cuerpo.

—No sé si es buena idea.

—Relájate, estás súper tensa —insiste.

Intento seguir su consejo, pero mi cuerpo es demasiado consciente de cada punto de contacto entre nosotras. El hecho de que lo haya susurrado junto a mi oído, tampoco ayuda demasiado.

Instintivamente, rodeo su cuello, percibiendo el suave perfume. El ligero roce de sus pechos contra los míos al bailar me hace temblar y me pregunto si ella también puede sentirlo.

—Lo estás haciendo muy bien —me asegura, de nuevo susurrando junto a mi oído.

—Gracias —siseo de vuelta, aunque no estoy segura de por qué lo digo. Quizá por el baile, por regalarme este momento. ¿Por todo?

Como si pudiese leer mis pensamientos, se aparta un poco, lo suficiente como para mirarme a los ojos. Su mirada se desliza hacia mis labios entreabiertos y el tiempo parece detenerse.

Lentamente, como si temiera romper el hechizo, se inclina hacia mí. Cierro los ojos, contengo la respiración y sus labios rozan los míos en un beso tan suave como el aleteo de una mariposa. Es un beso tierno, casi tímido. Perfecto.


Capítulo 8

Nicosia – Nueva York

—¿Qué quieres decir con que te has acostado con Noa Sullivan?

—Pues justamente eso, Nica —responde mi hermana con calma—. Joder, no querrás que te dé detalles, ¿verdad?

Me quedo en silencio por unos instantes, luchando contra la confesión despreocupada de mi hermana, mientras observo la ciudad de Nueva York desde el apartamento de la escritora.

—Vale, el sexo fue muy bueno. ¿Es lo que querías saber?

—¿Tú estás tonta? Solo va a estar ahí dos semanas. Ya ni siquiera eso, doce días —insisto, pellizcando el puente de mi nariz mientras recorro nerviosa la casa.

—La vida es demasiado corta, Nica. Tienes que disfrutarla. Noa es muy guapa, estuvimos bailando y quizá bebiendo un poco. A las dos nos apetecía y ya está. Somos mujeres adultas, no hay que darle más vueltas. Surgió la oportunidad y actuamos en consecuencia. Así de simple.

Casi me la puedo imaginar encogiéndose de hombros mientras piensa que soy gilipollas.

—Pero… —comienzo la frase y luego me detengo. Hago una pausa, dándome cuenta de que no tengo un buen argumento que defender. Para ser honesta, ningún argumento, ni bueno ni malo.

¿Por qué estoy molesta? No es como si fuese la primera vez que Sophie tiene una aventura y se acuesta con una mujer a la que acaba de conocer. Y, en el fondo tiene razón. No tiene pareja, no le hace daño a nadie. Si a las dos les apetece, ¿por qué no?

Y entonces me doy cuenta.

Una pequeña voz en el fondo de mi mente, diminuta, susurra la verdad. Estoy celosa. No de Sophie específicamente, tampoco de Noa. Más bien de su capacidad para aprovechar el momento, para actuar según lo que desea sin pensar demasiado en las consecuencias. No como yo. En el fondo, siempre he admirado esa espontaneidad que tiene, aunque nunca lo admitiría en voz alta, y mucho menos delante de ella.

—Tierra llamando a Nica. ¿Sigues ahí o me has colgado el teléfono? —bromea—. ¿Sabes? Casi te puedo oír pensando desde Australia.

Suspiro, dejándome caer sobre el sofá mientras mi hermana se ríe. La fría sensación del cuero sobre mi piel me devuelve a la realidad.

—Sí, estoy aquí. Lo siento, Sophie, tienes razón. Ambas sois adultas y bueno, si os apetecía, pues… Asegúrate de que tienes claro que solamente es una aventura pasajera y no te quedas colgada —le recuerdo.

—¿Acabas de admitir que tengo razón en algo? ¿Tú? ¿La famosa abogada Nicosia Walker? Espera, déjame marcar este día en mi calendario. Quizá incluso mande hacer una placa a un artesano local para recordar la fecha —ironiza.

—Vete a la mierda —resoplo.

Se hace una pausa, y a continuación la voz de mi hermana se suaviza.

—Oye, ¿está todo bien por ahí? Pareces, no sé… más tensa de lo habitual. Y eso ya es decir mucho.

—No, tranquila, es solo el cambio de aires. Nada más —me apresuro a responder.

—No tiene que ver con una tal Anya que te está haciendo de guía turística improvisada, ¿no?

—¿Cómo lo sabes?

—Me lo dijo Noa. Me estuvo enseñando fotos y menudo pedazo de pibón. Dice que seguramente te volverá loca, que se parece un poco a mí en la manera de ser. Debe ser todo un personaje.

—Sí, lo es —reconozco con un suspiro, alegrándome de que mi hermana no pueda ver la cara de tonta que seguramente tengo en estos instantes.

—Umm.  

—¿Puedo decirte algo?

—Joder, Nica, ya sabes que sí.

—Anoche, cuando regresamos de cenar, casi me besó —confieso.

—¿Casi? ¿Te tropezaste y caíste en el último segundo? ¿Qué quieres decir con casi? ¿Una paloma se interpuso entre vosotras justo en ese momento?

—Estás muy graciosilla hoy, ¿no? —gruño.

—Es lo que tiene un buen polvo en comparación con casi un beso —bromea—. No, en serio. Lo siento. Venga, cuéntame qué ocurrió.

—Me aparté —suspiro.

—Guau. ¿No te apetecía? No pretendes volver con la modelo de nuevo, ¿no? Porque es una zorra.

—No, no es eso, es que… ¿Qué sentido tiene, Sophie? Ella vive en Nueva York, yo en Sídney. No es que podamos coger el coche e ir a visitarnos ni nada de eso. Vivimos literalmente en el otro lado del mundo y...

—O también puedes disfrutar del momento por una vez en tu vida, ¿sabes? Nada te lo impide. No es necesario planificarlo todo en la vida, no todo lo que haces debe tener un fin concreto.

—Puf —resoplo, pasando una mano por mi melena.

—Mira, no estoy diciendo que salgas y te folles a la primera que encuentres, pero ¿tiene algo de malo un pequeño romance durante las vacaciones? Como cuando éramos adolescentes y viajábamos en familia, ¿te acuerdas?

—Eras tú la que tenía romances de vacaciones —le recuerdo—. Yo tenía que dar paseos por el hotel o escuchar vuestros gemidos en la cama de al lado.

—Bueno, pero ya sabes lo que quiero decir, ¿verdad?  

—Supongo que sí, aunque dudo que lo intente de nuevo a juzgar por la cara de decepción que puso cuando rechacé su beso —reconozco, negando lentamente con la cabeza—. Tendrías que haberla visto. Creo que… creo que realmente no se lo esperaba. Le hice daño. No me volverá a llamar hasta el último día para devolverle las llaves.

—Entonces, llámala tú —responde mi hermana, como si fuese lo más obvio del mundo—. Toma un riesgo por una vez, Nica. ¿Qué es lo peor que te puede pasar?

—¿Qué me mande a la mierda?

—Bueno, pero entonces…

—¡Joder! ¡Es ella! —interrumpo al ver una llamada entrante en mi teléfono móvil.

—¡Coge su llamada! —chilla Sophie, haciéndome sonreír al tiempo que pongo los ojos en blanco—. Recuerda, carpe diem y toda esa mierda. ¡Suerte! —grita de nuevo antes de colgar.

Apenas tengo tiempo de pensar cuando respondo a la llamada de Anya.

—Hola —respondo, tratando de comprender por qué mi corazón se ha acelerado.

—Hola, espero no estar interrumpiendo nada —saluda.

—No, tan solo hablaba con mi hermana y…

—Oh, creo que las cosas van muy bien por ese lado del mundo —bromea Anya, dejándome temporalmente sin palabras.

—¿Lo sabes?

—Hablé con Noa. Está… guau, tu hermana tiene que ser una persona realmente especial.

—Sí, creo que lo es —admito con un suspiro.

—Bueno, te llamaba porque si no tienes planes para esta tarde, mi familia tiene la tradición de decorar un gran árbol de Navidad en el jardín y también poner luces por la fachada. Estarán mis padres, mis hermanos, tres sobrinos. Pensé que… pensé que quizá te gustaría unirte a nosotros y vivir una experiencia de extravagancia navideña, como en las películas. Ya sé que en Australia también se hace algo así, pero no creo que lleguen a los extremos de mis padres y sus vecinos —explica.

—Me encantaría —respondo sin pensar.

—¿Eso es que todavía no te has cansado de mí?

—No. No sé cómo alguien podría cansarse de ti —admito y siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas—. Pero ¿no estorbo en una reunión familiar?

—¿Estás loca? A mis padres les encantará. Te sacarán de quicio a preguntas sobre Australia. Ya verás, te vas a divertir, aunque ya te advierto que mi familia es un poco intensa. Y las decoraciones… el lema de mi padre es que si el árbol no corre el riesgo de caerse por el peso de los adornos, no estamos haciendo bien nuestro trabajo, con eso ya te lo digo todo —ironiza con una carcajada.

—Lo tendré en cuenta y procuraré mantenerme alejada por si se cae —respondo antes de colgar.

Dos horas más tarde, me detengo frente a una casa de piedra rojiza en Brooklyn, con una botella de vino en la mano como si fuese un salvavidas. La calle está relativamente tranquila, aunque dentro se pueden escuchar risas y lo que parecen villancicos desafinados.

—¡Has venido! —chilla Anya, envuelta en un suéter rojo con renos, abrazándome al verme.

—He traído vino —respondo con torpeza, enseñando la botella.

—El vino siempre es bienvenido, sobre todo cuando mi tía Margaret se empeña en colocar sus adornos hechos a mano en las ramas más altas. Ven, te presentaré a toda la tropa.

Y en verdad parece una tropa. La sala de estar es un torbellino de actividad con personas de todas las edades hablando o cantando alegremente mientras decoran la casa. Los niños corretean por el jardín trasero, donde un enorme pino domina una de las esquinas, sus ramas aún desnudas de adornos.

—¡Atención todos! —chilla Anya—. Esta es mi amiga Nicosia. Es australiana, como los canguros —añade.

Una vez más, tal y como había ocurrido en la pista de hielo, los niños se detienen y me miran con interés. Una cría de unos tres años incluso da saltitos con las manos pegadas al pecho.

Pronto, me veo en vuelta en un vendaval de abrazos y saludos. Me asaltan a preguntas mientras una mujer de unos sesenta años con unos ojos preciosos me entrega una taza de chocolate caliente.

—Mejor te lo bebes, mi madre no lleva bien que le rechacen nada —informa Anya, alzando las cejas.

Antes de que me quiera dar cuenta, me sorprendo a mí misma encaramada a una escalera mientras la familia de mi anfitriona me va pasando la decoración del árbol. Bolas de todos los colores, varias estrellas, trineos, renos… cualquier cosa relacionada con la Navidad.

—Pon esta arriba del todo —me indica con un guiño de ojo y cuando nuestros dedos se rozan, estoy a punto de caerme de la escalera.

Sus hermanos protestan mientras Anya me entrega una estrella torcida, claramente hecha por las manos de un niño.

—La hice cuando tenía cinco años, pero le da carácter al árbol —agrega con una sonrisa que vuelve a ponerme demasiado nerviosa.

A medida que la tarde avanza, me siento en un cómodo sofá junto Anya mientras el resto de la familia está preparando la cena o persiguiendo a los niños.

—Nica, sobre lo de anoche… en ningún momento pretendí que te sintieses incómoda. No voy a negar que me apetecía mucho besarte y pensé que era mutuo, pero…

—Lo era —interrumpo—. Lo es.

Las cejas de Anya se disparan hacia arriba.

—Fui algo gilipollas, al menos, eso me ha dicho mi hermana. Quería ese beso, pero, no sé. Soy complicada, muy rígida en mi manera de ser. Yo me marcharé dentro de unos días, acabo de salir de una relación y… Creo que me asusté —confieso.

—¿Sigues asustada? —susurra inclinándose hacia mí.

—Anya, yo…

No me da tiempo a responder porque unos labios suavísimos se apoderan de los míos y un beso perfecto toma el control de todo mi cuerpo. Es suave, corto, dulce, pero una tonelada de fuegos artificiales parece explotar alrededor y no recuerdo que me haya pasado antes.

—Guau —suspiro, apoyando mi frente sobre la de Anya mientras su dedo pulgar traza círculos en mi mejilla.

—Sí, guau —repite con una sonrisa hermosa.


Capítulo 9

Noa - Australia

La primera semana de vacaciones trascurre en un abrir y cerrar de ojos. Había hecho algún retiro para escribir hace años y el tiempo parecía detenerse. En Byron Bay, en cambio, las horas vuelan. O quizá es la compañía de Sophie lo que consigue que eso ocurra. Llena mis días de risas y constantes sorpresas, cada minuto con ella es una aventura, algo especial. Y lo mejor de todo… las palabras parecen fluir cada vez que me siento al teclado. No creo en las musas, pero si existen, estoy totalmente segura de que Sophie es una de ellas.

Siete días, tan solo siete días y aún no consigo entender cómo esta mujer se ha colado con tanta fuerza en mi corazón.

—¡Noa, tienes que ver esto! —grita desde uno de los puestos del mercadillo navideño al que me ha arrastrado.

—No estoy muy segura de que esto encaje con la decoración de mi apartamento —murmuro al observar un Koala con un gorro de Santa Claus pintado sobre un bumerán de madera.

—Son un clásico. Tienes que llevarte uno —insiste, pagando antes de que pueda protestar.

Cuando me lo entrega, doy vueltas al bumerán en mis manos. Es quizá algo extraño, el koala que tiene pintado es posiblemente demasiado grande, pero, por algún motivo que desconozco, de pronto se siente perfecto.

—Tu primer adorno navideño australiano —susurra junto a mi oído antes de besarme el cuello, consiguiendo que se me ponga la carne de gallina—. Ahora tenemos que comprar regalos para tu familia. Hay que australianizar tu Navidad —añade, tirando nuevamente de mí para que me mueva.

Antes de que quiera darme cuenta, me encuentro rebuscando entre los puestos artesanales. Los adornos son bastante diferentes, a diferencia de los típicos tonos rojos, verdes y dorados que solemos usar en Estados Unidos, aquí utilizan colores más suaves como blanco, arena o azul celeste.

—¡Tienes que llevarte uno de estos! —grita de nuevo—. Me has dicho que a tu sobrino le gustaba la música, ¿verdad?

Parece que la turista es Sophie y no yo. Disfruta como una niña deteniéndose en cada uno de los puestos, explicándome los artículos más típicos de la zona o las diferencias con los Estados Unidos.

—Es un didgeridoo —explica, señalando al original instrumento que acaba de comprar para mí—. Es típico de los aborígenes australianos y se le considera uno de los instrumentos más antiguos. Más de 1500 años, ¿te imaginas?

Pronto, ya no es solamente el didgeridoo o el bumerán del koala con el gorro de Papá Noel. También son unos pendientes de ópalo para mi hermana y unos posavasos de madera tallados a mano con animales nativos de Australia.

—Normalmente, compro estas cosas por internet —reconozco encogiéndome de hombros, aunque la carcajada de Sophie me dice que cree que es una broma.

***

Cuando el sol comienza a ponerse sobre el horizonte, Sophie me lleva hasta la playa, donde un grupo de sus amigos se han reunido alrededor de una hoguera.

—Bienvenida a una Nochebuena al estilo de Byron Bay —susurra, apretando mi mano antes de besarme en la mejilla.

Pronto, me encuentro sentada junto a Sophie frente al fuego, disfrutando de los últimos rayos de sol e intercambiando historias con sus amigos.

—Así que tú eres la famosa escritora de Nueva York —dice un hombre enorme con muchos más tatuajes de los que puedo contar—. Sophie no ha parado de hablar de ti durante toda la semana, ya tenía ganas de conocerte.

Siento que me ruborizo, pero uno de sus amigos saca una guitarra y, a medida que cae la noche, comienzan a cantar villancicos. Empezamos por los más típicos y Sophie apoya la cabeza en mi hombro mientras entonamos las conocidas letras con el crepitar de las llamas como sonido de fondo.

—¿Qué demonios estáis cantando ahora? —pregunto sorprendida, sin poder creer lo que escucho.

Todos se ríen de mí y me explican que es un villancico muy conocido llamado “Six White Boomers” en el que Santa Claus llega a Australia en un trineo tirado por seis canguros blancos. No solo eso, sino que se encuentra a un canguro bebé que se ha perdido y lo monta en el trineo, ayudándole a encontrar a su madre. Vuelven a cantarla para mí y en nada de tiempo yo también estoy repitiendo el estribillo.

Con el pasar de las horas, los villancicos se vuelven cada vez menos afinados, seguramente debido a las cervezas. Sophie desliza su brazo por mi cintura para atraerme hacia su cuerpo y cada uno de sus besos es tan perfecto que me hace clavar en la arena los dedos de los pies. Todo es tan diferente a la Navidad de Nueva York que parece que he cambiado de planeta.

—¿Pasas la noche en mi casa? —susurra contra mis labios, haciéndome temblar.

Solamente asiento con la cabeza, incapaz de hablar. Nos despedimos de sus amigos, que hacen alguna broma recordándole a Sophie que me dé la mejor Nochebuena de mi vida y empiezo a preguntarme si esto no estará yendo demasiado rápido, porque la semana que viene, cuando deba regresar a Nueva York, mi corazón se partirá en mil pedazos y no sé si habrá forma de recomponerlo.

Su casa es acogedora y cálida. Mucho más pequeña que la de su hermana Nicosia, pero llena de vida. Es típicamente ella; caótica y a la vez perfecta.

Se detiene frente a mí, su mirada, una mezcla de deseo y ternura. Coloca una mano en mi cintura y apoya mi cuerpo contra una de las paredes, besándome con suavidad mientras me acaricia la mejilla con el dedo pulgar. Cierro los ojos, perdiéndome en la sensación de sus pechos sobre los míos mientras nos besamos, y un ligero gemido se escapa de mi boca.

Cuelo las manos por debajo de su camiseta para acariciarle la espalda, la punta de su lengua busca la mía al tiempo que desabrocha cada botón de mi blusa con una lentitud embriagadora. Cuando cae al suelo junto a mis pies, sus labios trazan un maravilloso camino desde mi cuello hasta mi clavícula que me hace estremecer.

Tiro de su camiseta hacia arriba y cae junto a mi blusa. Sophie sonríe, la marca que el bikini ha dejado mientras el sol baña su piel me parece sencillamente perfecta. Ayer me pasé media tarde observándola desnuda, deslizando mis dedos por su pubis y alrededor de los pezones, memorizando los lunares de sus pechos mientras ella suspiraba.

Comienza a besar mis pechos y nos deshacemos con torpeza del resto de la ropa. Se separa ligeramente, muerde su labio inferior y sonríe antes de arrodillarse para besar mi sexo y hacerme temblar.

Apoyo las palmas de las manos en la pared y abro instintivamente las piernas, sintiendo su cálida lengua recorrer mi intimidad con una ternura imposible. Recorre mi sexo como si fuese un territorio sagrado, casi con devoción, y debo llevar una mano a la boca, doblando y mordiendo mi dedo índice, para que mis gemidos no se escuchen en la otra punta del país.

Separando mis labios con los pulgares, mueve la lengua de lado a lado sobre mi clítoris con una velocidad sorprendente, hace círculos sobre él, lo succiona entre sus labios. Grito. Enraízo mis dedos en su melena mientras le suplico que no se detenga. Cada movimiento de su lengua sobre mi zona más sensible envía oleadas de placer por todo mi cuerpo mientras ella se toma su tiempo. Hace pequeñas pausas, cambia de ritmo. Me vuelve loca de deseo.

Me inclino hacia ella sin poder aguantar más tiempo. Deseando más. Necesitando más. Clava las uñas en mis nalgas, acercándome a su boca y cada uno de sus movimientos es perfecto, cada contacto de su lengua la promesa de un placer inimaginable.

—Déjate llevar, Noa —susurra contra mi sexo.

Y con esas palabras, la sensación de placer me consume, me envuelve, me lleva a un lugar en el que tan solo estamos nosotras dos. A un momento perfecto.  

Es abrumador. Tiemblo, sujeto su cabeza contra mi intimidad para que no ose separarse y una oleada de calor se extiende por mi cuerpo, irradiando a través de cada fibra de mi ser.

Me estremezco, dejo escapar un grito apagado y una explosión de placer me deja sin aliento. Trato de agarrarme a Sophie mientras ella acaricia mis nalgas, apretándome contra la pared mientras tengo un orgasmo tan intenso que me consume, elevándome a un estado de éxtasis puro.

—¡Joder! Me cago en la puta —suspiro, tratando de recuperar el aliento, agitándome, al tiempo que Sophie continúa besando mi sexo con suavidad, prolongando cada oleada de placer hasta que ya no puedo más.

Me deslizo hasta sentarme en el suelo y ella se sienta a mi lado. Acaricia mi melena, me besa con ternura y el sabor de mi excitación en sus labios me parece lo más perfecto de este mundo.

—Vamos a la cama —sisea, levantándose y tirando de mis manos para ayudarme.

Ya en su dormitorio, nos tomamos nuestro tiempo para explorar con calma cada rincón de nuestros cuerpos, aprendiendo cada secreto, cada deseo.

Y después de un buen rato, agotada y con la cabeza apoyada sobre su pecho, mientras ella traza distraídos dibujos con la punta de los dedos en mi espalda, me asalta un pensamiento extraño.

En este pequeño pueblo costero al otro lado del mundo, junto a esta surfera de piel bronceada que me vuelve loca, me siento mucho más en casa que en Nueva York. Es como si este fuese el lugar al que siempre debí pertenecer.


Capítulo 10

Nicosia – Nueva York

Me despierto con un zumbido y durante unos instantes, estoy desorientada. Gruño, buscando a tientas mi teléfono móvil en la mesita de noche. ¿Quién coño llama a estas horas el día de Navidad?

Anya: Te espero en el Puente Gapstow en 45 minutos. Ven bien abrigada. Hace frío.

Parpadeo confusa. Miro el reloj. Joder, son las nueve de la mañana.

Yo: ¿Qué tipo de psicópata envía mensajes para salir a estas horas el día de Navidad?

Anya: Tú ven. El reloj ya está corriendo, date prisa. ¡Y abrígate mucho!

Me llevo una mano a la frente y pongo los ojos en blanco. Anya está tan loca como mi hermana. Un poco más tarde de lo previsto, estoy entre la calle 59 y la Quinta Avenida, divisando a lo lejos la figura de Anya, sus mejillas ligeramente sonrojadas por el frío de la mañana.

—Pensé que ya no vendrías —exclama a modo de saludo.

—Tu mensaje no dejaba mucho espacio para la discusión —me quejo, encogiéndome de hombros.  

—Ven, quiero enseñarte una cosa —corta, haciendo una seña con la mano para que la siga.

Me conduce a un lugar justo al lado del puente, donde ha instalado una mesa plegable y dos sillas. Un mantel a cuadros rojos y verdes cubre la mesa y ha colgado unas luces navideñas del árbol más cercano.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —inquiero, asombrada por todo lo que ha preparado.

—El suficiente para cambiar tres veces la ubicación de las luces —bromea, sacando un termo de café—. Aunque te diré que ha valido la pena por ver tu cara de sorpresa ahora mismo.

A continuación, saca de una mochila unos cruasanes que me jura que son de la mejor panadería de Manhattan, algo de queso, fruta y…

—Joder, ¿eso son Tim Tams?

—Los compré para ti en una tienda de productos australianos. Espero que te gusten, porque me salieron caros. Pero, bueno, supuse que te apetecería tomar algo de tu tierra.

—No me lo puedo creer, pero ahora tendremos que hacer un Tim Tam Slam, es como una tradición en Australia. Te va a encantar —anuncio, cogiendo una de las galletas.

Anya me mira confusa, sin saber de lo que estoy hablando, así que decido darle una explicación rápida.

—Presta atención, porque esto es un arte. Primero, muerdes las puntas de la galleta y ahora viene la parte divertida; utilizas la galleta como una pajita para tomar el café —explico mientras se lo demuestro.

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

—Para nada, el calor derrite el interior de la galleta, que se mezcla con el café y está buenísimo. Pero ¡date prisa, joder! Que se derrite —indico haciendo un gesto para que espabile.

—¡Buah, está súper bueno! —chilla mientras su Tim Tam se desmorona por el calor, manchándole de chocolate la barbilla.

—¡Rápido, mételo todo en la boca! —grito, riendo mientras me atraganto con el mío—. Ven, deja que te ayude.

Me apresuro a limpiar con la punta de mis dedos su barbilla, aunque, cuando Anya me sujeta por la muñeca y se lleva mis dedos a la boca para chuparlos, apenas puedo respirar.

—Creo que eso no ha ayudado mucho a limpiarme —ironiza muerta de risa, mientras saca de la mochila unas servilletas de papel.

—No, creo que no. Bienvenida al club de los Tim Tam Slammers. La primera vez nunca se olvida.

Pronto, damos buena cuenta del resto de la comida mientras mantenemos una conversación tan fluida que parece que nos conocemos desde hace años. Es lo bueno de Anya, hace que todo parezca muy fácil. Vale, quizá el detalle de prepararme un desayuno de Navidad en medio de un parque cubierto de nieve tenga mucho que ver para que mi corazón comience a derretirse.

—¿Tienes ya controlado el tema de las propinas a los taxistas? —bromea, recordando mi aventura del primer día.

—Fue solo un malentendido cultural —protesto.

—Ya, bueno, no puedes jugar con esas cosas en Nueva York, la gente se lo puede tomar muy mal —me advierte, alzando las cejas—. Por cierto, te he traído un recuerdo —anuncia, entregándome un pequeño paquete.

—Pero, yo no… Podrías haber avisado.

—Calla y ábrelo. Es una tontería.

Una ráfaga de viento mece las hojas de los árboles mientras abro con curiosidad el pequeño paquete para descubrir una pequeña esfera de nieve en la que se puede ver a través del cristal algunos de los edificios más emblemáticos de la ciudad de Nueva York.

—¿Es para mi despacho? —bromeo mientras la agito y algo que pretende parecerse a la nieve se mueve en todas las direcciones dentro de la esfera.

—Hay otra cosa. En la base.

—¿Qué es? —inquiero al observar un pequeño trozo de vidrio pegado con celo.

—Lo encontré en el puente de Brooklyn, quizá lo puedes añadir a tu colección —agrega sin darle importancia.

—¿Cómo sabes que colecciono este tipo de cosas?

—Tu hermana me lo dijo —suelta de pronto.

—¿Hablas con mi hermana? —pregunto confusa.

—Puf, últimamente un montón, mientras Noa escribe su libro. Me muero de risa con ella.

Niego con la cabeza, entornando los ojos. Típico de mi hermana.

—Me gustaría hacer algún comentario inteligente ahora mismo, pero mi cerebro está demasiado ocupado con la idea de besarte —susurra, acercándose a mí lentamente para rozar mis labios.

—Eres bastante adictiva, aunque supongo que ya lo sabes, ¿no? —confieso, mordiendo mi labio inferior mientras sonrío antes de devolverle el beso.

Unos perros pasan corriendo a nuestro lado, dejando sus huellas en la nieve, aunque yo me centro en memorizar el suave tacto de sus labios sobre los míos. Mierda, va a ser duro regresar a Australia.

¿Cómo vuelves a la vida normal tras conocer la magia?

***

A la hora de la cena, el aroma del pavo asado que la madre de Anya ha preparado se extiende por toda la casa. Se ha reunido la familia al completo y, al igual que había ocurrido el día que les ayudé a decorar el árbol y las luces del exterior, me acribillan a preguntas sobre mi país.

No puedo evitar sonreír al observarles. Acostumbrada a celebrar la Navidad de manera muy tranquila, ellos bromean, se pasan la comida unos a otros, ríen mientras cuentan historias. En casa, posiblemente, hoy estaría comiendo con Sophie y sus amigos activistas. Inevitablemente, la conversación giraría en torno a sus muchas ideas para conservar la fauna marina y el ecosistema de Byron Bay y yo, con mi trabajo como abogada de prestigio en Sídney, sería el blanco de numerosas críticas. Al fin y al cabo, mi despacho defendió hace años a una empresa que realizó uno de los peores vertidos de Australia. Algo que mi hermana no me perdona, a pesar de que yo ni siquiera trabajaba con ellos por aquel entonces.

—¿Has visto las fotos de Noa en Instagram? —interrumpe la hermana de Anya, devolviéndome a la realidad—. Celebró la Nochebuena en la playa, alrededor de una hoguera.

—La rubia australiana que estaba a su lado es preciosa —añade su marido, ganándose una mirada de desaprobación de su suegro.

—Es su hermana, así que más vale que no digáis nada malo de ella —bromea Anya haciendo un gesto hacia mí con la cabeza.

De pronto, todo el mundo se me queda mirando.

—A mí me pareces tú más guapa —susurra Anya a mi oído, consiguiendo que se me ericen todos los pelos de la nuca.

A parecer, Noa puso en su Instagram algo sobre el villancico “Six White Boomers”, con lo que me encuentro explicando la letra, haciendo las delicias de los tres niños pequeños que parecen encantados con la idea de que seis canguros blancos tiren del trineo de Santa Claus.

—Menos mal que encontraron a la mamá del cangurito bebé —suspira la más pequeña, dibujando una sonrisa en todos los presentes.

Tras los postres, toda la familia intenta cantar a coro el villancico y no me quiero imaginar las risas de mi hermana cuando vea el vídeo que han colgado en TikTok.

La noche avanza entre risas, aunque los más pequeños comienzan a echar cabezadas en el sofá, así que los hermanos de Anya deciden abandonar la casa de sus padres.

—Voy a llamar a un Uber —anuncio, sacando mi teléfono móvil.

—¡Quédate aquí! —corta Anya antes de que consiga desbloquear el teléfono.

—Eh… no creo que…

—Tonterías —interrumpe su madre—. La cama de mi hija es lo suficientemente grande para las dos. A no ser que te preocupen sus ronquidos.

—¡Eh, que yo no ronco! —protesta Anya mientras me hace una seña para que la siga a su habitación.

Trato de no pensar demasiado en lo que estoy haciendo, pero pasar la noche en la misma cama que esta mujer podría no ser la mejor de las ideas. No son sus ronquidos lo que me preocupa.

Al llegar a su dormitorio, me entrega una camiseta gastada de un conocido grupo de heavy metal y paso un momento un poco incómodo mientras decido si me cambio de ropa en el baño o delante de ella. En vista de que Anya se desviste allí mismo, la imito, tratando, sin conseguirlo, de mantener los ojos alejados de los pechos más bonitos que he visto jamás.

En la oscuridad, soy demasiado consciente de su presencia a mi lado. Las sábanas huelen a ella, a esa mezcla de vainilla y algo único que empiezo a asociar a la magia.

Se gira para mirarme y nos quedamos a escasos centímetros la una de la otra. Extiende una mano para acariciar mi mejilla, haciéndome temblar al sentir su contacto.

—¿Tienes frío? —pregunta, aunque ambas sabemos lo que quiere decir en realidad.

Se acerca muy lento, dándome el tiempo suficiente para alejarme o impedirle que siga. Pero no quiero alejarme. Esta vez no. Me dejo llevar en un beso maravilloso, suave, cálido, perfecto, mientras una de sus manos se cuela por debajo de mi camiseta, acariciando mi pecho desnudo y haciéndome suspirar de deseo.

—Para, por favor —susurro, haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad que consigo encontrar dentro de mí.

—¿Estás segura?

—Sí, lo siento. Es que… es que estoy muy cansada.

—Vale, buenas noches, entonces —masculla, dándose media vuelta y consiguiendo que me arrepienta de inmediato de lo que acabo de hacer.

Y el sueño tarda demasiado en llegar.


Capítulo 11

Noa - Australia

El sol de la mañana atraviesa el denso dosel de la Reserva Natural Broken Head, creando un extraño patrón moteado en el sendero por el que caminamos. Sigo a Sophie y su melena rubia parece captar la luz mientras va señalando plantas y animales con el entusiasmo de una niña pequeña.

—¡Mira esto! —chilla, deteniéndose para mostrarme algún tipo de helecho—. Esta especie ya estaba aquí desde los dinosaurios, ¿te lo imaginas? Quizá por aquí corrió algún Australovenator o un Muttaburrasaurus.

—Te lo acabas de inventar, ¿no?

—Eres idiota, Noa —bromea, girándose para besar mis labios—. Pero, no, esas dos especies de dinosaurios existieron de verdad en Australia —añade, sonriendo mientras muerde su labio inferior antes de besarme de nuevo.

Mientras caminamos, voy tomando notas. Todo en este lugar parece una inspiración, desde la forma en que la luz se filtra a través de las hojas, hasta la sinfonía de los cantos de los pájaros en lo alto de los árboles.

—¿Tu libro sigue bien?

—Muy bien —admito—. Es como si alguien hubiese abierto de nuevo el grifo de la creatividad. Las palabras, simplemente, fluyen cada vez que me siento a escribir.

—Quizá tan solo necesitabas alejarte de toda esa presión de Nueva York —indica, cogiéndome de la mano mientras caminamos por una parte más empinada del sendero—. O conocer a una guapa australiana que te inspire —agrega, encogiéndose de hombros y dedicándome una sonrisa maravillosa.

El sendero serpentea, ofreciendo ocasionales vistas del océano a través de las aberturas en la vegetación. Sophie se detiene de cuando en cuando, señalando algunos datos sobre las especies de la zona; un enorme goanna tomando el sol sobre una roca o un colorido pájaro que dice que se llama loriquito arcoíris.

—¿Por qué sabes tanto sobre los animales y plantas de la zona? —inquiero, agachándome para no darme en la cabeza con una rama baja—. Yo no sería capaz de identificar más de dos o tres especies de las que habitan en Central Park.

Se encoge de hombros y sonríe, aunque su mano aprieta de manera instintiva el pequeño cristal que cuelga de su cuello. Es su amuleto de la suerte de hoy, según me explicó antes, porque tiene una extensa colección y según ella, cada día uno de ellos llama su atención sin que pueda hacer nada por evitarlo.

—Es mi hogar —responde sin más—. Supongo que cuando amas algo quieres saber todo sobre ello.

Estoy a punto de responder cuando el sendero se abre para revelar una playa escondida, totalmente desierta a excepción de algunas aves marinas. El agua es de un color azul precioso, lo suficientemente transparente como para observar el fondo arenoso incluso desde donde nos encontramos.

—Bienvenida a mi lugar secreto —exclama con orgullo—. Muy pocas personas llegan hasta aquí.

Cuando bajamos, me quito las botas y hundo los pies en la cálida arena, relajándome de inmediato.

—¿Sabes? No había escrito tan bien en años. Es como si estando en este lugar todo fuese más claro de algún modo —confieso, tumbándome sobre la arena y observando un cielo azul intenso, sin una sola nube.

—Tal vez solo estás conectando con esa escritora que un día fuiste. Esa que no tenía el peso de las expectativas y escribía thrillers brillantes.

—¿Quieres decir que mis últimos libros no son buenos?

—Si buscas tu nombre en Google, encontrarás mucha gente que dice que tus primeros libros eran mejores. Nadie dice que los últimos sean malos, pero parecen seguir una estructura casi predecible. Supongo que antes escribías con más libertad.

—Me acabas de bajar la moral, ¿lo sabes? —admito, medio en broma, medio en serio.

—No seas idiota. Es solo que, a veces, nos quedamos tan atrapados en quien se supone que debemos ser que olvidamos quién somos —explica, empezando a quitarse la ropa.

—¿Vas a bañarte?

—Sí.

—No me has dicho nada de meter un bañador en la mochila —protesto confusa.

—Sin bañador, idiota —bromea, quedándose completamente desnuda.

Me quedo sorprendida, pero antes de que pueda preguntar si es seguro, ya se ha metido en el agua, sumergiéndose bajo una ola con la gracia de alguien que lo ha hecho miles de veces.

Me saluda al salir a la superficie, haciendo una seña con la mano para que la siga y el sol atrapa las gotas de agua en su piel, haciéndolas brillar. Pronto, mis inhibiciones se disuelven en el agua cristalina y me meto yo también desnuda en el mar.

Sophie se acerca a mí, el agua chapoteando justo por debajo de sus senos, los pezones duros por el frío y la excitación. Me coge por la cintura para besarme y la sensación de sus pechos rozando los míos envía una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.

Desliza los labios por mi cuello, haciéndome jadear cada vez que la punta de su lengua recorre mi yugular, gimiendo mientras separa mis piernas con el muslo para presionar mi sexo.

Se separa ligeramente para trazar un dibujo imaginario en mi pecho con la punta de los dedos, haciéndome temblar de deseo.

—Eres preciosa, escritora —susurra justo por encima del ruido de las olas.

Solo sonrío, inclinándome hacia ella para perdernos en un nuevo beso que me deja sin aliento. Pronto, sus manos recorren mi cuerpo, trazando cada curva antes de apretar mis nalgas con fuerza y gemir contra mi boca.

Las olas chapotean alrededor de nosotras, el sol calienta nuestros hombros y es como si me hubiesen transportado a nuestro pequeño mundo, separadas de todo lo demás. Mueve las caderas contra mí, deslizando la mano derecha por mi vientre hasta mi sexo, haciéndome gritar de placer cuando cuela uno de sus dedos dentro de mí, mientras su otra mano aprieta mis nalgas.

Me pierdo en su ritmo, dejando que me penetre mientras enredo los dedos en su melena, sintiendo cada uno de los latidos de su corazón en mi piel. Es como un baile único, perfecto, de una sensualidad sublime.

Sophie jadea, echa la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y, en cada uno de sus movimientos, puedo sentir el deseo. Me besa de nuevo, su lengua busca la mía, saboreando el sabor salado de sus labios.

A medida que siento que se acerca el orgasmo, busco yo también su sexo y ella arquea la espalda justo cuando escuchamos el ladrido de un perro y la conversación de varias personas.

—¡Joder! —suspiro—. Tenemos que vestirnos.

—No me lo puedo creer, aquí nunca viene nadie —se queja Sophie en pleno ataque de risa mientras corremos hacia la orilla en busca de nuestra ropa.

Todavía desnudas, aunque con todas nuestras pertenencias, permanecemos escondidas detrás de la frondosa vegetación mientras una pareja juega con el perro en la playa. Mi corazón late desbocado pero, al mismo tiempo, es un momento que jamás olvidaré.

—Espero que no se pongan a follar, sería muy incómodo —susurra.

—Sobre todo, después de habernos interrumpido a nosotras —añado alzando las cejas.


Capítulo 12

Nicosia – Nueva York

La guirnalda de luces de colores se queda enredada en uno de los postes mientras trato de mantener un precario equilibrio sobre la escalera. Dos metros más abajo, Anya debería estar cuidando de que no me caiga. En cambio, juega distraída con un paquete de serpentinas.

—Si resbalo y me muero, tu fiesta se va a ir a la mierda. Lo sabes, ¿verdad? —protesto, intentando sonar muy enfadada.

—Yo te atrapo —bromea, extendiendo los brazos de manera dramática, como si ya me estuviese precipitando al vacío, aunque al menos, después sujeta la escalera.

Unos minutos más tarde, las luces que he colocado brillan ya en lo alto y ahora es el turno de buscar espacio para la exagerada cantidad de serpentinas de todos los colores que Anya ha comprado.

Al anochecer, la azotea de su edificio se ha transformado en algo mágico. Sobre nosotras, las guirnaldas de luces crean un dosel casi surrealista. Hemos colocado media docena de calentadores en lugares estratégicos para combatir el frío de la noche y en el medio, se sitúan un par de mesas generosamente cargadas de comida y bebida. Sobre todo de bebida.

A las diez, la fiesta está ya en pleno apogeo con una ecléctica mezcla de los amigos de Anya y me sorprendo a mí misma disfrutando de la música y la conversación mientras la observo convertirse en la anfitriona perfecta.

—Ven —susurra, extendiendo la mano y haciendo una seña para que la siga.

—Joder, tú tienes una obsesión un tanto peligrosa con las alturas y el riesgo, ¿verdad? —me quejo al observar que quiere que subamos una escalera hasta una parte minúscula de la azotea, donde parece haber una antena o algo similar.

—Ahí arriba están las mejores vistas —explica.

Y vaya si están las mejores vistas. La ciudad de Nueva York se extiende bajo nosotras como un brillante tapiz de luces y, a lo lejos, Times Square brilla como un gran faro.

—Dentro de un par de días es Año Nuevo, ¿tienes algún propósito para el próximo año?

—¿Ser menos rígida? —respondo, encogiéndome de hombros—. Aunque no sé si cuenta, porque lo repito cada año.

—Me gusta cómo eres —susurra, acercándose a mí para besar mi cuello—. Así se hace más divertido cuanto te sueltas y eres tú misma.

Dice algo más antes de besar mis labios, pero apenas lo escucho. Todo en lo que consigo concentrarme es en la suavidad de su boca, en cómo sus manos se enredan en mi pelo o en los ligeros gemidos que escucho a apretar sus nalgas.

—Suerte que mi apartamento está tres pisos más abajo, me estoy muriendo de frío —sisea junto a mi oído antes de jugar con el lóbulo de mi oreja.

—¿Y la fiesta?

—Los invitados conocen la salida —responde, encogiéndose de hombros.

Poco más tarde, tropezamos tras cruzar la puerta de entrada, nuestras manos demasiado ocupadas en quitarnos la ropa.

Besa mi cuello con una suavidad exquisita, alternando los labios y la punta de la lengua, haciéndome temblar mientras me peleo con los botones de la blusa. Cuando por fin lo consigo, me empuja contra la pared de manera repentina y se me escapa un sonido que es mitad risa y mitad gemido.

—Te estás dejando llevar, abogada —sisea, colando una mano por debajo de mi cinturón para acercarme a ella.

—Me estoy dejando llevar —repito como una idiota, sorprendida de que no me esté ni siquiera planteando parar.

Todo lo que ocurre a continuación se convierte en un torbellino de sensaciones. La suavidad de las sábanas, el calor de su piel desnuda contra la mía, el modo en que suspira cada vez que beso su ombligo.

Cuando por fin desliza dos de sus dedos en mi interior, todo mi cuerpo se arquea sobre el colchón y suspiro su nombre como un mantra. Me hace el amor con lentitud, de manera deliberada y precisa, observando cada una de mis reacciones, deteniéndose justo cuando ve que estoy a punto de tener un orgasmo. Desesperándome de placer y deseo. Y, cuando por fin me permite llegar al clímax, con su nombre en mis labios y su boca en uno de mis pezones, el mundo entero parece reducirse tan solo a este instante.

Más tarde, mientras recuesto la cabeza en su pecho y Anya peina mi melena entre los dedos, mi teléfono móvil vibra en la mesita de noche y el nombre que parpadea en la pantalla consigue que mi estómago se revuelva: Harrison, Walker & Associates.

—No contestes —murmura Anya, chasqueando la lengua—. Joder, estás de vacaciones.

Pero ambas sabemos que lo haré, y el modo en que desvía la mirada me parte el alma.

—Nicosia Walker —respondo, cambiando la voz de manera instintiva a un tono más profesional

Al otro lado de la línea, James, uno de nuestros abogados jóvenes más prometedores, parece estar al borde de un ataque de nervios.

—Nica, por favor, te necesitamos de vuelta cuanto antes. La fusión de Morrison Inc. se está desmoronando y el cliente amenaza con irse a otro despacho.

Mierda, la vida irrumpiendo de nuevo con todas sus demandas y expectativas.

—Tengo previsto quedarme aquí otra semana más —anuncio.

—No puede ser. Te necesitamos en el despacho tras Año Nuevo. Hay una reunión de socios junto con los directivos de Morrison Inc. y tú eres la persona que mejor conoce los términos de la fusión —suplica James en tono de urgencia.

Cuelgo el teléfono sin asegurarle nada, mordiendo el labio inferior en un gesto de fastidio. Anya está muy quieta a mi lado, observándome con una expresión difícil de identificar.

—Así que aquí es donde se termina nuestro cuento de hadas —masculla.

—Debo volver.

—Lo sé —suspira—. Pero, de algún modo, me había imaginado que esto podría durar. Vale, dime que soy idiota, me lo merezco.

—¿Lo dices en serio?

—Dolorosamente en serio.

—Me dejo caer sobre el colchón y escondo el rostro entre las manos mientras resoplo. ¿Cómo explicarle que yo también lo he imaginado? No una, sino mil veces. ¿Cómo decirle que algo en mi interior sabe que es el amor de mi vida y que soy tan idiota por no estar dispuesta a luchar por ella?

Me callo y no digo nada. Anya se gira, me da la espalda y se queda también en silencio. Mi mente racional toma el control, o trata de hacerlo al menos. Intenta convencerme de que todo esto es una tontería, que apenas conozco a esta mujer, que es imposible sentir algo profundo por ella. Que mi vida está en Australia.

Una vida que ni siquiera sé si merece la pena ser vivida, porque no me hace feliz.


Capítulo 13

Noa - Australia

—Por favor, dime que lo que sea que ese hombre está quemando es legal —mascullo con preocupación.

—El ritual del humo es muy antiguo y muy importante para los aborígenes, así que cállate y déjate llevar —protesta Sophie, colocando el dedo índice sobre sus labios.

Un humo dulce y terroso me envuelve mientras Uncle Jimmy, uno de los ancianos aborígenes de la zona, se mueve a mi alrededor. El aroma llena mis fosas nasales; penetrante, limpio, ancestral. Y siento que algo hace clic dentro de mí, como si la creatividad que estaba atascada durante tanto tiempo se liberase de pronto.

—Cierra los ojos y deja que el humo te limpie —susurra Sophie a mi lado, al tiempo que el anciano aborigen recita unas palabras que no entiendo.

Hago lo que sugiere y siento el calor del sol en mi rostro, se mezcla con la suave caricia del humo cada vez que Uncle Jimmy pasa a mi lado, con el crepitar de las hojas ardiendo, con el canto rítmico de los ancianos que por algún motivo, ahora se siente familiar.

—El humo lleva nuestras oraciones a los ancestros —explica el hombre con una voz profunda—. Ahuyenta las energías negativas y da la bienvenida a las positivas. Tiende un puente entre el mundo espiritual y el físico.

Quisiera sacar mi cuaderno y apuntar mil cosas, pero Sophie insistió mucho en que tan solo estuviese presente y me dejase llevar por la ceremonia.

Y lo cierto es que el humo parece envolverme como una suave manta. Con cada respiración, los plazos, las expectativas de mi editorial, mi manía por contar las palabras diarias y anotarlas en una hoja de cálculo, desaparecen. Al desvanecerse, son sustituidas por un millar de ideas. Nuevas tramas y subtramas, personajes complejos y tridimensionales, giros inesperados.

Cuando abro los ojos, lo primero que observo es la sonrisa de Sophie. Toca de manera distraída un cristal azul que cuelga alrededor de su cuello, el amuleto de la suerte de hoy, según me explicó antes. Y, por algún motivo que desconozco, el mundo parece más sencillo.

Tras la ceremonia, nos sentamos sobre un tronco caído. El sol de la mañana se ha vuelto mucho más fuerte y Sophie hunde sus pies descalzos en la arena. Una tobillera hecha de pequeñas conchas tintinea cada vez que se mueve.

—¿Cómo te sientes tras la ceremonia del humo?

Juego nerviosa con un mechón de pelo, enredándolo alrededor de mi dedo índice, tratando de buscar las palabras adecuadas.

—Es como si hubiese estado escribiendo la historia equivocada todo este tiempo. Y no me refiero solo a mis libros, también a mi vida —reconozco con un largo suspiro.

Sophie sonríe, pero permanece en silencio. Inclina la cabeza, dándome tiempo para que continúe.

—Es extraño. Estos últimos años he estado tan enfocada en estar a la altura de las expectativas, en perseguir las últimas modas editoriales, en cumplir con los plazos de publicación, que olvidé por qué empecé a escribir en primer lugar. Quería contar historias que importasen, deseaba que la gente sintiese algo real, profundo, hacer reflexionar, no solamente entretener.

—¿Qué te impide cambiar?

—Los cambios dan miedo —admito, asintiendo lentamente con la cabeza.

—Especialmente cuando tienes que volver a tu mundo dentro de unos días, tras Año Nuevo —añade con mirada triste.

—Supongo que sí.

—Pero, muchas veces, los mejores finales son aquellos que nos sorprenden —tercia, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja y su sonrisa es como observar el sol atravesando las nubes en un día de tormenta.

—Sophie, yo…

Intento decir algo, pero ella me interrumpe, colocando dos dedos sobre mis labios.

—Sé lo que vas a decir —confiesa—. Que vives en Nueva York. Que esto solo ha sido temporal. Que es complicado. Todas esas cosas racionales. ¿Sabes? Lo mejor de la vida es lo que nace del corazón y pocas veces es racional. Me estoy enamorando de ti y creo que a ti te ocurre lo mismo. No es solo sexo o atracción, es mucho más. Las dos lo sabemos, solo que tú luchas contra ello y yo no.

—Yo también me he enamorado —reconozco con un susurro—. Pero…

—Shhh, no hables. No pienses en ello. Deja que madure en tu corazón, no en tu cabeza. Vamos a mi casa —agrega, tirando de mi mano para que la siga.

Sonrío y camino a su lado. En silencio. Nueva York se siente como un eco lejano. Y quizá Sophie tiene razón, los mejores finales son, muchas veces, los que no te esperas.

Al llegar a su casa me besa, pero esta vez parece diferente. Más cargado, más urgente. Casi desesperado.

—Déjate llevar —susurra contra mis labios.

Y al hacerlo, siento la suavidad de su piel bajo mis manos, la forma en que jadea cuando beso su cuello, el temblor de sus dedos al desabrochar mi camisa, la calidez de sus manos al deslizarla por mis hombros antes de que caiga al suelo.

Traza con la punta de los dedos imaginarios dibujos que van desde mi clavícula a mis pechos, grabando cada roce a fuego en mi piel.

Ya desnudas, coge mi mano y me conduce hacia el baño. Abre la ducha y el vapor pronto llena la estancia, creando una atmósfera íntima, perfecta. Me guía bajo el chorro, su cuerpo muy pegado al mío, y el agua caliente que cae sobre mi espalda me hace sentir viva y renovada.

Enjabona mi cuerpo con cuidado, con una ternura infinita. Cada caricia, cada roce, se siente como la primera vez. Nos besamos bajo el agua de la ducha, sin hablar, pero no se necesitan palabras, porque cada beso es una promesa, cada caricia, un “te quiero”, cada gemido, una declaración de amor.

Y su piel contra la mía… el sueño más perfecto hecho realidad. Quiero decir algo, pero en lugar de eso, la beso de nuevo, tratando de memorizar el sabor de sus labios, la sensación de su piel, la forma en que suspira, porque algunas historias no necesitan palabras, tan solo necesitan ser vividas.

En algún lugar, mi teléfono suena. Quizá mi editor preguntando por el libro. Lo ignoro. Ella es lo único que importa ahora.


Capítulo 14

Nicosia – Nueva York

Las luces de la ciudad parecen difuminarse a través de mis lágrimas mientras observo la confirmación del vuelo de regreso a Australia en el teléfono móvil. He decidido cambiar el billete y volver antes de tiempo. Estas cosas es mejor hacerlas de golpe, como arrancar una tirita o la cera caliente. No tiene sentido prolongar lo inevitable. Eso es lo que haría una persona racional. Cuanto antes regrese a Sídney, mucho mejor para todos.

Aun así, cuando recibo un mensaje de Anya invitándome a cenar, no tengo las fuerzas suficientes como para negarme.

—Es solo una noche más —le susurro a mi reflejo en el espejo del cuarto de baño.

El restaurante que ha elegido para mi cena de despedida es impresionante. Un local situado en la azotea de un rascacielos, las paredes de cristal te hacen sentir como si estuvieses flotando sobre Manhattan. Y el vestido azul que se ha puesto… ese escote… Mierda, es mejor que me olvide de esas cosas.

—Corre el rumor de que alguien pretende huir antes de tiempo —suelta en cuanto tomo asiento junto a ella.

Me deja sin palabras.

—¿Cómo lo has sabido?

—La pregunta es por qué no me lo has dicho tú —responde alzando las cejas.

—Iba a decírtelo esta noche —me defiendo mientras juego nerviosa con la servilleta—. El caso de la fusión corporativa en la que estamos trabajando se complica y debo estar allí.

—¿En Año Nuevo?

—Debo estar en el despacho cuanto antes —me defiendo, sin encontrar una justificación viable.

El camarero se presenta con una botella de champán que no pedí y ambas esperamos hasta que se aleja para continuar.

—¿Me vas a decir quién te lo ha dicho? —inquiero, prefiriendo pasar al ataque como si estuviese en un juicio.

—Tu hermana.

—Ya, se me olvidaba que ahora sois mejores amigas o algo así —gruño.

—Algo así. Y supongo que no tiene nada que ver con que estés asustada —insiste, colocando el codo sobre la mesa y apoyando la barbilla en la mano.

—Está bien, sí, estoy asustada. ¿Es eso lo que quieres escuchar? —respondo con brusquedad, aunque me arrepiento de inmediato de haberlo hecho—. Estoy más que asustada. Mierda, Anya, me cuesta admitir estas cosas, pero haces que desee cosas imposibles. Consigues que me cuestione todo lo que creía cierto.

—¿Cosas imposibles como tener una relación conmigo?

—Las dos sabemos que no puede ser —replico de manera abrupta.

—¿Lo sabemos?

—No es práctico.

—Ya, claro, no es práctico —repite bajando el tono de voz y el gesto que hace me indica que está claramente decepcionada—. Porque eso es lo que debe definir una relación para ti, ¿verdad? Debe ser práctica. Eso es lo más importante, que sea práctica —repite, dibujando unas comillas en el aire alrededor de esa última palabra.

—Lo que yo quiero no importa. Tengo una vida en Sídney, me costó mucho llegar a ser socia de uno de los mejores despachos de abogados del país. Tengo responsabilidades, tengo…

—También hay despachos de abogados en Nueva York, lo sabes, ¿verdad? Hasta, si me lo pides, sería capaz de dejar mi trabajo e irme a Australia —interrumpe, dejándome con la boca abierta.

—No puedo pedirte eso. No te ofendas, pero nos conocemos desde hace dos semanas. Admito que me haces sentir cosas que ninguna otra mujer me había hecho sentir, pero no puedo pedirte que abandones tu vida para iniciar una relación que no sabemos si va a funcionar.

—¿No comienzan así todas las relaciones? Nunca hay una garantía de que funcione, ¿no? En cambio, desde siempre, las personas han hecho sacrificios por amor.

—No es tan simple.   

—¡Hagámoslo simple! —susurra, colocando una mano sobre la mesa con la palma hacia arriba para que coloque sobre ella la mía.  

Nos quedamos un rato en silencio, la ciudad de Nueva York se extiende ante nosotras como un inmenso tapiz de luces mientras Anya traza círculos con su dedo pulgar en mi mano.

—Háblame de tus sueños, Nica —suelta de pronto, regalándome una sonrisa preciosa—. No de tus planes, de tus sueños. Esos que tienes miedo de decir en voz alta pero que conoces.

Por un instante, cierro los ojos y me permito imaginar.

—Sueño con despertar cada día junto a alguien que me hace reír, alguien que me cuida y me quiere. Con vivir con una persona con la que pueda compartir cada fracaso y cada triunfo. Con… con una mujer con la que no debo ser perfecta todo el tiempo.

—Yo podría ser esa mujer —suspira.

Prefiero no responder. No me atrevo. Nicosia Walker, la temible abogada capaz de enfrentarse a cualquiera en un juicio, tiene miedo de admitir que está escapando de la mujer de la que se ha enamorado.

***

Al cruzar la puerta de su apartamento, nuestros besos ya no saben igual. Ya no son auténticos, salvajes, llenos de posibilidades. Ahora saben a desesperación y despedida.

Encerrada en su cuarto de baño, presiono la frente contra el espejo y, por primera vez en mucho tiempo, lloro de rabia. Lo hago en silencio, aprendí cuando era niña a llorar sin hacer ruido. Pero el dolor es real, mucho más real de lo que me esperaba.

—¿Estás bien ahí dentro? —pregunta Anya, golpeando la puerta suavemente con los nudillos.

—Dame un minuto.

Aprieto con fuerza los bordes del lavabo, respiro hondo y dejo el aire salir lentamente. A continuación, me limpio las lágrimas de los ojos y enderezo la espalda. Debo actuar de manera racional, no hay tiempo de romperse ahora. No tiene ningún sentido. Yo regresaré a Australia, a mi despacho. Ella se quedará en Nueva York, con su vida y sus amigos. Quizá encontrará a una mujer que la haga feliz. Se lo merece. Y no seré yo. Por mucho que quiera, no seré yo.

En la cama, me giro hacia la ventana y trazo el contorno de uno de los rascacielos con la punta del dedo sobre el frío cristal. Lo añado mentalmente a las cosas hermosas que dejaré atrás. Anya se mueve, casi puedo sentir sus ojos clavados en mi espalda desnuda.

—Estás pensando demasiado alto —bromea—. Casi se pueden escuchar tus pensamientos desde aquí.

Sonrío y me doy la vuelta, quedándome a unos centímetros de su rostro. Eso es lo que Sophie siempre me dice, desde que éramos pequeñas. Me clava los ojos y la luz de la luna se refleja en el colgante de plata que lleva puesto.

—¿Quieres un caramelo de fresa?

—Estoy bien, es solo que se hace raro marcharse.

No me contradice. Ya hemos pasado por eso. Lo ha intentado. Joder, lo ha intentado de todas las maneras posibles, pero sé que no puedo. Son 16.000 kilómetros los que nos separan, no es que podamos vernos los fines de semana. Yo ya estoy mayor para una relación a distancia.

Pero su silencio me duele.

Deja el caramelo debajo de la almohada por si luego me apetece y se encoge de hombros.

Se da la vuelta y ese gesto me duele mucho más.

—Tu hermana dijo que colaboras con un despacho en Nueva York: Robertson & Klein.

—Mi hermana es una bocazas.

—También me dijo que sueles tomar las decisiones al amanecer. Duerme a mi lado y sueña con lo que podría ser, no con lo que te asusta —añade sin ni siquiera darse la vuelta para mirarme, aunque los sollozos que trata de disimular me dicen que se rompe por dentro.
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Nicosia – Nueva York 

—No tienes que llevarme al aeropuerto, puedo llamar a un Uber.

—Sí, tengo que hacerlo, porque si vas a escapar de mí y romperme el corazón, quiero que lo hagas mientras me miras a los ojos —responde, cogiendo mi maleta y saliendo de la casa a toda prisa.

Hacemos el trayecto hasta el JFK en silencio, escuchando la radio, que por algún motivo que desconozco, no pone otra cosa que no sean canciones tristes. Pego la frente a la ventanilla del coche y voy recordando todo lo que dejo atrás. La chica de la cafetería de la esquina, esa que siempre recuerda mi café favorito, el primer beso con Anya, la forma en que la nieve consigue que todo parezca mágico. Las noches con Anya.

Anya, siempre Anya.

Nos quedamos en pie frente al control de seguridad, ignorando la gente que corre a nuestro alrededor.

—No tiene por qué acabar así —susurra, cogiéndome con suavidad por la solapa de la chaqueta.

—Ya lo hemos hablado. Lo siento.

—No lo sientas. Sé valiente y dame una oportunidad. Me da igual aquí que en Australia, solo dame una oportunidad —insiste.

—No puedo.

—¿No puedes o no quieres? —protesta—. Porque hay una diferencia muy grande, Nica. Estás eligiendo el camino fácil, una vida que tienes programada al minuto, pero que ya no te hace feliz.

Quiero responder, me gustaría rebatir lo que acaba de decir, demostrarle que no tiene razón, pero las palabras se niegan a salir de mi garganta. Ni siquiera puedo recordar la última vez que fui verdaderamente feliz.

“Última llamada para el vuelo QF2381 a Sídney”

—Es mi avión —anuncio, desviando la mirada.

—Nica, estás haciendo una estupidez y lo sabes. Eliges la seguridad por encima de la felicidad, por encima del amor.

—No es tan simple —me quejo.

—Sí que lo es. Te saboteas a ti misma. Es como si te diese miedo ser feliz.

—Eso no es justo, Anya —suspiro.

—¿Sabes lo que no es justo? Ver cómo la mujer de la que te has enamorado elige la tristeza solo porque le resulta familiar. Eso sí que no es justo. Vuelves a un apartamento vacío, a un trabajo que te está matando lentamente. ¿Es eso lo que quieres?

—Debo irme —insisto, tratando que deje de hablar.

—Cometes un grave error —sisea junto a mi oído mientras me abraza.

Prefiero no responder, simplemente me giro, desvío la mirada para esconder las lágrimas que asoman por mis ojos.

—Lo peor es que no solo me estás rompiendo el corazón a mí, estás rompiendo también el tuyo —añade, pero ya es tarde. Camino hacia el control de seguridad sin mirar atrás.

Sigo caminando.

Doy un paso adelante.

Luego otro.

Y cada uno me aleja de lo mejor que he conocido en la vida.

Porque soy práctica.

Porque soy Nicosia Walker, socia de uno de los mejores despachos de Sídney.

Porque soy una mujer responsable y lógica.

Porque soy una jodida cobarde.


Capítulo 16

Noa - Australia  

La tarde nos sorprende sentadas junto al faro de Cape Byron, observando cómo un grupo de delfines juega entre las olas. Sophie comenta algo sobre sus patrones de comportamiento, pero estoy mucho más concentrada en memorizar el modo en que sus ojos brillan cada vez que habla de las especies marinas de la zona.

—No has escuchado ni una sola palabra de lo que te he dicho, ¿verdad? —inquiere, golpeando cariñosamente su hombro contra el mío

—¿Estabas hablando de delfines?

—En realidad, te estaba diciendo que debemos darnos prisa. La playa estará llena de gente para esperar allí el Año Nuevo —anuncia.

Al llegar, todo se me hace muy extraño, la arena está ya repleta de grupos de personas. Celebrar la Nochevieja en bikini frente a una hoguera es algo que no me hubiese esperado.

Algunos tocan la guitarra, otros entonan canciones típicas mientras grupos de niños juegan alrededor, creando una atmósfera tremendamente acogedora.

Cuando cae la noche, la madera crepita en la hoguera, enviando chispas hacia las estrellas, que parecen hoy imposiblemente brillantes. Esta tarde, no hablamos mucho, como si ambas estuviésemos perdidas en nuestros pensamientos. Y, cuando nos besamos, se siente diferente. Más lento, más profundo, como si estuviésemos tratando de memorizar el instante.

Me acurruco contra ella e intento grabarlo todo en la mente. La pequeña cicatriz en su hombro, fruto de un accidente que tuvo de niña, las pecas en su clavícula, el modo en que apaga los gemidos contra mis labios. El sonido de las olas flota en el ambiente y Sophie traza patrones en mi espalda con los dedos.

—La noche de hoy es mágica —anuncia, acariciando de manera instintiva un amuleto que parece estar hecho de ónix. Cualquier promesa es vinculante.

—Está bien, prometo…

—No lo digas —susurra contra mis labios—. Todavía no, tan solo mira las estrellas conmigo.

Apoyo la cabeza en su hombro y pienso que en unas horas estaré camino de Sídney para coger un vuelo que me devolverá a casa.

—Me he enamorado de ti —admito con un suspiro.

Sophie sonríe y besa mi frente.

—Sé que es una locura, que llevamos muy poco tiempo juntas, que vivimos en dos lados opuestos del mundo. Pero, estas dos semanas han sido…

—Yo también me he enamorado de ti y no creo que importe que hayan pasado dos semanas o dos años —interrumpe con un nuevo beso.

—Entonces, ¿qué hacemos?

—Puedes quedarte —sugiere, bajando la voz—. Aquí hay muchos lugares para escribir con tranquilidad.

—En Nueva York también se pueden ver ballenas jorobadas y delfines. Incluso algunas tortugas —le recuerdo.

—No es lo mismo —resopla. A continuación recoge un pequeño palo y traza extraños dibujos en la arena—. Sé que no puedo pedirte que tomes esa decisión. Es algo que debe salir de tu corazón. Allí tienes tu vida, tus libros…

—Todo lo que he escrito aquí se siente más real que cualquier cosa que haya hecho en años —confieso, sacando el teléfono móvil y deslizando el dedo por el borrador de la nueva novela—. Además…

—Shh, espera, es la hora —anuncia, colocando dos de sus dedos sobre mis labios.

El aire se llena con el aroma del humo de eucalipto, mientras Sophie tira de mí para que me levante y corra hacia el mar acompañando a un montón de gente. En Nueva York, estaría abrigada hasta las cejas, esperando ver caer la bola en Times Square. En cambio, aquí estoy, en una playa de Byron Bay, dispuesta a meterme en el agua del mar con una mujer que ha puesto mi vida patas arriba en menos de quince días.

—Es la ceremonia de limpieza —explica.

—No nos van a hacer nada raro, ¿verdad? —pregunto nerviosa.

Sophie sonríe y el aire parece estar cargado de una energía extraña mientras nos metemos en el agua.

—Primero, nos limpiamos del año viejo. Dejamos que el océano se lleve lo que ya no nos sirve —anuncia, mientras caminamos de la mano hacia el interior.

El agua está tibia, pero se hace raro. Las olas chocan contra mis piernas en la noche, aunque Sophie sigue tirando de mi mano hacia dentro, hasta que quedamos sumergidas justo por debajo de nuestros pechos.

—Cierra los ojos —sisea—. Piensa en lo que quieres dejar atrás.

Hago lo que me dice, escuchando cómo las olas chapotean contra nuestros cuerpos. El bloqueo a la hora de escribir, mi miedo a la página en blanco. La constante presión de que cada nuevo libro no sea lo suficientemente bueno. El mar parece tirar de esos pensamientos, llevándoselos lejos.

—Ahora —susurra—, piensa en lo que quieres recibir en el Año Nuevo.

Eso es más fácil. Creatividad. Libertad. Amor. Sophie.

Cuando abro los ojos, me encuentro con su mirada y es de una intensidad que me corta la respiración.

—¿Mejor?

—Mejor —repito.

En la arena, alguien comienza a tocar un didgeridoo y sus profundas vibraciones parecen salir de la misma tierra.

—¡Un minuto! —grita una mujer y es como si una ola de emoción recorriese a toda la multitud que nos rodea.

—Métete un poco más adentro en el mar —murmura, tirando de mí.

Cuando nos detenemos, se coloca a mi espalda y entrelazamos nuestros dedos por encima de mi vientre.

—Sophie —suspiro, recostándome contra su cuerpo y girando la cabeza.

—¿Umm?

—Tengo algo importante que decirte.

—No hables ahora —ordena, tapando mi boca con la mano mientras besa mi cuello.

Cientos de voces comienzan a contar hacia atrás.

¡Diez!

¡Nueve!

¡Ocho!

Sophie me estrecha con fuerza contra su cuerpo.

¡Siete!

¡Seis!

¡Cinco!

Me giro y extiendo los brazos alrededor de su cuello.

¡Cuatro!

¡Tres!

Apoya su frente en la mía.

¡Dos!

¡Uno!  

El cielo explota con fuegos artificiales, pero lo único que siento son los labios de Sophie besando los míos. Y cuando nos separamos, tengo muy claras cuales serán mis primeras palabras del año.

—¡Me quedo!

—¿Qué?

—Me quedo —repito—. Aquí, contigo, en Byron Bay. Puedo escribir en cualquier lugar y nunca en mi vida he estado más inspirada.

—¿Estás segura? —chilla mientras me abraza—. ¿Y qué pasa con Nueva York?

—Nueva York siempre estará allí, pero ¿esto? Tú me haces feliz, Byron Bay me hace feliz. La playa, las estrellas. Necesito saber si aquí está mi verdadero hogar. A tu lado.

Quiero seguir hablando, pero la sonrisa en el rostro de Sophie eclipsa los fuegos artificiales. Me coge en cuello, enrosco las piernas en su cintura mientras nos besamos. A continuación, pierde el equilibrio y ambas estamos bajo el agua, riendo a carcajada limpia cuando salimos a la superficie como si nos hubiésemos vuelto locas.

—¡Dilo otra vez! —murmura contra mis labios.

—Me quedo contigo —chillo antes de fundirnos en un beso que parece no tener fin.

—Sabes lo que eso significa, ¿verdad? —inquiere cuando nos separamos.

—¿Qué?

—Que tendrás que aprender a surfear.

—Creo que aún estoy a tiempo de cambiar de opinión —bromeo rodeando su cintura y colocando mi frente sobre la suya.

—Demasiado tarde, chica escritora —suspira, rozando con la punta de su nariz la mía—. Ahora estás atrapada conmigo para siempre. Las promesas que se hacen esta noche son vinculantes —me recuerda con un guiño de ojo.

Hace rodar entre los dedos el amuleto de ónix que cuelga de su cuello. Sonríe y extiende la mano para que entrelacemos nuestros dedos mientras caminamos hacia la orilla.

Y, mientras caminamos de vuelta a las fogatas, me doy cuenta de que, por primera vez en mi vida, no pienso en lo que viene después. No estoy planeando el próximo libro, ni preocupada por las ventas del que enviaré la próxima semana a mi editorial. Solo estoy aquí, ahora, entrando en un nuevo año y una nueva vida con la mujer que ha robado mi corazón en apenas quince días.

Y todo es perfecto.


Capítulo 17

Nicosia - Australia 

El recipiente de comida china que he encargado permanece intacto sobre la mesa. Un sustituto un poco patético de la cena de Nochevieja que debería estar compartiendo con Anya en Nueva York. Ni siquiera tengo hambre. Cada vez que cojo los palillos recuerdo la manía que tenía de robar la comida de mi plato.

Me recuerdo a mí misma que no tiene sentido. Que solo una idiota se enamoraría perdidamente de alguien en tan solo dos semanas. En cambio, aquí estoy, la gran Nicosia Walker llorando como una boba sobre un plato de fideos chinos que ya se ha quedado frío.

El teléfono vibra otra vez, seguramente mi hermana Sophie haciendo un último intento para felicitarme. No le he dicho que he vuelto a Australia, aunque, probablemente, ya lo sepa. Comparte con Anya ese extraño amor por la vida, esa capacidad para disfrutar de las pequeñas cosas. La tendencia a lanzarse de cabeza en vez de pensarlo todo una y mil veces. A diferencia de mí, siempre práctica, siempre calculando. En estos instantes, jodidamente miserable.

—Y esto es el éxito en la vida —murmuro a mi reflejo en la ventana mientras observo la ciudad de Sídney a mis pies.

Desde aquí puedo divisar el puerto junto al edificio de la Ópera. Pronto, toda la zona se llenará de luces y fuegos artificiales y cada estallido de color en el cielo será como una acusación. En algún lugar de Nueva York, Anya mirará mañana unos fuegos parecidos. Quizá rodeada de amigos o de su familia, no sola en su apartamento, con un plato de comida china a domicilio. Hará reír a todos con sus comentarios, puede que les ofrezca un caramelo de esos que lleva siempre en el bolsillo si alguien está triste.

¿Pensará en mí?

¿Me odiará por lo que hice?

Saco el teléfono móvil y empiezo a escribir.

—Anya, lo siento, yo…

Borrar.

—Te echo de menos…

Borrar.

—Debería haber…

Borrar.

Me dejo caer en el sillón, tiro el teléfono lejos de mí y escondo el rostro entre las manos. Un grito ahogado de frustración se atasca en mi garganta.

Miro alrededor y ahí está. Mi perfecto apartamento, las obras de arte que cuelgan de las paredes, mi vida perfecta, los muebles caros que evidencian el éxito en mi trabajo. Y lo veo. He construido una hermosa jaula y ahora no puedo salir. Yo misma he tirado la llave.

Escucho a mis vecinos chillar.

¡Diez!

Pienso en la sonrisa de Anya.

¡Nueve!

En la forma en que conseguía que todo fuese hermoso.

¡Ocho!

En cómo consiguió romper, ladrillo a ladrillo, los muros que rodean mi corazón.

¡Siete!

En esos caramelos que me ofrecía si estaba triste.

¡Seis!

En cómo me hacía feliz.

¡Cinco!

En la decepción en sus ojos cuando me marché.

¡Cuatro!

En lo que lloré durante el viaje de vuelta.

¡Tres!

En el dolor que me produce saber que he dejado escapar a la mujer que podría haber sido el amor de mi vida.

¡Dos!

En que he sido una imbécil por no escuchar a mi corazón.

¡Uno!

Feliz Año Nuevo para mí.

Sola en mi apartamento perfecto, rodeada de mi vida perfecta. Perfecta y miserable.

Me acurruco en el sofá y lloro. Sollozo sabiendo que he perdido algo precioso, consciente de que ha sido todo por mi culpa. Y aprendo la lección más dura de mi vida. A veces, el mayor riesgo es no arriesgarse y vivir cada minuto del resto de tu vida preguntándote lo que podría haber sido.


Capítulo 18

Nicosia - Australia 

—Vaya, mira lo que arrastró la marea —ironiza Sophie, cruzando los brazos al verme plantada frente a su casa.

Acaricio entre los dedos una piedra que cogí en Central Park el día en que conocí a Anya. Han pasado diez días desde que regresé a Australia y ni siquiera he llamado a mi hermana por teléfono.

—Sophie, yo…

—¡Calla! —ordena, levantando la mano derecha—. Llegas justo a tiempo para la cena. Noa está preparando sus famosos espagueti marinara.

Parpadeo rápidamente, confusa ante la nueva información.

—¿Noa sigue aquí? No he visto nada en tus redes sociales.

—Hemos estado muy ocupadas, no te voy a decir en qué para no darte envidia —responde encogiéndose de hombros.

—¿Sigue en mi casa de la playa?

—No, idiota. ¿Cómo va a seguir en tu casa? Se ha mudado conmigo. Para siempre, o eso espero. Entra, tenemos mucho de qué hablar —agrega, haciendo una seña con la mano para que la siga.

Dentro de la casa de mi hermana, todo parece igual, pero diferente. Una tabla de surf se apoya en un tablero de corcho cubierto con notas de distintos colores con lo que parece ser la trama de algún libro. Sobre una de las mesas, se extiende un manuscrito repleto de correcciones en color rojo. Sophie nunca fue ordenada, pero esto se parece mucho a… a la felicidad.

—Hola, tú debes ser Nicosia, ¿verdad? —inquiere la mujer que sale de la cocina, envuelta en un delantal, algo manchado de salsa.

La saludo con amabilidad, pero una pregunta urgente se escapa de mis labios, casi como un susurro ahogado.

—¿Cómo está Anya?

—¡Siéntate a la mesa, anda! —interrumpe Sophie—. La cena está ya lista. Luego hablaremos de cómo has arruinado de manera espectacular tu oportunidad de ser feliz. Toma, vas a necesitar esto —agrega, extendiendo el brazo para acercarme una copa de vino.

Nos sentamos a la mesa y Noa coloca frente a nosotras una gran fuente de unos espaguetis que huelen de maravilla. Llevo toda la semana comiendo poco, entre el disgusto y la tensión con la fusión, no había manera de tener hambre.

—Entonces —corta mi hermana, enrollando la pasta en su tenedor con una lentitud agónica —. ¿Cómo te va tu vida perfecta en Sídney?  

Típico de ella, zambulléndose de manera directa en lo que le importa. A su lado, Noa me observa sin decir ni una sola palabra, seguramente tomando notas mentales para cuando tenga que describir cómo uno de sus personajes a los que debe matar tiene una crisis emocional.

—La fusión en la que estaba trabajando ha sido un gran éxito y…

—Vaya, eso es realmente triste, Nica —interrumpe, jugando entre sus dedos con el cristal de la suerte que se ha puesto hoy, que ni siquiera sé de qué piedra es—. En serio, es deprimente. Te pregunto por tu vida y me hablas de una fusión de alguna empresa que no sé ni a qué se dedica.

—¿Qué quieres saber? —me defiendo.

—Quizá podrías empezar por decirme por qué estás aquí, porque no creo que hayas venido para hablarme de derecho corporativo —gruñe, alzando las cejas—. ¿Quieres que te diga que es normal que hayas huido corriendo de Nueva York? Porque no te lo voy a decir.

De manera instintiva, meto la mano en el bolsillo del pantalón en busca de la piedra que recogí en Central Park, como si necesitase su apoyo emocional para buscar las palabras adecuadas, aunque se niegan a salir de mi garganta.

—No sé muy bien cómo seguir —confieso y mi voz es apenas un susurro.

—¿Seguir con qué? ¿Con la farsa en la que se ha convertido tu vida perfecta? ¿Con empezar a sentir de una vez cosas que son reales? ¿Con vivir? —la voz de Sophie se va elevando de manera paulatina con cada pregunta—. Porque déjame decirte algo sobre vivir y ser feliz. Estos últimos diez días he visto a Noa reorganizar toda su vida para hacer justamente eso.

—Sophie, no seas tan dura con ella —susurra la escritora, apretando la mano de mi hermana.

—No, deja que siga. Noa tiene reuniones virtuales, volará a Nueva York cada dos meses y está escribiendo mejor que nunca. Pero tú no lo intentarás, ¿verdad? Incluso si Anya se ofreció a dejar su trabajo en Estados Unidos para seguirte hasta aquí.

—No te voy a decir que será fácil, pero merece la pena. Ha sido la mejor decisión de mi vida —añade Noa.

—¿No echas de menos tu vida en Nueva York?

—Echo de menos algunos aspectos de mi vida. Salir a tomar algo con Anya, los paseos por Central Park, ese tipo de cosas. Sin embargo, aquí, junto a tu hermana, soy más feliz. Y más productiva.

—Anya te quería de verdad —corta Sophie.

—¿Hablas con ella?

—¿Quieres saber lo que ha estado haciendo mientras tú te escondías en tu despacho de abogados?

—Sophie… —advierte de nuevo la escritora.

—No, mi hermana la perfecta necesita saber esto —rebate, negando con la cabeza—. Ha buscado un trabajo en Europa, dijo que necesita alejarse lo más posible de Nueva York, al parecer, allí todo le recuerda a ti —espeta, alzando las cejas.

—No lo sabía —suspiro, sintiendo de pronto que me falta el aire en los pulmones.

—A veces, las decisiones más aterradoras son las que dan los mejores resultados —interrumpe Noa—. Hace un mes, yo estaba teniendo ataques de pánico por culpa del síndrome del impostor. Ahora estoy escribiendo un nuevo thriller sobre una empresa que vierte residuos contaminantes en una zona remota de Alaska y aprendiendo a surfear.

—Eso, malamente —bromea mi hermana.

—Sí, es verdad. No es lo mío —admite con una sonrisa—. Pero soy feliz.

Alterno la mirada entre ellas. Anya me había dicho que la escritora se parecía a mí en cierto modo. Ahora, en cambio, se la ve tan relajada…

—¿Sabes cuál es tu problema, Nica? Tienes tanto miedo a perder algo, que ni siquiera te permites tenerlo en primer lugar. Pasas tanto tiempo coleccionando minúsculos pedazos de felicidad con esas piedras que recoges, que nunca te permites experimentar lo que es ser feliz.

—Eso no es así. Yo…

—Sí es así —me corta, levantando la mano derecha—. Deja de coleccionar momentos y empieza a vivirlos.

—Creo que ya es tarde —suspiro.

—Es posible —responde Sophie, encogiéndose de hombros—. Pero, en cualquier caso, es mejor averiguarlo que pasar el resto de tu vida preguntándote si realmente era demasiado tarde o todavía estabas a tiempo.

***

Paso el larguísimo vuelo a Nueva York casi sin dormir, repasando una y otra vez las palabras que quiero decir. De cuando en cuando, meto de manera instintiva la mano en el bolsillo en busca de alguna de mis piedras, pero se han quedado todas en Australia, olvidadas en un cajón como un recordatorio de todos esos momentos que intenté capturar en lugar de vivir.  

La mujer que viaja a mi lado me ofrece un caramelo, y ese gesto me recuerda tanto a Anya que casi me pongo a llorar.

Al aterrizar en el JFK, cojo un taxi y me dirijo directamente al trabajo de Anya, pero cuando llego, tan solo encuentro su mesa vacía y una mirada extraña por parte de sus compañeras.

—No está aquí —anuncia una de ellas—. Renunció al trabajo la semana pasada. Dijo que necesitaba comenzar desde cero lejos de esta ciudad.

Por un instante, tengo el presentimiento de que se pondrá a gritarme por lo que le he hecho a su amiga, pero debe verme muy desesperada.

—Prueba en su apartamento, creo que su avión no sale hasta mañana —prosigue.

Salgo corriendo casi sin despedirme, y el viaje en Uber hasta su casa es una larguísima tortura. Las palabras de mi hermana me persiguen como si quisieran vengarse. “Deja de coleccionar momentos y empieza a vivirlos”.

Llamo al timbre, una, dos, tres veces.

Silencio.

Mierda.

—¿Quién es? —la voz de Anya suena triste.

—Soy yo —suspiro—. Por favor, no me eches.

Una larga pausa. Luego, la puerta hace clic y se abre.

En su apartamento, hay cajas de cartón apiladas por todas partes. Anya está de pie en medio del caos, todavía sosteniendo un rollo de cinta de embalar.

—¿Qué haces aquí? —pregunta con sequedad.

Abro la boca, dispuesta a lanzar un discurso cuidadosamente preparado en las largas horas que duró el vuelo.

—Te echo de menos —es lo único que consigo decir.

—¿Qué? ¿Ahora me echas de menos? —pregunta, dejando caer el rollo de cinta, que rueda por el suelo.

—He sido una imbécil, sé que lo he jodido todo con mi actitud. Soy consciente de que me diste muchas oportunidades, que estabas dispuesta incluso a abandonarlo todo para seguirme a Australia. En vez de luchar por ti, me asusté y hui. Pero ya no lo haré más. Estoy enamorada de ti, Anya, y si todavía estás dispuesta a dejarme entrar en tu vida, viviré en Nueva York contigo —suelto de manera precipitada.

—Me voy a Europa mañana.

—Pues me mudo a Europa —respondo sin dudar.

—¿Te has vuelto loca?

—Venía dispuesta a abrir una oficina en Nueva York, ya le he presentado a los socios un plan de expansión internacional en colaboración con Robertson & Klein y así poder estar a tu lado. Pero, si te vas, te seguiré donde sea. Buscaré trabajo en París, Londres, Madrid, donde vayas —le aseguro, rogando en mi interior que no me diga que abandone su apartamento.

—Me hiciste mucho daño —susurra, sacando un caramelo de fresa de su bolsillo y extendiendo el brazo para ofrecérmelo.

—Lo sé.

—Estaba decidida a construir una vida contigo sin importar el lugar —añade.

—También lo sé y ojalá pudiese volver atrás con una máquina del tiempo y corregir mi error. He sido una idiota, pero deja que te lo compense. No te vayas, quédate aquí, conmigo. O vete a Europa si quieres y deja que te acompañe. No me importan los detalles, solo me importas tú.

—Huir para olvidar a alguien no suele funcionar —resopla, mientras desenvuelve lentamente el caramelo de fresa..

—¿Eso es un sí?

En lugar de responder, mete el caramelo en mi boca.

Es una ofrenda de paz.

Un comienzo.  

Y cuando sus dedos rozan mis labios, no puedo evitar que se me escape un suspiro.

—Te juro que si huyes de nuevo…

—No lo haré —le aseguro—. Estaré siempre a tu lado.

—¿Lo prometes?

—Está amaneciendo en Australia, mi hermana dice que las promesas que se hacen al amanecer son vinculantes y más en estas fechas —susurro, colocando una mano por debajo de su cinturón para atraerla hacia mí.

Y cuando nuestros labios se encuentran, esta vez, no intento memorizar el beso. No pretendo recordarlo, solo vivirlo.

Al fin y al cabo, le seguirán muchos más.
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Capítulo 1

Alexia

En menos de una hora, abriré el pecho de un niño de ocho años y detendré su corazón.

Diciembre. El gélido aire de Nueva York me corta el rostro mientras tiro hacia arriba del cuello de mi abrigo y me dirijo al hospital.

Me adentro en las puertas giratorias y, al tiempo que avanzo a grandes zancadas hacia mi despacho, no puedo sacar de mi cabeza la imagen de Kai Chen. Recuerdo su sonrisa tímida durante el preoperatorio, sus padres conteniendo las lágrimas mientras firmaban los formularios de consentimiento sin ni siquiera leerlos. Respiro hondo y repaso mentalmente la cirugía, acariciando instintivamente mi bolígrafo de la suerte. Otro hábito irracional que conservo desde niña y que de algún modo ha sobrevivido a múltiples años de formación científica.

—Buenos días, doctora Winters —saluda una de las enfermeras de cirugía cuando entro en la sala de operaciones.

Simplemente asiento con la cabeza. En estos instantes, cualquier tipo de charla informal es tan solo ruido, como lo es el estúpido villancico que tararea el doctor Rodríguez cuando estoy a punto de hacer la primera incisión.

—¿Quieres callarte, joder? Te pagan para anestesiar a los pacientes y supervisar sus signos vitales durante la cirugía, no para cantar villancicos —gruño.

Miguel junta las manos como si estuviese pidiendo perdón. Es posible que fuera del quirófano sea lo más parecido que tengo a un amigo, pero sabe bien que me gusta trabajar en silencio. No entiendo cómo otros cirujanos escuchan música para operar. Y mucho menos que la doctora Arya Kumari sea capaz de hacerlo escuchando heavy metal.

El constante pitido de los monitores ayuda a que me concentre mientras rompemos su esternón, exponiendo completamente el corazón para permitir un acceso más directo.

—Mi madre preparará sus famosos tamales en Nochebuena —murmura Miguel a una de las enfermeras.

—¡Cállate, joder! Succión, aquí —ordeno.

Escucho a alguien resoplar. Seguramente, se están encogiendo de hombros o poniendo los ojos en blanco. Quizá alguno de los cirujanos más jóvenes hace algún gesto de burla. No sería la primera vez.

—Signos vitales —inquiero sin apartar los ojos de la sutura que estoy realizando.

—Todo estable. Presión arterial en 110/70, frecuencia cardíaca de 75. Saturación de oxígeno al 98%.

—¿Necesita más gasas, doctora Winters?

—Sí, un par de ellas más. Vamos a irrigar la zona —respondo de manera mecánica.

Y, cuando aplico el último punto de sutura, la satisfacción es clínica y distante. Otra cirugía con éxito. Otra vida salvada. Es para lo que estudié medicina. Es mi trabajo. No siento la necesidad de invitar a mi equipo a unas cervezas como haría la doctora Kumari.

***

Las cuatro y media de la tarde. Hora de visitar a Holly Thomson en la 305, pero, por supuesto, en este jodido hospital es imposible caminar por los pasillos sin que alguien te asalte con ridículas preguntas.

—Alexia, ¿te apunto para la cena navideña de este año? —inquiere la doctora Jackie Stone, prácticamente corriendo detrás de mí.

—No.

—Irá todo el mundo, estamos recaudando fondos para los regalos de los niños enfermos y…

—He dicho que no —interrumpo, quizá en un tono más busco del que debiera, pero es que esta mujer no se da nunca por vencida.

Por suerte, alcanzo la puerta de la habitación 305 antes de que la doctora Stone sea capaz de decir otra palabra. Y allí está Holly, sentada en la cama, su cabello rubio alborotado, quizá algo más pálida que de costumbre, contando a su madre algo sobre duendes navideños.

—¡Doctora Winters! —saluda al verme entrar y esa eterna sonrisa no abandona nunca su rostro. Ayer se le ha caído un diente.

—¿Cómo te encuentras hoy, Holly?

—¿Ha visto alguna vez a los duendes navideños del Watson Memorial? La doctora Arya Kumari dice que aparecen el día de Nochebuena y traen regalos a todos los niños enfermos.

—La doctora Kumari dice muchas cosas —resoplo al tiempo que compruebo sus constantes.

—Dice que tienen tanta magia que en Navidad ayudan a los doctores a curar a los niños.

—A ver, respira hondo y no hables —ordeno, colocando mi estetoscopio en su pecho.

Los sonidos de su corazón son cada vez más débiles y el soplo más pronunciado. Se apaga poco a poco, aunque ella no se dé cuenta.

—Cuando esté mejor, Selene me dejará pilotar su helicóptero, volaremos por encima de Manhattan. Un día seré piloto de helicópteros, como ella y…

—¿Qué te he dicho de no hablar? —insisto.

El ecocardiograma que realizo a continuación me confirma lo que ya suponía. Su corazón se apaga más rápido de lo que había anticipado. La ventana para el trasplante se reduce.

—Señora Thomson, ¿puedo hablar con usted un instante? —solicito, haciendo una seña a su madre para que me siga fuera de la habitación mientras Holly se queda imaginando que hace volar un helicóptero de juguete.

De manera instintiva, Vivian Thomson reconoce en mi voz el tono que todos los padres de niños enfermos han aprendido a temer. Me observa con miedo, esperando mis palabras, aun sabiendo que no serán positivas.

Suspiro antes de hablar, revisando unos valores que me gustaría que no fuesen ciertos.

—Sus niveles de BNP se han duplicado desde la semana pasada —indico, bajando el tono de voz—. Es una hormona que el corazón libera en respuesta a una presión excesiva y sugiere que ha empeorado mucho en los últimos días. También la disfunción en su ventrículo izquierdo ha empeorado.

—Eso es malo, ¿verdad? —pregunta angustiada.

—Actualizaré su estado en la lista de trasplantes a un nivel prioritario. Necesita un nuevo corazón cuanto antes, preferiblemente en días. De no ser así…

Hago una pausa, me detengo al ver el gesto de dolor en la madre de la chiquilla. Dobla el dedo índice, mordiéndolo con fuerza mientras las lágrimas ruedan sin control por sus mejillas. A través de la puerta, puedo ver a Holly todavía jugando con su helicóptero de plástico.

—Pero… es Navidad. La niña está tan emocionada con estas fiestas que…

—A su enfermedad le da igual que sea Navidad que verano, señora Thomson. Encontraremos ese corazón, no se preocupe —le aseguro, acariciando torpemente su brazo izquierdo en un intento de que se tranquilice.

Regreso a mi despacho dispuesta a actualizar el estado de Holly en la lista de trasplantes. Necesito prioridad absoluta o no vivirá para ver el Año Nuevo. Las risas de un niño resuenan en el pasillo, otra vez esa piloto de helicópteros contando historias imposibles.

Sacudo la cabeza y cierro los ojos. Es tan solo un instante, pero regresa a mi mente otra niña pequeña. En otra cama, en otro hospital. En otro tiempo. Las risas de Laura también se escuchaban casi hasta el final de su vida.

Al pasar por la zona de enfermeras, un murmuro ahogado me persigue como una sombra.

—¿A quién le tocarán este año las guardias con la reina de hielo en Nochebuena y Nochevieja? —pregunta la jefa de enfermería.

—¿Vuelve a encargarse ella los dos días?

—Como todos los años, no es ninguna novedad. Total, no tiene vida —agrega una tercera enfermera.

Creen que no puedo escucharlas, o quizá no les importa si lo hago.

Ya en mi despacho, con la confirmación del estado prioritario para el trasplante de Holly en la pantalla, me dejo caer sobre el sillón de cuero.

Desvío la mirada hacia la única fotografía sobre el escritorio. El único objeto personal en una mesa perfectamente organizada.

Dos niñas de once años sonríen a través del tiempo. Sus rostros manchados de harina mientras señalan una fuente de galletas recién horneada. Unas luces navideñas brillan en el fondo. Deslizo los dedos sobre el cristal, acaricio los rizos de Laura, alborotados alrededor de su cara, tapando el ojo izquierdo. Aquel día fuimos felices de verdad. Fue la última Navidad que pasé en su casa antes de que todo cambiase para siempre.

Esa foto va a cumplir veinticuatro años, comienza a teñirse de un tono amarillento, pero el recuerdo sigue intacto.

Aquella noche, acurrucadas en la cama de Laura, susurramos nuestros sueños futuros en la oscuridad.

—Seremos doctoras juntas. Las mejores doctoras —aseguró Laura y el aparato en sus dientes reflejó la luz de la luna—. Curaremos todas las enfermedades y haremos grandes fiestas en Navidad.

Tres meses más tarde, comenzó a tener problemas de salud. Seis meses pasaron hasta que la ingresaron por primera vez en un hospital. El veintitrés de diciembre del siguiente año, trataba de sonreír mientras sostenía la mano de mi mejor amiga y le prometía que me convertiría en el tipo de doctora que podría salvarla.

Murió dos días más tarde.

Quizá sí me convertí en esa doctora. En una que posiblemente hubiese podido salvarla con los medios de los que disponemos hoy en día.

En cuanto a las fiestas de Navidad… nunca tuve la energía para hacer realidad esa promesa.


Capítulo 2

Selene

El gélido aire de Manhattan en diciembre se deja sentir dentro del helicóptero mientras me aproximo al hospital Watson Memorial. Debería ser prácticamente un martes más de trabajo, algo que hago a diario, pero el riñón que transporto en un contenedor isotérmico se parece más al comienzo de un cuento de hadas. Es una nueva oportunidad para que un niño siga adelante con su vida.

Toco tierra sobre el helipuerto con un golpe suave y apago los motores. Los coordinadores de trasplantes se acercan corriendo. Cada segundo cuenta.

Miro el reloj y sonrío. Aún me quedan más de dos horas hasta el siguiente servicio y puedo pasar un rato intentando que los pequeños pacientes se olviden de sus desdichas. Al menos, de manera momentánea.

Sobre todo, me apetece saludar a esa niña de siete años que probablemente esté ahora con la frente pegada a la ventana, observando si puede ver el helicóptero aproximarse al helipuerto. La habitación de Holly Thompson se ha convertido en mi parada favorita cada vez que vengo a este hospital. Le he prometido que cuando se ponga bien, la llevaré a dar una vuelta y volaremos sobre Manhattan. Ojalá pueda cumplir esa promesa.

—¿Te has cruzado con algún dragón hoy? —chilla cuando entro en su habitación.

Está sentada en la cama, el helicóptero de juguete que le regalé hace dos semanas a su lado. La piel parece algo más pálida que de costumbre.

—No hay dragones en Manhattan, pero ¿sabes qué? Había una bandada de palomas gigantes sobre Central Park —bromeo, sentándome junto a ella.

—¿Palomas gigantes?

—Buah, eran enormes —exagero, observando su cara de asombro.

—Quizá comieron algo radioactivo —apunta Holly.

Sonrío y por el rabillo del ojo, observo a la doctora Alexia Winters. Se ha quedado de pie junto a la puerta, fingiendo revisar una historia médica, aunque creo que está escuchando nuestra conversación. Como siempre, lleva la bata impecable, el pelo recogido en una rígida cola de caballo perfecta.

Continúo con la historia, exagerando cada vez más, haciéndola más inverosímil en cada frase, ganándome las suaves carcajadas de Holly en el proceso.

—Tuve que esquivarlas, porque traía un paquete súper importante al hospital. Y entonces, el líder de las palomas, que tenía una cresta de Mohicano, intentó tirarme ramas al cristal del helicóptero y…

—¿Y qué hiciste? —interrumpe Holly, sus ojos muy abiertos.

—Recordé un viejo truco de los pilotos. Verás, las palomas, incluso las gigantes, no pueden resistirse a la tentación de un buen donut. Así que recordé que tenía un par de donuts que me habían sobrado del desayuno, los tiré fuera del helicóptero y las palomas se lanzaron en picado a por ellos.

—¡Menos mal que te habían sobrado! —suspira la niña, llevándose las manos al pecho.

La doctora Winters deja escapar un sonido que no tengo claro si es un gesto de desdén o que mi historia le ha hecho gracia. Su rostro se mantiene impasible, imperturbable.

—¿Me enseñarás a volar un día? ¿Cuándo esté mejor? —insiste Holly.

—Ya sabes que te lo he prometido y yo nunca rompo una promesa. Mucho menos si es una promesa de meñiques —añado, doblando mi dedo meñique para entrelazarlo con el suyo.

—¿Me puedes contar alguna historia de cuando estabas en el ejército? ¿De los días en que rescatabas a gente en las montañas?

—¿Sabes? Las personas más valientes que conocí cuando estaba en el ejército no fueron los soldados, sino los niños que estaban en los hospitales de las zonas de guerra. Justo como tú, señorita. Tú eres una de las personas más valientes que he conocido —le aseguro con un guiño de ojo.

El rostro de Holly parece iluminarse, pero, lo más extraño es que juraría haber visto un esbozo de sonrisa en la doctora Winters y eso sí que es raro.

Nah, deben ser imaginaciones mías.

—Ojalá pudiese poner un árbol de Navidad en esta habitación —suspira, pasando la punta de los dedos por la pared—. Mamá dice que no podemos, por los gérmenes o algo así.

—Seguro que podemos encontrar algo para decorar las habitaciones. Hablaré con la doctora Kumari. ¡Verás cómo se nos ocurre algo!

—¿Tú has visto a los duendes Navideños? Arya dice que salen por todo el hospital el día de Navidad y tienen magia.

—¡Claro que tienen magia! La magia más poderosa —afirmo, aunque ni siquiera sé de lo que me está hablando.

A nuestro lado, la doctora Winters se aclara la garganta y me indica que es hora de que Holly descanse. Al parecer, la han colocado como prioridad alta en la lista de trasplantes y esperan poder realizar la cirugía en los próximos días.

Se acerca a la niña y, para mi sorpresa, pierde parte de su frialdad al hablar con ella. Es tan solo una parte, pero me fascina. Es casi como ver los cristales de hielo formarse a la inversa, revelando patrones de calidez que quizá siempre han estado ahí, pero que ahora se han congelado.

Permite a Holly jugar con su estetoscopio, explicándole que funciona como un teléfono con el que puede escuchar lo que dice su corazón y algo me deja anclada a la cama junto a ellas, sin moverme. Escuchando embobada la conversación.

Muerdo el labio inferior y pienso en mi hermana Emily, en todos los doctores que trataron su larga enfermedad. Algunos eran buenos, pero distantes. Otros amables, aunque ineficaces. La doctora Winters no es ninguna de las dos cosas, es algo completamente diferente. Como un río de aguas cristalinas que corre bajo la superficie de un glaciar. La llaman la reina del hielo. Bueno, también cosas mucho peores, pero quizá están leyendo mal la historia. A veces, un castillo de hielo puede haberse levantado para proteger un tesoro.

—Tengo mucho miedo a la operación —susurra Holly, retorciendo entre sus manos la manta de hospital y no puedo evitar irrumpir la charla.

—¿Sabes qué? Las personas valientes también tienen miedo.

—Tú pilotas helicópteros, has estado en la guerra, seguro que no le tienes miedo a nada —masculla, encogiéndose de hombros.

—Uy, claro que tengo miedo. Te lo contaré si me guardas el secreto. Tengo muchísimo miedo de las escaleras mecánicas —admito, bajando el tono de voz.

—¿De esas que se mueven?

—Me ponen de los nervios, no consigo subirme en ellas. Tiemblo como la gelatina.

Holly echa la cabeza hacia atrás y se ríe despreocupada, olvidándose, aunque sea tan solo unos instantes, de su futura cirugía.

—Pero vuelas en helicópteros, incluso si las palomas gigantes te atacan cuando pasas por Central Park. Tener miedo a las escaleras mecánicas no tiene sentido —expone entre risas.

—Te contaré una cosa sobre el miedo, señorita Holly. El miedo no siempre tiene sentido. Puedo atravesar una tormenta de nieve con mi helicóptero, pero me pongo a temblar con solo pensar en una escalera mecánica —susurro como si le estuviese contando un secreto—. ¿Y sabes qué ayuda mucho a vencer el miedo?

—¿Qué?

—Tener a gente valiente contigo. Por eso, cuando entres en el quirófano, estarás con la doctora Winters y la doctora Kumari y también con Miguel, el anestesista, y otro montón de gente muy valiente que cuidarán de ti para que no te pase nada. Y cuando te pongas bien, volaremos en mi helicóptero sobre Central Park para enfrentarnos a las palomas gigantes mutantes —agrego con gestos exagerados.

Compruebo el reloj y observo que ya es la hora de irme. Debo recoger un órgano en Nueva Jersey dentro de cuarenta minutos y no puedo hacerles esperar. Me despido de la niña con nuestro típico saludo militar y abandono casi corriendo la habitación cuando escucho una voz que me deja de piedra.

—¡Selene!

Es la primera vez que oigo a la doctora Winters decir mi nombre, pero, por algún motivo que desconozco, suena en sus labios como una melodía.

—Gracias por fingir que tienes miedo de las escaleras mecánicas con Holly. La has ayudado mucho.

—La única exageración fue lo de las palomas mutantes de Central Park. Le tengo pánico a las escaleras mecánicas —le aseguro, encogiéndome de hombros.

Y ahora sí que ha sonreído.


Capítulo 3

Alexia

—¿Pero tú por qué coño le prometes a esa niña cosas que no puedes cumplir? —chillo nada más ver a Selene Callahan entrar en el hospital al día siguiente.

Holly lleva toda la mañana insistiendo en que quiere adornos navideños en su habitación. Entiendo que la cría está muy nerviosa por el trasplante de corazón. No la culpo, es para estarlo. Está cansada, lleva literalmente toda su vida luchando contra una cardiopatía congénita que amenaza con acabar con ella.

Selene me mira confusa, sus ojos azules clavados en mí. Respiro hondo, el control emocional lo es todo en la medicina, pero en la universidad nunca te dicen qué hay que hacer cuando una piloto de helicópteros imprudente promete cosas que podrían matar a tu paciente antes de un trasplante.

—Solo trataba de darle esperanza. La niña necesita agarrarse a algo que la haga feliz durante un tiempo —se justifica.

—Su sistema inmunitario es débil y no puedo arriesgarme a que se ponga enferma antes de una operación a corazón abierto —protesto sin que mi enfado disminuya ni siquiera lo más mínimo.

—No pensaba ir a por las decoraciones navideñas al basurero. Lo sabes, ¿verdad? —responde con desfachatez—. Se puede traer material estéril, o desinfectarlo en el propio hospital.

—¿Quién pagaría por ese proceso?

—Yo misma —responde sin inmutarse—. Mira, solo quiero alegrarle un poco la vida a una niña que ya ha sufrido demasiado. No veo dónde está el problema. Recuerdo vagamente que la doctora Kumari mencionó esa posibilidad durante las pasadas Navidades y…

Claro, ya salió Arya. Siempre liando las cosas. ¿Cómo no iban a ser amigas estas dos si son igual de tontas?

—¡No puedes hacer promesas sin consultar al equipo médico! —insisto.

Alzo la voz a pesar de mis mejores esfuerzos por no hacerlo. Y lo peor de todo es que ni siquiera sé por qué estoy tan enfadada. Es cierto que debería haberme consultado antes de dar esperanzas a una niña de siete años, pero lo que dice es verdad. Podríamos buscar una solución.

—Mira, entiendo bien por lo que está pasando Holly. Perdí a mi hermana por una cardiopatía congénita similar a la suya. El corazón nunca llegó a tiempo. Aun así, la última Navidad de Emily fue…

—Esto no va sobre tu hermana —interrumpo—. Esto va sobre aplicar los protocolos médicos adecuados.

—Vale, tranquila, joder. Te pido disculpas. Madre mía, entiendo que estás muy estresada, pero solo pretendía ayudar.

—Ni tranquila ni nada —ladro sin entender por qué sigo discutiendo cuando ya se ha disculpado—. No puedes jugar a ser Santa Claus con mis pacientes solo porque puedas entrar volando en el hospital y contarles un montón de historias y, además…

—¡Código azul en la habitación 312! —chilla una enfermera.

—Un carro de resucitación, rápido —exijo.

Corro a la habitación 312 donde Tommy Martínez, un joven recién operado, ha entrado en parada cardiaca.

—¡Fibrilación ventricular! —chilla una enfermera—. ¡Sin pulso!

De pronto, Selene Callahan desaparece de mi mente y el mundo se reduce a compresiones, verificaciones de ritmo cardiaco y decisiones tomadas en décimas de segundo.

—¡Palas! Carga a 200. ¡Fuera!

El cuerpo de Tommy se arquea con la descarga, pero su corazón sigue sin latir.

—A 300. ¡Fuera!

—Recupera el pulso, doctora Winters —susurra una de las enfermeras dejando escapar un largo suspiro de alivio.

Tras proporcionar las instrucciones sobre lo que deben hacer para monitorear al paciente, abandono la habitación y mi mirada se cruza con la de Selene, que se ha quedado petrificada en el mismo lugar en que estaba. Sin embargo, ahora ya no estoy enfadada. Ella me sonríe, parece querer decir algo, pero no me detengo. Hago un pequeño gesto con la cabeza a modo de saludo y me dirijo a mi despacho.

***

Horas más tarde, los últimos resultados de Holly no presagian nada bueno. El reloj del ordenador marca las 2:47 de la mañana y aprieto entre mis dedos mi bolígrafo de la suerte como si eso pudiese cambiar algo. Sé perfectamente que la ciencia no funciona así, pero, ahora mismo, cambiaría todos mis conocimientos médicos por un milagro de Navidad.

—¡Eso no es aceptable! —gruño por teléfono, seguramente con un tono de voz demasiado alto para casi las tres de la mañana—. Entiendo que Boston tiene dos casos prioritarios y Cleveland otros dos, pero esta niña necesita subir posiciones en la lista —exijo.

La mujer al otro lado de la línea responde con una frialdad irritante.

—Doctora Winters, todos los hospitales grandes tienen algún niño en situación crítica que necesita un trasplante urgente.

—No lo entiende. No llegará a fin de año sin no recibe antes un corazón compatible —suspiro sin saber qué más decir.

Me niego a rendirme. No pienso renunciar. Lucharé para que esa niña de siete años cumpla su estúpido sueño de volar en helicóptero sobre Manhattan sea como sea.

La noche se estira a base de innumerables tazas de café mientras estudio tratamientos experimentales del tipo que sea con tal de que puedan darme unos días extra. Mi pantalla del ordenador está repleta de artículos de revistas médicas hasta que el golpe de unos nudillos en la puerta me sobresalta.

—¿Has pasado aquí toda la noche? —pregunta Miguel, confuso al ver mi mesa llena de tazas de café vacías.

—Tengo que revisar unos artículos y…

—Sabes que la gente normal duerme a veces, ¿verdad?

—La gente normal no tiene pacientes de siete años a punto de morir mientras un burócrata decide si está más o menos alta en una lista de prioridad de trasplantes —bufo.

—¿Holly está tan mal?

—Sí —suspiro.

—Joder, ¿puedo hacer algo?

—Salvo que me encuentres un corazón compatible, lo dudo.

No dice nada, sabe que ninguno de nosotros puede hacer otra cosa que no sea esperar a que se produzca un milagro en forma de corazón que salve su vida.

Se me parte el corazón al ver a esa niña sonreír a pesar de todo lo que tiene encima. Todavía cree en la Navidad, en un mundo feliz en el que los corazones de los niños nunca fallan. Un mundo en el que los doctores no pasan la noche entera luchando en batallas perdidas contra el tiempo.

Fuera, escucho a lo lejos el zumbido distante de un helicóptero aterrizando en el helipuerto. Probablemente, Selene trayendo algún órgano que salve la vida de alguien. Ojalá pudiese verla traer un corazón para Holly.


Capítulo 4

Selene

Tras pasar un día entero luchando contra la burocracia del hospital, los paquetes de decoraciones navideñas esterilizadas parecen un regalo de Navidad anticipado entre mis manos. Le había prometido a Holly que lo conseguiría y soy terca como una mula, no me importa lo enfadada que esté la doctora Winters.

—¿Cómo has logrado que el hospital apruebe el gasto para todas estas cosas? —pregunta sorprendida una de las enfermeras de pediatría que se ha ofrecido a ayudarme.

—Digamos que le debo a Arya unos cincuenta cafés y una cena en algún restaurante muy caro, pero ha merecido la pena, ¿no crees? —admito con una sonrisa de orgullo—. ¿Holly está durmiendo?

—Sí, últimamente está muy cansada —reconoce, bajando el tono de voz con pena—. Pero verás que alegría se va a llevar cuando se despierte y vea todo esto.

Mientras vamos separando las decoraciones para los distintos niños, la voz de la doctora Winters se filtra a través de la puerta entreabierta de uno de los despachos y cada una de sus palabras es una daga que atraviesa mi corazón.

—Las últimas pruebas muestran un deterioro significativo. La función del ventrículo izquierdo ha disminuido otro quince por ciento desde ayer.

La brusca inhalación de la madre de Holly al escuchar esas palabras casi refleja la mía.

—¿Cuánto le puede quedar si no conseguimos un corazón compatible? ¿Dos, tres meses? —pregunta Vivian, su voz temblando de tristeza.

—Si no lo encontramos en un par de días… debes ponerte en lo peor —confiesa la doctora Winters y se pueden escuchar con claridad los sollozos de la madre de Holly en cuanto termina la frase.

Una punzada de dolor me atraviesa. Terrible. Me destroza. Recuerdo con nitidez como hace dieciocho años otro doctor intentó explicarle a mi madre por qué mi hermana Emily no viviría para ver el Año Nuevo.

—Sigue tú. Tengo que hacer algo muy urgente —indico a la enfermera, que me mira con una expresión extraña al ver que prácticamente me escapo corriendo hacia un lugar tranquilo.

Mientras los copos de nieve caen lentamente al otro lado de la ventana, mis ojos se llenan de lágrimas al recordar la última Navidad de Emily. Cómo insistió en decorar su habitación de hospital a pesar de que apenas podía sentarse en la cama sin ayuda. La forma en que me hizo prometer que cuando creciese ayudaría a otros niños a que fuesen felices en Navidad cuando la tuviesen que pasar en un hospital. “Con la habitación decorada es más fácil ser valiente” susurró, cogiendo mi mano.

Presiono la frente contra el frío cristal de la ventana y saco el teléfono móvil. Mis dedos tiemblan ligeramente mientras busco el contacto, porque esto no es una llamada más al coordinador de trasplantes. Esto es por Holly y no pienso fallarla.

—Marcus, soy Selene. Necesito un favor grandísimo —trato de impedir que la voz se me quiebre al hablar, aunque no creo que lo esté consiguiendo.

—Déjame adivinar, me llamas por el caso de Holly Thompson, ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes?

—La doctora Alexia Winters ya me llamó tres veces hoy. Cada una de ellas para insultarme por no conseguir un corazón compatible para la cría.

—¿No se puede hacer nada?

—Sabes que haría cualquier cosa por ti, Selene, pero no puedo saltarme las listas de prioridad para un trasplante. Déjame comprobar de nuevo. Nada en Nueva York o Nueva Jersey. Boston tiene dos pacientes críticos arriba del todo en la lista y Filadelfia…

—Sí, sí, ya conozco todo eso, lo acabo de escuchar hace un rato. Busca algo, Marcus, por favor. La niña tiene solo siete años, siete, joder. Está llena de vida. No puede acabar así.

—Sabes que no puedo, Selene.

—Por favor, mi hermana pequeña murió porque el trasplante nunca llegó a tiempo. No quiero volver a vivir una situación similar con esa pobre niña y…

—¡Joder, espera!

—¿Qué ocurre?

—Acaba de entrar un corazón que puede ser compatible.

—Dime dónde tengo que ir a recogerlo —suplico sin esperar más explicaciones.

—Mierda, olvídalo, Selene. Me dejé llevar. Está en Burlington.

—¿En Vermont? Son unas dos horas de vuelo, el helicóptero tiene autonomía para llegar hasta allí.

—También hay una terrible tormenta de nieve en toda esa zona. Jamás conseguirás el permiso para volar.

—Hice dos turnos en Afganistán, Marcus. Me han disparado de todo mientras volaba, los copos de nieve no me van a asustar —le recuerdo.

—Puede que a ti no, pero dudo que consigas un cirujano cardiaco que quiera acompañarte.

—¿Cuánto tiempo tengo para entregar el corazón si las cosas se complican? ¿Cuatro, seis horas?

—Más o menos, pero, Selene, no me estás escuchando, joder. Es una tormenta muy seria. La orden es no dejar volar a nadie y eso también te incluye a ti. Incluso si consigues que un cirujano cardiaco se juegue la vida contigo, nadie te va a aprobar el plan de vuelo.

—¿La compatibilidad es buena? —inquiero sin escuchar sus palabras.

—Los test preliminares indican que es muy buena. Pero, Selene…

—Envíame todos los detalles y mantén a Holly arriba de todo en la lista. Voy para allí lo antes posible.

—Selene, joder, escucha por una vez en tu vida…

Pero ya es tarde, corro hacia la habitación de Holly en busca de la doctora Winters todo lo rápido que me permiten las piernas.

Y la escena que me encuentro al llegar me parte el corazón. Alexia está arrodillada junto a la cama de la niña, algo muy distinto a su actitud habitual. Aprieta con fuerza el bolígrafo mientras la escucha hablar.   

—El único regalo que quiero por Navidad es que mamá deje de llorar por mi enfermedad. Solo espero que los duendes del hospital tengan la suficiente magia para conseguirlo —suspira la chiquilla y tengo que parpadear varias veces al ver a la mismísima Alexia Winters secarse una lágrima con disimulo.

En ese instante, no pienso, me muevo.

Entro en la habitación sin ni siquiera saludar, y cojo por el codo a la doctora, tirando de ella para que me siga. Seguramente con más fuerza de la necesaria a juzgar por la furia que desprenden sus preciosos ojos verdes.

—¿Qué coño se supone que haces, gilipollas? —ruge cuando estamos ya en el pasillo. Las enfermeras nos miran con cautela, pero no dicen nada.

Coloco la palma de mi mano abierta sobre su boca para hacerla callar y siento una profunda inhalación contra mi piel. Al menos no me ha mordido.

—¡Cállate, joder! ¡Tengo un corazón para Holly! Está en Vermont, en Burlington y es compatible. Dame tu correo y te paso todos los detalles —susurro con la mano todavía cubriendo su boca.

La doctora Winters abre los ojos con sorpresa y decido alejar lentamente la mano, aunque la mantengo cerca por si empieza a gritarme.

—¿Cómo lo has conseguido? He llamado al centro de coordinación de trasplantes un millón de veces. ¡Déjalo! No me lo digas. Prefiero no saberlo. No quiero tener nada que ver con algo ilegal.

—¡Cállate un poco, joder! Es todo legal. Acaba de entrar en la lista, pero van a cancelar todos los vuelos por culpa de una tormenta de nieve.

—¿Por qué sabes todo eso? —pregunta confusa.

—Tengo mis contactos.

—¿Cuánto tiempo se tardaría?

—Algo más de dos horas con el helicóptero, si nos vamos ya mismo, antes de que impidan volar.

—¿Nos vamos? ¿Por qué hablas en plural?

—Porque vienes conmigo.

—Ni hablar. No me pienso subir a un helicóptero. Además, ¿tú sabes la cantidad de papeleo que tengo que rellenar para algo así?

—Es que no se lo vamos a decir a nadie en el hospital hasta que estemos seguras de que llegamos a tiempo con el corazón —explico.

—¿Tú has perdido la cabeza? ¡Déjame ver los detalles de ese corazón!

Mientras revisa en mi teléfono móvil los datos que Marcus me ha enviado, algo cambia en su expresión. Mira hacia la habitación de Holly, aprieta de nuevo el bolígrafo con fuerza.

—Las pruebas preliminares son excelentes. Tipo de sangre, tamaño, anticuerpos. Todo coincide —suspira, frunciendo el ceño con concentración.

—¡Vamos entonces! Antes de que nieve más.

—¿Sabes que esto es una locura?

—Completamente.

—Podríamos morir si la tormenta es tan fuerte como dices. Incluso nos podrían quitar la licencia por no seguir los protocolos establecidos.

—Lo sé, y no estoy segura de que ese sea el orden de prioridades que debe preocuparte, pero bueno. El caso es que Holly tiene una oportunidad. Nos está esperando en Vermont y tenemos que salir ya —insisto, mirando el reloj de manera compulsiva.

—¿Por qué quieres que vaya, exactamente? ¿No puede acompañarte de vuelta un doctor del hospital de Burlington?

—Quiero que supervises que todo está bien en Vermont. Necesito a alguien que entienda las complejidades de un corazón para trasplante, alguien que pueda evaluar su estado en tiempo real si debo desviar la ruta. Alguien que mantenga ese corazón en las mejores condiciones si las cosas se complican y el viaje se alarga. Te necesito a ti, Alexia —suspiro.


Capítulo 5

Selene

Mientras espero a que se decida, los minutos pasan como si fuesen copos de nieve. Lentos al principio, para más tarde acumularse en montones de tiempo perdido que no conduce a ninguna parte. Cada poco, mi teléfono móvil vibra con una nueva alerta meteorológica, pero la doctora Winters sigue revisando una y otra vez el expediente de Holly.

—No es por meterte prisa, pero Marcus acaba de enviar una actualización y deberíamos empezar a movernos. Ya, ahora mismo.

Ni siquiera levanta la vista de la pantalla de su ordenador.

—Estos niveles de BNP —masculla para sí misma—. ¿Por qué han empezado a subir tan rápido?

—¡Alexia!

Escuchar su nombre de pila consigue que levante la cabeza de golpe y me mire.

—¿Has escuchado alguna palabra de lo que te he dicho? Nos quedamos sin tiempo. La FAA está a punto de cancelar todos los vuelos —insisto.

—No me metas prisa. Este tipo de situaciones hay que revisarlas un millón de veces. Si pasamos por alto algún detalle, por pequeño que sea…

—¿No puedes seguir revisando esos detalles en el jodido helicóptero? —protesto, alzando la voz más de lo que sería necesario, pero es que la cautela de esta mujer me pone de los nervios.

—No.

—Mira —tercio, girando hacia ella la pantalla de mi teléfono móvil para que vea el radar meteorológico, donde una masa de azul y blanco se arremolina hacia nosotras como si estuviese a punto de devorar toda la costa este del país.

—Eso es…

—Sí, la madre de todas las tormentas de nieve que hayas visto y se mueve hacia nosotras. O salimos antes de una hora o ya nos podemos despedir de ese corazón —me quejo, dejando escapar un sonoro bufido de frustración.

—Y si cometo un error, por pequeño que sea, no solo no le servirá de nada a Holly, sino que estaremos evitando que otro niño en sus mismas condiciones salve la vida. Necesito revisar a la pequeña —anuncia, levantándose de golpe y saliendo del despacho a grandes zancadas.

Me quedo esperando en la puerta. Holly parece muy cansada. Su piel ya ni siquiera tiene el color pálido de estos días, se ha apagado hasta adquirir un tono ceniciento. Desde donde estoy, se aprecia claramente que le cuesta respirar a pesar de la cánula de oxígeno.

El gesto de desesperación de la doctora Winters lo dice todo sin necesidad de palabras.

—Selene —masculla con dificultad desde su cama—. ¿Te atacaron hoy las palomas gigantes?

—Todavía no, capitana Holly, pero el día no ha acabado —respondo, intentando que mi voz no se quiebre al verla en este estado.

Me esfuerzo por sonreír delante de ella, pero su vida se apaga y si no hacemos algo pronto, será demasiado tarde.

—Mamá dice que la tormenta va a ser muy grande. Es mejor que no salgas —me advierte.

—Tendrías que ver las tormentas de arena. Son mucho peores. Pero, bueno, si debo salir, tendré mucho cuidado —le aseguro.

—¿Lo prometes?

—Promesa de meñiques —susurro, acercándome a ella para entrelazar nuestros dedos.

Justo en ese instante, cruzo la mirada con la doctora Winters y algo ocurre entre nosotras. Tal vez comprensión, tal vez una desesperación compartida. Quizá algo diferente.

—Ese corazón que tienen en Burlington es su única opción, ¿verdad? —inquiero cuando salimos de nuevo al pasillo.

—Sí —suspira—. Pero esta tormenta…

—He volado en peores condiciones y con gente disparándome.

—No en un espacio aéreo civil sin sistemas de apoyo con un órgano demasiado sensible al tiempo.

—Pues entonces no sé a qué estamos esperando, Alexia —susurro, acercándome a ella en cuanto entramos en el despacho—. Sé que tienes miedo, no son las condiciones ideales para volar, pero he visto a mi hermana pequeña morir esperando un corazón que nunca llegó y no lo haré de nuevo. No cuando hay una posibilidad de salvar a Holly, por minúscula que sea.

—¿Estás segura de que puedes volar en esas condiciones?

—Lo suficiente como para apostar nuestras vidas —respondo sin dudar.

—Está bien, pediré la autorización y voy contigo.

—Venga ya, Alexia, pide la jodida autorización desde el helicóptero. ¡Vámonos ya!

—Quiero salvar a esa niña tanto como tú, a ver si se te mete en esa cabeza de madera que tienes —protesta enfadada, pegándose a mi cuerpo—. Pero no puedes pedirme que lo arriesgue todo en un vuelo no autorizado.

—Solo te pido que salves la vida de Holly. Cuando pase la tormenta será ya demasiado tarde —replico.

—¿Crees que no lo sé?

—Pues no te escondas detrás de un protocolo mientras una niña se muere.

—No me escondo detrás de ningún protocolo —gruñe, golpeando mi hombro. Su pecho hinchándose con cada profunda respiración—. Si nos estrellamos, no ayudaremos a nadie.

—No nos vamos a estrellar.

—No puedes garantizar eso.

—Cállate de una jodida vez, Alexia —susurro contra sus labios.

Abre los ojos sorprendida y el tiempo parece detenerse. Coloca las manos en mi cintura, empujándome contra la pared y dejando escapar un pequeño gemido cuando la punta de su lengua encuentra la mía.

—Joder —suspira al separarnos, cerrando los ojos y negando lentamente con la cabeza.

—Sería mejor irse cuanto antes, Alexia —repito bajando la voz y acariciando su brazo izquierdo.

Me mira fijamente, su respiración acelerada. Pasa la punta de los dedos por sus labios y por un instante, no sé si volverá a besarme o me dará un bofetón. Pero no hace ni lo uno, ni lo otro.

—Pido la autorización y esperamos la respuesta mientras volamos —sisea—. Pero si nos estrellamos y morimos, no te lo perdonaré jamás —añade, señalándome con el dedo índice antes de empezar a teclear en su ordenador.


Capítulo 6

Alexia

Una alarma de Código Azul me desgarra justo cuando estoy recogiendo todo lo necesario para subirme al helicóptero. Por un horrible momento lo sé, simplemente sé en el fondo de mi corazón, de qué habitación se trata. Aprieto mi bolígrafo de la suerte mientras me confirman el peor de mis temores.

—Código azul, habitación 305. Repito, código azul, habitación 305, doctora Winters —escucho, y mi mundo se viene abajo.

La habitación de Holly.

Joder, ya había solicitado la autorización tanto al hospital como al centro de trasplantes. Esto no puede ocurrir. No tan rápido.

La escena que me encuentro al entrar es un auténtico infierno. Holly yace pálida e inmóvil en su cama. Los monitores gritan sus advertencias en una cacofonía de pitidos que no querría escuchar jamás. Vivian, llora en una esquina. Tiembla, tapándose la boca con las manos, mientras una infinidad de lágrimas ruedan por sus mejillas.

—¡Taquicardia ventricular! —grita una enfermera—. ¡Presión arterial cayendo!

—Administra una de epinefrina —ordeno, moviéndome junto a la cama de Holly—. Empieza compresiones mientras llega el carro de paradas. ¿Dónde está ese puto carro de paradas, joder? —chillo.

El equipo de reanimación entra en la habitación con todo lo necesario en un abrir y cerrar de ojos y el tiempo parece transcurrir a cámara lenta.

—Carga a 50 —ordeno— ¡Fuera! Descarga en tres, dos, uno. ¡Descarga!

El cuerpo de Holly salta sobre el colchón, pero nada cambia en los monitores.

—Mierda, joder, no te rindas ahora, por favor —suspiro, mordiendo mi labio inferior hasta que noto el sabor de mi propia sangre—. Otra vez, subimos a 100 julios.

Alzo los ojos al cielo y coloco de nuevo la pala derecha bajo la clavícula, la pala izquierda va de manera automática a la parte izquierda, a la altura del pezón. Es una maniobra que he realizado en cientos de ocasiones, pero, por algún motivo, hoy se siente diferente. Demasiado diferente.

—¡Fuera! Descarga en tres, dos, uno. ¡Descarga!

Un ligero olor a quemado se mezcla con el del gel conductor. Una de las enfermeras solloza a mi lado, incapaz de contener la tensión. Por el rabillo del ojo, observo a Selene parada en la puerta, su rostro tan blanco como la nieve que cae en el exterior. Los ojos humedecidos por las lágrimas. Me duele verla así. Ha visto lo peor del ser humano en la guerra y ahora, con esta niña, se está rompiendo por dentro.

—Segunda ronda de epinefrina. Continúa con las compresiones. ¡Hay que recuperarla, joder!

Cada segundo parece una eternidad, el tiempo se nos escapa como el agua entre los dedos. El corazón de Holly se apaga, ha dejado de luchar. Se está rindiendo mucho antes de lo que esperaba.

Y, de pronto, un cambio de ritmo en el monitor. Un suspiro unánime se escucha en la habitación.

—Presión arterial subiendo, doctora Winters —anuncia una de las enfermeras.

—Recupera el pulso. Saturación de oxígeno mejorando —añade otra.

Respiro hondo y, no soy una persona muy religiosa, pero doy gracias al cielo. En la puerta, Selene se seca las lágrimas con la palma de la mano y me susurra un “gracias” seguido de una sonrisa preciosa.

—Muy bien, pequeña, sigue luchando un poco más —suspiro, acariciando con el dedo pulgar la mejilla de la niña

Me levanto y me dirijo hacia Vivian. Alguna de las enfermeras tendría que haberla sacado de la habitación durante la reanimación, pero supongo que ver a una niña de siete años en esas condiciones nos afectó demasiado a todo el equipo.

—Doctora Winters… ¿Está…?

—Ahora mismo está estable, aunque debemos ajustar los medicamentos y…

—¿Se está muriendo? Quiero decir, ahora se está realmente muriendo, ¿verdad? —inquiere entre sollozos.

Nada en este mundo te prepara para decirle a una madre que la vida de su hija de siete años se apaga. No importan tus años de experiencia, ni lo preparada que estés mentalmente. Nada ayuda.

Tan solo la abrazo e intento susurrar algo a su oído.

—Si no hacemos el trasplante en las próximas 24 horas…

Ni siquiera puedo terminar la frase.

Vivian asiente lentamente con la cabeza y una nueva oleada de lágrimas rueda por sus mejillas. Dirige la mirada a la niña, luego a mí, a continuación de nuevo a la niña. Y cuando nuestras miradas se encuentran un minuto más tarde, un “por favor” en forma de susurro es lo único que sale de sus labios.


Capítulo 7

Alexia

—Toma, parece que lo necesitas mucho más que yo —susurra Selene, entregándome una taza de café bien cargado.

—Debería haberlo visto venir, joder —mascullo, pegando un manotazo en la mesa con el que tan solo consigo hacerme daño.

—Para ya —gruñe—. No puedes predecirlo todo.

—Eso es justo lo que se supone que debo hacer, ¿no? —protesto—. Es mi trabajo.

—También eres humana, y la última vez que lo comprobé, eso no era ningún crimen, ¿lo sabes?

De pronto, desvía la mirada hacia la fotografía que tengo junto al ordenador y se me hiela la sangre.

—¿Eres tú de niña? —inquiere, señalando con la barbilla hacia el marco.

—Con mi mejor amiga del colegio. Tú no eres la única que ha perdido justo antes de la Navidad a alguien que querías —murmuro.

—¿Qué le ocurrió?

—Leucemia mieloide aguda. El tratamiento funcionó al principio, pero es muy agresiva. Murió el día 23 de diciembre. Los médicos le decían a su familia que estaban haciendo todo lo posible, pero aún hoy, recuerdo que en sus ojos podía ver su falta de esperanza.

—Tuvo que ser muy jodido —suspira Selene.

—Ya sabes lo que se siente, no te voy a recordar que en esos momentos deseas morirte tú también. Mi madre era una doctora de prestigio. ¿Sabes lo que me dijo tras el funeral de mi amiga?

—Ni idea —suspira.

—Me dijo que lo tomase como una lección de lo importante que es mantener la distancia emocional con los pacientes. Tenía doce años, joder, y mi madre convirtió la muerte de mi mejor amiga en una lección de cómo ser mejor médico en el futuro —me quejo, desviando la mirada para que no vea que mis ojos se han llenado de lágrimas.

—¡Guau!

—Dolió, pero supongo que, en el fondo, mi madre tenía razón. Encariñarse con una de tus pacientes tan solo lo hace mucho más difícil cuando…

—¿Cuándo qué? —interrumpe Selene—. ¿Cuándo tienes que luchar aún más fuerte por ella? Porque eso es exactamente lo que Holly necesita que hagas ahora mismo.

—Supongo que sí —admito con un suspiro.

—¿Nos vamos a Burlington a por ese corazón?

—Nos vamos —repito, asintiendo lentamente con la cabeza.

***

Los motores del helicóptero comienzan a rugir cuando recibo la llamada que estaba esperando de la administración del hospital.

—Buenos días, Safira, ¿tienes ya la autorización?

—No te escucho bien. ¿Estás subida en el helicóptero? —pregunta confusa.

—Sí.

—Pues ya puedes ir bajando.

—¿Qué? ¿Te has vuelto loca?

—Imposible, doctora Winters. Debo implementar el protocolo de emergencia y suspender todos los vuelos hasta nuevo aviso debido a la tormenta. Es demasiado peligroso —responde con sequedad.

—¿No debo ser yo quien juzgue si es demasiado peligroso? ¿O la piloto del helicóptero? Al fin y al cabo, somos las que estaremos volando.

—Solo recibo órdenes, Alexia —se disculpa.

—Safira, por favor. Tenemos un corazón esperando en Vermont. Es la única opción de salvar a una de mis pacientes. Esa niña morirá —suplico sin saber qué decir.

—Ojalá pudiese decirte otra cosa. Solo estoy aplicando el protocolo. Lo siento mucho, Alexia —repite bajando el tono de voz antes de colgar la llamada.

Me llevo las manos a la cabeza, quitándome los cascos antes de tirarlos al suelo.

—No me lo puedo creer, joder.

—¿Para qué coño has pedido autorización? —protesta Selene.

—Tenía que hacerlo.

—¿Qué vamos a hacer ahora? Por mí, ya les pueden dar mucho por el culo a esos protocolos. Podemos salir ahora mismo y…

—Apaga el motor. Debo intentar convencerles —indico con un gesto de disculpa.

Selene

—¿Es cierto que hay un corazón para Holly? —pregunta la madre de la niña cuando regresamos al hospital.

—Lo hay. En Vermont —asiento.

—¿Salvaría su vida?

—Yo no soy médico, Vivian, pero parece que es su única oportunidad —expongo, abriendo las manos en señal de disculpa.

—¿Irás a por él?

—El hospital no autoriza el vuelo —reconozco, rompiéndome por dentro al escuchar mis propias palabras—. Es por la tormenta, las condiciones de visibilidad son malas y los vientos…

—Selene —suspira, cogiendo mis manos entre las suyas mientras sus ojos se llenan de lágrimas—. Esa niña es todo lo que tengo. Sin ella, no quiero seguir adelante con mi vida. Por favor —suplica, y creo que si tengo que secuestrar a la doctora Winters para llevarla hasta Vermont, estoy más que dispuesta a hacerlo.

Camino a grandes zancadas hasta su despacho y al abrir la puerta de golpe, me la encuentro mirando un mapa meteorológico en la pantalla del ordenador.

—La aproximación por el norte sería un suicidio —murmura, sin levantar la vista—. Pero si giramos por el este…

—¿Eso es que vas a venir?

—He pedido una nueva autorización, mientras tanto, estoy considerando todas las posibilidades. Los patrones de viento de la tormenta indican que…

—No tenemos tiempo para patrones de viento ni mierdas de esas —protesto, alzando la voz mucho más de lo que sería conveniente en un hospital.

Y justo cuando le voy a volver a gritar, la puerta se abre de nuevo y ambas nos giramos al ver a entrar a la doctora Arya Kumari.

—¿Por qué coño seguís aquí, capullas? —pregunta confusa, clavándonos sus enormes ojos negros.

—Nos han denegado el permiso de vuelo. Por el protocolo y…

—Ya le pueden dar mucho por el culo al protocolo, Alexia. Si no te montas en ese jodido helicóptero ocuparé yo tu lugar, pero vete a por ese corazón de una vez —chilla, golpeando en el pecho de la doctora Winters con el dedo índice.

—Pero, si nos descubren…

—Joder, Alexia, diré que me pediste permiso para irte a casa por una emergencia y se te calló el móvil en un charco, por eso no estás disponible. En cuanto al helicóptero, nadie va a subir al helipuerto con toda la nieve que está cayendo a ver si ese jodido trasto sigue ahí fuera. ¡Fu, fu! Ya podéis ir acelerando las dos a por ese corazón —ordena, señalando hacia la puerta.

De pronto, las luces parpadean y se apagan. Los generadores de emergencia zumban y cobran vida, tiñendo momentáneamente todo de un rojo inquietante. Instintivamente, me coloco a centímetros de Alexia, como si de algún modo pretendiese protegerla de un ataque. Lo suficientemente cerca, como para oler su perfume.

—¡Me cago en todo, joder! —ríe Arya—. ¡Es el jodido universo que os envía una señal para que os marchéis de aquí, capullas!

—¡Vámonos! —insisto—. Ahora todo el mundo está demasiado ocupado con el apagón. Nadie lo notará.

—Arya, te juro que si morimos…

—Sí, sí, esa es la actitud, doctora Winters —bromea Arya, aplaudiendo—. Ahora mueve el culo antes de que alguien de la administración se dé cuenta de lo que está pasando. Y, por favor, Selene, procura que el helicóptero no se caiga, no quiero que regrese el tipo feo ese que venía hace un año con los órganos, el de la barriga grande. Tú nos alegras la vista mucho más —añade con un guiño de ojo.


Capítulo 8

Alexia

La primera sacudida del helicóptero al despegar me deja sin aliento. Aprieto entre los dedos mi bolígrafo de la suerte, aferrándome con la otra mano al asiento hasta que mis nudillos se ponen blancos por la presión. Desde aquí arriba, Manhattan parece una de esas bolas de cristal navideñas que alguien con muy mala leche ha sacudido con demasiada fuerza. Sus familiares calles y avenidas han desaparecido bajo un manto blanco.

—¿Todo bien por ahí, doctora Winters? —La voz de Selene llega firme a través de los auriculares, a pesar del viento que nos golpea—. Es que parece que intentas fusionarte con el asiento. ¿No te fías de mí o tienes miedo a las alturas? —Bromea, dejando escapar una pequeña carcajada.

—Estoy perfectamente —respondo algo seca.

—Ya, claro —lo dice con esa media sonrisa que me pone tan nerviosa—. Por eso aprietas ese bolígrafo en tu mano derecha como si fuese el último salvavidas del Titanic.

Una ráfaga de viento particularmente violenta sacude el helicóptero y mascullo una maldición. El Empire State Building aparece y desaparece entre la ventisca como si fuese un fantasma urbano.

—Cuando dijiste que habías volado en peores condiciones —mascullo entre dientes—, no pensé que significaba recrear escenas de películas apocalípticas.

—Esto no es nada. Deberías intentar volar mientras te disparan... ¡Mierda, joder! —se interrumpe, maldiciendo al ver que caemos varios metros en una corriente de aire—. Aunque, bueno, quizá esto se está poniendo interesante.

—¿Interesante? ¿Así llamas a la muerte inminente?

—Oye, eres tú la que estuvo esperando ese jodido permiso para despegar. Ese que al final ni siquiera nos dieron. ¡Mierda! —Selene tira de los controles y viramos de manera brusca en el aire para evitar una pared de nieve particularmente densa—. Escucha, necesito que vigiles los instrumentos de tu lado del panel. El hielo se está acumulando algo más rápido de lo que esperaba. ¿Podrás hacerlo?

—¿Qué tengo que hacer?

—¿Ves el indicador a tu derecha? Si llega a la zona roja, tenemos problemas —explica.

—¿Cuál de ellos? Porque ya hay varios que están muy cerca del rojo —chillo a través de los auriculares.

—El tercero por la izquierda.

—Está a un paso de llegar al rojo. ¿Eso es malo? Joder, Selene, apenas puedo ver los rascacielos, ¿cómo puedes mantener este trasto en el aire?

—Del mismo modo que tú puedes hacer una operación a corazón abierto, con años de experiencia —explica sin inmutarse—. Ahora, necesito que me ayudes con otra cosa. Activa el segundo interruptor de arriba, el que pone sistema antihielo. Hazlo con tu mano derecha, no vayamos a tentar a la mala suerte —ironiza.

—¿Te has fijado en eso?

—¿En que aprietas constantemente tu bolígrafo solo con la mano derecha? Es difícil no fijarse —explica.

Prefiero no contarle que no es un bolígrafo cualquiera, sino uno que me acompaña desde que era una niña y al que atribuyo buena suerte, aunque ni siquiera sé si sigue escribiendo. De todos modos, otra violenta sacudida interrumpe cualquier tipo de respuesta.

—Vale, el indicador se ha puesto rojo del todo —anuncio.

—¡Qué mierda! Vamos a tener que ganar altura para evitar tanta nieve. Escucha, hará más frío y no tengo oxígeno suplementario. Si te mareas, tienes que decírmelo cuanto antes —indica, y escuchar la parte del oxígeno no me ha hecho ninguna gracia.

El resto de su frase se pierde entre el aullido del viento mientras nos elevamos atravesando la tormenta. Mi estómago da un vuelco al ascender y cierro los ojos, aferrándome al bolígrafo como si fuese un talismán. Cuando los abro de nuevo, estamos bajo un sol brillante, con un mar de nubes grises por debajo que no permiten ver nada.

—¿Mejor? —inquiere Selene, y me doy cuenta de que he estado conteniendo la respiración.

—Define "mejor" porque no lo tengo muy claro. ¿Cómo puedes orientarte ahora? ¿Cuánto tiempo podemos quedarnos aquí arriba?

—No el suficiente —tercia, revisando algo en sus instrumentos de vuelo—. Tendremos que bajar en cuanto te empieces a marear o si se forma hielo en las palas del rotor. Pero, oye, —me clava la mirada y sus ojos azules brillan con una intensidad que me deja sin aliento—, al menos aquí arriba podemos fingir que no estamos volando sin permiso.

—Algo es algo —suspiro—. ¿Crees que la sensación de euforia que tengo ahora mismo puede deberse a la falta de oxígeno o será el subidón de adrenalina por volar tan alto?

—Si te mareas o te duele mucho la cabeza, avísame —es la única respuesta que recibo y solo espero que ella no sienta la misma sensación de euforia que le haga cometer alguna imprudencia.

—Ese indicador sigue en rojo —advierto diez minutos más tarde.

—¿Le diste al interruptor antihielo?

—Sí.

—¡Mierda! Tenemos que bajar —indica y el helicóptero se inclina hacia abajo casi como si estuviésemos en una montaña rusa.

A través del cristal, el mundo desaparece tras una cortina blanca, fuertes vientos nos golpean desde todas las direcciones, y las copas de los árboles empiezan a pasar demasiado cerca de nosotras para mi gusto.

—Burlington, aquí Vuelo Vital número 7 —la voz de Selene crepita por la radio, firme a pesar del caos—. Necesitamos hacer un aterrizaje de emergencia. ¿Puede esperar el corazón?

Aprieto la mano con fuerza al escuchar sus palabras, sintiendo cómo las uñas se clavan en mi piel.

—Vuelo Vital 7, mantenemos al donante estable con soporte vital. Podemos retrasar la extracción hasta cuatro horas máximo. Después de eso debemos asignar el corazón a otro centro.

—Entendido —interrumpe Selene—. Doctora Winters, necesito tu evaluación médica.

—Si mantienen al donante con soporte vital, no veo ningún problema, pero que no extraigan el corazón hasta que lleguemos —solicito, calculando en mi mente estadísticas de supervivencia y degeneración de los tejidos.

—¿Ves aquel claro de allí? Vamos a aterrizar, te guste o no. No podemos seguir volando en estas condiciones, tenemos hielo tanto en el carburador como en las palas del rotor —anuncia, señalando con el dedo índice un claro en el medio de una montaña.

Antes de que quiera protestar, el helicóptero se precipita hacia abajo y me sorprendo a mí misma recitando en voz baja procedimientos quirúrgicos para borrar de mi mente el suelo que se acerca peligrosamente a nosotras.

—¡Agárrate! —grita y pronto la aeronave patina sobre el hielo, causando un ruido aterrador hasta que finalmente se detiene.

—¡Joder! —suspiro.

—Seguimos vivas, ya puedes dejar de apretar ese pobre bolígrafo —ironiza, soltando el arnés de cuatro puntos antes de bajar a tierra.

—Lo poco que pude abrir los ojos mientras bajábamos, vi una cabaña justo tras esos árboles —expongo, bajando yo también mientras subo el cuello del abrigo.

Una vieja estación de guardabosques emerge como una sombra oscura contra la nieve en cuanto nos acercamos. La puerta chirría al abrirla y dentro huele a polvo y abandono.

—Hay una chimenea y algo de leña seca —anuncia, señalando con el dedo—. ¡Quítate el abrigo y cualquier prenda de ropa mojada antes de que te congeles!

—El donante...

—Seguirá ahí dentro de tres horas —interrumpe Selene, encendiendo un fuego—. Pero no le serviremos de nada a Holly si morimos de hipotermia o nos estrellamos contra la montaña.

Las llamas prenden rápidamente, enviando una oleada de calor que mi cuerpo agradece de inmediato. Selene se sienta justo en frente, se ha quitado el abrigo y los pantalones y frota las manos para entrar en calor.

—Ven aquí —susurra, envolviendo una vieja manta por encima de nuestros hombros cuando me siento junto a ella—. El calor corporal funciona mejor que el fuego. Eso es ciencia pura, doctora Winters —agrega, guiñando un ojo cuando mi pierna desnuda roza la suya.

Y lo curioso es que, acurrucada junto a ella, ambas sin pantalones bajo una manta viejísima, en una cabaña aún más vieja, me siento extrañamente bien.

—Me estás mirando fijamente —bromea.

—Estoy observando. Es lo que hacen los médicos —me defiendo.

—¿Y qué te dicen tus observaciones, doctora? —Ahora sí me mira, y la intensidad en sus ojos azules consigue que se me corte la respiración.

—Que eres algo imprudente. Y posiblemente estás loca.

—Dice la mujer que acaba de volar hacia una tormenta de nieve conmigo, sin permisos ni nada. ¿Sabes qué observo yo? Que quizás la reina de hielo no es tan fría como todos se piensan.

Antes de que pueda responder, se gira para acunar mi rostro con su mano derecha, acariciando mi mejilla con el pulgar y el bolígrafo de la suerte se me escapa de las manos.

—Selene...

—Dime que pare —susurra, pero en lugar de eso me inclino hacia su caricia.

El beso es suave, lento, perfecto. Roza sus labios con los míos con una sensualidad infinita y, cuando la punta de su lengua encuentra la mía, todo mi cuerpo tiembla.

—¿Por qué te hiciste piloto de helicópteros? —interrumpo sin saber muy bien por qué, rompiendo la magia.

—Empecé a volar en el ejército, pero ahora, cada vez que entrego un órgano, cada paciente que consigue una segunda oportunidad para continuar con su vida… —se detiene, haciendo una pausa para tragar saliva—. Es como si viese a mi hermana en ellos —agrega con un suspiro.

Me acurruco de nuevo contra su cuerpo. Un tronco cruje en la chimenea, enviando chispas hacia arriba. Fuera, la tormenta no amaina, el viento aúlla, moviendo con fuerza las copas de los árboles que nos rodean. Pero aquí, envuelta en una manta junto a la chimenea, abrazada a Selene, algo de mí comienza a derretirse.


Capítulo 9

Alexia

El paisaje nevado presenta una luz extraña mientras observo a Selene limpiar los rotores cubiertos de hielo con la determinación de alguien que ha librado mil batallas.

—Esto sería más fácil con equipo antihielo adecuado —gruñe, estirándose de puntillas para alcanzar un trozo de hielo particularmente obstinado que se niega a caer—. Pero, bueno, supongo que tendremos que trabajar con lo que tenemos. ¿Cómo lo llevas por ahí dentro?

—Tan bien como cabría esperar. Al fin y al cabo estoy usando una herramienta gastada que fue diseñada para quitar la nieve del parabrisas de un coche —me quejo mientras limpio más escarcha del panel de control—. ¿Estás segura de que esto funcionará?

—No, pero tampoco estaba segura de volar hacia una ventisca, y aquí estamos, todavía vivitas y coleando —bromea dibujando en sus labios esa sonrisa que de algún modo consigue que mi estómago dé volteretas—. ¿Lista para intentar arrancarlo?

El motor tose antes de cobrar vida, empieza a zumbar lentamente en el aire fresco de la tarde y observo cómo el hielo se va derritiendo en las tomas de aire.

Ya en vuelo, escucho a través de la estática de la radio cómo la voz de Selene cambia a su tono profesional de piloto: nítido, claro y completamente diferente de la mujer que me tomaba el pelo hace tan solo unos minutos.

—Hospital General de Burlington, aquí Vuelo Vital 7. Estamos en el aire y las condiciones climáticas han mejorado de manera significativa. Tiempo estimado de llegada aproximadamente una hora. Posiblemente menos.

La respuesta crepita a través de nuestros auriculares.

—Recibido, Vuelo Vital 7. Les informamos que tenemos una situación aquí que la doctora Winters debería conocer.

Me tenso de manera instintiva al escuchar esas palabras. Sé por experiencia que en un hospital el término “situación” rara vez va seguido de buenas noticias.

—Adelante, Burlington —respondo en mi micrófono, apretando con más fuerza mi bolígrafo de la suerte.

—Nuestro cirujano cardíaco, el doctor Matthews, está atrapado en su residencia por culpa de la nieve. Las carreteras están completamente intransitables desde la zona en la que vive y las máquinas quita nieve tardarán en llegar. Hemos mantenido al donante con soporte vital, pero necesitaremos que sea usted quien realice la extracción, doctora Winters.

—Entendido. Que su equipo se prepare para una extracción inmediata a nuestra llegada. Necesitaré...

—El equipo cardíaco completo está en espera —interrumpen—. El quirófano 3 está siendo preparado según sus especificaciones. El doctor Matthews envió su lista de equipamiento que, al parecer, discutieron en su última llamada.

—Al menos alguien es eficiente —murmuro, olvidando que mi micrófono sigue encendido.

Selene se ríe a mi lado.

—Eso es un gran elogio viniendo de ti. ¿Debería estar celosa del doctor Matthews?

—Tiene setenta años y colecciona gatos de cerámica —respondo poniendo los ojos en blanco—. Pero sabe cómo preparar un quirófano.

—Vuelo Vital 7 —la radio crepita de nuevo—, les informamos que mantendremos al donante estable, pero necesitaremos proceder dentro de las tres horas posteriores a su llegada.

—Entendido —responde Selene—. La doctora Winters estará preparada. Vuelo Vital 7, cambio y fuera.

Tras cerrar la llamada, se gira ligeramente hacia mí con una sonrisa.

—¿Estás planificando la extracción mientras volamos? Eso que haces con las cejas normalmente significa que estás realizando mentalmente una cirugía.

—Yo no hago nada con las cejas —me quejo.

—Sí que lo haces, y me parece adorable —insiste—. No te lo demuestro por si nos estrellamos.

—Sí, mejor te limitas a pilotar el helicóptero —bufo, aunque la sonrisa en mis labios me delata.

—La reina de hielo salvando la Navidad. Es como en una película de esas de Hallmark —ironiza.

—Eres gilipollas. Si vuelves a llamarme así, me vuelvo caminando a Manhattan.

—¿Sabes? No eres en absoluto como lo que dice la gente de ti —suspira sin desviar la mirada.

—No me conoces tan bien.

—Conozco de ti lo suficiente —replica, estirando la mano para coger la mía—. Sé que has arriesgado la vida, que estás a punto de realizar una cirugía muy complicada tras pasar varias horas en una cabaña helada para salvar a una niña de siete años que sin tu ayuda no podrá sobrevivir a estas Navidades. Yo diría que eso dice mucho de ti.

***

El quirófano del Hospital de Burlington se siente de algún modo diferente a mi dominio habitual, prefiero trabajar con un equipo médico que me conoce bien, pero un corazón es un corazón, y no hay tiempo que perder.

—Bisturí —solicito, y el instrumento se desliza en mi mano derecha. Siempre la derecha. Algunos hábitos no cambian, ni siquiera en territorio desconocido.

A través de la ventana de observación sobre el quirófano, vislumbro a Selene. Está de pie con los brazos cruzados, observando con atención. Nuestras miradas se cruzan durante un brevísimo instante, y de alguna manera, saber que está ahí me reconforta, aunque sepa que en esto no puede ayudarme.

—Comenzando incisión primaria —anuncio a la sala de operaciones—. ¿Estado del donante?

—Todos los signos vitales estables, doctora. Hemos mantenido la perfusión óptima.

El procedimiento se desarrolla con normalidad, sin ningún tipo de complicaciones. El corazón del donante parece perfecto: joven, fuerte, sano. Y pienso en lo extraño que es el destino. Este pobre niño encontró la muerte en un terrible accidente de tráfico y, en cambio, sus órganos darán una nueva oportunidad a otros niños a los que ni siquiera conoció nunca.

—Doctora Winters —interviene una enfermera—, me indican que está empezando a nevar ligeramente otra vez.

—Eso no es relevante para el procedimiento quirúrgico —respondo con voz firme, aunque se me forma un nudo en el estómago—. Pinza, por favor.

Desde arriba, escucho la voz de Selene a través del intercomunicador. Le dije que no se le ocurriese hablar durante la extracción, pero de igual modo, agradezco sus palabras.

—No te preocupes por el clima. Ese es mi trabajo. Tú solo prepara ese corazón para Holly.

—No recuerdo haber pedido comentarios desde la sala de observación —bromeo.

—Puedes considerarlo como un servicio extra, igual que el entretenimiento a bordo del helicóptero con aterrizaje forzoso incluido —ironiza y no puedo evitar poner los ojos en blanco de manera dramática.

El equipo del quirófano se ríe, y me sorprendo al darme cuenta de que la tensión en la sala ha disminuido.

—Separando las conexiones finales ahora —anuncio—. Preparen la solución de preservación.

El corazón se libera de manera perfecta. Lo coloco con cuidado en el contenedor de transporte, verificando cada paso con precaución. No hay espacio para errores, no cuando la vida de una niña depende de ello.

—¿Tiempo? —pregunto, quitándome los guantes.

—Dos horas y diecisiete minutos desde la llegada, doctora. Tiempo de isquemia fría unas cuatro horas.

—Excelente. Vámonos.

Salgo del quirófano y encuentro a Selene esperando, ya equipada para el vuelo.

—Ojalá mi hermana hubiese tenido a una doctora como tú —suspira, comprobando el helicóptero antes de iniciar el vuelo.

—Selene…

—No, está bien. Solo quiero decir... Vamos. Llevemos ese corazón donde necesita estar —corta, señalando con el dedo el contenedor.

Los rotores cobran vida de nuevo y nos elevamos hacia unos nubarrones negros que no presagian nada bueno. Ahora ya no hay plan B, todo debe salir bien. No podemos desviarnos, no podemos hacer una parada de emergencia para capear la tormenta. Llevamos con nosotras una carga preciosa y algo más: llevamos esperanza para Holly.


Capítulo 10

Selene

El helipuerto del hospital Watson Memorial emerge ante nosotras casi de la nada y nunca he estado más agradecida por tomar tierra.

—Watson Memorial, aquí vuelo vital 7 —anuncio por radio mientras Alexia informa al equipo de trasplante para que se preparen—. Iniciando aproximación final. Condiciones de visibilidad severamente limitadas.

—Recibido vuelo vital 7. El doctor Clarkson y su equipo están listos para asistir a la doctora Winters en cuanto aterricen. Proceda con cuidado.

Lucho por mantener el control mientras desciendo, con ráfagas de viento y nieve golpeándonos de manera constante, hasta que vislumbro una serie de figuras corriendo hacia el helipuerto, encorvados contra la tormenta.

—No es muy diferente de aterrizar en medio de una tormenta de arena —murmuro más para mí misma que para Alexia, que se agarra nerviosa al asiento—. Excepto que hace más frío y que espero disfrutar de un buen café en cuanto tomemos tierra.

—No hables y concéntrate en aterrizar cuanto antes, por favor —masculla nerviosa.

Los patines tocan tierra con un golpe más suave de lo que esperaba, teniendo en cuenta las condiciones. En cuanto los rotores comienzan a perder velocidad, el equipo de trasplantes se acerca a nosotras. Alexia se desabrocha el arnés en un abrir y cerrar de ojos y es como si se transformase de inmediato de pasajera aterrada a cirujana que rezuma confianza por cada poro de su piel.

—¡Cuidado con ese contenedor, por el amor del cielo! —grita cuando le pasa la preciada carga a un miembro del equipo de trasplantes.

Y, antes de que pueda bajar del helicóptero, ya han desaparecido de mi vista.

***

—Salvará a mi niña, ¿verdad? —susurra Vivian a mi lado ya en la habitación de Holly.

—Si alguien puede hacerlo, esa es la doctora Winters —le aseguro, asintiendo lentamente con la cabeza—. Tardarán como mínimo cuatro horas, ¿qué te parece si te invito a un café? Yo necesito uno—propongo.

—Cuéntame cómo fue todo, por favor. Necesito… necesito algo en qué concentrarme o me volveré loca con esta espera —ruega la madre de la niña en la cafetería del hospital, apretando la taza de café hirviendo como si pretendiese romperla.

Doy un largo sorbo a mi bebida y hago una pausa. ¿Cómo le dices a una madre aterrada que casi te estrellas mientras transportabas la única posibilidad que tiene su hija para sobrevivir?

—El viaje de ida y vuelta fue toda una aventura —reconozco, encogiéndome de hombros y tratando de quitarle importancia—. Al menos, las palomas mutantes que viven en Central Park no nos atacaron esta vez.

—Holly adora esas historias que le cuentas —suspira, tratando de forzar una sonrisa.

—Bueno, que fue toda una aventura es cierto —admito—. Lo importante es que tu hija tiene a una gran cirujana haciendo todo lo posible para que esté muchos años con nosotras. Además, yo le he prometido que pilotará un rato mi helicóptero y siempre cumplo mis promesas.

—Te importa, ¿verdad?

—¿Holly? Claro que sí, es un encanto de niña. La adoro.

—No, la doctora Winters. Veo cómo la miras —corrige.

—Puf… yo… es complicado, supongo.

—No hay nada complicado en la forma en que ella también te mira a ti. Sobre todo cuando cree que nadie la está observando —añade con un guiño de ojo.

Antes de que pueda responder, la puerta de la cafetería se abre de golpe y Safira Garzia, entra con cara de muy pocos amigos. Tras ella, corre Arya, haciendo gestos con la mano, como diciendo que me vaya preparando para una buena bronca.

—¿Me quieres explicar cómo es que de repente tenemos un corazón para Holly Thompson cuando todos los vuelos estaban suspendidos por las condiciones climáticas? —exige alzando la voz y llamando la atención de un grupo de enfermeras de la mesa de al lado, que dejan sus tazas en la mesa para observarnos.

—Seguro que fueron los duendes navideños del Watson Memorial —corta Arya, sentándose a mi lado—. Ya sabes cómo se ponen en esta época del año, todos alterados por comer demasiados bastones de caramelo. Probablemente secuestraron el trineo de Santa Claus para irse a Vermont o algo así.

Por unos instantes, Safira mira a Arya sin saber qué decir. Abre la boca un par de veces sin que las palabras salgan de su garganta.

—Doctora Kumari, esto no es ninguna broma. Tenemos unos protocolos que…

—¿Quién ha dicho que estaba bromeando? —se defiende—. Hablo totalmente en serio. Yo no he visto ningún helicóptero despegar ni aterrizar. ¿Tú lo has visto? Solo te basas en una llamada al equipo de emergencias que pudo haber hecho cualquiera, pero no has estado en el helipuerto. En cambio… esos duendes… han estado decorando el ala de pediatría y estoy casi segura de que uno de ellos se comió la mitad de mi sándwich ayer por la tarde.

—No hay ninguna autorización de despegue ni de aterrizaje para el helicóptero —continúa Safira, ignorando los comentarios de Arya—. Sin embargo, la doctora Winters está ahora mismo en el quirófano 3 realizando un trasplante de corazón y…

—¡Magia! —interrumpe Arya de nuevo—. Magia navideña. Muy potente.

—Fue mi decisión —corto, bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro—. Realicé el vuelo sin autorización. La doctora Winters no ha tenido nada que ver con esto.

—Excepto, ya sabes, por estar en el helicóptero —señala Arya—. A menos que fuese un elfo disfrazado de doctora.

—¡Vale ya, doctora Kumari! —gruñe Safira.

—La responsabilidad es tan solo mía —insisto, cortando la conversación antes de que se enfade más todavía—. Yo tomé la decisión, yo me llevé el helicóptero sin autorización, arriesgando la vida de la doctora Winters y un equipo muy valioso. Yo me salté los protocolos, así que si tienen que despedir a alguien o presentar cargos o lo que sea que esté pensando, yo soy la culpable.

—Es algo que deberá discutir la junta, pero es muy probable que como mínimo pierdas tu trabajo y tu licencia de piloto de helicópteros. Un vuelo no autorizado en condiciones peligrosas, violación de las regulaciones de la FAA, has robado una aeronave durante horas… Sin mencionar que has puesto en peligro la vida de una doctora.

—Técnicamente, la doctora Winters pone en peligro su vida cada vez que intenta hacer algo sencillo como preparar un café. Esa mujer no debería acercarse a los aparatos eléctricos —interrumpe Arya, echando el cuerpo hacia atrás y balanceándose sobre las dos patas traseras de la silla.

—Te repito que esto no es ninguna broma.

—¿En serio? Yo pensaba que sí, porque entonces encuentro extrañamente jodido que te importe más un protocolo de mierda o el precio de un helicóptero que salvar la vida de una niña de siete años. Creo que el hospital debería replantearse sus prioridades —espeta, dejando a Safira sin palabras.

Me pongo en pie y me acerco a la administradora. Después de haber hecho dos misiones en Afganistán, no voy a dejar que me intimide una burócrata cabreada.

—Si quieres despedirme o hacer que me quiten la licencia, adelante —indico, inclinándome hacia ella—. Me importa una mierda. ¿Y sabes por qué? Porque hay una niña de siete años en un quirófano que vivirá gracias a que algunas personas decidimos actuar en vez de escondernos detrás de esos jodidos protocolos.

—Los protocolos están para proteger a la gente —masculla.

—Ya, claro. Están para proteger la cuenta bancaria del hospital. ¿Cuánto cobrará el departamento legal para explicar a la prensa que preferimos dejar morir a una niña de siete años antes de arriesgarnos a perder un helicóptero?

—Doctora Kumari, una palabra más y…

—Oh, tengo muchas palabras más. ¿O quizá quieres que te haga un jodido dibujo?

—Todo esto será discutido en la junta. Tanto el vuelo no autorizado como la participación de la doctora Winters —zanja, poniéndose en pie.

—Ya te han dicho que la doctora Winters no hizo nada, capulla —protesta Arya.

—Es un asunto muy serio.

—¿Sabes lo que es serio? Decirle a la madre de la niña, que está justo aquí escuchándote, que su hija murió porque no nos dio la gana de hacer nada. Porque, claro, estábamos muy ocupados siguiendo nuestra mierda de protocolos, que tenemos tantos que es imposible sabérselos todos. Así que en vez de amenazar a las personas que salvaron su vida, ¿qué tal si vas a cambiar los papeles de un lugar a otro o lo que sea que hagas durante todo el puto día? —gruñe Arya, alzando la voz mientras Safira ya se aleja de nosotras y ganándose el aplauso de las enfermeras de la mesa de al lado.

—Lo peor es que como jefa de cirugía te tocará a ti hacer el informe —le recuerdo.

—Pues pienso poner que los elfos entregaron el corazón. Queridos miembros estirados de la junta, la magia de la Navidad es real, se ha salvado la vida de Holly Thompson y pueden besarme el culo si no se han cumplido los protocolos.

—Gracias por echarme una mano. Te debo una —indico, dándole un pequeño golpe en el hombro.

—Provocar a Safira es mi pasatiempo favorito en este hospital. Casi tanto como meterme con Alexia y decirle que te desnuda con la mirada cada vez que te ve.

Mi respuesta se interrumpe por la llegada de una enfermera de cirugía, con la respiración ligeramente acelerada.

—La doctora Winters está comenzando a cerrar ahora. Todo ha salido bien hasta el momento —anuncia y Vivian rompe a llorar al escuchar sus palabras.

—Es la magia de la Navidad. No podía salir mal —nos recuerda Arya con un guiño de ojo.


Capítulo 11

Alexia

—El nuevo corazón de Holly late con fuerza, a un ritmo perfecto, cuando aplico la última sutura.

Cualquier operación a corazón abierto es siempre algo especial. Si se realiza en un niño, mucho más. Pero, salvar una vida en Navidad, reconozco que tiene un componente mágico, como ser parte de un milagro que la ciencia puede explicar, pero no capturar su significado por completo.

—Presión arterial estable. Frecuencia cardiaca óptima —anuncia Miguel—. Lo conseguiste, Alexia. Enhorabuena.

—Lo conseguimos. Muchas gracias, equipo —corrijo.

Me quito los guantes y la bata quirúrgica y cuando empujo las puertas de salida, Selene me está esperando, pero hay algo extraño en su rostro.

—Todo ha salido bien —suspiro y antes de que quiera darme cuenta, me encuentro entre sus brazos en un abrazo perfecto.

—Sabía que lo conseguirías. Eres increíble, aunque quizá tengamos que dar algunas explicaciones sobre cómo hemos traído ese corazón —añade.

De camino a los vestuarios, me pone al tanto de su enfrentamiento con Safira y cómo asumió toda la responsabilidad por nuestro vuelo no autorizado.

—No deberías haberlo hecho —protesto, aunque Selene coloca dos de sus dedos sobre mis labios para silenciarme.

—Lo haría un millón de veces, sin importarme en absoluto las consecuencias —replica—. Ahora, vamos, necesitas limpiarte. Hueles a cirugía.

El vestuario está vacío cuando entramos y Selene se sienta en uno de los bancos de manera distraída.

—Puedes esperarme en la cafetería, si lo prefieres. Estaré allí en quince minutos —propongo.

—Si de verdad quieres que me vaya, lo haré, pero preferiría no perderme el espectáculo —bromea, mordiendo su labio inferior mientras me quito la ropa.

El agua caliente de la ducha hace maravillas al caer sobre los músculos de mi espalda, pero de algún modo, se siente raro saber que Selene está justo ahí, frente a mí mientras me ducho, aunque no pueda ver nada a través de la puerta de madera.

—Deja que te ayude —propone, envolviéndome en una toalla y besando mi frente en cuanto salgo de la ducha.

A continuación, se coloca detrás de mí y seca con suavidad mi espalda y mis hombros, dejando rastros de pasión en los lugares en los que sus dedos rozan mi piel.

—Selene… —mi voz tiembla cuando seca mis pechos.

—Deja que te cuide —susurra junto a mi oído mientras inclino la cabeza hacia atrás y sus manos descienden aún más.

La toalla cae olvidada al suelo, reemplazada por sus caricias, por sus dedos acunando mis pechos, deslizándose por su contorno con una suavidad infinita.

Sonríe y coge mi mano para llevarme a uno de los bancos. Me sienta sobre él con delicadeza y se arrodilla entre mis piernas. Besa mi vientre casi con veneración, como si estuviese adorándolo al tiempo que enredo los dedos en su pelo y beso su cabeza.

A continuación, se endereza para besar mi cuello, dejando más tarde una estela de fuego en mi clavícula y en la garganta, haciéndome suspirar cuando me muerde con suavidad la barbilla. Y cuando baja hasta mis pezones, cada beso provoca un jadeo, un gemido, una súplica para que continúe.

Arqueo la espalda al sentir su lengua rodeando mi areola, girando alrededor de mis pezones endurecidos, llenando de gemidos el tranquilo vestuario.

Mueve las manos hacia abajo, trazando mis caderas con la punta de los dedos hasta llegar a los muslos y separar mis piernas aún más. Se inclina, su aliento cálido contra mi piel, y una corriente eléctrica recorre todo mi cuerpo en el momento en que siento sus labios en mi sexo. Lo lame con lentitud, como si estuviese descubriendo un tesoro secreto, presionando en los lugares justos, imprimiendo un ritmo perfecto.

Y cuando su lengua juguetea en mi clítoris, me inunda una oleada de placer que me hace temblar. Se detiene justo cuando nota que estoy a punto de alcanzar el orgasmo, se separa, me clava la mirada y sonríe.

Y me mata de desesperación.

—No pares —protesto, empujando su cabeza contra mi sexo.

Regresa a mi clítoris, lo lame lentamente, a continuación rápido, cambia de ritmo de nuevo, me hace gritar de placer y, demasiado pronto, me regala un orgasmo que rompe con la fuerza de un vendaval.  

Acaricia mis muslos con suavidad, besando mi pubis hasta que recupero la respiración y, a continuación, se abraza a mi cintura mientras acaricio su melena. En silencio, juntas, porque en momentos como este, las palabras no son necesarias.

—No quiero que pienses que ha sido solo por el subidón de adrenalina por la cirugía —siseo, besando su frente tras terminar de vestirme.

—Lo sé —asegura.

—Bien.

—Y no pienso dejar que vuelvas a esconderte tras esos muros que levantas —me recuerda.

—No lo haré, pero ahora debería actualizar la situación de Holly a su madre.

Con nuestros dedos entrelazados, el camino hacia el ala pediátrica se siente de algún modo diferente. Algunas enfermeras se dan la vuelta para mirarnos, pero no me alejo, no me molesto en mantener una distancia profesional. Esta es la auténtica Alexia Winters, no la reina de hielo que todos piensan que soy.

—¡Doctora! —Vivian prácticamente salta de la silla en cuanto me ve entrar.

—Todo ha salido a la perfección —le aseguro—. Por supuesto, no es un procedimiento que esté exento de complicaciones post operatorias, al menos de manera potencial, pero iremos solventando los posibles problemas según se presenten. Si es que lo hacen.

—¿Mi niña está bien? —inquiere con los ojos llenos de lágrimas.

—Está mejor que bien. La tasa de compatibilidad de ese corazón es muy alta. Ahora, debe recuperarse unos días en la UCI, pero todo hace pensar que será un éxito.

—No quiero ni pensar en la familia que ha perdido a ese niño en el accidente de tráfico, aunque gracias a ellos mi Holly puede vivir. Se lo agradeceré siempre —suspira, dejándose caer sobre la silla.

—El gesto de donar sus órganos ha salvado la vida de varios niños —añade Selene—. Esos padres, en su dolor, han hecho algo realmente hermoso.

Fuera, en la calle, continúa nevando, pero de algún modo, ya en el hospital y con la cirugía terminada, ver caer la nieve se siente hasta bonito.

—¿Cuándo podré verla? —pregunta Vivian, secándose los ojos con la palma de la mano.

—Si todo va bien, la extubaremos mañana mismo y podría pasar la Nochevieja en su habitación, aquí en planta —le aseguro, cruzando los dedos de manera instintiva en un intento de que mis palabras se cumplan.

Pero la alegría no dura demasiado. Una enfermera nos anuncia, con el rostro descompuesto, que la junta del hospital quiere vernos a las dos de inmediato.

Dejo escapar un suspiro de resignación al despedirme de la madre de Holly. Tras el éxito de la cirugía y lo que ocurrió en el vestuario, casi se me habían olvidado las posibles consecuencias por desobedecer los protocolos del hospital.

—Pase lo que pase, estamos juntas en esto —indico, apretando la mano de Selene entre las mías antes de entrar.

—Juntas —repite, asintiendo con la cabeza—. Pase lo que pase, valió la pena —me asegura.

Suspiro al abrir la puerta, pero, para mi sorpresa, no me encuentro al pelotón de fusilamiento que me esperaba, sino una sala llena de rostros sonrientes. Incluso Safira parece contenta, algo totalmente inusual en ella.

—Nuestro equipo del milagro navideño —anuncia el presidente del consejo de administración, levantando una copa de champán en nuestra dirección.

—¿No están enfadados? —pregunta Selene, tan sorprendida como yo—. Hemos roto unos cuantos protocolos con un vuelo no autorizado y…

—Y conseguido la mejor publicidad que este hospital ha visto en décadas —añade otro de los miembros del consejo, un millonario que creo que dirige uno de los mejores despachos de abogados del país—. No sé cómo se ha enterado la prensa, pero la noticia está en todas partes.

—Una fuente anónima, al parecer —agrega Arya, encogiéndose de hombros, aunque apenas puede contener la risa.

—El caso es que se está convirtiendo en algo viral. La historia de un milagro navideño que la gente no puede dejar de seguir. Nuestro departamento de relaciones públicas está desbordado y en cuanto la niña esté fuera de peligro, debemos dar una rueda de prensa. El propio alcalde ha insistido en estar presente y decir unas palabras.

—Entonces, ¿no nos van a despedir ni nada de eso? —inquiere con miedo Selene.

—¿Despedir? No, prácticamente nos quemarían el hospital si lo hacemos. En cualquier caso, con toda esta publicidad en los medios ya hemos conseguido las primeras donaciones y seguro que pronto vendrán más. Es la historia que todo el mundo quiere escuchar en Navidad. Nos hace soñar.

—¿Y la FAA? ¿Mi licencia de vuelo? —insiste Selene.

—Mirarán para otro lado —asegura el presidente del consejo—. Aunque en el futuro, podrían salvar vidas con algo menos de drama. Esta vez ha salido bien, pero podría haber sido una auténtica pesadilla —agrega, alzando sus pobladas cejas.

Mientras los miembros de la junta inician una segunda ronda de copas de champán, seguramente muy caro, apoyo la frente cobre la de Selene y en sus ojos puedo ver una mezcla de alivio y alegría.

Y mientras la beso, sin importarme que algunos nos miran de reojo, pienso en Holly, descansando sedada en la UCI con un nuevo corazón latiendo en su pequeño cuerpo. En las lágrimas de alegría de Vivian. En cómo, a veces, los mejores regalos de Navidad son los que nunca supiste que necesitabas.

Y, por primera vez en años, me siento plenamente feliz.


Capítulo 12

Selene  

—¿Me dejas que te invite a cenar? —suelto en cuanto salimos de la sala de juntas.

Siempre he sido un desastre para este tipo de cosas. Por mucho que hayamos hecho el amor y que mi corazón se salte varios latidos cada vez que esta mujer me mira, me da la impresión de que no quiere dar el siguiente paso.

No me responde. Se detiene y abre los ojos con sorpresa, su dedo pulgar congelado sobre su bolígrafo de la suerte. Casi puedo ver los engranajes en su mente mientras busca una excusa para decirme que no. En estos momentos, un simple “estoy muy cansada tras la cirugía” me bastaría.

Pillaría la indirecta.

—¿Lo dices en serio?

—Eh… sí, claro. Pero, bueno, solo si te apetece, quizá prefieres descansar y… —soy idiota, yo misma le estoy poniendo en bandeja que no acepte.

—Me encantaría —admite, bajando el tono de voz.

—¿En serio? Quiero decir, ¡genial! Conozco un pequeño lugar en Brooklyn donde preparan la mejor comida italiana fuera de Italia. Al menos, según un antiguo compañero del ejército cuya familia era de Nápoles.

—No hay que usar escaleras mecánicas, ¿verdad?

Me lo dice con la cara tan seria que tardo unos instantes en darme cuenta de que está bromeando.

—No lo juzgues hasta que pruebes la comida —le advierto al darme cuenta de que observa extrañada el pequeño restaurante, escondido entre una lavandería y una de esas tiendas abiertas las 24 horas. Las luces navideñas que han colocado alrededor de la puerta parpadean de manera errática, sin coordinación, pero le dan un encanto desordenado.

—Yo no he dicho nada. Este sitio es… —hace una pausa, seguramente buscando una palabra diplomática para describirlo.

—Sé que su apariencia no está a la altura del club de campo que seguramente frecuentas los fines de semana, pero te juro que la comida es una maravilla.

—Solo iba a decir que es un lugar inesperado y rara vez voy al club de campo, solo cuando estoy con mi familia en Connecticut.

Una vez dentro, el calor es acogedor, sobre todo comparado con el frío de la calle, y el aroma a salsa de tomate, ajo y pan recién hecho consigue que se te haga la boca agua.

—¡Selene! La mia bella pilota —saluda Marco en cuanto me ve entrar—. ¿Y quién es la bellisima donna que te acompaña?

—Te presento a la doctora Alexia Winters. Es una cirujana con la que trabajo en el Watson Memorial.

Dudo por un instante si presentarla como “mi novia” o si quedaría demasiado formal, porque ni siquiera sé en qué situación nos encontramos. Marco intenta abrazarla, como hizo conmigo, solo para ser recibido con un rígido y frío apretón de manos.

—¡Ah, una dottoressa! Adelante, tengo la mesa perfecta. Lejos de la puerta, no queremos que la doctora se resfríe.

Nos conduce hasta un pequeño reservado en una esquina, parcialmente oculto tras una división de madera que ha cubierto de fotos antiguas del sur de Italia y deja sobre la mesa una jarra de vino que no hemos pedido.

—Dime una cosa, ¿siempre llevas ese bolígrafo o es solo para ocasiones especiales como vuelos en helicóptero no autorizados a través de una tormenta de nieve? —pregunto para romper el hielo.

—Era de mi amiga Laura. Me lo dio la Navidad en que… bueno, ya sabes. Dijo que lo necesitaría para escribir recetas cuando me convirtiese en doctora, pero lo cierto es que nunca lo he usado. Ni siquiera sé si todavía es capaz de escribir —confiesa, bajando el tono de voz con un toque de tristeza.

—Vaya, lo siento. Es bonito que lo lleves. Mi hermana Emily tenía un pequeño pingüino de peluche. Dormía con él durante sus estancias en el hospital. Me ha acompañado en cada uno de mis vuelos —admito.

Antes de que podamos seguir hablando, Marco regresa con una cesta de pan recién hecho y dos platos de escalopines Gorgonzola que huelen de maravilla.

—Para las heroínas del hospital Watson Memorial. Invita la casa —anuncia orgulloso—. Selene, si necesitas más pan para mojar la salsa, me lo dices.

—¿Y esto? ¿Cómo has sabido que…?

—¡Estáis en todos los canales de noticias! —indica, haciendo un gesto exagerado con las manos—. La valiente piloto y la brillante cirujana que volaron a través de una tormenta de nieve en Navidad para salvar la vida de una niña. Una hermosa historia —añade antes de desaparecer de vuelta a la cocina.

—Te juro que voy a matar a Arya —murmura Alexia, poniendo los ojos en blanco.

La conversación fluye de manera natural, como si nos conociésemos de toda la vida y esto comienza a parecerse cada vez más a una cita romántica.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —inquiere de pronto.

—Lo acabas de hacer —bromeo, tragando precipitadamente el trozo de pan que he mojado en la salsa Gorgonzola.

—Desde hace semanas corre el rumor de que dejas Nueva York —susurra.

—¿Desde hace semanas?

—Bueno, quizá pregunté por ti alguna vez antes de que empezásemos a hablar —admite ruborizándose.

—En Boston me pagan mejor —confieso.

—¿Entonces te vas?

—Les he dicho que no, que me quedo en Nueva York.

—¿Es por el café que hacen en la cafetería del Watson Memorial?

—Y por cierta brillante doctora que hace llorar a las enfermeras, pero que salva las vidas de niñas de siete años y no les teme a las tormentas de nieve —reconozco con un guiño de ojo.

—Yo no hago llorar a las enfermeras.

—Pero sí que eres un poco estricta y a veces te tienen miedo. Bueno, muchas veces.

—Eres idiota. Me acabas de dejar sin palabras, ni siquiera sé qué decir.

—Espero que me digas que por lo menos, lo quieres intentar conmigo, porque si no, hago un mal negocio quedándome —bromeo, encogiéndome de hombros.

El beso que me regala es interrumpido de nuevo por Marco, que nos trae el famoso tiramisú de la casa, que tampoco hemos pedido, e insiste en hacerse una foto con nosotras para el Instagram del restaurante.

***

Cogidas de la mano, mientras caminamos hacia su apartamento, las calles de Manhattan parecen distintas. Es extraño cómo todo parece diferente cuando vas junto a alguien que te importa.

—Es aquí —anuncia, deteniéndose frente a un edificio de piedra rojiza—. ¿Te gustaría subir a tomar una última copa?

—¿Así es cómo se dice hoy en día?

—Estás muy graciosilla esta noche. Empiezas a parecerte a Arya. Pero, bueno, la verdad es que me gustaría que pasases la noche conmigo —confiesa, bajando el tono de voz y ruborizándose ligeramente.

Su apartamento es tal y como lo esperaba; meticulosamente organizado, minimalista y, sin embargo, de alguna manera cálido y acogedor. Varias revistas médicas descansan apiladas sobre la mesa del comedor y una foto enmarcada cuelga de una de las paredes. La misma que tiene en su despacho, pero más grande. Laura y ella cuando eran niñas.

—Siento si está un poco desordenado —se disculpa—. Normalmente nadie entra aquí —reconoce haciendo un gesto vago alrededor con el dedo.

—¿Desordenado? ¡Guau! Tendrías que ver mi apartamento. Ese sí que está desordenado.

Sentadas en el sofá, con los dedos entrelazados y entre besos y alguna caricia, hablamos de todo y de nada. De nuestras familias y de nuestros sueños. También de nuestros miedos. Alexia me cuenta sobre su infancia en Connecticut, sobre la presión por tener éxito, sobre la distancia emocional que convirtió en su escudo. Yo le describo cómo fue crecer en una pequeña casa de Brooklyn junto a cinco hermanos, todos ellos chicos. Sobre el dolor de perder a mi única hermana, sobre la paz que siento cuando vuelo.

A medida que la noche avanza, nuestra conversación se vuelve más íntima. Hablamos sobre las cosas que nos asustan, sobre las vulnerabilidades que tratamos de ocultar. Alexia me confiesa su miedo al fracaso, a no ser lo suficientemente buena por culpa de las inseguridades que le creó su madre desde que era una niña. Yo admito mi miedo a perder a alguien más, a no poder protegerlos. Es extraño lo fácil que es ser honesta con ella, bajar la guardia y mostrarle las partes de mí que normalmente mantengo ocultas.

Reconozco que subí a su apartamento pensando en el sexo, pero, de algún modo, esto es aún más íntimo. Y mientras nos vamos quedando dormidas, con su cabeza apoyada sobre mi pecho, empiezo a estar segura de que por fin he encontrado un lugar perfecto donde aterrizar.


Capítulo 13

Alexia

—La presión arterial está bajando peligrosamente, 85/50 —anuncia Miguel mientras realizamos la reparación de la válvula aórtica a una paciente que no es más que una niña.

—Vamos, Katie —murmuro—. Solo un poco más. Tu madre te está esperando para mostrarte la nieve.

—¿Doctora Winters? —Uno de los residentes llama mi atención, su tono de voz cargado de preocupación—. ¿Deberíamos considerar ponerla de nuevo en bypass cardio pulmonar?

—No, su corazón puede con ello. Solo necesitamos confiar un poco más —aseguro, sorprendiéndome a mí misma, ya que la confianza nunca ha sido mi fuerte.

Por suerte, la válvula se asienta y, mientras cierro las suturas, me doy cuenta de que estoy tarareando esa estúpida canción sobre palomas gigantes que Selene inventó para Holly.

—Guau, eso sí que no lo vi venir —bromea Miguel, poniendo los ojos en blanco.

—Vamos a concentrarnos en terminar de cerrar —gruño.

Para mi desgracia, cuando ya estoy casi saliendo del quirófano, una enfermera con cara de asustada me da las malas noticias.

—Doctora Winters, es Holly Thompson, le está subiendo la fiebre.

Se me forma un nudo en el estómago al escucharla. Las infecciones postoperatorias en pacientes trasplantados son especialmente peligrosas y el nuevo corazón de la niña todavía no está plenamente adaptado. Ahora que la hemos bajado a planta, es aún más peligroso.

A medio camino hacia la habitación de Holly, Selene se coloca a mi lado, no dice nada, solo saluda, pero iguala mi paso. Seguramente se ha enterado de lo que ocurre.

—Hace un par de horas estaba muy contenta —explica Vivian con preocupación—. Hablaba sin parar sobre aprender a volar con Selene y de pronto…

—No tiene por qué ser nada grave —la tranquilizo—. Un poco de fiebre puede deberse a mil cosas, pero con un corazón recién trasplantado debemos ser cautos. No veo ningún tipo de disfunción cardiaca, así que casi seguro que podemos descartar un rechazo al nuevo órgano, que sería lo más preocupante.

—Las palomas gigantes —murmura Holly, seguramente delirando por la fiebre —. Mira, llevan gorros de Santa Claus.

—Vamos a hacer un cultivo y aplicar antibióticos de amplio espectro. Quizá haya que ajustar los inmunosupresores, el micofenolato a veces provoca fiebre como efecto secundario. Eh, Vivian, no te preocupes, estará bien, ya lo verás —le aseguro, acercándome a ella para apretar su hombro.

Ya a última hora de la tarde, observo mi reflejo en el espejo del vestuario mientras sujeto mi melena en una cola de caballo. La mujer que me devuelve la mirada, parece de algún modo diferente. Todavía controlada, austera, pero hay algo que no estaba ahí hace tan solo unos días.

Y entonces lo recuerdo. El turno de Nochevieja. Durante los últimos doce años me he ofrecido siempre voluntaria para trabajar esa noche. Mientras todos celebran la llegada del nuevo año, yo me quedo en el hospital, aferrada a la soledad de una noche extraña, siempre demasiado tranquila.

Me pregunto si ya es demasiado tarde para cambiarlo. Sería increíble pasar esa noche con Selene, ver los fuegos artificiales o pasarnos por Times Square para saludar al Año Nuevo.

—¿Estás admirando lo guapa que te ves de uniforme? —pregunta Arya nada más entrar por la puerta, su pañuelo quirúrgico cubierto de muñecos de nieve.

—Algunas tenemos trabajo que hacer.

—Ya, claro, por eso te estás mirando al espejo medio embobada. ¿O quizá te debates si enviarle un mensaje a cierta piloto de helicóptero? —inquiere alzando las cejas mientras comienza a cambiarse de ropa.

—Tengo prisa —suelto sin pensar, intentando salir del vestuario antes de que empiece a decir alguna tontería.

—¿Te has dado cuenta de que estos últimos dos días Selene parece saber tus horarios de cirugía? Seguro que uno de los duendes navideños se los está filtrando.

—¡Arya! —protesto, aunque la sonrisa que se dibuja en mis labios me delata.

—¿Me acabas de lanzar tu pañuelo quirúrgico? Eso es violencia en el lugar de trabajo, los de Recursos Humanos tienen un protocolo para prevenir ese tipo de cosas y…

—No has ido a una reunión de Recursos Humanos desde que llegaste a este hospital. Bueno, quizá para alguna protesta, pero nada más —le recuerdo, poniendo los ojos en blanco—. ¿Crees que es demasiado tarde para cambiar el horario de las guardias de Nochevieja?

—Sabes que Nochevieja es mañana, ¿verdad?

—Sí, lo sé —admito con un soplido—. Me gustaría haberla pasado con Selene.

—Puedes hacerlo.

—Estoy de guardia —le recuerdo.

—Ya, como siempre en esas fechas, pero eso no quiere decir que no puedas celebrar el Año Nuevo con Selene. Proponle una cita en el hospital. Haz algo especial en la cafetería o cierra la puerta de tu despacho y ya sabes… —agrega, haciendo un gesto demasiado gráfico con sus dedos.

—Estás loca.

—Sí, aunque no es mala idea. Puede que no sea lo ideal, pero es mejor que nada, ¿no? Joder, salvada por el pitido de tu móvil —protesta al ver que acabo de recibir los resultados del cultivo de Holly.

Le hago una seña para que espere y me apresuro a revisarlos.

—¿Esa sonrisa?

—Tenemos la causa de la infección —indico, mientras respiro aliviada.

—Pues tu chica está con ella justo ahora. Acelera, Winters, antes de que se te escape.

Meneo la cabeza divertida mientras se mete en la ducha, aunque no sé si mi alegría proviene de saber que Selene está en el hospital, por los comentarios de Arya o por los resultados de los análisis de Holly.

—¡Eh, Arya! —grito antes de salir del vestuario—. No es mala idea eso que propones, no.

Hago una parada en el área de enfermería para ajustar la medicación de la niña y me dirijo a la habitación 305. Al llegar, Selene está arrodillada junto a la cama, contando una historia absurda sobre unos duendes navideños que cambian la hora en Times Square y consiguen que la gran bola luminosa caiga cuarenta minutos más tarde para que una niña de siete años pueda llegar a tiempo a la celebración.

—¿Puedo hablar contigo un momento? —pregunto tras asegurarle a Vivian que Holly estará mucho mejor en tan solo unas horas con la nueva medicación.

Selene me mira extrañada, pero sale de la habitación, con pequeños pasos, quizá sorprendida por lo críptico de mi pregunta.

—¿Algún problema?

—No, solo quería proponerte algo… inusual. Verás, el caso es que me gustaría celebrar la llegada del Año Nuevo contigo y…

—¿Eso es inusual? Vaya… —me corta, llevándose la mano derecha al corazón en un gesto dramático.

—Estoy de guardia y ya no puedo cambiarlo. ¿Quedaría muy raro si cenamos aquí y tal vez vemos los fuegos artificiales desde el jardín de la azotea? Bueno, si quieres, no lo habíamos hablado, probablemente tienes planes para esa noche.

—Mis planes incluyen celebrar la llegada del Año Nuevo con una doctora de ojos verdes. Me da exactamente igual que sea en Times Square, en la azotea del Watson Memorial, volando a través de una tormenta de nieve o encerradas en tu despacho.

—¿Me lo dices en serio?

—Yo traigo la cena —propone con un guiño de ojo.
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—Espera, espera, a ver si lo he entendido bien —me corta Arya al otro lado del teléfono—. ¿Quieres disfrazarte de duende navideño para celebrar la llegada del Año Nuevo con Alexia? ¡Joder, me apunto! —chilla.

—¿Te apuntas?

—Sí, tenemos una cena con baile a una manzana de aquí, pero esto suena mucho más divertido. Lo podríamos organizar como una sorpresa para los niños del ala pediátrica. Llamaré a voluntarios que traigan una cena especial y decoraciones navideñas. Yo me encargo de los disfraces —propone, las palabras saliendo aceleradas de su boca.

—Bueno, técnicamente, según la leyenda que circula por el hospital y que estoy segura de que tú misma inventaste, los duendes navideños del Watson Memorial ya tendrían que estar por aquí desde que empezaron las Navidades, solo que ahora les estamos haciendo… visibles —bromeo.

—Buah, es jodidamente perfecto, capulla —expone Arya emocionada—. La reina de hielo te invita a una cita para pasar la Noche Vieja en el hospital y tú quieres convertir el ala de pediatría en la aldea de Santa Claus. Genial, mierda, ¿por qué no se me ocurrió a mí? Ya pedí los disfraces mientras hablábamos, terciopelo verde con muchos cascabeles —anuncia—. Y orejas puntiagudas, pero de las buenas, de silicona, no de esas de plástico que te hacen daño si las llevas puestas más de diez minutos.

—Tengo que colgar, es Marco, un amigo que tiene un restaurante italiano. Le he encargado una cena especial para Alexia en el jardín de la azotea.

Y al cerrar la llamada, mi teléfono se llena con infinidad de mensajes. Parece que Arya ha corrido la voz y media plantilla del Watson Memorial quiere participar, aunque tan solo sea para traer algo de comida, algún disfraz que ya no usa o alguna decoración para conseguir que esa noche sea especial para los pacientes más pequeños.

No soy una mujer muy sentimental, pero mis ojos se humedecen al vislumbrar el pequeño pingüino de peluche que reposa en mi cómoda. A Emily le habría encantado esto, convertir los fríos pasillos del hospital en un reino mágico, aunque tan solo sea por una noche. “Con la habitación decorada es más fácil ser valiente” solía decir.

Esta vez, decoraremos toda la jodida ala de pediatría.

***

—Gracias por todo esto —susurro asombrada al día siguiente al observar que las decoraciones ya han comenzado.

—Eh, no te me pongas sensible ahora, capulla —bromea Arya—. Déjalo para cuando venga tu doctora dentro de unas horas.

Miro alrededor y el ala de pediatría se ha transformado en una especie de película navideña. Decoraciones por todos los lados, varios árboles navideños, ventanas cubiertas de escarcha. Los niños miran asombrados y, por una vez, sus risas sustituyen al típico pitido de los monitores.

—¿Eres uno de esos duendes que vienen al hospital por Navidad? —pregunta una niña en una silla de ruedas, tirando del disfraz de Arya.

—Solamente soy una doctora muy festiva, los duendes navideños son mucho más sigilosos. Están ahora en el despacho de Safira, robando todo su material de oficina para que luego hagamos un concurso de dibujos.

—Lo he escuchado, doctora Kumari —protesta la administradora desde el otro extremo del pasillo, seguramente ya de camino a su casa.

—¿Dónde coloco la comida de los niños? —pregunta Miguel con una nariz de reno que se ilumina de modo intermitente—. Han traído tanta que ya casi no cabe en la sala de juegos.

Es como si medio hospital hubiese decidido presentarse con algo, varias enfermeras e internos, también algunas doctoras han decidido quedarse esta noche para ayudar. Cada uno viene disfrazado como mejor ha podido, algunos simplemente con un gorro de Navidad, otros de elfos o Santa Claus y observar las caritas de asombro de los niños y sus padres no tiene precio.

—Per la mia bella pilota e la sua dottoressa—anuncia Marco, apareciendo con varios platos de comida recién hecha.

Mientras espero a que llegue Alexia, esta parte del hospital, normalmente triste, se llena de alegría. Padres que han pasado meses viendo a sus hijos luchar contra enfermedades a las que ningún niño debería enfrentarse, sonríen felices, aunque tan solo sea por unas horas. Las enfermeras de pediatría que han sostenido a estas familias en sus días más oscuros, ayudan a los pequeños a colocar guirnaldas.

—¿Estás bien? —pregunta Arya al ver que me seco las lágrimas con la palma de la mano.

—Sí, es solo que esto, es… joder, es perfecto —suspiro—. A mi hermana Emily le hubiese encantado.

—Ella está aquí —susurra—. En cada sonrisa de estos niños. Les has traído la magia.

—¡Doctora Winters, han venido los duendes! —chilla Holly al ver a Alexia que se queda parada, petrificada con la boca abierta, como si quisiera decir algo y las palabras se hubiesen atascado en su garganta.

—Madre mía —suspira por fin.

—Doctora, vinieron los duendes navideños —insiste Holly—. Los de verdad. Bueno, y también Selene y la doctora Kumari que se han disfrazado. Pero los duendes del hospital montaron todo esto —anuncia, señalando con el dedo a su alrededor mientras su madre no deja de llorar.

—Tienes que ponerte unas orejas de elfo, es un nuevo protocolo del hospital —indica Arya, entregando un par de orejas a Alexia, que las mira confusa.

Y ahí está, en ese instante se derrumba la última muralla de hielo, mientras se arrodilla frente a la silla de ruedas de Holly y deja que la niña le coloque las orejas puntiagudas.

—Ahora vas a juego con Selene —declara orgullosa la pequeña.

—Alto, falta una cosa, que alguien saque una foto —interrumpe Arya, sacando un poco de muérdago y estirando el brazo para colocarlo sobre nuestras cabezas.

Me giro hacia Alexia, esperando su habitual gesto de poner los ojos en blanco cada vez que la doctora Kumari hace alguna payasada, pero en su lugar, me coge por las solapas del disfraz y me besa frente a todos, consiguiendo que mi corazón se salte varios latidos.

La planta estalla en vítores y silbidos, vale puede que mayoritariamente de Arya, pero el resto también contribuye.

—Cuando te invité a cenar para esperar el Año Nuevo, tan solo me refería a una cena, esto es…

No termina la frase porque se me escapan las lágrimas. Si en algún lugar Emily me está viendo. Seguramente se estará riendo de su hermana mayor disfrazada de duende. Pero sé que también estará orgullosa. Orgullosa de que su último deseo de Navidad antes de morir, llevar la alegría a otros niños atrapados en algún hospital, siga vivo.
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Una vez que se apagan las luces y los niños del ala de pediatría se van a la cama, la noche pasa tranquila. Por primera vez desde que trabajo en este hospital, he celebrado la llegada del Año Nuevo desde la azotea. Es cierto que lo que iba a ser una cita romántica con Selene, acabó casi en un acto multitudinario, porque a nosotras se unieron un montón de personas que habían venido a ayudar con lo de los duendes. Incluso parte del personal que estaba celebrando la cena de Fin de Año a dos manzanas de nosotros, decidieron no ir a Times Square y ver la llegada del nuevo año desde la azotea.

—¿Lista para ir a casa, doctora? —pregunta Selene besando mi frente mientras descansamos en la cama de una de las habitaciones de guardia.

—Fue una noche perfecta —bostezo mientras estiro los brazos y sonrío.

—Lo fue. ¿Quién hubiera dicho que celebrar el Año Nuevo en un hospital podría ser tan romántico?

Hoy, el trayecto por las calles nevadas desde el hospital a mi apartamento se siente muy distinto. Las calles están desiertas a esta hora y caminar de la mano con Selene es casi mágico.

—¡Quieta! —susurro con el corazón en un puño al girar la llave en la cerradura y abrir la puerta.

—¿Qué ocurre?

—Hay una luz encendida, en el salón. Alguien ha entrado.

—No digas tonterías, te la habrás dejado encendida sin darte cuenta.

—Imposible —protesto—. Vamos a llamar a la policía.

Selene se ruboriza ligeramente y pone los ojos en blanco.

—Joder, soy idiota. Iba a ser una sorpresa —murmura de manera crítica.

—¿Una sorpresa?

—Entra, anda —indica, haciendo un gesto con la barbilla hacia el interior de la casa.

Y nada más entrar, lo veo. Un pequeño árbol de Navidad de esos de plástico, decorado con demasiada prisa y algunos regalos mal envueltos en el suelo.

—¿Esto es cosa tuya? —inquiero sorprendida.

—Puede que haya conspirado con Miguel para conseguir tu llave de repuesto —admite, encogiéndose de hombros—. No te preocupes, solo fue por una buena causa, me daba mucha pena que no tuvieses ni un solo adorno.

—¿Te colaste en mi apartamento para poner decoraciones navideñas?

Quizá debería estar enfadada, o al menos molesta, pero en su lugar, hago un esfuerzo para no soltar una carcajada.

—Bueno, lo de decoraciones navideñas es un poco exagerado. Solo es un árbol pequeño con unas guirnaldas y los regalos. Y técnicamente no me colé porque usé tu llave de repuesto, aunque lo haya hecho sin tu permiso, pero entonces no sería una sorpresa.

—No sé si matarte o comerte a besos —bromeo, llevándome una mano a la frente.

—Mejor lo segundo.

—Vaya susto que me has dado, joder —me quejo, llevándome una mano al corazón—. Estaba convencida de que habían entrado ladrones.

—Deja que te prepare un café para compensártelo —propone con un guiño de ojo y guiándome hacia el sofá—. Más tarde, podemos abrir los regalos y ver una peli navideña. Pero sin horarios, ni protocolos médicos, sin revisar tu teléfono cada treinta segundos. Solo nosotras dos. Relajadas, ¿vale?

Mientras se adentra en la cocina para preparar el café, observo divertida los regalos que descansan bajo el árbol. Desde luego, envolver regalos no es su fuerte, porque ha hecho un auténtico desastre. En uno de ellos, un libro, el papel se le ha quedado corto y hasta se ve el título por la parte del lomo. Hay otro más pequeño con un papel de dibujos animados todo arrugado, asegurado con una cinta aislante azul.

—Menos mal que no salgo contigo por tu habilidad a la hora de envolver los regalos —ironizo cuando regresa con dos tazas de café.

—Sé que el día uno de enero no es un día habitual para entregar los regalos, pero me pareció una pena esperar hasta las próximas Navidades —se disculpa—. De todos modos, ya te advierto que no es nada caro ni sofisticado.

—Uno es un libro, se ve el título —bromeo, señalando con el dedo.

—Espero que al menos te guste esa autora.

—Sí, me gusta. Empezaré por el pequeñito entonces y cuando llegue al libro fingiré sorpresa —propongo.

Pero, al abrir el paquete pequeño, no hace falta fingir ninguna sorpresa, porque me quedo con la boca abierta, prácticamente con la mandíbula caída hasta los pies como en los dibujos animados. Dentro hay un bolígrafo. Aunque no un bolígrafo cualquiera, sino uno idéntico al que siempre llevo conmigo, a mi bolígrafo de la suerte, el que me regaló Laura antes de morir.

—Joder —mascullo entre dientes mientras lo giro entre los dedos—. Es el mismo modelo, solo que este está…

—Nuevo —Selene termina la frase por mí—. Incluso comprobé que funciona.

Me quedo sin palabras, tan solo observando el bolígrafo, haciéndolo girar una y otra vez entre mis dedos.

—Por favor, di algo —suspira Selene—. ¿No te gusta?

—Me encanta —confieso—. ¿Cómo lo encontraste? Este modelo dejó de fabricarse hace veinte años.

—Digamos que tengo mis contactos —admite con una sonrisa—. Un buen amigo tiene varias tiendas de antigüedades y un día le saqué una foto a tu bolígrafo de la suerte de manera disimulada. No fue fácil encontrarlo, pero ahí está. Ahora puedes escribir las recetas con él como querías y mantener el original en tu bolsillo. No se trata del objeto en sí, ni de su valor, sino de lo que representa.

Enrollada alrededor del viejo bolígrafo hay una nota escrita a mano. “Para que sigas salvando vidas, pero al mismo tiempo recuerdes que está bien conservar un poco de magia”.

—Me encanta —confieso.

—Ayra me dijo un día que la medicina es ciencia y magia a partes iguales, así que se me ocurrió el mensaje. Está bien que mantengas tus pequeñas manías —agrega, acercándose a mí para besar mis labios.

Me dejo abrazar, apoyando la cabeza en su hombro. El nuevo bolígrafo acaba en mi bolsillo junto al viejo. Presente y pasado. Pérdida y esperanza.

—Feliz Navidad, doctora Winters —murmura contra mi cabello.

—Yo también tengo algo para ti —confieso, sorprendiéndome a mí misma por la emoción que refleja en mi voz.

—¿En serio? Joder, pensé que había sido súper original con lo de los regalos el día uno de enero y… ¿también pensaste en lo mismo?

—Me gustaría decirte que sí, pero ahora comprendo mejor la insistencia de Arya en preparar un detalle para este día. Es una capulla, como diría ella misma.

Saco el sobre de mi bolso y se lo entrego. Mis manos tiemblan ligeramente, algo que nunca me sucede. Selene me mira con curiosidad, sus ojos azules tienen ahora un destello de inocencia que consigue que mis rodillas tiemblen.

—¿Qué es? —pregunta ilusionada, girando el sobre entre sus manos sin atreverse a abrirlo, casi como una niña.

—Ábrelo, tendrás que descubrirlo.

Selene extrae el contenido: media docena de cartas, algunas escritas a mano, otras a ordenador. Observo cómo despliega la primera y contiene el aliento antes de empezar a leer en voz alta.

“Teniente Callahan:

Tal vez no me recuerdes, pero yo nunca podré olvidarte. Soy James Cooper, del pelotón 247. Han pasado casi ocho años desde aquella noche en Kandahar, pero el eco de tu helicóptero acercándose continúa siendo el sonido más hermoso que he escuchado en mi vida...”

Sus ojos se llenan de lágrimas. Me mira, incapaz de continuar.

—¿Cómo...? —inquiere con un largo suspiro.

—Sigue leyendo —susurro, acercándome más a ella para acariciar la parte baja de su espalda.

“...Nadie más se atrevió a volar esa noche. La tormenta de arena era brutal y los disparos no cesaban, teníamos tres heridos críticos y las comunicaciones apenas funcionaban.

Pero llegaste. Una y otra vez escuchamos el rugido de tu Black Hawk sobre nuestras cabezas, como un ángel guardián que se negaba a abandonarnos. Gracias a ti, pude conocer a mi hija Emma. Cada vez que la miro, recuerdo que estoy vivo porque una piloto loca se atrevió a desafiar al mismísimo infierno para salvarnos.”

Selene solloza, se seca con la palma de la mano una lágrima que rueda por su mejilla antes de pasar a la siguiente carta.

“Algunos dicen que los momentos más oscuros sacan lo mejor de las personas. Tú sacaste lo mejor de todos nosotros. No solo por tu habilidad como piloto, que era extraordinaria, sino, sobre todo, por tu humanidad. Por quedarte después de los rescates, sosteniendo la mano de los heridos mientras les contabas historias sobre Nueva York. Por hacernos reír a los médicos cuando el peso de la guerra era demasiado. Por recordarnos que existía la bondad incluso en el peor de los lugares...”

Las lágrimas corren ya libremente por su rostro mientras lee una carta tras otra. Hay testimonios de gratitud de soldados, enfermeros, médicos militares. Todos hablan de su coraje, de su compasión, de momentos específicos donde su presencia marcó la diferencia entre la vida y la muerte.

—Nicole Wright me ayudó a contactar con ellos —explico—. Cuando le mencioné tu nombre, se quedó en silencio un momento y luego me dijo que eras una leyenda entre los equipos médicos en Afganistán. Nunca me dijiste nada de tu condecoración al valor. Hiciste tres vuelos seguidos para evacuar la base de Bagram mientras les atacabas. Te dieron una estrella de plata. Guau. Y ni siquiera presumes de ello.

—Alexia... —su voz se quiebra mientras abraza con fuerza las cartas contra su pecho—. Esto es... joder, no puedo...

—Eres increíble. Si ya te admiraba como persona, conocer esta parte de tu vida ha sido algo maravilloso. Ahora entiendo mejor muchas cosas. El modo en que consigues que los niños del hospital sonrían con tus historias, que Holly sueñe con ser un día como tú. Les muestras que incluso en los días más oscuros siempre hay alguien que lucha por ti.

—Estoy llorando como una tonta —admite.

—Sigues siendo la persona más valiente que he conocido, aunque casi nos matamos con aquella tormenta de nieve. Feliz Año Nuevo, Selene Callahan —siseo, besando sus labios.
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El teléfono vibra justo cuando me estoy quedando dormida sobre el pecho de Selene, mientras ella acaricia mi espalda. Por unos instantes, estoy decidida a ignorarlo, pero algo me empuja a no hacerlo y al ver el nombre que aparece en la pantalla casi se me para el corazón.

—Mierda —mascullo entre dientes mientras leo el mensaje.

—¿Tu madre está en Manhattan? —inquiere Selene abriendo los ojos con sorpresa cuando le digo de qué se trata.

—Aparentemente, sí —admito con un bufido que delata mi enfado—. Dice que está por la zona —cito, haciendo unas comillas en el aire alrededor de esa frase—. Para ella eso significa “tengo algo importante que decirte y he venido hasta Manhattan, así que deja lo que sea que estés haciendo y ponte en contacto”.

—Pues invítala a venir.

—No creo que sea buena idea —protesto.

—Joder, es tu madre.

—Cuando nos vemos, las cosas no suelen acabar bien —me defiendo.

—No seas idiota —insiste—. Si está en Manhattan significa que no se va a marchar tan fácilmente. Además, se me dan genial las madres, ya lo verás.

—Ya, esta madre lo dudo —murmuro.

—¿Cuándo fue la última vez que la viste?

—Las Navidades pasadas. Me dijo que debía darme prisa porque se me estaba “pasando el arroz”. Eso, delante de toda la familia —le explico, todavía recordando lo mal que me sentó aquella frase.

—Joder.

—Eso mismo dije yo. Luego añadió que con mi mal genio, no le extrañaba que estuviese soltera.

—Ahora no lo estás. No solo eso, sino que acabas de salir en las noticias por salvar la vida de una niña. Ahora eres feliz —hace una pausa—. Eres feliz, ¿verdad?

—Claro que lo soy, idiota. Precisamente por eso no me apetece ver a mi madre. Por mucho que consiga en la vida, siempre será poco para ella. Es horrible —me quejo, escondiendo el rostro en su cuello de manera dramática.

—Vamos, dile que venga. Muéstrale quién eres realmente, no quien ella siempre quiso que fueses —propone, recogiendo del sofá mi teléfono móvil para que la llame—. Yo me quedo de apoyo —agrega.

—¿Te quedas?

—No te dejaría sola por nada del mundo. Por lo que cuentas, enfrentarse en solitario a tu madre es más peligroso que volar a ciegas en medio de una tormenta de nieve —bromea, inclinándose para besar mi frente.

—Probablemente te odiará, te lo advierto.

—Probablemente, pero si sobreviví a dos turnos en Afganistán, espero sobrevivir a tu madre. Llámala, cuanto antes acabes con esto, mejor —insiste, señalando con la barbilla hacia mi teléfono móvil.

Respiro hondo, expulsando el aire lentamente mientras pulso el botón de llamada y la voz suena estridente al otro lado de la línea.

—Alexia, ya era hora. Empezaba a pensar que estarías en una cirugía de urgencia el día de Año Nuevo. ¿No es esa la manía que tienes, pedirte todas las guardias que nadie quiere?

Niego lentamente con la cabeza mientras Selene trata de que no se le escape la risa. He puesto el teléfono en manos libres para que vea que no exagero cuando hablo de mi madre. Luego dice que por qué no la llamo más a menudo. Ni un “hola”, ni un “cómo estás”. Comienza directamente con un reproche.

—Hola, mamá. A Selene y a mí nos encantaría que vinieses a tomar un café esta tarde, si no estás muy ocupada. Ya que estás en la zona…

Sé perfectamente que no está ocupada y que está en la zona justamente porque quiere hablar conmigo en persona, pero, por algún motivo que desconozco, desde que era una niña, las comunicaciones de la familia Winters siempre son dando rodeos.

—¿Quién es Selene? —inquiere en un tono de voz extraño.

—Es mi novia, mamá.

—¿Y no me lo habías dicho? A qué especialidad se dedica. ¿También a la cirugía?

—No es doctora. Es piloto de helicópteros —le explico.

Una pausa.

Larga.

Demasiado larga.

Y los esfuerzos de Selene por contener la risa empiezan a no dar resultado, la pobre tiene que ponerse un cojín en la cara para que no se escuche.

—Piloto de helicópteros —suspira.

No es una pregunta, ni siquiera una afirmación. Es su manera de hacer de menos a la gente. Tiene esa habilidad, simplemente cambiando la entonación. Ella y sus amigas.

—Ya veo… —murmura—. ¿Dentro de veinte minutos te parece bien? ¿Quieres que lleve algo? La última vez que estuve en ese apartamento me ofreciste un café verdaderamente horrible. Sigues en ese apartamento tan chiquitito, ¿verdad?

Ni siquiera me deja responder. Las preguntas se suceden sin una sola pausa, como si no necesitase respirar.

—Estaré ahí en veinte minutos —anuncia antes de colgar sin esperar confirmación.

—Joder, tu madre es todo un personaje —indica Selene divertida.

—¿Qué he hecho?

—¿Me pongo la ropa de la cena de anoche?

—¿El disfraz de duende navideño?

—No, joder, la ropa formal que me puse más tarde.

—No hace falta, no exageres, pero vamos a buscarte algo, le daría un ataque al corazón si te ve con esa camiseta de tirantes y sin sujetador.

—Hace un rato me decías que me quedaba muy bien —bromea, mirándose de lado en el espejo.

El golpeteo de los nudillos en la puerta llega exactamente a las tres en punto. Mi madre nunca ha llegado tarde a nada en su vida. Tampoco temprano. Lleva a gala llegar siempre justo en el momento preciso.

—Estás perfecta, tranquila. Tú puedes, es tan solo una visita de tu madre —susurra Selene, al ver que trato de alisar la blusa con la palma de las manos mientras compruebo en el espejo que mi pelo está bien sujeto en una cola de caballo.

En cuanto abro la puerta, mi madre entra como si fuese un viento invernal. Su abrigo de Carolina Herrera inmaculado, a pesar de la nieve que está cayendo, lo que me indica que, o bien estaba muy cerca, o ha venido en taxi justo hasta la puerta. Escanea mi apartamento antes de saludar, seguramente catalogando en su mente cada defecto o cosa mal colocada.

—Cariño —se acerca para besarme, aunque nunca llega a hacerlo, es una manía que tiene—. Veo que sigues viviendo en este encantador pequeño lugar. ¿No te pagan lo suficiente en ese hospital? Podrías trasladarte a Connecticut y trabajar a mis órdenes, seguramente ganarías más y ahorrarías dinero. La vida en Nueva York es muy cara.

—Ya lo hemos hablado más veces, mamá. En tu hospital no podría realizar cirugías cardiacas y…

—Pero estoy segura de que serías una gran cirujana general —me interrumpe, mirando fijamente a Selene mientras eleva con precisión milimétrica sus cejas perfectamente depiladas.

—Mamá, esta es Selene —le indico.

—Un placer, señora Winters —saluda, extendiendo la mano, aunque el apretón de mi madre es tan breve que parece incluso desdeñoso. Al menos no ha besado al aire como hizo conmigo.

—¿Mi hija me ha dicho que eres piloto de helicópteros? ¡Qué aventurera!

—Así es.

—¿Así que te dedicas a llevar a ejecutivos de un sitio a otro? ¿Es así? Cuando pasábamos los veranos en nuestra casa de la playa en Martha's Vineyard también utilizábamos un helicóptero de esos. Nos llevaba directos desde Connecticut y así evitábamos los atascos. Ahora Alexia ya nunca quiere ir y…

—Trasporto órganos para trasplantes, no a ejecutivos —aclara Selene, cortando a mi madre con educación—. Vuelo de hospital a hospital, no a Martha's Vineyard, Nantucket, los Hamptons ni a ningún sitio de esos.

—Ya veo. ¿No te pagarían más dinero?

—Es muy probable, pero le garantizo que llevar órganos que salvarán una vida es mucho más gratificante. ¿Le preparo un café?

Traidora.

Mi madre hace un gesto indefinido, lo que Selene aprovecha para perderse en la cocina a preparar café y me deja a solas.

—¿Te acuerdas de James Rochester, el hijo de mi amiga Caroline? Acaba de ser nombrado socio del despacho de abogados de su padre. Siempre pensé que acabaríais juntos.

Simplemente sonrío y me encojo de hombros. James es un buen amigo, aunque la razón por la que pasábamos tanto tiempo juntos cuando éramos adolescentes era para que nuestros padres nos dejasen en paz. Me pregunto si mi madre se ha enterado ya de que es gay. Supongo que no, por su comentario.

—Tienes unas ojeras horribles, por cierto. Deberías usar una crema que me han recomendado que…

—Alexia ha estado de guardia toda la noche en el hospital —corta Selene, dejando los cafés sobre la mesa.

—Oh, ya veo. Te enviaré el nombre de la crema de todos modos —insiste mi madre, observando con detenimiento el café como si Selene fuese a envenenarla o hubiese escupido en él. Arya probablemente lo habría hecho, pero no Selene.

Nos quedamos en silencio durante un buen tiempo, pero, conociendo a mi madre, eso no puede ser nada positivo.

—Todas esas guardias que haces… Deberías ir pensando en sentar la cabeza, ya no eres una interna. Y este apartamento tan diminuto… Sabes que podríamos ayudarte a comprar algo más decente, quizá frente al Central Park.

—Esta casa es más que suficiente, mamá, y me queda cerca del hospital. Desde el Central Park tardaría mucho en llegar. No es una cuestión de dinero.

—Solo me preocupo por ti, cariño —me corta—. No sé este sitio tan pequeño… ¿Qué diría tu padre?

—Pues no sabría decirte, la verdad —las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas—. Ninguno de los dos habéis aprobado casi nada de lo que hago. Nunca os parece lo suficiente.

Mi madre se me queda mirando con una expresión que no consigo descifrar. No sé si está enfadada por mi comentario o regresa a esas miradas que me dedicaba cuando era una niña y pensaba que era tonta.

—Veo que sigues tan dramática como siempre —suspira con un gesto de desdén, seguramente estudiado ante un espejo para que parezca elegante—. Imagino que debo estar agradecida de que al menos hayas estudiado medicina en vez de… —se queda mirando a Selene y por un momento me temo lo peor.

—Alexia es una de las mejores cirujanas cardiotorácicas del país —interviene Selene a mi lado sin perder la compostura—. Es una referencia en las operaciones a corazón abierto en pacientes infantiles.

Por supuesto, mi madre lo sabe, o debería saberlo, porque ella también se dedica a la medicina, pero, por algún motivo que desconozco, siempre decide ignorarlo.

—¿Y supongo que tú la ayudas a conseguir esos órganos con tu pequeño helicóptero? ¡Qué conveniente…! —de nuevo, eleva una ceja con precisión milimétrica.

—Mamá, por favor, vamos a dejar esta conversación, no quiero que...

Hago una pausa. Demasiado larga, porque de pronto no encuentro las palabras al notar que no lleva puesto el anillo de brillantes que mi padre le regaló cuando se casaron.

—¿Por qué no vino papá? —pregunto con miedo y su fachada perfecta se agrieta.

—Tu padre… está tomándose un tiempo con la nueva asistente legal de su despacho. Tiene veintisiete años —añade con desprecio.   

—Joder, mamá —suspiro.

El silencio que sigue es ensordecedor. Mi madre mantiene la compostura, estoica, pero yo creo que, de no ser por la mano de Selene apretando la mía, tendría un ataque de nervios.

—Por eso has venido…

—Me dijo que era una mujer fría, ¿te lo puedes creer? —susurra, su voz quebrándose tan solo un poco— Que esa chica le hace sentir vivo. Con todos los sacrificios que hice por la familia, ahora se va con una chica que es incluso más joven que tú. ¿Crees que soy fría? Dime al menos que fui una buena madre.

Selene aprieta de nuevo mi mano, como si quisiese recordarme que tenga cuidado con lo que voy a decir.

—Mamá, estoy segura de que lo hiciste lo mejor que pudiste —mascullo—. Al menos, que todo fue por mi bien o eso creías. Ser buena madre o no, todo depende, es un concepto demasiado subjetivo. Convertiste el funeral de mi mejor amiga, cuando tenía solo doce años, en una conferencia sobre lo importante que era mantener la distancia emocional en la medicina. Todavía tengo pesadillas con eso. Me hacías sentir horrible cada vez que mis notas no eran lo suficientemente perfectas. Yo…

—Tú misma lo has dicho. Solo quería lo mejor para ti —interrumpe, poniéndose muy tensa.

—No lo sé, mamá. Supongo que sí. O lo mejor para tu imagen. La hija perfecta para combinar con la vida perfecta. Pero no lo soy, mamá. Disto mucho de ser perfecta. Soy una cirujana que intenta cada día ser mejor. Desde que tenía doce años, tengo dependencia emocional de un bolígrafo de la suerte que me regaló Laura antes de morir. Y ahora salgo con una piloto de helicópteros que se disfraza de duende navideño para hacer reír a los niños enfermos. No soy perfecta, pero intento ser feliz.

—Alexia, no creas que no estoy orgullosa de ti. Eres la cuarta generación de doctores en la familia y…

—No estudié medicina por ti, mamá —bufo—. Tampoco por ninguna tradición familiar. Lo hice por Laura, porque le prometí antes de morir que me convertiría en el tipo de doctora que podría haberla salvado. Pero tú no sabías eso, ¿verdad? Porque nunca me preguntaste si me gustaba la medicina. Me gusta, adoro la cirugía, pero nunca me lo preguntaste. Lo diste por sentado.

—Yo nunca pretendí…

—¿Preguntas si eres fría? Sí, lo eres, mamá. Eres el tipo de madre que hace que su hija sienta que nunca es lo suficientemente buena, que consigue que su hija luche cada día contra ridículas inseguridades. Quizá no has podido evitarlo, no te voy a juzgar a estas alturas de mi vida.

—Se me hace tarde. Ha sido un placer —espeta, comprobando su Rolex de oro y levantándose como si no hubiese escuchado ni una sola de mis palabras.

—¿Se te hace tarde? —repito confusa.

—No sé ser de otro modo.

—Pues aprende, mamá. Ya no soy esa niña pequeña que hacía lo que fuese por ganarse tu aprobación. Ya no la necesito. Soy tu hija, pero no tu reflejo. Lo que necesito ahora es una madre con la que pueda hablar, una madre que me valore. Acepta quién soy, por favor. Aún estamos a tiempo.

Se detiene justo antes de llegar a la puerta, con la mano ya en el pomo.

—Te he visto en las noticias. Esa niña pequeña, ¿sobrevivió?

—Sí, sobrevivió. Se llama Holly y quiere ser piloto de helicópteros.

—Como tu Selene.

—Sí, ella fue la que voló a través de la tormenta de nieve cuando nadie más se atrevía a hacerlo.  

—Ya veo —es todo lo que escucho antes de que cierre la puerta y desaparezca, dejando tan solo un persistente olor a Chanel en el aire.

—Guau, tu madre es intensa —susurra Selene a mi oído, abrazándome desde atrás.

—Lo es —reconozco—. Nunca me había atrevido a decirle estas cosas.

—Pero lo hiciste. Creo que a largo plazo será muy bueno para vuestra relación. Empezará a verte como a una mujer adulta y no todavía como a una niña a la que hay que vigilar para que no cometa equivocaciones.

—Eso espero. De verdad, espero que lo comprenda —confieso, girándome para besar sus labios.


Capítulo 17

Alexia - Un año más tarde

—Como sigas apretando ese viejo bolígrafo de la suerte y se rompa, te va a quedar guapo el traje de novia —advierte Arya mientras me ayuda a vestirme.

La capilla del hospital parece distinta y se ha quedado pequeña para el número de personas que han querido asistir a la boda. Arya y Jackie Stone han intercalado luces blancas entre los bancos y Holly ha esparcido quizá demasiados pétalos de rosa por el pasillo.

—Joder, ha venido tu madre, capulla —anuncia Arya, señalando con la barbilla hacia un lugar apartado.

Sigo su mirada y parece que mi madre haya venido a un cóctel de gala o a una reunión de negocios en vez de a la boda de su hija. En el último año, nos hemos acercado un poco más, por lo menos lo está intentando. Incluso ha empezado a aceptar a Selene. Por supuesto, insistió en que celebrásemos la boda en la casa de la playa de Martha’s Vineyard o, en su defecto, en Connecticut, pero queríamos que pudiesen asistir el mayor número de compañeros de trabajo posible. Es curioso ver que algunos de los que están de guardia se han presentado todavía vestidos con su bata de hospital.

Ya es más de lo que puedo decir de mi padre. Desde que está con esa asistente legal jovencita, ha desaparecido de mi vida. Ahora que está embarazada, ha aprovechado para decir que no vendría porque podría resultar muy cansado para ella. En fin, él sabrá. Me niego a que esa circunstancia estropee la alegría del momento. 

—Doctora Winters —la voz de Holly me devuelve a la realidad. Selene ha insistido en que sea la portadora de los anillos y, según su madre, lleva prácticamente un mes saltando de emoción—. Selene dice que ella ya está lista. Y está guapísima. En plan, súper, súper, guapísima —repite asintiendo rápidamente con la cabeza.

—Gracias, cariño, ya vamos —susurro con un guiño de ojo.

—¿Te cuento un secreto?

—Sí, dime.

—No se lo puedes contar a nadie, ¿vale? —me recuerda la niña, mirándome fijamente a los ojos.

—A nadie, promesa de meñiques.

—Selene está muy emocionada. Hace un rato se le caían lágrimas, pero recuerda que no puede saberlo nadie —susurra, haciendo un dramático guiño de ojo.

—A mí también se me han escapado algunas lágrimas —murmuro de vuelta—. Y estoy segura de que se me caerán más cuando vea a Selene. ¿Lista para llevar los anillos?

Respiro hondo y camino tras la pequeña. Selene ya me está esperando cuando la música comienza. Pero no es ninguna de las marchas nupciales tradicionales, sino que Arya insistió en que sonara “Walking on Sunshine” de Katrina and the Waves para darle un ambiente más festivo.

Y cuando Holly dijo que Selene estaba “super, super, guapísima” según sus propias palabras, no mentía. Se me corta la respiración al verla. Me sonríe vestida con un traje blanco a medida que hace resaltar sus ojos azules y esa sonrisa que me dedica. Joder, empiezo a pensar que se podría morir por esa sonrisa.

—Vale, no te pongas a llorar ahora, capulla, que estropeas todo el maquillaje —me recuerda Arya, pegándome un codazo en las costillas.

Pero mientras camino hacia ella, no puedo evitarlo. Porque no se trata tan solo de casarme con el amor de mi vida, también de todas las formas en que me ha ayudado a convertirme en la mejor versión de mí misma.

—Hola, preciosa —susurra cuando me coloco a su lado. Su mano tiembla ligeramente al intercambiar los anillos. Mi intrépida piloto que puede volar a través de tormentas o disparos pero que aún le dan miedo las escaleras mecánicas.

La ceremonia trascurre en un torbellino de emociones y promesas. Tras besarnos, la sala estalla en vítores y silbidos, principalmente de Arya, mientras Holly lanza los pocos pétalos de rosa que le quedaban al aire como si fuesen confeti.

—Ahora llega la mejor parte —susurra junto a mi oído.

Sonrío mientras nos dirigimos al ala de pediatría. ¿Qué mejor manera de celebrar que nos acabamos de casar que con los niños que nos unieron?

—El último en llegar es un estetoscopio congelado —grita Arya, echando una carrera con Holly por los pasillos y ganándose un gruñido de desaprobación por parte de un grupo de enfermeras.

—Guau, parece una boda de princesas —suspira una niña, tapándose la boca con las manos.

—Es mucho mejor que eso —comienzo, sorprendiéndome a mí misma—. Es la historia de una doctora que pensaba que debía ser muy fría para salvar a más gente y…

—Esa eres tú —grita Holly, dedicándonos una gran sonrisa a la que le faltan algunos dientes—. ¡Cuéntales lo de las palomas gigantes y la tormenta de nieve!

Mientras hablo, Selene se mueve entre los niños, distribuyendo los regalos que hemos comprado para ellos, cada uno individualizado y elegido con esmero.

—¿De verdad volaste con Selene a través de una tormenta para salvar a Holly? —pregunta una niña que lleva ya un mes en el hospital, apretando contra el pecho su nuevo oso de peluche.  

—Claro que lo hicimos. Y volveríamos a hacerlo, por todos y cada uno de vosotros —les aseguro.

—Doctora Winters, ¿podemos comer ya las galletas de chocolate que hizo Marco?

—Son para después de la cena —me apresuro a responder, aunque la mano de Selene en mi hombro me indica que, al fin y al cabo, es el día de nuestra boda y podemos hacer una excepción.

—¡Venga, venga, las galletas! —chilla Arya, cogiendo una de las cajas y empezando a repartirlas antes de que pueda decir nada—. Y mientras tanto, mejor que Selene nos cuente alguna de sus historias, que las de la doctora Winters son un poco aburridas—propone, ganándose el aplauso unánime de los niños.

Selene se sienta en el suelo con las piernas cruzadas mientras los niños y sus padres hacen un círculo alrededor.

—Os voy a contar un secreto —comienza—. Cuando conocí a la doctora Winters, no creía en la magia. Ni siquiera un poquito. Nada.

—¡Pero si hasta tiene un bolígrafo mágico de la suerte! —protesta Holly, que en el último año ha pasado a ser casi de nuestra familia.

—Sí, porque muchas veces, la magia más poderosa puede estar escondida donde menos te lo esperas. En un bolígrafo de la suerte o en un helicóptero. Os voy a contar la historia de una vez que, mientras volaba, me encontré con un arcoíris nocturno.

—¡Eso es imposible! —se queja una niña de unos doce años, aunque la ilusión en su mirada me indica que no le importaría creer que fuese verdad.

—Sé que suena imposible —insiste Selene—, pero fue como si todas las estrellas hubiesen decidido pintar el cielo de colores para indicarme el camino. Esas cosas suceden cuando alguien muy valiente lucha contra algo muy difícil, como vosotros cuando debéis entrar en el quirófano aunque estéis asustados o quedaros en el hospital en vez de jugar en el parque con vuestros amigos.

—¿Y qué hacía ese arcoíris? —inquiere Tommy, deslizando por el suelo un camión de juguete.

—Esa es la mejor parte —asiente Selene—. Cada color tiene un poder diferente a los demás. El rojo, por ejemplo, te permite ser más valiente. El amarillo te ayuda a sonreír, incluso en los días más difíciles. Con el azul puedes dormir cuando estás preocupado. Y el verde… el verde es mi color favorito, porque te da esperanza de que todo saldrá bien.

—¿Y el morado? —interrumpe Lisa, que comienza a perder su cabello por la quimioterapia.

—El morado es muy especial. Ese color es para los superhéroes como vosotros, porque seguís luchando incluso en los momentos en los que estáis más cansados.

A continuación, se levanta y camina hacia la ventana al tiempo que los niños la siguen con la mirada.

—¿Veis esos copos de nieve? Cada uno de ellos es un pedacito de ese arcoíris mágico, por eso brillan tanto. Estos días, cada vez que veáis nevar, podéis recordar que allá arriba, en algún lugar entre las nubes, hay un arcoíris cuidando de vosotros.

—¿Cómo cuidó de Holly el año pasado cuando necesitaba un corazón nuevo? —inquiere uno de los niños más pequeños.  

—Exactamente. Y, ¿sabéis qué más? —Selene hace una pausa para añadir dramatismo a la historia y todos los niños niegan con sus cabecitas casi al mismo tiempo, observándola con los ojos muy abiertos—. Cada vez que uno de vosotros es valiente, aunque tenga mucho miedo, cada vez que uno de vosotros no se rinde y sigue luchando a pesar de que está cansado o siente dolor… el arcoíris mágico tiene más fuerza.

Algunos de los padres se secan las lágrimas con disimulo. Es terrible ver a tu pequeño enfermo en la habitación de un hospital mientras tratas de mantenerte fuerte y positivo todo el tiempo.

—¿Tú has visto alguna vez a los duendes navideños del Watson Memorial? —corta un chiquitín de cinco años —. ¿Esos que decoran los pasillos por Navidad y roban papeles y bolis para que pintemos?

—Oh, claro que sí. Incluso una vez les monté en mi helicóptero para que llegasen más rápido al hospital. A uno de ellos se le escapó el gorro por culpa del viento —asegura, mientras los niños ríen o se llevan las manos a la boca imaginando la escena. 

—¿De verdad?

—Sí, esos mismos duendes, a veces cambian la hora de los relojes para darnos más tiempo, porque, aunque los milagros tarden en llegar, eso no significa que no estén en camino —concluye, a pesar de que muchos de los niños la presionan para que les cuente una nueva historia.

—¿Duendes navideños que cambian la hora de los relojes? ¿En serio? —murmuro cuando se sienta a mi lado.

—A veces una historia es la mejor de las medicinas —bromea, inclinándose hacia mí para besar mi mejilla.

***

Media hora más tarde, Holly pega saltos de emoción cogida de la mano de su madre en el helipuerto del hospital.

—Vamos antes de que se den cuenta de que hemos robado el helicóptero —susurra Arya, haciendo una mueca.

—¿De verdad voy a volar?

—Una promesa es una promesa, capitana Holly y yo siempre cumplo mi palabra. Así que arriba —indica, ayudándola a subir.

—¿La doctora Kumari también viene con nosotras? —inquiere la niña con sorpresa.

—Claro, tiene que ayudarnos a luchar contra las palomas gigantes de Central Park. ¿Has traído la caja de donuts?

La niña asiente lentamente con la cabeza, enseñando orgullosa una caja con donuts variados que espero no tener que tirar a ninguna paloma.

Ya en el aire, me posiciono para grabar con mi teléfono móvil el momento en que Selene le enseña a Holly cómo sujetar los controles del helicóptero. Mantiene sus manos sobre las de la niña por precaución, pero la sonrisa de la pequeña, su cara de felicidad al cumplir su sueño, es lo más bonito que he visto nunca.  

—Dame el móvil, capulla, que vas a estropear el video con tanta lágrima —protesta Arya, arrebatándome el teléfono de las manos.

—¡Mira, Central Park! Los árboles parecen brócoli desde aquí arriba —chilla Holly. 

—Allí, las palomas gigantes —grita Arya.

—No las veo.

—Tira los donuts, están debajo del helicóptero.

Antes de que me quiera dar cuenta, los donuts vuelan uno a uno por los aires, espero que no caigan sobre la cabeza de ninguna persona. Selene, Arya y la niña están sumidas en un ataque de risa que parece no tener fin.

—¿Crees que algún día yo también podré ser piloto como tú?

—¿No quieres ser doctora y trabajar en el Watson Memorial?

—Mejor piloto de helicópteros.

—Seguro que sí.

—¿Incluso con mi corazón especial? —insiste.

—Especialmente con tu corazón especial —asegura Selene—. Te hace más fuerte y también más valiente. Igual que el bolígrafo de la suerte de la doctora Winters la convierte en la mejor cirujana de todas.   

La niña sonríe y, mientras nos asegura que es el mejor regalo de Navidad que ha tenido nunca, empatado con el corazón nuevo que le trajeron los duendes navideños el año anterior, me doy cuenta de que, algunas veces, la mejor medicina no se encuentra solo en los libros de texto o los quirófanos.

A veces, también se puede encontrar en una piloto de helicópteros que dice ver palomas gigantes y duendes navideños. Una piloto que teme a las escaleras mecánicas, pero que hace sonreír a los niños incluso en sus peores momentos. Una piloto que ha conseguido que crea en la magia y que cumple cada día el último de deseo de su hermana pequeña: llevar la alegría a otros niños atrapados en algún hospital.

Este libro forma parte de la Serie Hospital Watson Memorial. Todos los libros se pueden leer de modo independiente ya que tienen una pareja por libro y se desarrollan en el mismo hospital.
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Capítulo 1

Samantha

Estoy sola. Otra vez.

Han pasado ya seis meses desde que miré los fríos ojos de mi exmarido por última vez, desde que me alejé de él para siempre. Seis meses desde que la puerta del juzgado se cerró tras de mí, dejándome sin ataduras, aunque también sin rumbo.

Y supongo que tendría que estar disfrutando de mi recién adquirida libertad. Ya no debo andar de puntillas entre sus cambiantes estados de humor. Se acabó lo de tragarme las palabras, lo de ser la esposa y madre perfectas. Ahora puedo ser yo.

Pero, lo cierto, es que ya apenas recuerdo quién soy “yo”. Ha pasado demasiado tiempo.

El gastado espejo de la cafetería devuelve mi reflejo casi como un velo. Los bordes se desdibujan, algunos rasgos se pierden. Imagino que es una metáfora adecuada de cómo me siento; a la deriva, sin un rumbo fijo ni un faro que me guíe. Y me preocupa que los pedazos rotos de mi corazón jamás vuelvan a unirse con la fuerza que un día tuvieron.

Es irónico, Frank era el hombre de mi vida. O eso creía, al menos, porque nuestro matrimonio pronto se convirtió en una rutina para pasar a ser más tarde una especie de condena.

No me arrepiento. O quizá no del todo. Me ha dado dos hijas maravillosas y también he tenido buenos momentos que recordaré para siempre. Aun así, sus secuelas me han dejado a la deriva, intentando redescubrir a Sam, la mujer, no a la esposa o a la madre de alguien.

He de confesar que al principio fue liberador. Era como respirar aire fresco tras haber estado bajo el agua durante años. Pero mi libertad tuvo un precio. La soledad se hizo presente. Lentamente al principio, filtrándose por los bordes a medida que el caos del divorcio se calmaba. Luego fue más evidente. Nuestros amigos comunes desaparecieron. Al fin y al cabo, Frank me fue distanciando de mis verdaderas amigas.

Sacudo la cabeza en un intento de sacar esas ideas de mi mente y sonrío. Una sonrisa falsa que no se refleja en mi mirada. El pequeño café está ya abarrotado; trabajadores que se acercan a por su dosis diaria de cafeína, algún estudiante acurrucado frente a sus libros.

Y luego están las parejas. Joder, esas parecen estar por todas partes, un recordatorio constante de lo que ya no tengo. Es como si el destino pretendiese burlarse de mí.

Centro la atención en una de ellas y mis ojos se humedecen. Casi escondidos en un rincón, su pelo canoso brilla con la luz que se cuela por la ventana. Permanecen en un cómodo silencio, pero la intimidad que han forjado durante décadas se refleja en cada sutil gesto; en cada mirada, en cada sonrisa.

Lo admiro, porque Frank y yo jamás habríamos podido tener eso. Ni siquiera si él se hubiese esforzado más por mantener nuestro amor. Nunca. Supongo que debe ser precioso llegar a la vejez con el amor de tu vida.

Casi como contrapunto, en el otro extremo del café, una pareja muy joven parece estar viviendo una de sus primeras citas. La chica juguetea nerviosa con la cucharilla mientras él se pasa cada treinta segundos la mano por el pelo, lanzándole miradas a su pareja cuando cree que ella no le está mirando.

Sus torpes intentos de conversación me hacen sonreír y, al ver los corazoncitos saliendo de los ojos de esa chica, me apetece levantarme y jurarle que el físico no importa. Querría ir hasta su mesa y decirle que sí, que su novio es muy guapo, pero que debe buscar en él otro tipo de cualidades si quiere que su relación funcione. Porque del físico se cansará pronto, pero si no hay más, mucho más, jamás será feliz.

Daría cualquier cosa por poder volver atrás, por empezar de nuevo, desde cero. Buscaría algo muy diferente. De eso estoy completamente segura.

Respiro hondo y me obligo a concentrarme en el vapor que ya apenas sale de mi taza de café. Por mucho que una parte de mí eche de menos la intimidad, sé que aún no estoy preparada. Necesito tiempo para cuidarme, para descubrir lo que quiero. Para saber quién soy.

A veces, estar sola es aterrador. Me asalta la ansiedad. Otras, en cambio, es maravilloso. Existe una extraña paz en la soledad. Un consuelo en estar conmigo misma.

La puerta se abre de pronto y lo primero que llama mi atención son sus ojos.

Incluso desde el otro lado del abarrotado café, esos hermosos ojos verdes parecen penetrar en mi alma. Los reconocería desde cualquier parte, aunque han pasado más de dos décadas desde que me perdí en ellos por última vez.

Olivia Mitchell, mi mejor amiga desde que llevábamos pañales. Tan solo sigo sus pasos a través de las redes sociales y algún esporádico mensaje. Siempre viajando, tratando de concienciar a quien quiera escucharla sobre los dramas de nuestra sociedad. Intentando cambiar el mundo poco a poco con sus documentales.

Y aparece como siempre lo hizo.

De repente. Inesperada.

Como cuando éramos unas niñas y trepaba hasta mi dormitorio con las rodillas llenas de golpes y una maravillosa sonrisa en los labios.

No ha perdido ese brillo en los ojos. Ese que te empujaba a la aventura, a vivir cada segundo de tu vida como si fuese el último, a hacer que cada día mereciese ser vivido.

Antes de que mi mente pueda procesar la sorpresa, se acerca a mí y me envuelve en un abrazo cálido, uno que parece durar una eternidad.

—¡Sam Thomson en persona! ¿Cómo estás? —pregunta rodeándome con sus brazos, moviendo mi cuerpo de lado a lado como si pretendiese romperme.

Siento que me sonrojo y esbozo una sonrisa incómoda. Mi parte tímida se apodera de mí.

Sus ojos se iluminan cuando nos separamos y aprovecho para estudiarla. Aquella adolescente algo torpe e impulsiva, la que vestía siempre con una sudadera que le quedaba un poco grande, se ha convertido en una mujer capaz de hacer girar la cabeza de cualquier persona a su paso. Lo que no ha cambiado es su personalidad.

—¿Qué … qué haces por aquí? —pregunto sin saber muy bien qué decir—. Pensaba que estabas en África, haciendo uno de esos documentales para luchar por los derechos de las mujeres o algo así.

—Algo así —repite divertida—. Ya está terminado. Tan solo queda montarlo y, ¿qué mejor sitio para descansar que donde nací y crecí? ¿Sabes que llevo más de veinte años sin venir? Mi hermana casi me echa de su casa —bromea.

Hace una pausa y sonríe de nuevo antes de levantar la mano para pedir otros dos cafés a la camarera.

—Te vi por la ventana al pasar —explica—. Al principio, no estaba segura de que fueses tú. Han pasado muchos años. Fue entonces cuando me percaté de ese pequeño surco que se forma entre tus cejas cuando estás concentrada. ¡Apenas has cambiado, Sam!

No puedo evitar reírme, sorprendida de que se acuerde de un detalle tan pequeño.

—Tú sí que has cambiado, pero para mejor. Para mucho mejor —admito alzando las cejas y sin apenas darme cuenta de lo que estoy diciendo—. ¿Qué ha sido de aquella chica de las sudaderas y los vaqueros rotos?

Olivia echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Una risa relajada, desinhibida. Una risa auténtica.

Y el sonido de su voz me devuelve una oleada de nostalgia. Recuerdo aquellos veranos que parecían eternos, cuando nos tumbábamos en la hierba, junto al río, simplemente para ver pasar las nubes y hablar de tonterías. Los días en que nos reíamos hasta que nos dolían las costillas o comíamos helados que nos goteaban por la barbilla.

Más tarde, en el instituto, las cosas cambiaron. Dejó de ser la amiga con la que compartía cada minuto del día para pasar a ser el hombro en el que lloraba cada vez que me partían el corazón. Luego llegó Frank y nos separó del todo. De ella y de casi todas las personas que me querían cuando tan solo era Sam, no la esposa de Frank.

—¿Te lo puedes creer? Cuarenta y dos años tenemos ya —exclama de pronto, y parece sorprendida de que el tiempo haya transcurrido tan rápido—. ¡Cuéntame algo de tu vida, más allá de lo que compartes en las redes sociales! —propone cogiendo mi mano entre las suyas.

Le cuento rápidamente lo más destacado. Esos pequeños detalles más privados que nunca pongo en las redes. Mis hijas adolescentes, mi reciente divorcio. Antes de que me quiera dar cuenta, mis ojos se llenan de lágrimas, admitiendo que no encuentro un rumbo en mi vida.

—Has sido muy valiente y, sobre todo, has tomado la decisión correcta, Sam —me asegura—. Debes pensar más en ti misma, tienes que cuidarte. Ese rumbo que buscas llegará cuando menos te lo esperes, cuando dejes de obsesionarte con buscarlo.

—Bueno, ¿y tú? —interrumpo antes de acabar llorando como una magdalena—. ¡Te has mantenido ocupada! Viajas por todo el mundo con esos documentales.

—Ya sabes, tardé unos cuantos años en encontrar lo que quería, pero ahora estoy contenta, no me quejo. Ya era hora de madurar y ponerse las pilas.

Por algún motivo que desconozco, hablar con Olivia me tranquiliza de una forma que no consigo explicar. Es como cuando lloraba en su hombro tras mis fracasos amorosos en el instituto, mientras ella me acariciaba la espalda o besaba mi frente. Siempre lograba calmarme.

—Gracias por los ánimos —suspiro—. No está siendo nada fácil, pero necesitaba salir de esa relación. Me agobiaba tanto control por su parte.

—A veces tienes que cerrar una puerta para que otra mejor se abra —expone, volviendo a apretar mi mano—. En cuanto a lo que dices de la soledad, hay personas que están solas incluso rodeadas de gente y otras que con ellas mismas se bastan. Pero bueno, yo no sé mucho de esas cosas —admite con mirada algo tímida.

—Tú estás dejando tu huella, haciendo que el mundo sea un lugar mejor donde vivir.

—Intentándolo —corrige—. Cada vez me cuesta más creer que se pueda conseguir algo. Con todo lo que he visto en mis viajes, a veces, pierdo la fe en la humanidad —agrega, bajando los ojos con tristeza.

Sonrío y ahora soy yo quien aprieta su mano. Me devuelve la mirada y veo en ella un atisbo de esa chica vulnerable que se escondía tras su fachada de segura de sí misma. Esa a la que tan solo yo tenía acceso.

—¿Qué vas a hacer hoy? Me gustaría pasar más tiempo contigo —suelta de pronto y sus ojos verdes brillan de nuevo.

—Mercadillo de antigüedades. Desde hace años, el primer viernes de cada mes montan uno en la plaza principal. Los libros y alguna pequeña compra en el mercadillo son todo lo que me puedo permitir con mi sueldo de profesora. No sabes lo que cuesta mantener a dos hijas adolescentes y Frank apenas me pasa dinero.

—¡Me apunto!

—¿Te apuntas? ¿Desde cuándo te gustan las antigüedades?

—Nunca sabes las cosas que puedes encontrar en uno de esos sitios —se defiende encogiéndose de hombros.

Con nuestras tazas de café ya vacías, decidimos salir de la cafetería y el frío aire invernal de Nueva Inglaterra nos golpea en la cara nada más pisar la calle. Me subo la cremallera de la chaqueta. Olivia camina a mi lado, da patadas distraídas a una pequeña piedra mientras relata aventuras de sus múltiples viajes.

Me llevo las manos a la cabeza divertida cuando me cuenta que unos monos le robaron el sombrero en Tailandia o cómo un montón de hormigas se le subieron por las piernas mientras hacía sus necesidades tras un arbusto en Burkina Faso. Le entra un ataque de risa relatando que terminó con un montón de pequeños mordiscos en el culo que le dolieron durante una semana.

Con cada una de sus anécdotas, no dejo de sorprenderme. Frank y su jodido sentido común acabaron con la poca chispa que había en mí. En cambio, Olivia reaviva un extraño espíritu de aventura, algo que no sentía desde que era una adolescente.

Cuando entré esta mañana en mi habitual cafetería, me sentía a la deriva, como si mi reflejo se difuminara en el vapor de la taza que tenía delante. Sigo sin saber quién soy sin las etiquetas de esposa o madre. Aun así, aunque resulte extraño, el mero hecho de charlar con Olivia después de tanto tiempo consigue que me sienta más viva.


Capítulo 2

Olivia

Cuando se ríe. Cuando se ríe de verdad, vislumbro a la Samantha de la que me enamoré hace décadas. Vuelve a mi memoria aquella adolescente rebosante de curiosidad, feliz.

Pero llevamos casi dos horas juntas y solo la he visto reír tres veces. Lo he intentado, pero tres veces en dos horas, no es una media como para estar orgullosa.

Es como si su felicidad se hubiese evaporado, como si su sentido de la aventura hubiese desaparecido. La relación tóxica con su exmarido, el divorcio y la vida de madre soltera de dos hijas adolescentes le han pasado factura.

Aun así, esa atracción magnética que ejercía sobre mí sigue intacta. No ha disminuido ni un ápice. Me he preguntado tantas veces cómo habría sido mi vida de haberme atrevido a expresar lo que sentía por ella…

Pero sus novios llegaron demasiado pronto, mucho antes de que yo estuviese preparada para expresar mis sentimientos. Y cada uno de ellos era más imbécil que el anterior. Poco a poco me fueron excluyendo hasta que no me dejaron ni siquiera una pequeña oportunidad.

Tan solo era la amiga con la que hablaba poco pero que siempre estaba ahí, dispuesta a dejar que llorase en mi hombro mientras se quejaba de su mala suerte en el amor. Si ella supiera que con cada una de aquellas quejas me rompía el corazón en mil pedazos.

Durante mis viajes, he aprendido a creer en el destino. Quizá el paso de los años erosionó su felicidad, pero en la abarrotada feria de antigüedades tan solo soy capaz de verla a ella. Esas ondas castañas que forma su pelo al caer sobre los hombros, las diminutas pecas en su nariz que solían volverme loca. Pienso en los lunares junto a su ombligo, esos que soñé con besar un millón de veces, y me pongo nerviosa.

Sacudo la cabeza en un intento de sacar esa idea de mi mente. Llevamos sin vernos veinte años. La gente cambia. Quizá ahora Sam se ha convertido en una snob insoportable. En cualquier caso, si no sentía nada por mí en nuestros últimos años de instituto, no veo la razón por la que vaya a sentirlo ahora.

Caminamos distraídas por los pasillos de la feria, entre los puestos desordenados, llenos de baratijas de otro tiempo. Y cada vez que coge algún objeto entre las manos, sus ojos se iluminan con esa curiosidad infantil que recuerdo tan bien. 

—¿Te acuerdas de estos libros? —interrumpe, sacándome de mi ensoñación.

—Eran tus favoritos. Recuerdo que devorabas esas historias de Nancy Drew.

Sonríe al tiempo que acaricia con la yema de los dedos la cubierta de uno de los libros y, mientras la observo, me invaden los recuerdos de noches en vela, susurrando secretos en su dormitorio.

—Por aquel entonces estaba convencida de que podría hacer cualquier cosa —suspira con mirada melancólica.

—Aún puedes —me apresuro a responder.

—¡Qué boba eres!  

Trata de sonreír, pero no lo consigue. Su mirada se torna triste de nuevo. La aparta en un gesto de dolor. Supongo que el tiempo avanza implacable, le ha robado aquella inocencia, ha remodelado sus sueños. Más bien los ha destrozado porque tengo la impresión de que, más que vivir, sobrevive. Se ha instalado en una rutina, evita los riesgos, se la ve tan triste.  

—¿Te acuerdas de aquella excursión en el primer año de instituto? —pregunto enseñándole una vieja postal de las Cataratas del Niágara.

—Me retaste a meter la mano en una cascada y me caí. Casi te mato —recuerda, poniendo los ojos en blanco—. Estaba empapada y casi perdemos el autobús de vuelta. Tuve que aguantar una buena bronca por tu culpa. Al menos la catarata era mucho más pequeña que esa —bromea.

—En aquel momento sonaba divertido. No pensé que te caerías al agua.

—Debiste tener en cuenta lo patosa que era… que sigo siendo —corrige con una hermosa sonrisa en los labios.

—Este libro lo leímos juntas —apunto, cogiendo un viejo libro y ojeando las páginas.

Sam arruga la nariz de un modo adorable, perdida también en el mismo recuerdo.

Mientras rebusco distraída entre los viejos libros, un volumen encuadernado en cuero llama mi atención. Al abrirlo, descubro que las páginas están cortadas, creando un pequeño compartimento entre ellas en el que se esconden unas antiguas cartas atadas con un cordel amarillento.

—Antes era bastante común —indica el hombre que vende los libros—. Hacían la función de caja fuerte y de escondite al mismo tiempo.  

Sam se acerca y coge las viejas cartas entre sus manos. Mientras las escruta, intento captar cada pequeño detalle de sus gestos; su ceño fruncido, la luz del sol reflejada en su pelo. Me gustaría capturar este momento para siempre.

—Parecen tan románticas —susurra de pronto, mordiendo instintivamente su labio inferior—. Me gustaría conocer su historia.

Sin un atisbo de duda, saco la cartera y compro el libro y las cartas que había dentro, seguramente pago por él un precio desorbitado a juzgar por la cara de alegría que pone el vendedor. Samantha me mira extrañada, aunque aprieta las viejas cartas contra su pecho como si quisiera protegerlas mientras abandonamos la feria.

—Son de la Segunda Guerra Mundial —exclama, examinándolas con curiosidad—. ¿Ves este matasellos? —pregunta—. Significa que ha pasado por la censura y que todo está correcto.

—¿Por la censura? ¿En Estados Unidos?

—No es de extrañar. Debían asegurarse de que ningún soldado desvelase información confidencial —explica—. Incluso el papel era especial, recibe el nombre de V-mail o Victory Mail porque facilitaba ser fotografiado y así transportar la correspondencia como microfilm para ahorrar espacio y peso. Cuando llegaban a Estados Unidos, se volvían a imprimir para entregar al destinatario.

—¿Son de un soldado?

—De una enfermera. Una tal Sara Nelson. Le escribe a alguien que tan solo identifica como “M”. Son preciosas, Olivia. ¡Ojalá alguna vez me hubiesen querido tanto como esta chica quiere a su novio —admite y a mí se me rompe el alma.

Lee en voz alta algunos pasajes y he de reconocer que esa Sara Nelson estaba muy enamorada. Cada palabra refleja pasión, un anhelo infinito por volver a ver a su novio.

—Sí que son bonitas.

—Lo son. Mucho.

—¿Crees que sería posible seguir su rastro? Es decir, ¿saber si se terminaron casando cuando la enfermera volvió a los Estados Unidos? Sería precioso poder devolverle esas cartas a alguno de sus descendientes.

—¿Te imaginas? Las cartas perdidas de Sara Nelson. Podrías devolver su historia a la vida con uno de tus documentales.

—Sería increíble.

—Te lo decía en broma, Olivia —me interrumpe, poniéndose muy seria.

—No veo por qué. La historia tiene tirón. Solo dime si las cartas podrían trazarse de algún modo.

—¿Hablas en serio?

—Joder, que sí —insisto.

—Estás loca. Supongo que sí, que habría alguna manera de seguir su pista. En los sellos viene el regimiento al que acompañaba como enfermera. La Segunda Guerra Mundial está muy bien documentada. No creo que hubiese problema para saber cuándo volvió a los Estados Unidos. Encontrar a sus descendientes, será un problema mayor. Salvo que no se hayan movido mucho en todos estos años —explica.

—¿Y, como profesora de historia, todo esto no te atrae muchísimo?

—La Segunda Guerra Mundial es mi tema favorito, pero yo no soy investigadora, soy profesora de instituto —me recuerda desviando la mirada.

—Me encantaría intentarlo, aunque me gustaría mucho más que tú me ayudases.

—¿Yo? —pregunta sorprendida.

—Tú. ¿Dónde está aquella Sam aventurera a la que le encantaba resolver misterios que ni siquiera existían?

—Supongo que desapareció cuando cumplió los dieciséis o diecisiete años —bromea.

—Pues debemos recuperarla. Las vacaciones de Navidad están a la vuelta de la esquina. Sería muy divertido intentar seguir la pista a estas cartas y nos permitiría pasar tiempo juntas —propongo—. ¿Qué te parece?

En realidad, mis documentales son bastante reivindicativos, la idea de seguir la pista a unas cartas perdidas entre una enfermera y su novio no me atrae demasiado. Es más para una película romántica. Lo que sí me atrae es tener una excusa para pasar más tiempo con Sam.

—Las niñas se quedarán estas Navidades con su padre hasta la víspera de Año Nuevo, así que podría estar bien —admite de pronto—. Supongo que sería divertido.

Antes de que ninguna de las dos se dé cuenta, nuestros dedos se deslizan por la pantalla de los teléfonos móviles en busca de alguna pista sobre el regimiento al que acompañaba la enfermera Sara Nelson.

—Estuvieron en Vermont antes de salir hacia Boston para viajar a Europa en 1944 —indica de pronto—. Estas cartas debieron ser de las primeras que envió desde el frente. Su regimiento participó en la Operación Overlord.

—No tengo ni idea de lo que hablas, ese nombre me suena a El señor de los anillos —admito encogiéndome de hombros.

—El desembarco de Normandía. Eso sí te suena, ¿verdad?

—Eso sí, de las películas que veía mi padre.

—Pues es posible que Sara Nelson haya estado allí en persona.

—¡Guau! Debemos ir a Vermont, entonces —me apresuro a proponer.

—Ah, no, no. Yo te decía investigar desde aquí. No pienso irme por ahí de viaje para buscar a unas personas que ni siquiera sé si existen.

—Me has dicho que tus hijas están con su padre —protesto.

—Yo te ayudo desde aquí, Oli. Hay una cosa muy útil que se llama Internet, por si no la conoces. Puedes sacar todo tipo de información. Luego, si encontramos a sus descendientes, les enviamos las cartas por mensajero.

—¿Tú no tienes sentido de la aventura?

—Tú estás todavía más loca que cuando íbamos al instituto, Olivia. No se nos perdió nada buscando descendientes de una antigua enfermera en Vermont. ¿Tú sabes el frío que puede hacer ahí en diciembre?

—¿Y lo bonito que estará? Los pueblecitos en las montañas. Todo nevado…

—Eres boba.

—¿Te lo vas a perder? ¿De verdad? —insisto, cogiendo sus manos entre las mías y apretándolas levemente.

Samantha no responde, tan solo sonríe y pone los ojos en blanco, pero se iluminan con un destello de esa chica a la que solía adorar, y mi corazón se acelera imaginando un viaje juntas. La búsqueda del destinatario final de las cartas perdidas de Sara Nelson a través de las montañas de Vermont.


Capítulo 3

Samantha

Un nuevo día. La misma rutina de siempre.

Levantarme a las seis y media, hacer los desayunos, despertar a las niñas, preparar su almuerzo. Un beso en la mejilla, arrastrar los pies hasta el coche. Volver al trabajo. Cena. Dormir. Vuelta a empezar.

Los días se convierten en meses y los meses en años. Mientras tanto, mi vida es siempre la misma. Predecible. Aburrida. Más que vivir, dejo pasar los días. Suena triste decirlo, pero ya no anhelo nada para mí, tan solo para mis hijas. Es como si buscase mi felicidad a través de ellas.

Quizá por eso, un acto tan aparentemente sencillo como pedir una semana libre en el trabajo me aterroriza.

Cuando pienso en ese viaje con Olivia, me sorprendo a mí misma sonriendo. Siempre tuvo ese efecto en mí. Como si pudiese traspasarme parte de esa energía que no parece agotarse nunca.

Quizá merezca la pena. Desde luego, será algo muy diferente a mi día a día.

Un par de semanas siguiendo la pista a unas cartas de amor perdidas hace más de medio siglo, persiguiendo a los esquivos fantasmas de la historia. Sin rutina, sin desayunos apresurados, sin preparar lecciones. Casi como aquella niña de antaño que pensaba que todo era posible mientras tuviese a Olivia Mitchell a su lado.

Supongo que toda esta aventura le pega más a una chica de dieciocho que a una madre soltera de cuarenta y dos. Aun así, estará bien perderse en un viaje de autodescubrimiento. Después de todo, y aunque suene extraño, tenía las ideas mucho más claras a los dieciocho que ahora, aunque más tarde no se cumpliese casi ninguno de mis planes. Hoy en día, ni siquiera sé lo que espero de la vida, tan solo que mis hijas sean felices.

Al llamar a la puerta, de manera instintiva, aprieto el formulario con fuerza contra el pecho. Mis manos húmedas, el pulso acelerado. Todavía dudando de la cordura de mi decisión.

El señor Lewis alza la vista de los papeles que tiene sobre la mesa y me observa por encima de sus gafas de pasta.

—Samantha, ¿qué puedo hacer por ti? —inquiere con una sonrisa.

Con torpeza, le explico la oportunidad que ha surgido. Incido en que Olivia rodará un documental sobre la búsqueda de los descendientes de la enfermera Sara Nelson. Le explico que será un proyecto muy interesante para la clase de historia cuando demos el tema de la Segunda Guerra Mundial. Adorno mi petición con todo lo que se me pasa por la cabeza, aunque puede que Olivia ni siquiera tenga intención de rodar ese documental.

—Con los exámenes ya terminados, no veo ningún problema en que te tomes libre la última semana antes de Navidades —me interrumpe—. Después de todo, ni siquiera coges bajas por enfermedad— agrega antes de firmar y sellar el formulario.

Tras salvar el primer obstáculo, toca algo mucho más complejo. Conseguir que mi exmarido se quede con las niñas. En último extremo se lo podría pedir a mi hermana, pero sería hacerle una faena.

—¿Qué quieres? Estoy en el trabajo —responde en tono cortante.

En estos instantes, me gustaría mandarle a tomar por el culo, pero trago saliva y orgullo antes de seguir hablando. Como ya hice en el despacho del director, le explico que es una oportunidad única y exagero diciendo que es un proyecto del instituto. No me gusta mentir, pero necesito que se quede con nuestras hijas.

—Ya me voy a quedar con las crías la primera semana de Navidades —protesta.

—No te darán trabajo —insisto—. Ni siquiera te enterarás de que las tienes en casa.

—¿Olivia Mitchell no es la loca esa que iba a nuestro instituto? —corta de pronto, resoplando con desdén.

—Iba a nuestro instituto, pero no creo que la palabra loca la defina. Es una directora de documentales reconocida en todo el país.

De nuevo exagero un poco. Realmente, Olivia sí es reconocida en todo el país, pero en un sector muy concreto de los documentales. Los suyos no se ruedan para entretener a las masas, sino para concienciar, para tratar de crear un mundo mejor. Por desgracia, el público objetivo está bastante limitado.

—Vale, lo que tú digas. ¿Sigue siendo lesbiana? —interrumpe en tono aburrido.

—No lo sé. No es algo que vaya preguntando a la gente, Frank. Tampoco me interesa lo más mínimo. Es mi amiga y ya está, sus preferencias sexuales no tienen nada que ver en todo esto —respondo algo agitada.

Miento de nuevo, porque sí lo sé. No porque se lo haya preguntado, sino porque cuando tiene pareja suele poner muchas fotos en las redes sociales. Aunque sí que es cierto que últimamente no la he visto en Instagram con ninguna mujer, al menos en los últimos seis meses.

—Está bien. La próxima vez, intenta planificar las cosas un poco. Las personas normales no se levantan un día y deciden irse a rodar un documental a Canadá.

—A Vermont.

—Me da igual. A donde sea. No es algo que haría una persona racional —apunta y puedo escuchar cómo chasquea la lengua con desdén al terminar la frase.

Sus comentarios me irritan. Para Frank, las personas normales son aquellas que planifican cada segundo de su vida. Y luego está él: el más “normal” de todos, el que no solo planifica cada segundo de su vida, sino los de las vidas de todas las personas que están a su alrededor. No sé cómo aguanté tanto tiempo en nuestro matrimonio. Para ser sincera, ni siquiera sé por qué me casé con él.

A pesar de aceptar, todavía continúa quejándose de que debe hacer cambios en su rutina durante varios minutos más. Hago un esfuerzo por mantener la calma. En otro tiempo, estaría discutiendo con él, seguramente alzando la voz. Yo me habría puesto a la defensiva, Frank habría sacado su lado más autoritario y nuestra conversación se tornaría una agotadora batalla de voluntades.

No merece la pena. Hoy no me enzarzo en ninguna discusión inútil que drene mi energía. Me limito a reiterar la hora a la que las niñas llegarán a su casa con palabras educadas.

***

La tarde se convierte en un torbellino de investigación. Examino de manera minuciosa los registros del regimiento que se menciona en las cartas. Reviso la documentación de sociedades históricas de la zona de Nueva Inglaterra, sobre todo las especializadas en la Segunda Guerra Mundial. Poco a poco, las piezas van tomando forma, revelando algunas pistas sobre la autora de las cartas.

Efectivamente, en varios documentos de la época se menciona a la enfermera Sara Nelson. Incluso hay una vieja foto suya antes de embarcar para Europa. Era una mujer muy hermosa.

Formó parte del personal que se trasladaría a un hospital de campaña que acompañaba a la Tercera División de Infantería, que más tarde participó en la liberación del sur de Francia.

Tiemblo al revisar los viejos documentos. Hay algo especial en este proyecto; en arrojar luz sobre personas normales y corrientes. Es maravilloso ir descubriendo cómo Sara Nelson adquiere mayor nitidez. Sacar a la luz retazos de su vida conservados en tinta vieja y fotos que se desvanecen.

Su historia espera ser contada. Si tan solo hubiesen conservado también los sobres además de las cartas, nuestra misión sería mucho más sencilla.


Capítulo 4

Olivia

El chirrido del metal retorciéndose me taladra los oídos. El camión pierde el control, saltándose la mediana e impactando contra nuestro descapotable.

Unas décimas de segundo antes del golpe, el tiempo parece ralentizarse. Instintivamente, giro la cabeza hacia Sam y observo el terror en sus ojos. Antes de que me quiera dar cuenta, la enorme fuerza de la colisión destroza nuestro vehículo.

Giramos colina abajo, una agónica caída que parece no tener fin. Mi único pensamiento es mantener a salvo a Samantha, pero cuando nos detenemos, atrapadas en un amasijo de hierros, una rápida mirada a su cuerpo inerte me dice que nuestra historia se ha acabado demasiado pronto.

—¡Joder! —gruño cuando el sonido del despertador me sobresalta —. Puta pesadilla.

Abro torpemente los ojos y me llevo una mano a la frente. Estoy empapada en sudor. No suelo recordar los sueños, pero este preferiría no haberlo tenido. Menos mal que no creo en los malos augurios.

Veinte minutos más tarde de lo acordado, aparco frente a la casa de Sam que me espera en el porche impaciente.

—¿Dónde vas con todo eso? —pregunto al ver la enorme maleta que tiene a su lado.

—¿Dónde vas tú con un descapotable en pleno invierno?

—Es un clásico y no tengo otro. Ya no se hacen coches como este. Un Chevy Corvette C4 del año 92 —le explico, deslizando la punta de los dedos por su carrocería.

—¿En serio? Joder, Olivia. ¿Vamos a Vermont en pleno mes de diciembre y te presentas con un jodido descapotable?

—¿Dónde está tu sentido de la aventura? —protesto—. Además, tiene ruedas de invierno y hasta llevo cadenas en el maletero por si las necesitamos. ¿No te gusta?

—Estás loca, joder —exclama mientras coloca la maleta en el coche—. Solo a ti se te ocurriría viajar a Vermont en plena Navidad con un deportivo descapotable.  

Ya sentada en el asiento del copiloto, Samantha sonríe y juguetea con la calefacción. Coloca las rejillas de ventilación en su dirección y algunos mechones de su cabello atrapan la corriente de aire que se genera al encender el motor.

—Había olvidado lo friolera que eres —bromeo.

—Y yo que solías ir de camiseta en pleno invierno. Somos incompatibles —responde, encogiéndose de hombros.

—¿Lista para la aventura? —pregunto, incorporándome con cuidado a la autopista.

—Te va a parecer una tontería, pero estoy temblando de emoción —confiesa, dejando escapar un largo suspiro—. Casi parece algo mágico.

Conducimos en un cómodo silencio durante un rato, observando cómo el paisaje se transforma a nuestro alrededor. La nieve a ambos lados de la autopista es ahora mucho más abundante, cubre de un blanco impoluto las desnudas ramas de los árboles y le da un precioso toque navideño al ambiente.

—Veo que sigues anclada en los años 90 —expone de pronto, revisando mi colección de CDs—. ¿Sabes? Esta música me recuerda al baile de graduación en el instituto.

—Fue una mierda de baile —suelto sin pensar.

—Siento haber sacado el tema. Ya ni me acordaba —se disculpa.

—Yo tampoco.

—Afortunadamente, los tiempos han cambiado mucho desde entonces. ¿Te puedes creer que el próximo año vamos a celebrar la reunión de 25 años desde la graduación?

—La celebraréis vosotros, porque yo no pienso ir —le aseguro.

—Eres, seguramente, la persona que más lejos ha llegado en la vida de entre todos los de nuestro curso.

—Eso puede que sea porque eran todos gilipollas. Menos tú —me apresuro a matizar—. En cualquier caso, no pienso ir. Me hicieron la vida imposible durante años y el baile de graduación fue solamente la gota que colmó el vaso. Y el primero, tu querido marido.

—Exmarido, y de querido nada —interrumpe.

—Bueno, lo que sea. Siempre fue imbécil. No entiendo lo que viste en él.

—Yo tampoco, pero si te sirve de algo tantos años más tarde, intenté un montón de veces que él y sus amigos te dejasen en paz —me asegura, colocando la mano sobre mi muslo y acariciándolo con suavidad.

Debo hacer un esfuerzo para no suspirar al sentir el calor de su tacto en mi pierna y me concentro en la carretera. Aun así, la sensación de hormigueo que siento en la parte baja del vientre es imposible de ignorar.

—Tampoco es que me importase mucho lo que tu ex y los gilipollas de sus amigos dijesen —le explico.

Prefiero no decirle que aquella noche había planeado invitarla a bailar. Quería decirle todo lo que sentía por ella. Pretendía asegurarle que conmigo sería mucho más feliz que con Frank.

Llegué tarde al baile porque con los nervios perdí el control de la furgoneta de mi padre y choqué contra un árbol. Trabajé durante cinco meses para pagar el destrozo. El hecho de que Frank y sus amigos fingieran tropezar y bañarme de aquel asqueroso ponche rojo, destrozando mi vestido, no ayudó a que guardase buenos recuerdos. Aunque debo decir que el puñetazo que le pegué en plena nariz lo compensó en parte.

Pronto, nuestros recuerdos regresan a una época algo anterior. A los años en los que éramos mejores amigas. A aquellas noches en las que se quedaba a dormir en mi casa con la excusa de estudiar y terminaba peinando su melena mientras dejaba volar mi imaginación. Es como si retomar las cosas donde estaban hace más de veinticinco años fuese tan natural como respirar.

A primera hora de la tarde, atravesamos un pintoresco pueblo cubierto de nieve. Las casas, pintadas en vivos colores, parecen sacadas de una postal navideña y el humo que se escapa por las chimeneas le da un toque hogareño.

—¿Te imaginas vivir aquí? —inquiere Sam—. Es precioso.

—Casi como si estuviésemos atrapadas en una de esas bolas de nieve que venden a los turistas —bromeo, bajando la ventanilla un par de centímetros para dejar que entre el aire helado.

Con la ayuda de Google Maps no tardamos en encontrar el pequeño hotel que Samantha ha reservado y no puedo evitar sorprenderme.

—Primer alto en nuestro camino —exclama, abriendo los ojos de par en par con la ilusión de una niña pequeña.

Cogemos las maletas y caminamos por la nieve hasta la entrada del hotel. El vestíbulo está decorado en madera oscura y parece sacado de una época lejana. Han colocado un enorme árbol de Navidad en una esquina y de las ventanas cuelgan guirnaldas en tonos blancos, verdes y rojos que le dan un toque festivo.

—Es como retroceder en el tiempo —expone Sam, girándose lentamente para admirar cada detalle.

—Sí, a la época de la enfermera Sara Nelson —respondo entre susurros.

Una amable señora de unos sesenta años toma nuestros datos y nos conduce a la habitación. El espacio está repleto de muebles antiguos en madera tallada y un enorme ventanal se alza sobre los jardines nevados. En el medio de la habitación, dos camas gemelas sin separación entre ellas y, de inmediato, sé que será demasiado tentador tener a Sam dormida tan cerca de mí.

—En la sala de estar tenemos de continuo pastas, té caliente y sidra de manzana —indica la amable señora—. La cena es a las seis y media. Aquí mantenemos las cosas un poco a la antigua —añade con una sonrisa encantadora.

—Parece mi abuela —bromea Sam.

—¿Qué hacemos hasta la cena? —pregunto mientras me acerco al armario para dejar la ropa, el suelo de madera crujiendo bajo mis pies.

—¿Te apetece dar un paseo o prefieres acurrucarte frente a la chimenea y dejar pasar el tiempo?

Si estuviésemos solas, no tendría ninguna duda. En absoluto. Daría cualquier cosa por acurrucarme con Sam en un sofá, acariciar su pelo mientras observamos crepitar las llamas. Sin embargo, imagino que la mitad de los huéspedes del hotel estarán en la sala de estar, así que opto por la opción de dar un paseo.

Nos turnamos para darnos una ducha y al terminar la mía me detengo unos instantes a observar mi reflejo en el espejo del baño. El pelo húmedo y despeinado, las mejillas sonrojadas por el calor. Durante unos segundos me imagino a Sam pegada a mi espalda, su cuerpo desnudo, rodeando mi cintura con los brazos mientras me cubre el cuello de besos.

Aprieto el lavabo hasta que los nudillos se me quedan blancos. Es mejor no dejarse llevar por ese tipo de ensoñaciones tan peligrosas o este viaje se me hará demasiado doloroso.

Armadas de botas de nieve, abrigos, guantes y gorros, salimos a dar un pequeño paseo por los alrededores y el frío aire de Vermont es como una bofetada en el rostro.

—Todo está en silencio. ¿No es increíble? —susurra Sam que parece maravillarse con cada pequeño detalle.

—Da pena incluso hablar —respondo acariciando la parte baja de su espalda.

Sam sonríe y entrelaza su brazo con el mío mientras recorremos el serpenteante sendero helado. Incluso a través de los gruesos abrigos, el sutil contacto consigue que una corriente eléctrica atraviese todo mi cuerpo hasta detenerse justo entre mis piernas.

Es extraño, pero tras más de veinte años, mi atracción por ella no ha disminuido. Es posible que la tenga muy idealizada. Quizá he soñado tantos miles de veces que estábamos juntas, imaginando su cuerpo desnudo estremeciéndose bajo mis manos, que esos pensamientos se han grabado en mi mente de una forma indeleble y parecen reales.

El camino prosigue entre árboles nevados y nos conduce a un rincón apartado, con un viejo banco de piedra frente a un estanque helado.

—¿Podemos parar aquí un momento? —propone Sam, limpiando con la mano la nieve del banco.

Nos sentamos juntas, nuestros hombros rozándose suavemente, y Samantha me dedica una sonrisa tan sincera que mi corazón se salta varios latidos.

—¿Te puedes creer que son las seis y ya es completamente de noche? —advierte, alzando los ojos al cielo.

Sobre nosotras, la ausencia de contaminación de la zona deja ver un precioso cielo estrellado. Ambas nos quedamos embobadas observándolo. Las estrellas parecen brillar como diminutos diamantes sobre una tela negra y apenas soy consciente de que la cabeza de Sam reposa en mi hombro.

—Deberíamos volver al hotel —sugiero antes de hacer o decir alguna tontería.

Samantha me observa extrañada. Frunce el ceño confusa, pero no discute. Simplemente, se levanta y ambas caminamos lentamente por donde habíamos venido, nuestros cuerpos rozándose de cuando en cuando.

Al llegar, algunos huéspedes se arremolinan ya en el comedor, reunidos para cenar. Nos unimos a ellos y charlamos mientras bebemos una copa de vino hasta que la señora que nos recibió hace sonar una pequeña campana y nos indica que tomemos asiento.

Frente a nosotras, se sienta una pareja de ancianos que bien podrían ser Santa Claus y su esposa. Hablan de manera animada con un par de hermanas de unos cincuenta años que están de vacaciones en la zona para esquiar.

Un camarero, vestido con camisa blanca y pantalones negros, nos sirve una deliciosa sopa de almejas, tradicional en toda la zona de Nueva Inglaterra, aunque el asado que le sigue no deja nada que desear.

Entre bocado y bocado, charlamos animadamente y la pareja de ancianos frente a nosotras nos enseña fotos de sus nietos, llenos de orgullo.

Cuando Sam menciona que estamos aquí buscando la pista de unas cartas de amor perdidas de la Segunda Guerra Mundial, la mesa se queda de pronto en silencio. Sorprendida.

—¡Qué forma tan bonita y romántica de pasar unas vacaciones —apunta la señora que tenemos delante, asumiendo que somos pareja y consiguiendo que Sam se ponga roja como un tomate.

Su rodilla roza la mía y sonríe tímidamente. A mí se me acelera el pulso.

—Creo que he bebido demasiado vino —se disculpa Samantha cuando terminamos los postres.

Lo cierto es que yo estoy muy cansada tras el viaje en coche de varios cientos de kilómetros, así que nos despedimos de nuestros compañeros de cena y nos dirigimos a la habitación.

Al llegar, la ayudo a quitarse un colgante cuyo gancho se niega a obedecer y, cuando la punta de mis dedos roza su cuello y se le eriza el pelo de la nuca, todo mi cuerpo se estremece.

—Hoy ha sido un día muy bonito, ¿verdad? —pregunta girándose hacia mí con una preciosa sonrisa dibujada en los labios.

—Lo ha sido —reconozco con un suspiro.

Ya bajo las sábanas, en la oscura habitación, soy demasiado consciente de la presencia de Sam durmiendo a escasos centímetros de mí. La luz de la luna que se cuela por la ventana dota a su piel de una belleza única.

Trato de no pensar en ello, pero mientras escucho el suave murmullo de su respiración me pregunto cómo sería estar abrazada a su cuerpo en estos momentos, sentir su calor, llenar su cuello de pequeños besos. Hacerla suspirar.


Capítulo 5

Samantha

La quietud de la noche se hace más fuerte. Resuena en el vacío de mi corazón mientras trato de dormir en esta cama desconocida. Demasiado consciente de la respiración de Olivia a apenas medio metro de distancia.

De algún modo, la noche parece amplificarlo todo. Su presencia, el sonido rítmico de su respiración, el ruido ocasional de las sábanas mientras se mueve en sueños. Y en mi interior se enciende un torbellino de emociones que cada vez resulta más difícil de manejar.

Siento un fuerte anhelo, no solo de contacto físico o de sexo, sino de intimidad. Esa intimidad que parece haber desaparecido de mi vida en algún momento que ni siquiera soy capaz de recordar.

Hace seis meses que me divorcié de Frank. Antes de eso pasamos varios meses más sin hacer el amor, pero no recuerdo cuándo fue la última vez que me sentí realmente conectada a su lado.

De pronto, la realidad me golpea con dureza, casi abofeteándome. Incluso cuando hacíamos el amor era un sexo mecánico, podía disfrutarlo a veces, pero no había verdadera intimidad, no existía una conexión real. Prefería masturbarme a hacer el amor.

Noto la humedad en mis mejillas, lágrimas silenciosas que atestiguan el enorme vacío que siento en mi vida. Un vacío que parece resonar más en esa soledad que se ha convertido en una constante compañera.

Aquí tumbada, en la oscuridad, me envuelve una tristeza abrumadora. Soy dolorosamente consciente de los años que he perdido en mi vida, años que no volverán. De las oportunidades desaprovechadas que tampoco regresarán. Mi vida desde que me casé parece haberse reducido a un cúmulo inabarcable de responsabilidades en las que el papel de madre y esposa eclipsa a cualquier otro aspecto de mi identidad.

Y de pronto, me encuentro luchando con unos sentimientos que parecen haber surgido de la nada; a la vez confusos e inesperados. Hay una parte de mí, una parte muy pequeña, que quiere acortar distancias con Olivia. Meterme en su cama, Sentir su calor. Abrazarla. Buscar el consuelo de su presencia.

Por suerte para mí, mi mente racional viene al rescate. Me recuerda que Olivia es mi mejor amiga, que he estado casada con un hombre durante quince años. Que soy madre de dos hijas adolescentes. Que nunca me he sentido atraída por ninguna mujer.  

Desde su cama, Olivia se agita ligeramente, murmura algo en sueños. Observo sus rasgos suaves y relajados, su respiración rítmica. Parece tan hermosa y despreocupada, bañada por la tenue luz de la luna. Me pregunto qué pensaría de mí si supiese lo que acabo de sentir. ¿Se enfadaría conmigo? ¿Le sorprendería? ¿Se sentiría halagada?

¿De verdad se me ha pasado por la cabeza meterme en su cama?

¡Joder! Me coloco bocabajo y entierro la cara en la almohada, inhalo el aroma a lavanda del detergente y deseo con toda mi alma que mi mente se calme. Llevo demasiado tiempo sin un contacto físico auténtico, sin verdadero amor.

Al llegar la mañana, la luz del sol comienza a filtrarse por las cortinas y me despierta de un pesado sueño. Por unos instantes mantengo los ojos cerrados, fingiendo que me encuentro en algún otro lugar, lejos de este pequeño hotel de Vermont, alejada de la cama de Olivia y de los confusos sentimientos que me asaltaron la noche anterior.

Pronto, el agua corriendo en el lavabo del baño y la voz de Olivia intentando cantar de manera desafinada una canción de Deep Purple, me arranca una sonrisa.

Con un pequeño gruñido, me siento en la cama para estirar los brazos por encima de mi cabeza y quitarme el sueño. Olivia se asoma desde el baño, el cepillo de dientes todavía en su mano derecha.

—Buenos días, dormilona —saluda alegre—. ¿Tienes hambre?

Consigo esbozar una débil sonrisa y asentir con la cabeza antes de dejarme caer de nuevo sobre el colchón.

—¿Puedes… taparte un poco? —solicito al ver que ha salido del baño completamente desnuda.

—¿Qué?

—¿Ropa? O una toalla, al menos.

—¿En serio? Joder, Sam, me he cambiado de ropa delante de ti un millón de veces —protesta extrañada.

—De eso hace más de veinte años.

—¿He empeorado tanto? —bromea.

Me gustaría decirle que es todo lo contrario. Y ese es el problema.  Quisiera confesar que anoche sentí algo extraño que nunca debería haber sentido y que su cuerpo desnudo no está ayudando en absoluto a que se aclaren mis ideas. Pero en su defecto, me callo, meneo la cabeza tratando de esbozar una sonrisa y me doy media vuelta para no verla.

En el desayuno, nos sentamos de nuevo con la pareja de ancianos de la noche anterior. Nos indican que se quedarán en este pueblo durante toda la semana y que han estado haciendo algunas averiguaciones por su cuenta sobre nuestro caso.

—En la calle principal hay una vieja tienda de antigüedades. Ha pertenecido a la misma familia durante generaciones —explica la mujer—. Por las mañanas, la dueña suele estar allí, sentada en una silla. Es una mujer de ochenta y nueve años con una memoria excelente, es posible que recuerde algo de la época en la que esos soldados pasaron por el pueblo antes de partir hacia Europa —agrega.

Nos miramos sorprendidas. En la práctica, no teníamos ninguna pista por la que empezar a tirar del hilo. Quizá esa mujer pueda aportar algo de luz a nuestra búsqueda.

—Ojalá fuésemos más jóvenes para acompañaros en vuestra misión —interrumpe su marido, como si estuviésemos buscando los restos perdidos del tesoro de algún galeón—. Me parece muy romántico, hacéis una pareja estupenda.

Por un instante quiero explicarle que no estamos juntas, pero la adorable sonrisa que se dibuja en sus labios hace que me detenga.

Tras despedirnos de la pareja de ancianos, caminamos por la pintoresca calle principal en busca de la tienda de antigüedades. Parece el decorado de una película de Hallmark, de esas que ponen por la tele en Navidad. Todo lleno de nieve, las casas engalanadas con motivos navideños.       

Encontramos la vieja tienda haciendo esquina, casi escondida entre un banco y una aseguradora que parecen estar fuera de lugar. Su escaparate está repleto de libros y muebles antiguos. Una pequeña campana repica cuando abrimos la puerta, el ambiente cargado con un olor a madera envejecida. Junto al mostrador, una anciana nos mira curiosa por encima de unas gruesas gafas de pasta.

—Vosotras no sois de aquí —exclama tras mirarnos de arriba abajo—. ¿En qué puedo ayudaros? ¿Estáis buscando algo en especial?

De inmediato, sale de la trastienda una chica joven que trata de hacerse cargo para que la mujer permanezca sentada.

—Buscamos algunas pistas sobre los soldados que estuvieron en el pueblo en 1944, antes de partir para Europa, en concreto una enfermera que les acompañaba llamada Sara Nelson. Nos han dicho que quizá usted pueda recordar algo —se apresura a explicarle Olivia antes de que nos acaben vendiendo algo.

—Recuerdo a aquellos soldados —responde la mujer haciendo una pausa para ordenar las palabras—. Era una época cargada de energía, todos los niños del pueblo les seguíamos allá donde iban. Por desgracia, estuvieron aquí dos o tres días nada más y yo tendría unos diez años. No recuerdo a ninguna enfermera con el nombre de Sara Peston.

—Sara Nelson —le corrijo.

—Bueno, eso. No lo recuerdo —repite acariciándose pensativa la barbilla como si pudiese llegarle de pronto la inspiración—. Todas las chicas jóvenes del pueblo estaban alborotadas. Mi hermana mayor besó a uno de esos soldados, aunque ella siempre lo negó —añade sin venir a cuento.

La dejamos hablar un rato y charlamos sobre esa época. No nos aporta ningún dato en concreto, pero es información de primera mano sobre cómo la población vivió una Guerra Mundial que se disputaba muy lejos de aquí y a la que muchos de los jóvenes acudieron a luchar. Como profesora de historia, daría cualquier cosa por tenerla en una de mis clases y que pudiera dar una charla a mis alumnos.

—Deberíais visitar el museo local, tiene un montón de información sobre la Segunda Guerra Mundial —suelta de pronto cuando parece que ya se ha cansado de hablar.

El museo se encuentra en un viejo edificio de ladrillo que en su día fue parte de la biblioteca pública. Resulta que no tiene más que tres salas y el resto del edificio son oficinas de diversos negocios locales. El montón de información sobre la Segunda Guerra Mundial al que se refería la amable señora es tan solo una pared con viejas fotografías y mapas descoloridos, junto a algunos recortes de periódico de la época.

Observamos con atención las fotografías, jóvenes uniformados con una amplia sonrisa despidiéndose en la vía del tren. Algunos abrazan a sus madres o sus novias. Todo el pueblo reunido para despedirles.

En otra de ellas, se muestra a un grupo de soldados riendo y fumando fuera de un bar. Al fondo hay una joven que mira con nostalgia y el corazón se me detiene cuando el pie de foto la identifica como la enfermera Sara Nelson.

—¡Es ella, Olivia! Joder, es la mujer de las cartas —grito entusiasmada.

Corremos hacia el encargado del museo que nos mira como si fuésemos un par de locas, y le llevamos hasta la fotografía. Para nuestra desgracia, no hay nada en ninguno de los archivos que nos dé una pista sobre esa mujer, pero nos indica que la última parada de esos soldados en Vermont fue en un pueblo cercano llamado Rabell Falls, a unas treinta millas al norte.

Se empeña en marcarlo en un mapa a pesar de que le insistimos que preferimos usar Google Maps, pero optamos por no discutir y partir hacia ese pueblo esa misma tarde. Quizá la pista nos conduzca hasta Sara Nelson y nos permita encontrar a los descendientes de su novio, el destinatario de las cartas.

Mi mente es un avispero de ideas, imaginando la vida de Sara Nelson antes de partir para la guerra, a su novio leyendo las cartas, quizá preguntándose por qué esas doce nunca llegaron a su destino. Trato de visualizar la cara de asombro de los descendientes de alguno de ellos cuando se las entreguemos, sus ojos abiertos de par en par. Es emocionante.

Antes de partir hacia Rabell Falls, nos detenemos a tomar un chocolate caliente y reponer fuerzas. Nos acomodamos en una mesa junto a la ventana, con dos humeantes tazas en la mano y algunas pastas artesanas, dejando que el calor nos reconforte.

—No tiene sentido —exclama de pronto Olivia.

—¿Lo de Rabell Falls?

—No, joder. Esto. No tiene sentido.

—¿Puedes explicarte mejor? —inquiero confusa.

—Estamos a finales de diciembre, a varios grados bajo cero y somos las únicas personas en este pequeño café. Justo en frente hay una heladería de esas de Ben & Jerry’s y está llena —explica encogiéndose de hombros.

—Es Vermont, supongo que están acostumbrados a este frío. Además, esos helados los fabrican aquí, ¿no?

—Son mis favoritos, pero aun así, con este frío…

Pronto, la conversación pasa, como por arte de magia, desde los helados Ben & Jerry’s a mi fallida relación con Frank, y me pregunto si estoy un poco obsesionada.

—Mis últimos años no han sido más que intentar hacer lo que se suponía que debía hacer —confieso bajando la mirada.

—Creo que eso viene de más allá que los últimos años —señala Olivia.

—¿A qué te refieres?

—Al menos en tu último año de instituto, ya no eras tú misma —espeta—. Eras una animadora y te empeñabas en salir con chicos del equipo de fútbol que solo te usaban para acostarse contigo y luego te dejaban tirada y…

—¿Es necesario que seas tan directa? —interrumpo molesta.

—Es la verdad. Es como si por el mero hecho de ser animadora te sintieses obligada a follar con aquellos imbéciles. Espero que con cuarenta y dos años ya hayas asumido que a esa edad eras gilipollas.

—Estás muy simpática esta mañana —me quejo.

—Y luego te casaste con el mayor imbécil y mira cómo salió.

—Le quería —protesto.

—Lo dudo. Querías creer que estabas enamorada porque era lo que se esperaba de ti, pero en ningún momento le has querido —asevera de forma tajante.

—Eso no lo puedes saber.

—Lo sé. Y tú también.

Resoplo nerviosa, cada una de sus palabras son como un puñal que atraviesa mi corazón. Lo más duro es empezar a darme cuenta de que quizá tenga una buena dosis de razón. Me separé de ella y de otras amigas buscando unas parejas que no duraban nunca demasiado. En cuanto me dejaban, inmediatamente sentía la necesidad de no estar sola y empezaba a salir con otro que resultaba ser igual o peor que el anterior. Es como si fuese un imán que atraía a los idiotas.

Siento que se me saltan las lágrimas y parpadeo rápidamente, desviando la mirada para esconder que estoy llorando.

—Eh, lo siento. He sido un poco brusca —se disculpa, cogiendo mi mano entre las suyas y apretándola ligeramente.

Hace pequeños círculos con su dedo pulgar sobre la palma de mi mano y me sonríe. Lo hace de manera sincera, posiblemente arrepentida de lo que ha dicho, aunque no es su culpa. En el fondo, lo que me duele es saber que tiene razón.

—Eres una mujer muy fuerte, Sam. Siempre has sido una luchadora. No lo olvides. No dejes nunca más que un imbécil como Frank te anule —susurra, levantándose de la silla para envolverme en un tierno abrazo que consigue que se me olviden todas las penas.

Al salir de nuevo a la calle, me da la mano y caminamos hasta el hotel con nuestros dedos entrelazados. Tiritando por el frío hasta que estamos dentro del edificio.

Vuelve a abrazarme y me regala un tierno beso en la mejilla antes de susurrarme ánimos y cada vez estoy más contenta de haberme dejado convencer para iniciar este viaje.


Capítulo 6

Olivia

Las ruedas del coche crujen sobre la nieve en cuanto abandonamos la carretera principal y nos adentramos en Rabell Falls. Bajo ligeramente la ventanilla, dejando que el frío aire invernal de Vermont nos acaricie y el aroma a pino y madera quemada en las chimeneas impregna todo el pequeño pueblo.

La mirada de Sam parece haberse llenado de brillo, su respiración visible en el frío aire. En la diminuta zona comercial, todos los edificios están adornados con guirnaldas y otros motivos navideños.

—Puf, si el otro pueblo parecía sacado de una postal, este es ya como estar viviendo dentro de la propia postal —bromea Sam, mirando alrededor como queriendo empaparse de todo lo que ve.

—Espera a ver el hotel que he reservado. Es aún mejor —le aseguro, apartando un rizo rebelde de su mejilla y colocándolo detrás de la oreja.

Hacemos rodar las maletas por la acera cubierta de nieve, cruzándonos con un par de vecinos, ataviados con bufandas y gorros de lana que nos sonríen y desean felices fiestas.

Y nada más abrir la pesada puerta de roble y adentrarnos en el hotel, es como si nos sumergiésemos en el encanto de las Navidades de un tiempo perdido.

Trozos de madera crepitan en una enorme chimenea que calienta todo el vestíbulo y varios huéspedes charlan de manera animada en torno a ella.

Al otro lado del vestíbulo, en una esquina, se alza un árbol de navidad que en vez de bolas tiene unos adornos hechos a mano que reflejan los nombres de los huéspedes más habituales. Pero lo que más nos llama la atención es una pared repleta de viejas fotos enmarcadas de soldados sonrientes.

Ahí está de nuevo. Sara Nelson, su mirada melancólica. Una belleza triste. Y estoy segura de que ya en ese momento, a punto de embarcar hacia Europa para unirse al frente, echaba de menos al destinatario de las cartas. Ese “M” debió ser una persona muy afortunada a juzgar por el amor que destila cada palabra de esos escritos.

—Son fotos de 1944. Ese regimiento participó en la liberación de Francia en la Segunda Guerra Mundial —nos informa la persona que regenta el hotel al observar nuestro interés—. Pasaron aquí un par de noches antes de irse a Boston desde donde se unirían al resto de las tropas. Todos los años nos visitan descendientes de esos mismos soldados—añade con orgullo.

Instintivamente, aprieto la mano de Sam. Tengo el presentimiento de que este hotel puede ofrecernos alguna pista sólida que nos acerque a un descendiente vivo del misterioso “M”.

—¿Sabe algo de esta mujer? —pregunta Sam, señalando con el dedo la foto de Sara Nelson.

—A juzgar por el uniforme, debió ser una de las enfermeras que acompañaba al regimiento para unirse al hospital de campaña —explica—. No sé nada más. Puedo mirar en el almacén que tenemos en el sótano. Está lleno de trastos del pasado, algunos pertenecientes a esa época. Ya sabe, las típicas cosas que se dejan olvidadas y nadie reclama. Por suerte, mi abuelo era un fanático de la historia y los conservó todos ordenados por fechas.

—¿Se dejan muchos objetos sin reclamar? —se sorprende Samantha.

—Uy, muchísimos. En la época de mi abuelo, incluso de mi padre, eran cosas mucho más interesantes. Últimamente, solo se dejan aquí juguetes sexuales o lencería que luego les da vergüenza reclamar. Perdón, no quise ofenderla —se apresura a disculparse el hombre al ver que Sam se ha puesto roja como un tomate.

En cuanto nos da la llave de la habitación, subimos con ganas de descansar y darnos una ducha, aunque mi primera sorpresa llega nada más abrir la puerta.

—¿Una sola cama? —pregunta Sam abriendo los ojos como platos.

—Te juro que pedí dos camas —le aseguro levantando las manos—. Voy a protestar.

—No pasa nada. El hotel está a tope. Estamos en plenas fiestas y no será la primera vez que compartimos cama.

—De eso fue hace mucho —le recuerdo.

—Tranquila, de verdad. Además, es enorme, ni siquiera me daré cuenta de que la estamos compartiendo —indica, señalando con la barbilla.

Mientras se da una ducha, recorro con la punta de mis dedos el antiguo mobiliario, imaginando generaciones de viajeros hospedándose en esta misma habitación. ¿Cuántas historias podrían contar estos muros si pudiesen hablar?

Un pequeño golpe en la puerta con los nudillos me saca de mis pensamientos. El hombre de la recepción aparece con una cesta de mimbre y una enorme sonrisa en los labios.

—Cortesía de la casa —indica mientras me entrega la pequeña cesta, repleta de galletas caseras y una botella de sidra dulce.

El aroma a canela, azúcar y chocolate de las galletas inunda el ambiente de inmediato, transportándome a las tardes de mi infancia, cuando ayudaba a mi abuela a hornear postres caseros. Sin poder evitarlo, doy un bocado a una de ellas, que se derrite en mi boca dejando tras de sí un delicioso sabor.

—Sobre la enfermera esa que buscaban —interrumpe el hombre—. He pedido ayuda a un amigo al que le encanta todo lo relacionado con la Segunda Guerra Mundial. Mañana temprano vendrá a ayudarme. Antes no podemos, hoy tenemos un baile navideño al que todos los huéspedes están invitados —agrega.

Abandona la habitación justo en el momento en que Sam sale del baño, solamente cubierta por una toalla, cosa que agradezco, porque con lo tímida que es para ese tipo de cosas, se hubiese muerto de vergüenza. Lo que tengo muy claro que si sigue dejándome sin aliento de este modo, no sobreviviré a este viaje.

***

El personal del hotel parece haber trabajado muy duro para que el decorado del baile navideño esté perfecto. Cada mesa está adornada con una flor de Pascua, hermosos candelabros y una cubertería que seguramente tiene muchos años.

Todo el salón parece estar rodeado de una especie de magia navideña mientras en los altavoces suenan villancicos y canciones de los años 60 y 70. El zumbido de las conversaciones y el tintineo ocasional de las copas llena el espacio.

Mis ojos, en cambio, se detienen una y otra vez en un arco adornado de muérdago, imaginando cómo sería besar a Sam bajo ese mismo arco.

Dudo un largo rato, pero tras el tercer gin tonic reúno el suficiente valor para dejar el vaso en la mesa y extender una mano hacia ella.

—¿Bailas?

Es tan solo una palabra, pero sale como un revoltijo nervioso. Sam sonríe y coge mi mano sudorosa, arrancando un suspiro involuntario de mi garganta que preferiría no haber emitido.

Al principio nos balanceamos torpemente, recuerdo que una vez bailé con ella, pero fue en su habitación y como ensayo a lo que luego sería el baile de verdad con su novio. Eso me rompió el corazón y tuve que hacer un esfuerzo para esconder mis sentimientos y no llorar.

Pronto, las dos nos relajamos mucho más. Ella apoya las manos en mis hombros mientras las mías reposan en su cintura, y parece que hemos bailado juntas en un millón de ocasiones.

—Si pudieras pedir cualquier cosa como regalo de Navidad, ¿cuál sería? —pregunta de pronto, sus rizos rozan mi mejilla consiguiendo hacerme temblar.

—Una máquina del tiempo.

—No has dudado.

—No tengo dudas —le aseguro.

—¿Dónde irías con ella? ¿A buscar a Sara Nelson? —bromea.

—Regresaría veinticinco años atrás, frente a la casa de la chica de la que estaba locamente enamorada y le entregaría un ramo de rosas —suspiro.

—¡Qué romántico! ¿Querrías algún super poder o algo así para acompañar a la máquina del tiempo? Ya puestos a pedir…

—Solo la máquina del tiempo. Esa vez no la dejaría escapar —le aseguro.

—Esa chica sería muy afortunada. ¿La conozco?

—Estoy en estos momentos perdida en sus ojitos azules —confieso con el corazón a punto de sufrir un infarto.

—Joder, Olivia.

—Las rosas siguen siendo tus favoritas, ¿verdad? A ver si voy a meter la pata.

Intento rebajar la tensión, pero puedo ver que las dos estamos literalmente temblando en estos instantes.

—No sé qué decir. Nunca me habías dicho nada y…

—Es que era gilipollas —interrumpo, encogiéndome de hombros—. Y tú siempre estabas ocupada saliendo con imbéciles, nunca encontré el momento adecuado… ni el valor.

—Olivia, estoy sin palabras… yo.

—No digas nada —susurro, colocando el dedo índice sobre sus labios.

Con el corazón desbocado, cojo su mano y nos colocamos bajo el arco cubierto de muérdago. Sam mira hacia arriba y deja escapar un largo suspiro, sacudiendo ligeramente la cabeza. Coloca las manos en mi cintura, apoya su frente sobre la mía y permanecemos un rato simplemente mirándonos a los ojos, la respiración entrecortada, hasta que nuestros labios se encuentran en un beso maravilloso.

Las últimas notas de la música se apagan y tan solo escucho el latido de mi corazón. La piel de sus labios me parece la más suave que he besado jamás. Sam suspira contra mi boca al sentir el contacto, sus manos se desplazan hacia arriba, rodean mi cuello. Es solo una caricia, un leve roce de nuestros labios, pero sencillamente perfecto. Transmite cariño, deseo, confianza, ternura. Es todo lo que un beso debe ser.

Cuando nos separamos, su rostro refleja una mezcla entre felicidad y asombro.

—Vaya —susurra.

—Vaya —repito como una tonta, tratando de recuperar el aliento antes de que mis piernas flaqueen.

—Eso ha sido…

—Perfecto —interrumpo.

—Iba a decir inesperado, pero creo que perfecto también encaja —reconoce mordiendo su labio inferior y alzando las cejas mientras deja escapar un largo suspiro.

Simplemente me encojo de hombros y me maldigo a mí misma por no encontrar las palabras adecuadas para continuar.

—Supongo que muchas cosas empiezan a encajar ahora —tercia—. La forma en que me mirabas a veces como si fuera… —se interrumpe a sí misma y un maravilloso tono rosáceo inunda sus mejillas.  

—¿La mujer más increíble del mundo?

—¡Qué boba eres!

Demasiado pronto, una pareja se planta a nuestro lado y nos indica que le gustaría hacerse una foto bajo el muérdago. La magia del momento se rompe, pero mi corazón sigue palpitando con tanta fuerza que temo perder el equilibrio en cualquier instante.

—¿Quieres ir a la habitación? —pregunto de pronto y de inmediato maldigo mi falta de paciencia.

—Olivia, yo… me siento abrumada en este momento. Es demasiado que procesar. Ni siquiera sé lo que siento. Necesito…

—Espacio, no pasa nada —termino la frase por ella.

—Sí, supongo que es la palabra que estaba buscando —admite.

—Oye, no pasa nada, Sam. Aquí no tiene que pasar nada si tú no quieres. Este viaje está siendo muy emotivo para las dos, podemos hablarlo cuando lo desees, cuando te sientas preparada —le aseguro.

Su cuerpo está rígido mientras abandonamos el salón. Acaricio suavemente su espalda en un intento por relajarla, pero ni siquiera sé si la estoy poniendo aún más nerviosa.

—Siento que esto no haya acabado como esperabas —se disculpa encogiéndose de hombros.

—Tu amistad me importa mucho más. Puedo dormir en el sofá si te sientes más cómoda.

—No, no hace falta, de verdad. Escucha, ha sido muy bonito, simplemente no creo estar preparada ahora mismo. Ni siquiera sé lo que quiero. Debo plantearme muchas cosas en mi vida y esto ha sido una sorpresa mayúscula. Si te soy sincera no sé lo que siento, porque te aseguro que me gustó. Fue un beso precioso, me transmitiste tanto amor que estoy temblando. Pero necesito tiempo para procesarlo, ¿vale?

Solamente asiento con la cabeza mientras nos colocamos a ambos extremos de la cama, como pretendiendo tener cuidado de que nuestros pies no se rocen en ningún momento.

—Buenas noches, preciosa —susurro, y mis palabras se quedan flotando en la noche, mecidas por la luz de la luna.


Capítulo 7

Samantha

¿Qué demonios pasó anoche? Aún no me puedo creer que nos hayamos besado. Mucho menos me esperaba escuchar las palabras que vinieron a continuación.

No he podido pegar ojo, demasiado consciente de que en la misma cama se encontraba la mujer a la que acababa de besar, la que había confesado que estaba enamorada de mí desde nuestros días en el instituto.

Y si tengo que ser sincera, ese beso fue maravilloso. Cualquiera que Frank me haya dado en toda su vida, incluso en los momentos en los que estaba más enamorada y que había más pasión entre nosotros, no se puede ni empezar a comparar. Fue tierno, bonito, sensual. Transmitía tanto que no era tan solo un beso, era una promesa de amor. Una garantía de que si le daba una oportunidad, estaría siempre ahí para mí. Me cuidaría, nunca me haría daño.

Y, precisamente por eso, estoy aterrada. Nunca había visto a Olivia con esos ojos. Por unos instantes, ayer la vi como mucho más que a una buena amiga. Algo en mi cabeza hizo click y vislumbré brevemente la posibilidad de una relación con ella. Fue excitante y aterrador a partes iguales.

¿Cómo podría explicarles a mis hijas adolescentes que a su madre, de pronto, a los cuarenta y dos años, le gustan las mujeres?

¿Me gustan?

Quizá no. Es posible que tan solo me guste Olivia. La persona. Seguramente me atrae ella misma, por lo que es. La manera en que sabe entenderme, cómo me tranquiliza, la seguridad que me da estar a su lado. Me atrae su ternura, el hecho de que sea tan fácil abrirme con ella. Su sonrisa.

Puede que tan solo sea eso, independiente de lo que tenga entre las piernas. O no. Lo único que sé en estos momentos es que mi cabeza es un avispero de ideas y está a punto de estallar. Los pensamientos corren libres sin que pueda llegar a capturar ninguno de ellos. Durante la noche, incapaz de dormir, he repasado una infinidad de escenarios.

Pero eso no lo hace más fácil. Olivia tuvo claro que era lesbiana desde que íbamos al instituto. Nunca se sintió atraída por ningún hombre. A mí me ocurrió lo contrario. O quizá fui demasiado consciente de los condicionamientos de la sociedad como para darme cuenta. O admitirlo.

Una cosa tengo clara. Preferiría olvidarme de lo ocurrido, aunque sé que será difícil borrar de mi memoria la suavidad de sus labios, la punta de su lengua recorriendo los míos, el pequeño gemido que apagué en su boca.

Mierda.

¿Y por qué me siento culpable? Siempre ha sido mi mejor amiga, desde niñas. Una amiga que a pesar de la distancia sabes que estará ahí si la necesitas. ¿Y si lo hemos estropeado todo al cruzar esa línea?

Parpadeo, acostumbrando los ojos a la creciente claridad. Olivia sigue profundamente dormida, su pelo esparcido por la almohada. Es tan hermosa.

Escucho su respiración rítmica y sin querer, sonrío. Por unos instantes me apetece acercarme a ella, acariciar su mejilla, retirar el mechón de pelo que tapa su cara, sentir su cuerpo contra el mío. En su lugar, me deslizo con sumo cuidado por la cama, intentando evitar por todos los medios hacer cualquier ruido que la pueda despertar.

Tras una rápida ducha, salgo de la habitación de puntillas y bajo al comedor del hotel para desayunar. Está casi lleno y muchos de los huéspedes charlan de manera animada. Cojo un café solo y un plátano y me retiro a una mesa alejada con la esperanza de evitar cualquier tipo de conversación. Necesito estar a solas. Reflexionar.

El teléfono suena con un mensaje entrante en el grupo familiar y mi corazón se salta varios latidos. Todavía no ha pasado ni una semana y ya echo demasiado de menos a las niñas.

Emma: ¡hola, mamá! ¿Cómo va el viaje?

Angie: Emma, joder, me has despertado. Apaga el puto móvil.

Yo: esa lengua, Angie. Todo genial, Emma. ¿Qué tal vosotras?

Observo los tres puntos mientras responde, mis pulgares suspendidos en el aire sin tocar el teclado. ¿Cómo puedo empezar a explicarles la complicada maraña de emociones en mi mente?

Yo: ayer estuvimos en un pueblecito precioso llamado Rabell Falls. Parecía una postal navideña, tenemos que venir juntas un día.

Angie: ¿hay mucha nieve?

Emma: ¿has visto a algún hombre guapo?

Angie: estaba hablando yo.

Yo: todo está cubierto de nieve. Es precioso. Emma, he venido a ayudar a Olivia con un documental, no a enamorarme de nadie.

Y es como si me acabasen de poner una pesada losa sobre el pecho tras escribir esas palabras. Un torrente de recuerdos inunda mi mente. Fiestas de pijamas en las que nos peinábamos el pelo y compartíamos sueños, perezosas tardes de verano tumbadas junto al río, hablando durante horas. La forma en que sus ojos verdes me miraban a partir de los dieciséis.

Joder, esa forma de mirarme…

Ese deseo siempre estuvo ahí, más allá de la amistad. Solo que yo era demasiado ingenua y estaba muy asustada como para darme cuenta.

Emma: papá dice que todavía no has superado el divorcio y no estás preparada para una nueva relación.

Angie: no dijo eso.

Emma: sí que lo dijo. Mamá, Angie quiere quitarme el móvil. Ayer conocimos a la novia de papá. Es muy joven.

Aprieto la mandíbula y mis manos tiemblan. Han pasado seis meses desde nuestro divorcio y sigue sintiendo la necesidad de dirigir mi vida. Puto imbécil.  

Yo: me alegro de que a vuestro padre le vaya bien. Soy yo quien debe decidir cuándo está preparada, no él.

Emma: tenemos que irnos, mamá. La novia de papá preparó tortitas con nata y chocolate para desayunar.

Yo: un beso, portaos bien. Os quiero mucho.

Coloco el teléfono con la pantalla hacia abajo sobre la mesa antes de dar un sorbo a mi café e instintivamente, desvío la mirada hacia la puerta. Olivia entra en la cafetería, todavía con cara de sueño. Nuestras miradas se cruzan y una tímida sonrisa se dibuja en sus labios mientras se acerca a mí.

—Buenos días —saluda con voz algo ronca—. Has madrugado.

—No quería despertarte, preferí ducharme y bajar a desayunar.

Por primera vez en todo el viaje, se instala entre nosotras un silencio incómodo. Cargado de tensión. Bebemos el café casi en silencio, sin atrevernos a sacar el tema tabú de lo que ocurrió entre nosotras. Evitando mirarnos a los ojos.

—Me alegro de encontraros aquí —interrumpe el hombre que regenta el hotel—. Mi amigo y yo hemos rebuscado en el sótano y encontramos unas cuantas cosas de los días que estuvieron los militares en 1944. Algunas son del regimiento antes de partir y otras al llegar e irse a sus casas—añade, dejando sobre la mesa una pequeña caja de cartón.

Como poseídas de algún espíritu, abandonamos el desayuno de inmediato y llevamos la caja hasta el salón. Nos sentamos en un sofá, frente a la enorme chimenea. La caja de cartón entre nosotras.

Rebuscamos entre un surtido de viejas fotografías cuyo brillo se desvanece, unas cuchillas de afeitar, varios libros.

—Mira esta vieja cantimplora. Seguro que ha pasado por un infierno y ha regresado —indica Olivia, acariciando con la punta de sus dedos el viejo objeto metálico—. Ojalá pudiese hablar y contarnos sus historias.

Observamos cada objeto casi con reverencia, con el mayor de los respetos, absorbiendo en silencio los ecos de la historia. En el fondo de la caja, cierro la mano sobre un pequeño objeto metálico y descubro un antiguo reloj, su exterior plateado desgastado por el paso del tiempo.

En su reverso, aún se puede leer algunas palabras y mi corazón se detiene al hacerlo.

—Sara R. Nelson. El tiempo pasa demasiado despacio si tú no estás a mi lado. -M —leo entre susurros.

—Joder —suspira Olivia, sus ojos abiertos de par en par.

—¡Qué putada haberlo perdido antes de irse a Europa!

—Quizá lo perdió al volver —corrige Olivia, siempre viendo el lado más positivo de las cosas.

—Aun así. Sigue siendo una putada.

Recorro con la punta de los dedos las letras grabadas en el reverso del reloj, un conmovedor recordatorio de su historia de amor. Cada palabra evoca una melancólica nostalgia que trasciende al propio tiempo. “M” le regaló ese reloj hace más de setenta años sin saber que jamás volvería a casa con ella. Y aun así, su amor perdura, inmortalizado en una sencilla inscripción.

Aprieto el reloj con fuerza en la palma de la mano, sintiendo cómo sus bordes se me clavan en la piel, y me pongo a llorar. No puedo evitarlo. Mi mente es un torbellino, mi vida entera lo es y esa inscripción me ha dejado demasiado sensible.

—Parecen tan enamorados —murmuro, secando con la mano las lágrimas que caen por mis mejillas.

Olivia no dice nada, solamente aprieta ligeramente mi rodilla con la mano derecha, transmitiéndome esa paz que solo ella consigue aportarme.

El hombre que regenta el hotel nos indica que cerca de aquí, a unas 45 millas en dirección Este, existe un pueblo algo mayor. Nos informa de que tienen un pequeño museo dedicado a la Segunda Guerra Mundial, el único de la zona, y son la sede de una sociedad de amigos de la historia.

—Quizá allí encontréis las pistas que buscáis —afirma con una sonrisa—. En cuanto al reloj, os lo podéis llevar. Si encontráis a los descendientes de esa mujer o del destinatario de las cartas, se lo podéis entregar. Si no tenéis esa suerte, podéis volver a dejarlo aquí a la vuelta, de camino a vuestra casa —añade.

Le agradecemos la información y la confianza y subimos a nuestra habitación para hacer las maletas. Mientras Olivia responde a unos correos electrónicos, me tumbo en la cama a descansar, pero al mirarme en el espejo, apenas reconozco a la mujer que se refleja en él.

Soy una especie de sombra de lo que una vez fui. Obligada a entrar en un molde en el que nunca encajé del todo. Triste. Sin un rumbo claro. ¿Merece la pena aferrarme a la normalidad y la rutina para estar así? ¿Sacrificar mi felicidad como he hecho en los últimos quince años?

Porque yo no vivo, sobrevivo. Dejo que los días pasen.

Me dejo llevar, me escondo en un caparazón para que no me hagan más daño. Evito los riesgos. Y mientras las lágrimas de rabia ruedan por mis mejillas, me pregunto en qué momento dejé de ser esa luchadora que creía que un día se comería el mundo.


Capítulo 8

Olivia

El motor de mi viejo Chevy Corvette zumba en cuanto abandonamos Rabell Falls para dirigirnos al siguiente destino. Es un ronroneo que normalmente me tranquiliza, pero hoy es diferente.

Sam permanece en silencio, su mirada perdida en algún punto indefinido a través de la ventanilla. La observo a hurtadillas en cuanto tengo una oportunidad. Lleva todo el viaje con el ceño fruncido, mordisquea de manera distraída el labio inferior y no puedo dejar de recordar la suavidad de ese mismo labio entre los míos o el dulce gemido que se le escapó contra mi boca.

Me remuevo en el asiento del conductor, aprieto los muslos en un intento de ignorar el cosquilleo que se forma en la parte baja de mi vientre. Trato de recordarme a mí misma que esto es un territorio inexplorado para ella y no sé si alguna de las dos estamos preparadas para aventurarnos a lo desconocido. Si sale mal y pierdo su amistad, no me lo perdonaría jamás.

Mientras conduzco, golpeo el volante con los dedos con un ritmo inquieto. Ese único beso perfecto puede cambiar muchas cosas entre nosotras. Para bien o para mal. Se ha enterado de pronto de lo que siento por ella y apostaría la vida a que anoche también ha sentido algo. Y ahora se instala entre nosotras una tensión a la vez extraña y exquisita, un tira y afloja agónico: el deseo luchando contra el miedo.

Me gustaría detener el coche y besarla de nuevo. Perderme en su cuerpo, hacerle el amor en medio del bosque nevado. Pero me resisto. Samantha necesita tiempo para asimilar todo esto. Se siente confusa y yo estoy dispuesta a esperarla hasta el fin de los tiempos si eso me da una oportunidad.

Aprieta contra la palma de su mano el viejo reloj de Sara Nelson. Se aferra a él como si pudiese darle alguna solución, y me parte el corazón ver esa mirada melancólica en sus ojos.

—¿Estás bien? —pregunto con un hilo de voz que apenas se puede escuchar por encima del ruido del motor.

—Sí, tan solo pienso en Sara Nelson. Espero que encontremos a sus descendientes o a los de su novio —responde con una sonrisa tensa.

Sé que es más que eso, pero prefiero no presionarla. Se abrirá cuando esté preparada. Me limito a apretar suavemente su rodilla, un recordatorio silencioso de que estoy aquí si en algún momento quiere hablar.

De pronto, algo llama mi atención al otro lado de la carretera. Entre los árboles se divisa un pequeño lago helado donde un montón de niños ríen y gritan, abrigados con gorros y bufandas mientras juegan al hockey sobre hielo con escobas.

—Tenemos que parar —exclamo, girando el volante antes de que Sam pueda responder.

—A veces eres como una niña pequeña —bromea, pero ahora su sonrisa ha sido auténtica.

—El patinaje sobre hielo es mi debilidad —reconozco mientras aparco el coche junto a la improvisada pista.

La superficie es mucho mayor de lo que parecía desde la carretera. Puede haber unas cincuenta o sesenta personas patinando, pero no está en absoluto abarrotado.

En cuanto nos acercamos, divisamos una pequeña caseta en la que alquilan patines y solicitamos dos pares de nuestra talla.

—¿Es seguro patinar en el lago? —pregunta Samantha con algo de miedo.

—Lo hacemos todos los años y nunca se ha muerto nadie —responde el hombre que alquila los patines, encogiéndose de hombros como si fuese la pregunta más estúpida que ha escuchado en meses.

Sam parece aceptar su palabra y pronto la veo luchando con los cordones de sus patines, el ceño adorablemente fruncido en señal de concentración.

—¿Estás lista? —pregunto dirigiéndome a la pista de hielo.

Entro la primera, deslizándome lentamente hacia atrás mientras Sam se agarra con fuerza a una barandilla de madera, insegura todavía. Se tambalea un poco, pero pronto encuentra el equilibrio y avanza con movimientos cortos y cuidadosos.

—Veo que no se te ha olvidado del todo —indico, acercándome a ella para coger su mano y patinar juntas como hacíamos en el instituto.

Pronto entramos en un ritmo fácil. Nos deslizamos por el hielo una al lado de la otra en una zona con pocos patinadores. En poco tiempo se suelta, gana confianza, incluso gira la cabeza hacia mí, mostrando una sonrisa de satisfacción.

—Ya puedo yo sola —grita soltando mi mano.

En cuanto la suelto, acelero, doy una pequeña vuelta y ejecuto un rápido giro que esparce un arco de hielo a mi alrededor.

—Sigues siendo igual de chula —bromea con una sonrisa que me derrite.  

El sonido de su risa siempre me volvió loca. Sin que pueda evitarlo, me devuelve a las tardes despreocupadas junto a ella. Durante mucho tiempo, Sam fue todo mi mundo, aunque ella no se diese cuenta, ni yo me atreviese a decirle nada.

Y, para ser sincera, nunca he logrado sacarla del todo de mi cabeza. Quizá sea la razón por la que mis relaciones jamás han funcionado. Es muy duro hacer el amor mientras piensas en otra persona.

—Intenta seguirme el ritmo —chillo mientras me alejo. Trato de moverme para no pensar demasiado en lo que pudo haber sido y nunca fue.

Samantha parece vacilar al principio, pero pronto encuentra el ritmo y sonríe mientras se esfuerza por seguirme. Y al mirar hacia atrás y verla con las mejillas sonrojadas y algunos mechones de pelo soltándose de su coleta, me doy cuenta de que su sola presencia me roba el aliento.

Quiero esto.

Quiero pasar fines de semana perezosos, acurrucada junto a Sam bajo montones de mantas. Quiero la alegría de volver a sentirme joven con ella a mi lado. La misma felicidad que compartíamos cuando éramos unas adolescentes, las risas despreocupadas.

Quiero a Samantha. En el fondo, nunca he dejado de quererla.

Y la revelación me golpea con fuerza, me cala hasta los huesos. ¿Y si ella no se decide a dar el paso? La conozco lo suficiente para saber que lo está debatiendo, que una parte de ella querría intentarlo.

Sacudo la cabeza en un vano intento de sacar esos pensamientos de mi mente. La idea es demasiado dolorosa como para soportarla.

Me acerco a ella y se detiene. Su mirada se ha perdido de nuevo en algún punto indefinido, llena de nostalgia.

—¿Estás bien? —pregunto, colocando una mano en su cintura con suavidad.

Da un pequeño respingo al escuchar mi voz, como si no me esperase a su lado. Esboza una débil sonrisa.

—Lo siento, supongo que estás en mucho mejor forma que yo —responde encogiéndose de hombros.

Sé que no es solo el cansancio, pero, de nuevo, prefiero no presionarla. En su lugar, la guío hasta un tramo de tablones de madera que hay en un recodo del lago.

—Ven, vamos a descansar un rato —propongo.

Me tumbo sobre las tablas, golpeando con la palma de la mano el espacio a mi lado para que Sam haga lo mismo. Nuestros hombros se rozan, a continuación las rodillas y juro que siento saltar chispas en mi piel incluso a través de las gruesas capas de ropa invernal que nos separan.

De manera instintiva, rodeo sus hombros con el brazo y me alegro de que se relaje junto a mi cuerpo, dejando escapar un largo suspiro. Permanecemos en un silencio cómodo, algunos niños juegan alrededor y nos miran curiosos, pero apenas me doy cuenta. El aroma de su pelo me envuelve de tal manera que todo se ha borrado.

Tras unos minutos de dulce tortura, con su rostro apoyado en mi cuello, Sam se incorpora y se queda sentada.

—Ha sido una buena idea lo de descansar aquí —afirma.

Incluso las bocanadas de vapor que salen de su boca al hablar me parecen perfectas.

—Ha estado bien, sí —reconozco, sin atreverme a decirle lo feliz que he sido durante esos breves minutos.

Se inclina hacia mí, apoyándose sobre mi cuerpo y gira la cabeza. Estamos tan cerca que puedo sentir su cálido aliento en mi piel y mi respiración se acelera. Sam cierra los ojos y abre ligeramente los labios y…el sonido de un villancico navideño cantado a capella rompe la magia.

—Buenas tardes, señoritas. ¡Feliz Navidad!

—¿Qué coño es eso? —pregunta Samantha abriendo los ojos de golpe, su rostro reflejando asombro y decepción a partes iguales.

Yo estoy igual que ella al observar a un coro de varias personas que patinan a nuestro alrededor, vestidos con ropas de época y cantando villancicos.

—Esto no puede estar ocurriendo, joder —susurro con desesperación.

Pronto, una sonrisa se dibuja en su cara y creo que hasta se le ha olvidado que la inoportuna interrupción ha evitado un beso que podría haber marcado un antes y un después entre nosotras.

Los cantores de villancicos giran y se deslizan al ritmo de la música. Sus voces se elevan por encima del murmullo de la pequeña multitud que se ha reunido a escucharles y yo sigo maldiciendo su inoportuna aparición.

—Esto es absolutamente mágico —susurra Sam, apretando mi mano entre las suyas.

Prefiero no responder porque es posible que dijese algo de lo que luego me podría arrepentir.

Cuando suena la última nota, el público aplaude con entusiasmo, pero el hechizo de hace unos instantes se ha roto. Permanecemos juntas todavía un rato, mientras el alegre coro abandona el lago helado y los espectadores se dispersan.

—Todo esto es una maravilla —exclama Sam echando un vistazo a nuestro alrededor—. Los árboles nevados, el pequeño lago, es como si el tiempo se hubiese detenido… casi da pena marcharse —suspira.

No puedo evitar darle la razón. El entorno es de un romanticismo sublime. Si tan solo esos patinadores hubiesen llegado unos minutos más tarde.

Habría sido tan fácil, tan dulce, acortar la escasa distancia que nos separaba para besar sus labios. Reanudar ese beso donde lo dejamos anoche. Desterrar todas las dudas y temores de una vez por todas.

Por unos breves instantes estoy tentada a volver a intentarlo, pero tan solo me atrevo a dejar un suave beso en su mejilla.

—Creo que es hora de volver a la carretera si queremos que no nos pille la noche —indico con un suspiro.


Capítulo 9

Samantha

Algunas veces, el pasado tiene una forma peculiar de filtrarse en el presente. A menudo cuando menos te lo esperas.

A medida que el encanto rústico del pequeño pueblo nos envuelve, cada ladrillo, cada adoquín parece susurrar historias de antaño. Aquí, en medio de las montañas nevadas de Vermont, buscando al destinatario de unas cartas perdidas, mi propio pasado se entremezcla con la incertidumbre del presente. Una extraña danza entre el miedo y la esperanza.

La calle principal, totalmente cubierta de nieve, está flanqueada por escaparates iluminados con alegres colores que resplandecen en la oscuridad del atardecer. Coronas verdes o marrones con enormes lazos rojos cuelgan de cada puerta o farola y contribuyen a crear la pintoresca sensación de estar en una postal navideña.

—Joder, es como si hubiésemos entrado en el pueblo de Papá Noel —bromea Olivia mientras guía con precaución el coche sobre la nieve, siguiendo las indicaciones que nos dieron en el anterior hotel—. Solo faltan los elfos—añade.

Antes de que pueda responder, un cartel azul llama mi atención.

—¡Allí! Museo militar —leo en voz alta—. Ese debe ser el lugar del que nos habló el hombre del hotel.

Olivia comprueba el GPS para confirmar que hemos llegado a la dirección correcta y aparca en un lugar vacío junto a la acera. Las calles están prácticamente desiertas y por muy encantador que sea el entorno, ambas estamos ansiosas por entrar en el museo para continuar la búsqueda. Ya habrá tiempo de explorar el pequeño pueblo mañana, a la luz del día.

El museo consta tan solo de dos salas, pero nada más pisar su interior es como si te transportasen al pasado. Fotos en tonos sepia de los soldados locales cubren las paredes de madera. Las vitrinas de cristal albergan uniformes, medallas y otros recuerdos militares cuidadosamente conservados.

Puede que el lugar sea pequeño para ser un museo, casi diminuto, pero es un tesoro de la historia local. Un homenaje que honra a la gente de la zona; jóvenes que se vieron transportados a tierras lejanas para luchar en las diferentes guerras.

Deambulamos despacio por las salas, con pequeños pasos, asegurándonos de asimilar todo lo posible.

—Es increíble —murmura Olivia, deteniéndose ante una vitrina en la que se exponen algunas fotografías de los soldados locales en la Guerra de Vietnam—. La mayor parte de ellos eran casi unos niños. Cuesta creer que pasaran por un infierno como ese.

Me uno a ella y observo con tristeza el retrato de un joven soldado de unos dieciocho años. Muchos de esos chicos dejaron su hogar por primera vez para luchar en una guerra que no entendían, en un país del que nunca habían oído hablar. Pienso en sus padres, en el miedo que debieron pasar en las batallas, y debo luchar para no ponerme a llorar.

Continuamos en silencio, el sordo tictac de un antiguo reloj de pared como único sonido, deteniéndonos en cada vitrina, absorbiendo cada trozo de historia.

Al fondo de la sala, en un rincón, un hombre de unos sesenta y cinco años se sienta encorvado tras un escritorio desordenado, garabateando notas en un cuaderno. Levanta la vista cuando nos acercamos a él, mirándonos extrañado por encima de sus gruesas gafas de pasta. Seguramente, el museo no recibe a demasiados turistas, y mucho menos en esta época.

—Bienvenidas, soy James, el conservador del museo —se presenta—. ¿Desean conocer algún dato en particular?

—Nos gustaría saber si dispone de alguna información sobre una enfermera de la zona que trabajó en un hospital de campaña en Francia, en la Segunda Guerra Mundial —se apresura a exponer Olivia.

—Sara Nelson —añade el hombre con un suspiro de tristeza.

—¿Tiene datos sobre ella? —pregunto esperanzada.

—Una historia trágica —comienza, asintiendo con la cabeza y su mirada se torna triste—. Cuentan que era muy querida en la zona. Una chica muy guapa, siempre dispuesta a ayudar, de mirada melancólica.

De pronto, se calla y nos hace una seña para que le acompañemos. Le seguimos hasta un rincón de una de las salas, donde una vitrina exhibe una serie de cartas amarillentas, colocadas sobre un fondo de terciopelo negro. Mi corazón se salta varios latidos al ver en tres de ellas el nombre de Sara R. Nelson garabateado sobre el papel. Olivia me acaricia la espalda con suavidad, percatándose de que mi respiración se ha acelerado.

—¿Estas son…? —susurro asombrada.

—Son cartas escritas de su puño y letra —confirma el conservador del museo, asintiendo de forma casi reverencial—. Dedicadas a su novio, alguien solo identificado como “M”. Trágicas y románticas a la vez —agrega.

Por alguna razón que soy incapaz de explicar, es como si el viejo reloj y las cartas frente a nosotras hubiese convertido en más real a Sara Nelson. En una mujer de carne y hueso que amó y sufrió en los oscuros tiempos de la Segunda Guerra Mundial.

Incapaces de tocar físicamente las cartas, obtenemos el permiso para fotografiarlas con la vitrina abierta, tratando de documentar con el mayor detalle posible los bordes rasgados y la tinta descolorida. Y se me viene a la cabeza lo extraño que resulta estar fotografiando con un moderno teléfono móvil un retazo de la historia.

Me invaden un montón de sentimientos encontrados. Quiero saber más sobre esa mujer. Mucho más. Sin embargo, al mismo tiempo, es como si estuviésemos profanando sus secretos, violando su intimidad. En esas cartas refleja su pasión , sus anhelos, la propia esencia de sí misma preservada en tinta y papel.

Son palabras cuidadosamente elegidas para “M” en las que le cuenta los horrores de la guerra, el miedo, la muerte. Cartas en las que le asegura que le ama con todo su corazón, que sueña cada noche con volver a verle, aunque a veces teme no salir viva de ese infierno.

—¿Por casualidad se sabe la identidad del destinatario de esas cartas? ¿El misterioso “M” del que habla? —pregunto esperanzada.

El conservador frunce el ceño y se acaricia la mandíbula pensativo antes de responder.

—Yo también me lo he preguntado muchas veces sin encontrar una respuesta —afirma—. Esas cartas fueron donadas hace muchos años, alguien las descubrió en un polvoriento desván. Existen diversas teorías. Había un joven en aquella época llamado Mark Levin en el pueblo de al lado, en Weston. De ahí procedía Sara, pero no hay pruebas de que fuese él.

—¿Entonces, no sabe si llegó a casarse con “M” al volver de la guerra? —insisto.

—Oh, no, sobre ese dato estoy totalmente seguro —responde el hombre, rascándose la cabeza.

—¿Lo hicieron? —mi corazón está a punto de salirse del pecho mientras espero la respuesta.

—Por desgracia, Sara Nelson murió en un bombardeo en el sur de Francia. Nunca regresó a los Estados Unidos.

—No… por favor —suspiro, llevándome una mano a la boca sin evitar que mis ojos se llenen de lágrimas.

La noticia me sacude como una tonelada de ladrillos. Tiemblo. Me invade una tristeza abrumadora, sobrecogedora. Es como si el aire de la sala hubiese desaparecido y alguien colocase una pesada losa en mi pecho que me impide respirar.

Había pintado en mi mente una imagen de amor puro e inquebrantable. Perfecto. Las cartas de amor, el reloj de bolsillo con la bonita inscripción. La cruda realidad destroza en mil pedazos esa imagen y tan solo deja a su paso sufrimiento.

Apenas puedo respirar, cada inhalación es un esfuerzo, cada exhalación un susurro de dolor. Sé que es absurdo. No solo todo esto sucedió hace mucho tiempo, casi ochenta años, sino que nunca la conocí ni guardo ningún tipo de relación con ella. Y, aun así, su historia, su trágico destino, resuenan en lo más profundo de mi alma.

Es devastador. Me duele su amor perdido, los sueños sin cumplir. Un futuro arrebatado demasiado pronto por esa cruel guerra.

Las lágrimas me nublan la vista y parpadeo rápidamente en un intento por contenerlas. Pero ruedan imparables por mis mejillas sin que pueda hacer nada por evitarlo. Son un reflejo de los escombros de esperanzas rotas, de promesas de amor que nunca pudieron cumplirse.

Siento una suave caricia en el brazo, un ligero apretón. Olivia.

Pero las palabras me son esquivas. No soy capaz de encontrarlas. ¿Cómo expresar un dolor que no es realmente tuyo pero que aun así se siente tan crudo, tan visceral como si fuese algo personal?

Las paredes de la sala parecen estrecharse y siento un impulso irrefrenable de escapar, de encontrar un rincón tranquilo en el que procesar este torbellino de emociones. Un rincón en el que pueda llorar.

Tan solo consigo asentir lentamente con la cabeza, sollozando por el trágico final de una historia de amor que había idealizado, que prometía mucho y se vio truncada por la cruel mano del destino.

Y, de pronto, me viene a la cabeza el novio de Sara. ¿Llegó a leer parte de las cartas? ¿Era consciente del miedo que ella tenía de no volver a verle más? ¿Cómo se enteró de su muerte? ¿Fue capaz de rehacer su vida?

Aún quedan demasiadas preguntas sin respuesta.

James, el encargado del museo, me observa con una mezcla de sorpresa y lástima. Me indica que llamará a un viejo amigo que trabaja en el archivo del ejército. Intentará localizar a algún descendiente vivo de Sara Nelson, aunque nos adelanta que supone que será casi imposible.

Olivia me abraza mientras el hombre se aleja. Escondo el rostro en su cuello y lloro, sintiendo sus suaves caricias en la espalda.

—¡Qué puta mierda, Oli! Sara nunca llegó a casa. Jamás se reunió con el amor de su vida. No tuvieron el futuro que habían soñado —sollozo, apretando su cuerpo contra el mío.


Capítulo 10

Samantha

Permanecemos un buen rato sentadas en el coche, en silencio, con las emociones a flor de piel. Temblando. El peso de conocer el trágico final de Sara Nelson me taladra el corazón. No soy capaz de gestionar lo que siento.

—¿Sabes? Uno de mis abuelos también estuvo en la Segunda Guerra Mundial, al final de la contienda. Pudo haber sido él y yo ni siquiera habría nacido. Eso te hace reflexionar —susurra Olivia, aferrándose con fuerza al volante, como si quisiese anclarse al presente.

—Es horrible —admito—. Te acostumbras a pensar en esos sucesos como algo lejano sin darte verdadera cuenta de cómo trastocó la vida de varios millones de familias. Es… es desolador, Oli. Ni siquiera tengo palabras para expresar lo que siento en estos instantes.

Olivia me deja llorar en silencio, haciéndome saber con sus caricias en mi brazo que está ahí en el momento que quiera hablar.

—¿Qué tal si vamos a cenar? —sugiere después de un buen rato—. Ya se ha hecho de noche y supongo que no vamos a solucionar nada si morimos de hambre o de frío —añade en un intento de relajar el ambiente.

Asiento lentamente con la cabeza, limpiando con la palma de la mano las lágrimas en mis mejillas, mientras mi amiga enciende el motor del coche y se incorpora a la carretera.

La nieve ha caído con fuerza en la última media hora y doy gracias de que Olivia sea una conductora experta porque en algunos tramos, el viejo Chevy Corvette parece inmanejable, por muchas ruedas de invierno que le haya puesto. 

El hotel es mucho más pequeño que los anteriores, aunque no puede faltar la típica sala común con una chimenea donde crepitan las acogedoras llamas. El característico olor a madera quemada te envuelve en cuanto cruzas la puerta y ya parece algo familiar desde que hemos entrado en Vermont.

Durante la cena, entre bocado y bocado, empiezo a abrirme sobre la inseguridad que ha dejado mi matrimonio y posterior divorcio. El miedo a no ser querida, a no ser suficiente para otra persona. No sé por qué me suelto de ese modo. Las cicatrices de esa época de mi vida hacen difícil confiar en mis sentimientos, pero es que las nuevas noticias que hemos descubierto sobre Sara Nelson me han dejado muy sensible.

—Después de tantos años de ir perdiendo mi autoestima, en realidad, de ir perdiendo mi propia esencia como mujer, me aterroriza volver a ser vulnerable. Tengo miedo de abrir mi corazón y que me vuelvan a hacer daño —confieso, desviando la mirada.

Olivia extiende la mano sobre la mesa con la palma hacia arriba para que coloque la mía sobre ella. Sonríe.

—Eres maravillosa, Sam. No fue culpa tuya que las cosas no salieran bien. Eso te lo podría haber dicho mucho antes de casarte con Frank. Lo que me extraña es que durases tanto con ese hombre —me asegura apretándome la mano.

—Supongo que te vas acostumbrando y no te das cuenta. Y luego están las niñas. Te engañas. Te repites a ti misma que lo haces por ellas, para que no tengan que pasar por el divorcio de sus padres. Tratas de convencerte de que no es para tanto. El resultado es que en algún momento, dejas de vivir. Tan solo deambulas por la vida, los días empiezan a ser todos iguales y antes de que te des cuenta has perdido toda ambición —le explico alzando los ojos al cielo. 

—Pero no tiene por qué ser así. En absoluto. Ahora eres mucho más fuerte, has aprendido. No volverás a cometer los mismos errores —indica.

—Y me quedaré sola para siempre.

—O encontrarás a alguien que te haga muy feliz —susurra, apretando de nuevo mi mano.

—¿Y dónde encontraré a ese alguien?

—¿Qué tal frente a ti?

—¿De verdad piensas que funcionaría? Hemos sido amigas desde siempre.

—Con más razón. Nos podemos saltar muchos pasos y no me asustarán tus rarezas —bromea.

—Yo no tengo rarezas, señorita Olivia Mitchell —respondo meneando la cabeza divertida—. ¿Qué pasa con tus documentales? ¿Tendré que acompañarte a África o al Sudeste Asiático en tus grabaciones?

—Cada vez tengo más claro que no hace falta ir tan lejos para luchar contra las injusticias y la desigualdad. Las hay en todos los sitios. Además, tenemos cuarenta y dos años, creo que podremos soportar un par de semanas o tres separadas de vez en cuando, ¿no?

—Me parece una auténtica locura —tercio, poniendo los ojos en blanco.

—Quizá. No te puedo garantizar que fuese a funcionar. Lo único que sí te puedo asegurar es que si me das una oportunidad, pasaría cada día intentando hacerte feliz. Te ayudaría a verte a ti misma tan especial como yo te veo. Nada ha cambiado desde el instituto. Para mí, siempre has sido tú, Sam. Ojalá te lo hubiese dicho a tiempo.

—Si no me atrevo ahora a dar el paso, mucho menos por aquel entonces —confieso con un largo suspiro—. Todo esto es demasiado confuso para mí, Oli.  

—Lo sé. Tómate todo el tiempo que necesites. Me imagino que no puede ser fácil. Es una situación muy nueva, pero creo que estás luchando contra tus sentimientos. No sé exactamente de qué tienes miedo.

—De todo —reconozco.

Olivia sonríe y pedimos una nueva botella de vino que llevamos a la sala común. Allí nos acomodamos en el sofá frente a la chimenea, a solas. El resto de los huéspedes se han retirado ya a sus habitaciones.

Mientras hablamos, sus ojos parecen reflejar los tonos dorados y ámbar de las llamas y me resulta prácticamente imposible no perderme en ellos.   

El aroma de la leña quemada satura el ambiente, inundando mi cabeza con imágenes de un tiempo pasado, de años llenos de felicidad, libres de preocupaciones. De una época en la que las complicaciones de la vida todavía no habían echado raíz.

De vez en cuando, siento el calor de su mano en la mía, el tacto de la punta de sus dedos trazando imaginarios dibujos en mi muslo, creando un delicioso cosquilleo en la parte baja de mi vientre.

—¿Sabes? Sara Nelson y “M” nunca llegaron a tener descendientes —apunto tras beber otro sorbo de vino.

—A esa conclusión creo que he llegado yo solita —bromea Olivia—. Al menos Sara, es posible que “M” sí los haya tenido. En cualquier caso, será interesante si conseguimos hablar con algún familiar lejano de esa mujer. Ojalá el conservador del museo consiga algún dato más.

—Si lo llevas más allá y lo piensas en frío, para que tú y yo estemos vivas hemos tenido una suerte impresionante —interrumpo.

—¿Y eso?

—Desde la prehistoria, todas las personas que han pertenecido a nuestra familia han tenido que vivir lo suficiente como para tener descendencia y así hasta nuestros días. ¿No es increíble? Joder, si a alguno de ellos se lo hubiese comido un oso de las cavernas antes de tener hijos, ya está, no vivirías.

—Creo que es mejor que dejes de beber por hoy —susurra Olivia, quitándome de la mano la copa de vino.

—Sabes que tengo razón. Hablamos de miles de personas, no de una o dos. Y todas, y cuando digo todas son todas, han tenido la buena suerte de no morir antes de tener hijos. Si lo piensas bien es una pasada —insisto.

—Vamos a la cama, anda —propone Olivia, tirando de mi mano para que me levante.

—Bebe un trago de vino, pero no lo tragues.

—¿Qué?

—Tú hazme caso.

Olivia menea la cabeza divertida, pero hace lo que le digo. Bebe un buen sorbo de vino tinto y lo mantiene en la boca. Justo en ese momento, me inclino sobre ella, rodeo su cuello con los brazos y beso sus labios.

—¿Qué haces? —pregunta entre risas, tirando una parte del vino que tenía en la boca sobre nuestra ropa.

—Se supone que tenías que pasarme ese vino…boba. Bueno, da igual, es una tontería —mascullo alargando las sílabas y empezando a pensar que quizá he bebido demasiado.

—Estás loca —bromea Olivia, llevándose una mano a la frente.

—Tienes suerte de que esto sea una sala común, porque te quitaría la ropa a mordiscos.

—Anda, vamos a la cama, Sam. Por mucho que me apetezca, creo que ya has tenido mucho vino por hoy y no quiero que hagas nada de lo que mañana te vayas a arrepentir —sisea junto a mi oído, ayudándome a levantarme.

Me pesan los párpados, en realidad me pesa todo el cuerpo. Me apoyo en mi amiga de camino a nuestra habitación y la abrazo desde atrás cuando se dispone a abrir la puerta.

—El vino no tiene nada que ver —le aseguro mordiendo su nuca.

Lo que ocurre a continuación se vuelve borroso, aunque tengo muy claro que no es nada romántico. Estoy de rodillas junto al inodoro, Olivia sujetando mi melena mientras vomito la cena.

—Es como cuando íbamos de fiesta en el instituto, siempre estabas ahí para sujetarme la melena —bromeo mientras me limpia con una toalla.

Y de pronto me doy cuenta de todo. Porque sí que estuvo siempre ahí para sujetar mi melena o lo que hiciese falta. Para levantarme el ánimo cuando estaba hecha polvo, para apoyarme. Y estuvo sin pedir nada a cambio. Observando en silencio cómo desperdiciaba mi adolescencia con imbéciles que solo querían acostarse conmigo cuando ella me quería de verdad.

—Soy una mierda de amiga —reconozco.

—Colabora un poco, no hay manera de ponerte el pijama si no dejas de moverte —me recuerda.

No sé muy bien cómo llego a la cama, pero cuando abro los ojos con pereza, las primeras luces del amanecer se cuelan ya por la ventana.

Olivia duerme pegada a mí, abrazando mi cintura, su cara en mi nuca, sus piernas perfectamente colocadas tras las mías en la cucharita más maravillosa que he sentido jamás. Y ahora sí, ya sin los efectos del alcohol, comienza a saltar por los aires todo lo que creía saber sobre mis preferencias sexuales.


Capítulo 11

Olivia

Abro los ojos lentamente y lo primero que veo es la nuca de Sam. Estoy pegada a ella, abrazando su cintura, siendo consciente del calor de su cuerpo y debo hacer un esfuerzo supremo para no cubrir esa misma nuca de pequeños besos.

Mi mente se llena de los recuerdos del día anterior. El nerviosismo inicial al ver las nuevas cartas de Sara Nelson en el museo, el golpe devastador al conocer que había muerto en la guerra y que nunca llegó a reunirse con su adorado “M”.

Samantha se lo tomó especialmente mal. Pocas veces la había visto tan afectada. Regresa a mi memoria nuestra charla, una nueva confesión de que no es feliz con su actual vida, el modo en que le abrí mi corazón.

Joder, por un momento pensé que las cosas iban muy bien, pero los nervios la hicieron beber más vino de la cuenta, demasiado rápido y eso acabó con toda posibilidad. Aunque estuvimos tan cerca…

Sam se revuelve en la cama, frunce ligeramente el ceño y abre los ojos con pereza. Se gira hacia mí y sonríe.

—Hola —susurra.

—Hola a ti también, preciosa, ¿has dormido bien?

—Como un bebé, pero creo que necesito un ibuprofeno, me duele la cabeza —admite, masajeándose la sien.

—Anoche bebiste un poco más de la cuenta —le recuerdo.

Sonríe de nuevo antes de asentir lentamente.

—¿Puedo preguntarte algo? —inquiere con un hilo de voz.

—Ya sabes que sí.

—Anoche… no sé ni por dónde empezar… anoche, ¿pasó algo? Quiero decir, entre nosotras, ¿hicimos algo? —pregunta con miedo.

—No, Sam, no ocurrió nada, te lo prometo. A lo más que llegamos es a la parte en la que intentaste beber un sorbo de vino de mi boca y manchamos la ropa de ambas. Verás ahora para quitarlo, con lo mal que salen esas manchas —tercio poniendo los ojos en blanco.

—De esa parte me acuerdo —me asegura—. También recuerdo que me sujetaste la melena mientras vomitaba, pero ya no me acuerdo de más.

—Te ayudé a ponerte el pijama y a meterte en la cama. Te quedaste dormida de inmediato —le indico—. Pero bueno, no pasó nada de nada. Nunca me aprovecharía de nadie que hubiese bebido demasiado, y de ti mucho menos. Me moriría si al día siguiente te arrepientes de haberlo hecho.    

—Gracias, debes pensar que soy un desastre.

—Eso ya lo sé hace mucho tiempo —bromeo con un guiño de ojo—. Además, ¿para qué están las amigas si no es para sujetarte la melena mientras vomitas y ayudarte a ponerte el pijama?

Nos quedamos un rato en silencio, Sam se gira de nuevo y vuelvo a abrazarla, separando su pelo para, ahora sí, darle un brevísimo beso en la nuca. Y la manera en que se le erizan los pequeños pelos de esa zona me hace temblar.

—Lo que me dijiste ayer por la noche… eso de que pasarías cada día intentando que fuese feliz… fue precioso —reconoce.

—¿Eso sí lo recuerdas?

—Todavía estaba bastante bien en ese momento —confiesa, girándose hacia mí e inclinándose para besarme.

—Eh, eh… espera un poco, fiera —la freno—. Por mucho que me muera por besarte, hay ciertos límites. Has estado vomitando y es probable que no vaya a ser una maravilla de beso.

—Por no hablar de tu aliento mañanero.

—Creo que el tuyo es bastante peor ahora mismo —bromeo.

—Supongo que tengo que darte la razón —reconoce encogiéndose de hombros—. ¿Me dejas ducharme antes?

—Puedo ayudarte con eso, si quieres —propongo alzando las cejas.

—Me daría mucha vergüenza hacer pis contigo delante y necesito depilarme.

—¡Uh! ¿Vamos a llegar a eso?

—Te vas a quedar sin nada de lo que pensaba hacer como sigas así, ya me está costando bastante como para que me lo pongas más difícil —protesta, sacudiendo la cabeza divertida, sus mejillas teñidas de un precioso color rosáceo.

***

—Guau, estás preciosa, aunque con todo el tiempo que has estado en el cuarto de baño ya puedes estarlo —bromeo al verla salir envuelta en una toalla blanca.

—Supongo que aquí es cuando me desnudas, ¿no? —susurra con timidez.

—Me encanta.

—¿Te encanta?

—El modo en que te ruborizas. Siempre me volvió loca —admito acercándome a ella y colocando las manos en su cintura para atraerla hacia mí.

—Estoy muy excitada, pero también me da mucha vergüenza —confiesa, entornando los ojos y negando con la cabeza.

Sonrío y me quedo un buen rato perdida en su mirada mientras coloco un mechón de pelo detrás de su oreja, acariciando su mejilla con el reverso de la mano.

Me acerco un poco más y la punta de su nariz roza la mía antes de que nuestros labios se encuentren en un beso maravilloso. Entre suspiros apagados, muerde mi labio inferior al tiempo que recorro su espalda, dejando que la toalla caiga a nuestros pies. La empujo con suavidad contra la mesa, besando su barbilla.

—¿Qué tal hasta el momento? —susurro junto a su oído al tiempo que recorro con el dedo pulgar el contorno de sus labios.

Samantha suspira. Deslizo la punta de mis dedos por su mandíbula hasta llegar a la barbilla. Muerde su labio inferior y, con los ojos cerrados, ladea la cabeza, ofreciéndome su cuello. Lo beso, recorro su yugular con la punta de la lengua hasta llegar a su clavícula, con lentitud, arrancando pequeños gemidos de su boca.

Nuestra respiración se vuelve más profunda a medida que mis dedos se desplazan por su escote, rozando sus pechos. Rodeo su areola con el dedo índice, endureciendo unos maravillosos pezones que muero por tener en la boca.

Con la palma de la mano sobre mi pecho, me separa. Alza las cejas, sonríe, coge mi barbilla entre los dedos para besarme y ahora soy yo la que apaga gemidos contra sus labios.

—Joder, Sam —suspiro al separarnos.

Su única contestación es un pequeño mordisco en mi cuello que me pone la piel de gallina mientras froto la nariz tras el lóbulo de su oreja, percibiendo el aroma cítrico de su perfume.

Desabrocha mi pijama con lentitud, haciéndome estremecer cada vez que sus dedos rozan mi piel. Siento la caricia de sus pechos sobre los míos, escuchando suaves gemidos en cuanto mi mano derecha se cuela entre sus piernas.

Excitada, mueve las caderas, buscando un mayor contacto con la palma de mi mano.

—Date la vuelta —susurro, colocando las manos en su cintura.

Sonríe y se gira. Abre las piernas, apoyada con los antebrazos sobre la mesa. Acaricio con lentitud sus nalgas, casi admirándolas. Suspira.

Deslizo los dedos por su columna vertebral, observando cómo se tensa cada músculo de su espalda. Cubro de besos sus hombros, sin poder evitar frotarme contra su culo mientras ambas gemimos al unísono.

—Fóllame ya, por favor —suplica, sujetando con fuerza el extremo de la mesa hasta que sus nudillos se quedan blancos.

Grita de placer al sentir dos de mis dedos en su interior, separa las piernas, soltando la mano derecha para acariciar sus pechos. Gime, jadea sin importarle que estemos en un hotel. Continuos y largos gemidos apagados que me vuelven loca de deseo.

Deslizo la mano libre por su pubis hasta llegar al clítoris. Lo froto sin dejar de penetrarla, sintiendo cómo todo su cuerpo se tensa, tiembla y, finalmente, se deja caer sobre la mesa con un pequeño grito. Relajada, buscando el aliento.

—Joder —suspira, incorporándose mientras se da la vuelta muy despacio para colocar su frente sobre la mía.

Está sudando, su respiración acelerada. Coge mi mano y la aprieta, acariciándola con el dedo pulgar antes de llevarla a su boca para chupar mis dedos y saborear su excitación.

—Te juro que ha sido… intenso. Muy intenso —susurra, abrazándose a mí—. ¿Por qué no probé esto mucho antes? —bromea.

Toma mi mano y me lleva a la cama, tumbándome boca abajo sobre el colchón. De rodillas junto a mí, recorre lentamente mi espalda, desde los hombros a las nalgas, consiguiendo que todo mi cuerpo tiemble.

Se sienta sobre mí, inclinándose para acariciarme con sus pechos. Un toque suave y sutil que me hace estremecer. Aprieto la almohada mientras frota sus pezones en mis nalgas, bajando poco a poco hasta llegar a la sensible piel tras las rodillas.

Recorre mi cuerpo muy despacio, a cámara lenta, como si pretendiese torturarme. Acaricia mis gemelos, desliza la palma de la mano hasta llegar a mis nalgas, colando uno de sus dedos en mi sexo.

—No sé cómo seguir —susurra de pronto.

—Mierda, Sam. Lo estabas haciendo perfecto, te lo juro —protesto desesperada.

—No quiero hacerlo mal —insiste.

—Cualquier cosa que hagas me vale. Ahora mismo no puedes hacerlo mal. No hay posibilidad alguna —le aseguro—. Me tienes literalmente goteando.

Su mirada se ha vuelto triste, puedo notar la inseguridad en sus ojos.

—Vamos a probar una cosa. Colócate detrás de mí —propongo, sentándome sobre la cama con las piernas abiertas.

Sam pega su cuerpo al mío y me dejo caer sobre ella. Cojo su mano y la llevo a mi sexo.

—Házmelo igual que lo harías tú si te estuvieses masturbando —suspiro, dirigiendo sus dedos a mi clítoris.

Lo frota. Al principio, con algo de miedo, pero pronto mis gemidos le hacen saber que es justo lo que necesito. Coloco mi mano sobre la suya, suspirando cada vez que besa mi cuello o gime excitada junto a mi oído.

—¿Te gusta? —pregunta entre jadeos.

—Me voy a correr —es la única respuesta que puedo darle.

—Córrete para mí —responde de vuelta.

Y escuchar esa frase, conocer ese lado dominante de Sam que jamás había visto con anterioridad, me excita tanto que apenas necesita ningún esfuerzo para que tenga un orgasmo maravillosamente intenso.

—Chúpame los dedos —ordena, llevándolos a mi boca.

Los chupo como si mi propia vida dependiese de ello, escuchando sus gemidos junto a mi oído mientras muerde el lóbulo de mi oreja con suavidad, hasta que las dos nos dejamos caer sobre el colchón, tratando de recuperar el aliento.

—No te molestó lo que hice, ¿verdad? —pregunta con miedo, dibujando perezosos círculos sobre mis pechos con la punta de sus dedos.

—¿Lo de que me corriese para ti?

—Sí, eso.

—No te puedes hacer una idea de cuánto me excita una mujer dominante en el sexo —respondo, mordiendo mi labio inferior.

Sam pone los ojos en blanco y sonríe, pero nuestro momento de tranquilidad se ve interrumpido por el sonido de una llamada entrante en su teléfono.

—¡Joder! —suspira, levantándose de mala gana para coger el móvil.

Camina desnuda por la habitación mientras habla por teléfono, mi mirada clavada en su culo como una tonta y, de pronto, su expresión cambia por completo.

—¿Habla en serio? —pregunta, alzando la voz.

El hombre al otro lado de la línea contesta algo que no soy capaz de escuchar y Sam vuelve a hablar, visiblemente nerviosa.

—Un momento, por favor, déjeme tomar nota de la dirección —solicita, buscando papel y bolígrafo.

Nada más colgar la llamada, se gira hacia mí, sus ojos brillando de emoción.

—No te lo vas a creer —susurra—. ¡Joder, no te lo vas a creer, Olivia! —insiste dando algunos saltos antes de tirarse en la cama sobre mí.

—¿Vas a contarme qué ocurre?

—Era el amigo del conservador del museo. Ese que trabaja en los archivos militares —explica—. Me confirmó que Sara Nelson murió en un bombardeo en la liberación de Francia.

—Pues se podía haber ahorrado la llamada —interrumpo.

—¡Pero tengo la dirección de una descendiente viva! —grita de pronto, agarrando mi cara entre sus manos para darme un larguísimo beso.

—¿Una descendiente?

—Nieta de su hermana. Una tal Beth, vive a unos cuarenta y cinco minutos de aquí. Haz la maleta —ordena, levantándose de inmediato y empezando a sacar la ropa de su armario.

***

Conduzco con cuidado por las carreteras secundarias repletas de nieve. Durante todo el trayecto han caído gruesos copos que se acumulan sobre el cristal y hacen difícil avanzar, pero estamos tan emocionadas con la nueva pista que apenas nos importa.

—¿Te imaginas que Beth sepa quién es el misterioso “M”? Sería increíble —afirma Sam propinando varias palmadas sobre el salpicadero como si estuviese tocando la batería.

—Sería algo enorme —reconozco.

—¿Crees que debemos dar la vuelta? El tiempo está empeorando.

—Estaremos bien —le aseguro—. Voy muy despacio y esta nueva pista es muy importante como para esperar. No dejaré que nos pase nada.

Sam sonríe y acaricia mi muslo con suavidad, acercándose peligrosamente a zonas demasiado sensibles.

—Si quieres morir puedes continuar con eso… pero no sé si te compensa —bromeo.

—Eres boba —susurra, retirando la mano.

Poco más de quince minutos más tarde, detenemos el vehículo frente a una granja, en las afueras de un tranquilo pueblo. El edificio principal, pintado en color granate, está cubierto de una gruesa capa de nieve y una gran humareda se escapa por la chimenea del tejado.

En cuanto apagamos el motor, una mujer de unos sesenta y cinco años se asoma a la puerta y nos hace una seña para que entremos en la casa.

—Se pensará que somos unas frikis entrometiéndonos en la vida amorosa de su tía abuela que ahora tendría unos cien años. Espero que no nos reciba con una escopeta —bromeo mientras nos acercamos.

—¿Así que quieren hacer un documental sobre mi tía abuela? —pregunta extrañada, haciendo señas para que nos quitemos las botas y las dejemos a la entrada antes de sentarnos frente a la chimenea. Junto a ella, dos enormes perros de una raza indefinida nos miran amenazantes, seguramente dispuestos a abalanzarse sobre nosotras si representamos algún peligro para su dueña.

—Así es —le asegura Sam—. Hemos descubierto unas cartas de amor que su tía abuela envió desde Francia. Nos gustaría entregárselas a los descendientes de su novio en persona y quizá contar su trágica y bonita historia. Queremos reflejar con respeto la vida de la gente normal que estuvo en ese infierno —añade.

—¿A los descendientes de su novio? —pregunta con una sonrisa, mientras nos acerca un par de tazas de algún tipo de té muy caliente.

—Sí, todas las cartas van dirigidas a un tal “M”. Son unas cartas preciosas, repletas de sentimientos entremezclados; amor, miedo, deseo, añoranza. No sabrá quién pudo haber sido su novio, ¿verdad? ¿Ese tal “M”?

La descendiente de Sara Nelson entorna los ojos y menea la cabeza divertida. Nos observa como si fuésemos un par de locas de ciudad que no tienen nada mejor que hacer que buscar al novio de una mujer que ha muerto en 1944.

Por fin, hace una seña con la mano y se levanta, quizá para contarle a alguna amiga que han llegado dos chifladas a visitarla con unas viejas cartas de una tía abuela a la que ni siquiera conoció. Uno de los perros se va con ella mientras que el otro se queda quieto, observándonos. 

Unos diez minutos más tarde, regresa con una caja de galletas y se dirige hacia nosotras.

—¿Crees que estarán recién hechas? Ha tardado mucho —susurro acercándome a Sam para que la señora no pueda escucharme.

A Sam no parece hacerle ninguna gracia mi comentario, a juzgar por la mirada asesina que me dedica, así que guardo silencio hasta que Beth vuelve a sentarse a nuestro lado.

Abre con cuidado la caja, casi con reverencia, aunque no contiene ninguna galleta, sino viejos documentos.

—Nunca llegué a conocer a mi tía abuela Sara —anuncia, pasándose una mano lentamente por la barbilla—. Pero dudo mucho que esa “M” pertenezca a un hombre—añade—. Verán, siempre he escuchado que a Sara le gustaban las mujeres, de hecho era bastante famosa en la zona. Hablamos de 1944, ser lesbiana no era algo demasiado común —nos explica.

Estoy segura de que mi cara de asombro debe ser todo un poema, pero no tanto como la de Sam. Le cuelga la mandíbula como a uno de esos personajes de dibujos animados y es incapaz de expresar ninguna palabra, a pesar de que es evidente que lo intenta.

Beth nos mira divertida, seguramente somos lo más entretenido que le ha pasado en todo el día. Dos tontas de fuera del estado que se han quedado boquiabiertas con la revelación.

—Pueden quedarse con esto, si quieren —suelta de pronto, rompiendo el silencio y estirando el brazo para entregarnos la caja de galletas.   

—¿Está segura?

—Como les he dicho, nunca llegué a conocer a mi tía abuela Sara. En mi casa apenas se hablaba de ella, para su madre era algo que prefería esconder. Quizá aquí encuentren algo que les ayude. Solo les pido que si un día ruedan ese documental sobre mi tía abuela me lo hagan saber. Me gustaría verlo —agrega.

Sam se empeña en asegurarle que será la primera en saberlo, a pesar de que no tengo nada claro que podamos encontrar a los descendientes de “M”, que ahora parece ser una mujer, y mucho menos que vayamos a rodar documental alguno.

—“M” es Mary —suspira Sam, inspeccionando con sumo cuidado un fajo de cartas atadas con una cinta rosa, ahora descolorida—. “Te esperaré siempre, Mary”— agrega con los ojos llenos de lágrimas.


Capítulo 12

Samantha  

Empieza a nevar de nuevo en cuanto aparcamos frente al hotel. La noche se cierne demasiado pronto en Vermont durante el invierno y con ella llega un frío que cala hasta los huesos, no importa lo mucho que te abrigues.

Olivia suspira, ha estado muy callada todo el trayecto. Detiene el motor y se aferra con fuerza al volante, como si estuviese ponderando qué decir o qué hacer.

Al quitar la calefacción del vehículo, nuestras respiraciones empañan de inmediato los cristales.

—Creo que sería buena idea entrar antes de que nos congelemos —murmura entre dientes.

Asiento con la cabeza en silencio, todavía confusa por el nuevo descubrimiento sobre la identidad de “M”. Esa parece la palabra clave de este viaje; confusión. Porque ni yo misma entiendo lo que me ocurre y descubrir que “M” era una mujer me ha dejado todavía peor.

Tiritamos de frío mientras sacamos nuestro equipaje del maletero.

—Joder, la sensación térmica de este sitio tiene que ser peor que la del jodido Polo Norte —protesta Olivia con las manos ateridas a pesar de los guantes.

La nieve cruje bajo nuestros pies en el pequeño camino que nos separa de la entrada del hotel, y por un momento, me imagino estar en un lugar completamente diferente. Nada más cruzar el umbral de la puerta, un golpe de calor te abofetea, pero es agradable. Hoy no me he puesto las lentillas y mis gafas se empañan de inmediato.

La recepción está poco iluminada. Tras el mostrador, un chico muy joven con aire de aburrido mastica chicle y levanta una ceja al vernos entrar.

—Una habitación con dos camas —solicito sin pensar.

Olivia me mira, abre la boca un par de veces como queriendo decir algo, pero guarda silencio.

—Lo siento mucho. Solo quedan dos habitaciones y ambas tienen una sola cama —se disculpa el chico de la recepción sin dejar de masticar su chicle.

Intercambio una rápida mirada con Olivia. Sonríe. La implicación queda entre nosotras. Una cama. Un espacio íntimo que compartir con ella, algo que no sé si me alegra o me da miedo. O quizá ambas cosas a la vez, porque todavía no sé si quiero que se repita lo ocurrido.

¿Qué pasa a partir de ahora? ¿Podemos seguir siendo tan solo amigas o ese barco ya ha zarpado para siempre? ¿Estoy preparada en ese caso?

—Nos la quedamos —interrumpe Olivia en vista de que yo no soy capaz de decir ni una sola palabra.

Al llegar a nuestra habitación, abre la puerta de madera desgastada y enciende las luces. Es un sitio acogedor, nada del otro mundo, pero acogedor. Si no fuese por la cama de matrimonio que domina el espacio y que me pone bastante nerviosa.

Al notar mi inquietud, Olivia me guiña un ojo y enciende la calefacción mientras nos quitamos el abrigo y las botas de nieve. Pronto, la habitación adquiere una temperatura agradable que nos hace olvidar el frío del exterior.

Me siento en el borde de la cama y el viejo colchón cruje bajo mi peso. Saco con cuidado las viejas cartas de mi bolso, casi con reverencia, y las voy extendiendo.

—Es difícil de creer, ¿verdad? —masculla Olivia, sentándose junto a mí—. No he dejado de pensar en ello en todo el trayecto.

Los tímidos centímetros que separan nuestros cuerpos adquieren ahora un significado nuevo. Distraída, deslizo el dedo índice sobre la letra inclinada mientras empiezo a leer la primera carta.

—Tuvieron que ser muy valientes para amar a una mujer en esa época. Casi me parece mal invadir algo tan privado —le aseguro entre susurros.

—Lo sé, pero gracias a nosotras su historia puede llegar a mucha gente. Merece ser contada —tercia Olivia alzando las cejas.

—¿Ahora ya estás segura de querer hacer ese documental?

—Digamos que su historia ha pegado un giro inesperado —admite con una sonrisa.

—¿Crees que Mary habrá tenido descendientes? Tuvo que haber sido devastador para ella enterarse de que su novia había muerto en la guerra.

—Debió ser horrible —asiente Olivia—. Si ha tenido descendientes, los encontraremos —asegura.

El calor de su cuerpo junto al mío me acelera el pulso. Respiro hondo, intentando hacer frente a mis propios conflictos emocionales. Hoy por la mañana nos dejamos ir. Reconozco que fue maravilloso, lo mejor que he sentido en muchos años, pero no pensé en lo complicado que podría llegar a ser todo esto.

Ahora, la cruda realidad me mira fijamente a los ojos y casi puedo sentir cómo se burla de mí.

—Sam, lo que pase a partir de ahora depende de ti —susurra Olivia acariciando mi brazo derecho, como si pudiese leer mis pensamientos.

—¿Depende de mí? ¿Crees que puedo fingir que nunca ocurrió? —suspiro.

—No me refiero a eso. Claro que no podemos pretender que nunca ocurrió, pero que vuelva a ocurrir o no, depende de ti. Lo que elijas lo respetaré —asegura, cogiendo mi mano entre las suyas.

—Es que no sé lo que quiero, Oli —confieso, apoyando la cabeza en su hombro—. Todo ha ido muy deprisa, se me agolpan demasiados pensamientos. Y descubrir que “M” era una mujer…

Desvío la mirada en un intento inútil de que no vea que mis ojos se han humedecido. No dice nada, solo me abraza y besa mi sien en silencio.

Poco a poco, el pánico disminuye y de pronto me invade un profundo cansancio.

—Pediré un par de sándwiches en la cafetería, acuéstate si quieres —señala, recogiendo las cartas y abriendo la cama.

Media hora más tarde, ya con algo de comida en el estómago, nuestros cuerpos encajan bajo las mantas como piezas de un puzzle. Con la cabeza apoyada en su pecho, sus dedos deslizándose entre mi melena, es como si el futuro no pareciese tan aterrador.

—Esto es mucho más cómodo que apoyarse en el pecho de un hombre —susurro.

—No hay mejor almohada que dos buenas tetas —bromea ella, sacándome una sonrisa a pesar del cansancio.

Y en esa cama, sincronizando mis respiraciones con las subidas y bajadas de su pecho, el sueño me reclama.

—Felices sueños, preciosa —susurra acariciando mi espalda—. Que descanses.

***

Me despierto poco a poco, envuelta en el calor de la pesada manta. Por unos instantes, me olvido de dónde estoy y vuelvo a acurrucarme en el suave abrazo de Olivia. Sigue profundamente dormida, sus rasgos hermosos y relajados. Me separo lentamente, tratando de no perturbar su sueño. Murmura algo incoherente en cuanto me muevo, pero sigue durmiendo.

Saco del armario otra manta y me envuelvo en ella para protegerme del frío de la mañana. En el exterior, la nieve cubre por completo el viejo Chevy Corvette, que ahora no es más que un montículo helado que descansa junto a otros iguales que él.

Me tiemblan las manos al desatar la vieja cinta rosa que envuelve las cartas, una parte de su color se ha perdido con el tiempo. Cojo una al azar y comienzo a leerla, buscando cualquier pista que nos pueda llevar más cerca de la verdad.

Y, de pronto, como si se tratase de un milagro de Navidad, en la tercera carta que leo aparece algo asombroso, casi borrado por el paso de los años.

“Mary Ellis

17 Willow Lane,

Weston, Vermont”

—No me lo puedo creer —murmuro entre dientes mientras leo una y otra vez la dirección como si quisiese memorizarla.

Enciendo el ordenador portátil con el corazón acelerado. Una rápida búsqueda me confirma que en Weston, en el mismo pueblecito en el que nos encontramos, existió una Mary Ellis que residió en esa calle hasta su muerte en el año 2001. Se me corta la respiración. Vivió hasta los 92 años.

Hay algunos detalles sobre ella. Fue maestra, estuvo casada, vivió junto a sus nietos desde la muerte de su marido y era una persona muy querida en la pequeña comunidad.

Se me saltan las lágrimas al observar una foto de una anciana de pelo blanco recogiendo un premio de manos del alcalde.

—Es ella —mascullo en la quietud de la habitación—. Es la Mary de Sara, su amor secreto—. Mis ojos se llenan de lágrimas al observar los suyos sonreír tras la pantalla del ordenador en esa fotografía.

—Buenos días, preciosa —sisea Olivia, abrazándome desde atrás y besando mi mejilla—. Eres brillante.

—Tenemos que ir hoy mismo, Oli. ¿Te lo puedes creer? Vivían en el mismo pueblo. Estamos al lado —exclamo nerviosa.

—Debemos esperar un poco a que salga el sol. No será fácil quitar esa capa de nieve del coche —indica Olivia señalando a través de la ventana los diversos montículos paralelos de nieve en el aparcamiento.

—Y pensar que ayer por la tarde esas montañitas de nieve eran coches —bromeo.

—De momento, se me ocurre algo que podemos hacer para matar el tiempo —suspira Olivia antes de morder el lóbulo de mi oreja, consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.

—Esa zona es mi perdición —admito bajando la voz.

—Lo sé, por eso lo hago —confiesa Olivia, recorriendo esa zona con la punta de la lengua mientras acaricia mis labios con el dedo pulgar.

—¿Qué te apetece hacer para matar el tiempo mientras sale el sol? ¿Jugar al parchís? —bromeo, cada vez más excitada.

—¿Puedo pedir cualquier cosa?

—Estamos en Navidad. Pídeme lo que quieras —suelto sin pensar.

—¿Lo que quiera? —pregunta alzando las cejas.

—Bueno, a ver, tampoco te pases.

Una sonrisa preciosa se dibuja en sus labios y, de pronto, se dirige al armario. Rebusca en su bolsa y regresa meneando en el aire unas esposas de cuero negro.

—¿Me quieres atar? —pregunto con sorpresa—. Nunca… nunca me lo han hecho —admito nerviosa.

—Quiero que me ates tú a mí, Desnuda, al cabecero de la cama. Y que me vendes los ojos —añade—. No sabes lo que me excita no poder moverme ni ver lo que haces.

—¿Y me dejas hacerte lo que quiera mientras estás atada?

—Lo que quieras. Sin límites —susurra.

—Joder, empiezas a ponerme muy nerviosa. ¿No deberíamos tener una palabra de seguridad o algo así?

—Eso es para cuando te ate yo a ti más tarde —suspira antes de morder de nuevo el lóbulo de mi oreja.

—Joder, Oli. Me acabas de quitar todas las dudas que tenía —reconozco, soltando una gran cantidad de aire.

Atada al cabecero de la cama, completamente desnuda y con los ojos vendados, está preciosa. Se mantiene en muy buena forma y su piel tostada por el sol por su reciente viaje a África, deja ver unas marcas del bikini que resaltan aún más unos pechos preciosos.

Al subirme a la cama, el colchón se hunde y su respiración se hace más fuerte. Su cuerpo se tensa.

Es extraño. La observo y me muero de ganas por hacerle el amor. Pero son tantas las opciones que no sé por dónde empezar. De pronto, me encuentro con el poder de hacer lo que quiera. Yo decido.

Puede ser cariñoso o brusco, una lenta tortura o un polvo rápido y pasional. La sola idea de ese poder me excita hasta unos niveles que jamás imaginé. Mi sexo arde de deseo, es casi doloroso y no puedo evitar deslizar mis dedos por él en un intento de calmarme.

Se retuerce sobre la cama. Necesita ser acariciada. No hacen falta las palabras.

Acaricio con suavidad la parte interna de su codo. Deslizo la punta de mis dedos por la delicada piel de manera sutil, casi sin contacto, pero suficiente para arrancar los primeros suspiros de su boca.

—No tires de las esposas o te harás daño —le recuerdo, inclinándome para besar su frente.

Recorro todo el interior del brazo, desde la muñeca hasta la axila. Se le pone la carne de gallina y, por unos momentos, dudo si abandonar los preliminares y sentarme a horcajadas sobre su boca.

Deslizo los dedos por su costado. Su piel es suave, cálida. Al pasar por el contorno de sus pechos emite un pequeño gemido.

Sonrío al escucharla y dibujo imaginarios círculos alrededor de sus pezones, sin llegar a tocarlos. Ahora los gemidos se hacen más fuertes.

Recuerdo lo mucho que le excitó cuando ayer metí mis dedos en su boca y acaricio sus labios, trata de besarme, pero retiro la mano. Protesta, aunque sonríe.

Instintivamente, abre más las piernas, las rodillas dobladas, las plantas de los pies tocándose. Me coloco entre ellas y su sexo brilla de excitación.

Acaricio el interior de sus muslos, quiero ir despacio, pero soy yo la que no puede más. Lamo su sexo con lentitud, como si fuese un helado o el más suculento manjar. Al sentir mi lengua sobre él deja escapar un pequeño grito, tensa el abdomen.

—Por favor —suspira.

Separo los labios con mis pulgares y soplo sobre su clítoris. Vuelve a tensarse y yo soy incapaz de contenerme.

Devoro su sexo. Literalmente. No es un beso, no es una caricia. Lo devoro como si mi vida dependiese de ello. Olivia alza sus caderas, se retuerce de placer, busca frotarse con mi boca. Gime de manera incesante. Jadea. Tira de las esposas y se eleva una última vez para dejarse caer sobre el colchón.

—¡Joder! ¡Qué pasada! —chilla entre jadeos—. Acabas conmigo, eres increíble.

Sonrío, le quito las esposas y la venda. Me recuesto a su lado. Acaricia mi cuerpo. Me besa con delicadeza hasta hacerme estremecer.

Y me hace el amor con dolorosa ternura. Cada gemido, cada caricia,  transmite las palabras que aún no me atrevo a pronunciar.   


Capítulo 13

Olivia

Los copos de nieve, enormes y perezosos, se arremolinan sobre el cristal del parabrisas mientras conduzco por una estrecha carretera hacia Willow Lane. Es la última dirección conocida de Mary Ellis, nuestra misteriosa “M”, a la que por fin hemos puesto un nombre.

Han sido unos cuantos días de búsqueda. De falsos comienzos, de callejones sin salida, decepciones y alegrías. Pero, por fin, creo que la historia va tomando forma.

Sam se remueve en el asiento del copiloto, incapaz de quedarse quieta. La mera posibilidad de encontrar a alguien que haya conocido a Mary Ellis, de lograr que nos proporcionen las piezas que le faltan a este rompecabezas, la llena de energía.  

—Presiento que estamos muy cerca de conocer toda la verdad, Oli —asegura nerviosa.

Su contagioso entusiasmo me hace sonreír. Por supuesto que quiero encontrar a algún descendiente vivo de esa mujer. Me encantaría conocer la historia completa. Pero, simplemente haber pasado todas estas horas junto a Sam, haber avanzado tanto en nuestros sentimientos, es recompensa más que suficiente para mí.

Instintivamente, piso el acelerador un poco más de la cuenta en un intento por llegar antes. El coche derrapa ligeramente, sobresaltándonos, pero se mantiene en la carretera. A ambos lados de la ruta, los bosques cubiertos de nieve representan una imagen de una belleza sublime.

—Creo que no te lo he dicho todavía —susurra Samantha—pero me alegro mucho de que me hayas convencido para hacer este viaje.

—Y yo me alegro de que hayas recuperado parte de tu espíritu de aventura —bromeo.

—No te imaginas lo que añoro aquellos tiempos menos complicados, casi sin preocupaciones —responde con una mirada melancólica.

Reduzco la velocidad para soltar una mano del volante y entrelazar nuestros dedos. Sam acaricia mis nudillos con el pulgar y parece haberse quedado muy callada.

—El pasado no se puede cambiar. En cambio, puedes hacer mucho por forjar un futuro diferente —le aseguro apretando ligeramente su mano.

—También tienes que jugar con las cartas que te da la vida.

—Si algo he aprendido grabando documentales por medio mundo es que es verdad que la vida te da unas cartas, pero de ti depende cómo las vas a jugar. Incluso con las peores cartas posibles, en lugares donde no tienen nada, existe gente que no se rinde, que lucha por salir adelante y cambiar las cosas.

—¿Cómo tú? —interrumpe de pronto, levantando la mirada—. Eres una de las personas más valientes que conozco. La vida te dio unos cuantos palos, no te lo puso fácil y siempre has salido adelante.

—No es fácil tirarme. Puedo pasar un mal rato, llorar hasta quedarme sin lágrimas, pero acabo encontrando una salida, tiendo a levantarme y seguir luchando —le aseguro asintiendo lentamente con la cabeza.

Dejamos a la derecha la entrada principal del pequeño pueblo y el GPS nos dirige por unas calles más estrechas hasta que llegamos a la dirección establecida; una casita de madera pintada con colores alegres. El humo saliendo por su chimenea y el aroma a madera quemada ya se está convirtiendo en una constante desde que hemos llegado a Vermont.

—¡Tiene que ser esa! —exclama Sam señalando con el dedo índice.

Sale del Corvette incluso antes de que pueda poner el freno de mano y avanza con cautela sobre el suelo helado.

—Vamos allá —masculla entre dientes mientras llama a la puerta.

Durante unos interminables segundos, tan solo se escucha el ulular del viento a nuestro alrededor. Nuestros nervios se tensan. Samantha me mira decepcionada y justo entonces, se oyen unas leves pisadas en el interior acercándose a nosotras y el ladrido de un perro.

Un señor de unos sesenta años abre la puerta y nos mira con curiosidad a través de unas gruesas gafas de pasta. A su lado, un pequeño perro de una raza indefinida menea la cola, seguramente contento de recibir alguna visita.

—¿Puedo ayudarlas en algo? ¿Se han perdido? —pregunta con sorpresa.

—¿Conoció a una mujer llamada Mary Ellis? Vivió en esta casa hace años —responde Sam que no pierde el tiempo en presentarse.

—Era mi abuela —informa el hombre y puedo observar cómo Samantha comienza literalmente a temblar de emoción.

Antes de que nadie pueda decir una sola palabra, se lanza a narrar nuestra extravagante historia sobre el descubrimiento de las cartas de amor. Cómo estaban escondidas en un libro hueco. Describe nuestro viaje en busca del misterioso “M” que resultó ser Mary Ellis. Relata todas las pistas que seguimos hasta encontrarla.

El hombre nos mira con los ojos muy abiertos. No sé si pensando que hemos consumido alguna sustancia ilegal o simplemente, muy sorprendido.

—¿Habéis encontrado las cartas perdidas de mi abuela? —exclama asombrado, bajando la voz—. ¿Las que le escribió Sara Nelson desde el frente?

—Eso trato de decir —responde Sam, asintiendo rápidamente con la cabeza.

El hombre alterna la mirada entre nosotras y de pronto, sonríe. Es como si el pasado cobrase vida en su curtido rostro.

—Por favor, pasen dentro, aquí hace mucho frío —indica, dándose cuenta de que seguimos paradas a la entrada.

El interior de la vivienda es acogedor, pero se nota a la legua que por aquí han pasado varias generaciones. Alfombras desgastadas, cojines descoloridos, de las paredes cuelgan fotografías enmarcadas que abarcan décadas.

Nos apiñamos en un sofá junto a la chimenea mientras el hombre coloca una silla frente a nosotras. Se sienta en ella lentamente, de manera casi ceremonial.

—Estuve muy unido a mi abuela Mary —comienza—. Prácticamente me crie con ella, ya que mis padres murieron cuando yo era un niño —explica y su mirada se vuelve distante, transportada a lo largo de los años.

De pronto, se disculpa, se levanta y corre a la cocina en busca de café y pastas.

—No fue hasta que mi abuela cumplió ochenta años cuando supe la verdad sobre ella y Sara —continúa, visiblemente emocionado—. La abuela me lo contó todo.

Describe con un gesto de dolor la tristeza de Mary Ellis por su amor perdido en la guerra, el alijo de cartas del que no podía separarse. Cuenta con pena cómo la noticia de la muerte de Sara en un bombardeo fue devastadora para ella. cómo su vida cambió para siempre.

—Sara Nelson fue su verdadero amor —explica—. Mi abuelo solamente fue un hombre bueno con el que se casó para seguir adelante con su vida. Supongo que en aquellos tiempos no era fácil haber hecho otra cosa. Pero su verdadero amor fue Sara —repite desviando la mirada.

Le entregamos las viejas cartas y las observa con reverencia, acariciando el papel con la punta de sus dedos antes de volver a hablar.

—Creo que mi abuelo nunca lo supo —añade pasándose una mano por la barba mal afeitada.

Entrelazo mis dedos con los de Sam, que trata de limpiarse las lágrimas que asoman de sus ojos. Esta historia la está dejando muy sensible.

—Esas cartas… Mi abuela las guardó en un libro en el que había recortado las páginas. No quería deshacerse de ellas, pero tampoco quería que mi abuelo las descubriese —afirma—. Era un buen escondite. Mi abuelo era un hombre humilde, no tocaría ninguno de esos libros. No tenía interés.

—Si las cartas estaban aquí, bien guardadas, ¿cómo acabaron desapareciendo? —interrumpo confusa.

—Tras la muerte de mi abuela, mi hermana decidió quedarse con varias cosas. Necesitaba dinero y vendió parte de los muebles y todos los libros antiguos. Entre ellos, estaba el que contenía esas cartas. Lo busqué, intenté recuperarlo, pero jamás pensé que volvería a ver esas cartas perdidas —confiesa, apretándolas contra su pecho como si fuesen el mayor tesoro.

—¿Has pensado alguna vez en compartir la historia de Mary y Sara? —pregunto en cuanto hace una pausa—. Me encantaría grabar un documental sobre ellas. Creo que su historia de amor merece la pena ser recordada —le aseguro.

El hombre me mira extrañado, pero pronto se dibuja en su rostro una expresión que refleja una gratitud sincera.

—A mi abuela le hubiese gustado mucho. Querría que la gente conociese a Sara Nelson, que supiesen todo lo que la amó —suspira, sus ojos humedecidos.

—Es una historia preciosa —añade Sam con un hilo de voz apenas audible.

***

—Esta visita ha sido… —Sam hace una pausa, sin encontrar las palabras, en cuanto llegamos a nuestra habitación del hotel.

—Muy intensa —añado por ella.

—Sí, supongo que muy intensa —suspira—. ¿Puedes poner la calefacción a tope? Voy a morir de frío en este sitio.

Se acerca a mí con pequeños pasos. Nos quedamos frente a frente, mirándonos, y me abraza con fuerza. Esconde la cara en mi cuello y llora. Deja que la tensión acumulada se desvanezca en forma de lágrimas. Imagino que por su cabeza están pasando demasiadas cosas de golpe. No solo la historia de Sara y Mary es muy emotiva, con su amor prohibido y su trágico final, ella misma se debate sobre lo que debe hacer.

—¿De verdad vas a grabar el documental? —sisea junto a mi oído.

—No tengo dudas y me gustaría contar contigo, quiero que me ayudes. Podríamos venir algún fin de semana en enero y febrero a grabar escenarios y entrevistas. Sería una oportunidad de seguir pasando tiempo juntas —propongo.

Le acaricio la espalda con suavidad, cubriendo su cuello de pequeños besos. Nos balanceamos juntas, nuestros cuerpos moviéndose al unísono como si se tratase de un baile lentísimo, pero repleto de ternura.

—Esta historia me ha dado mucho que pensar —expone de pronto.

—¿En qué sentido?

—Estoy muy confusa, Oli. Estos días junto a ti he sido feliz, realmente feliz. Algo que hacía mucho tiempo que no sucedía —reconoce.

—No te olvides del sexo —bromeo.

—No me olvido del sexo. Me has regalado unos orgasmos de una intensidad que ya no recordaba. Sobre todo, me has hecho sentir viva, he vuelto a tener esperanza. No te puedes ni imaginar lo que eso significa para mí.

—¿Crees que tú y yo podríamos construir una vida juntas? —pregunto, separándome ligeramente de ella para mirarla a los ojos.

Su expresión se vuelve pensativa. Muerde el labio inferior como si sus pensamientos estuviesen librando una batalla.

—Me importas mucho, pero hay demasiado que procesar. Para mí, todo esto está siendo un shock. Imagina descubrir a los cuarenta y dos años que te empiezas a enamorar de tu mejor amiga. Joder, Oli, nunca había ni siquiera besado a una mujer hasta hace literalmente cuatro días.

—Puedo darte todo el tiempo que quieras. Podemos ir poco a poco, a tu ritmo —le aseguro—. No es que me vaya a mudar a tu casa cuando regresemos. Vamos despacio, ¿vale? La grabación del documental nos va a dar la oportunidad de pasar mucho tiempo juntas y es perfecto para que explores lo que de verdad quieres.

—Eso lo tengo muy claro. Lo que de verdad quiero es estar contigo —suelta de golpe.

—¿Cuál es el problema, entonces?

—Pues que yo no soy alguien independiente como tú, Oli. Tengo dos hijas adolescentes, un arraigo en nuestro pueblo, un exmarido.

—Ya no vivimos en 1944 como Sara y Mary —le recuerdo.

—Es complicado.

—Las cosas buenas suelen serlo, por eso merece la pena luchar por ellas —le aseguro.

—Estoy aterrorizada. Tengo miedo de volver a equivocarme en la vida. Solo busco una pareja que no me haga daño —admite.

—Sabes que nunca te lo haré. Y, de todos modos, me parece muy triste que te conformes con eso. Tenemos cuarenta y dos años, por el amor del cielo, nos queda muchísima vida por delante, mucho que disfrutar. No te puedes conformar con alguien que no te haga daño. Te mereces una pareja que te haga sentir especial, que tiembles cada vez que te desnuda, que cada día junto a ella merezca la pena ser vivido.

Mientras escucha mis palabras, Sam me abraza con fuerza, como si fuese un salvavidas en medio de un mar embravecido.

—Me siento genial a tu lado —confiesa—. Es solo que… bueno, nunca en mi vida me cuestioné quién era en realidad o lo que quería ser. Siempre he asumido el papel que se esperaba de mí. Lo sabes bien, desde que era una niña. En los últimos años, he asumido el papel de madre, esposa, profesora… pero no de mujer. No sé cómo ser yo misma.

—Ahí es donde entro yo. Te ayudaré, haré que cada uno de tus días sea único.

—Supongo que debería escuchar a mi corazón, ¿no?

—Si te está diciendo que te quedes conmigo, sin duda —bromeo con un guiño de ojo.

Colocando las manos en su cintura, la atraigo hacia mí y nos besamos. Cierra los ojos y su respiración se acelera. Separa mis piernas con la rodilla y, poco a poco, nuestro beso se hace más profundo. Explora el interior de mis labios con la punta de su lengua mientras sus manos se cuelan por debajo de mis pantalones para apretar mis nalgas.

Entre jadeos, me balanceo contra su muslo, excitándome cada vez más al frotar mi sexo, y una a una, las prendas de ropa van cayendo a nuestros pies hasta quedar completamente desnudas.

Me coloco de rodillas frente a ella y beso su vientre, hago círculos con la punta de la lengua alrededor de su ombligo, lamo la suave piel de su pubis mientras Sam da unos pasos hacia atrás y agarra con fuerza la mesa de la habitación hasta que sus nudillos se quedan blancos.

Deja escapar un larguísimo gemido en el instante que separo sus labios con los dedos pulgares para besar su sexo. Lo recorro con mi lengua, con lentitud, despacio, saboreando cada gota de su excitación, observando cómo se estremece de placer.

Suelta la mano derecha para enraizarla en mi pelo. Tira de él, atrayéndome hacia su sexo en el momento en que lamo su clítoris.

—¡Joder! —grita cuando siente mi lengua sobre él.

Hago pequeños círculos a su alrededor, alternando con la entrada de su vagina. Estos dos últimos días he aprendido que no le gusta la estimulación directa hasta que está ya muy excitada, así que lo rodeo con la lengua, lo beso con suavidad mientras Samantha tiembla de placer.

Contrae el abdomen en el momento en que introduzco dos de mis dedos en su interior. Gime, jadea, susurra palabras que no consigo entender. Busco con la punta de mis dedos esa zona que sé que la vuelve loca, la presiono una y otra vez sin dejar de besar su clítoris hasta que se aferra con fuerza a mi melena y con un larguísimo gemido, frota su sexo contra mi boca en pequeños espasmos de placer hasta que se queda muy quieta.

—¡Oh! —suspira cuando saco los dedos antes de acariciar su pubis con suavidad.

—¿Te gustó?

—Una maravilla —susurra entornando los ojos—. Te lo juro.

Me incorporo y la llevo de la mano hasta la cama. Se recuesta sobre mí, apoyando la cabeza en mi pecho mientras recupera la respiración.

Y en este pequeño hotel de Weston, en Vermont, mientras cubro con la sábana su cuerpo desnudo y acaricio su espalda, sé que no quiero pasar el resto de mi vida con ninguna otra mujer que no sea Samantha Thomson.


Capítulo 14

Samantha

—Sí que estás dulce esta mañana —bromeo al observar que Olivia vierte sirope de arce sobre sus tortitas como si se fuese a acabar el mundo.

—¡Está buenísimo! —responde entornando los ojos—. Auténtico sirope de arce de Vermont. El mejor del mundo —añade cogiendo un poco con su dedo índice y llevándolo a la boca.

—Voy a pedir una tostada con mantequilla y mermelada, me va a subir el azúcar solo con verte comer —ironizo sacudiendo la cabeza mientras me levanto.

Al poco rato, una camarera de unos sesenta años y complexión fuerte se acerca a la mesa con la tostada y una jarra de café recién hecho.

La diminuta cafetería del hotel parece sacada de una época lejana. Todas las mesas están cubiertas por unos horribles manteles a cuadros rojos y blancos y se les ha ido la mano con los adornos de Navidad. Mires por donde mires hay guirnaldas y hemos contado al menos tres árboles navideños bien engalanados con luces parpadeantes de varios colores.

Hoy descansaremos en este lugar antes de iniciar el viaje de vuelta. Ha parado de nevar y Olivia quiere aprovechar para elegir algunos exteriores en los que grabar el documental. Debería estar contenta de volver a casa, me muero de ganas por ver a las niñas, pero mi nueva situación con Olivia empieza a ponerme de los nervios.

Una cosa es dejarse llevar en la intimidad de la habitación. Disfrutar de su cuerpo desnudo, de los maravillosos orgasmos que me regaló estos últimos tres días. Sentirse viva y sin ataduras de nuevo. Otra muy distinta es regresar a la rutina y aceptar que empiezo a estar enamorada de la que fue mi mejor amiga. O explicárselo a mis hijas o a mi exmarido. A Frank le va a dar un infarto.

—¿Te encuentras bien? Estás muy callada esta mañana —inquiere.

—Supongo que tan solo estoy cansada. Alguien me tuvo despierta hasta muy tarde anoche —bromeo, alzando las cejas en un intento de desviar la conversación.

—Tendremos que empezar a dormir la siesta a partir de ahora —indica con un guiño de ojo.

Sonrío y me dispongo a cortar la tostada, tiene un aspecto delicioso, con la mantequilla derritiéndose por los lados. De pronto, me quedo sin respiración al sentir el pie descalzo de Olivia acariciando el interior de mis muslos por debajo de la mesa.

—¿Qué coño haces? —protesto en voz baja.

—Tienes que relajarte más, abre las piernas —susurra.

—Ni hablar.

—Un poquito, por favor —ruega poniendo cara de niña buena.

Miro a mi alrededor y la camarera parece muy ocupada preparando el desayuno para una pareja de señores mayores que se encuentra en el otro extremo de la cafetería, así que hago lo que me pide y pronto siento su pie acariciando mi sexo.

—Joder, Oli. No quiero que nos pillen, que ya no somos unas crías —me quejo sujetando su pie, aunque tengo que admitir que la sensación es maravillosa.

—¿Estás excitada?

—Sabes que sí, pero para ya.

—Termina la tostada y vamos a la habitación —propone, mordiendo su labio inferior.

—Vaya cómo te has levantado.

—Ya sabes lo que me hace falta por las mañanas —explica encogiéndose de hombros.

—¿En serio necesitas tener un orgasmo por las mañanas?

—Salvo que tenga mucha prisa, sí. Soy una mujer de mañanas —responde con naturalidad—. No sabes lo que me relaja.

—¿Y si soy yo la que tiene prisa?

—Tengo deditos —bromea levantando la mano y moviendo los dedos frente a mí.

Pongo los ojos en blanco y opto por concentrarme en la tostada, pero pronto me percato de que Olivia no que quita ojo.

—Me estás desnudando con la mirada. Para ya, se te nota mucho —protesto bajando la voz.

—Te estoy follando con la mirada, para ser más precisa —responde empezando a ponerme realmente nerviosa.

Es extraño. El modo en que me siento a su lado. Nunca en mi vida había pensado en nada remotamente sexual con una mujer. Ni siquiera en la universidad donde muchas de mis compañeras aprovecharon para soltarse la melena y tener alguna noche loca. Por aquel entonces ya estaba saliendo con Frank y creía que era el amor de mi vida.

Ahora, en cambio, cada vez que siento los ojos de Olivia clavados en mí, ese deseo primario en su mirada, me lleva a unos niveles de excitación que no había sentido desde que era una adolescente. Y no sé cómo gestionar esta repentina colisión de miedo y deseo, porque me hace sentir cosas que ningún hombre me ha hecho sentir jamás.

—¿Puedo preguntarte algo? —inquiero antes de pegar el último bocado a la tostada.

—Tú dirás.

—¿No crees que vamos demasiado rápido? No sé, Oli, todo esto es muy nuevo para mí y…

—¿Sabes lo que lleva una lesbiana a su segunda cita? —interrumpe.

—Ni idea.

—Un camión de mudanzas. Bienvenida a mi mundo —bromea con una sonrisa de oreja a oreja.

—Joder, eres idiota.

—Lo sé, es un chiste muy viejo. No me acuerdo dónde lo escuché por primera vez —se disculpa.

—Hablo en serio.

—Podemos ir todo lo rápido o todo lo lento que tú quieras. Tenemos unos meses para estar juntas mientras grabamos el documental. Vamos al ritmo que tú desees. No pretendo irme a vivir contigo, bueno, a no ser que me lo pidas —aclara.  

—¿Qué tal está todo? —la voz de la camarera me sobresalta e interrumpe nuestra conversación.

—Este sirope de arce está buenísimo —se apresura a responder Olivia.

—Es artesano —explica orgullosa la camarera—. Si quiere llevar un poco de vuelta a su casa, hoy se celebra una feria en el pueblo donde habrá varios puestos. Le puedo dar el nombre de la persona que lo vende. Habrá música en directo, un pequeño baile. Deberían pasarse por allí si tienen tiempo —recomienda.

Intercambiamos una rápida mirada y ambas asentimos casi al unísono, seguras de que será un buen colofón final para un viaje que está siendo de lo más sorprendente.

***

Bien abrigadas, nos adentramos en la pequeña feria y es como regresar al pasado. Seguramente ha venido el pueblo entero. Ayer leí en la Wikipedia que Weston tiene una población de 566 habitantes, y todos ellos parecen estar en este mismo lugar.

A nuestro alrededor, la calle principal se ha llenado de puestos donde se vende de todo. Desde bufandas de lana a velas perfumadas, pasando por figuras de madera tallada o el famoso sirope de arce.

Un coro de niños se esfuerza por cantar villancicos mientras la gente hace piña a su alrededor. Sus padres y abuelos aplauden con orgullo o graban la escena con sus teléfonos móviles.

—¿Te apetece un chocolate caliente? —pregunta Olivia.

Asiento con la cabeza mientras me coloco mejor la bufanda. Puede que haya parado de nevar, pero el frío sigue siendo el mismo.

Mientras caminamos de la mano por la feria, Olivia me cuenta varias ideas que se le han ocurrido para grabar el documental sobre la historia de Sara y Mary. Se siente tan natural entrelazar nuestros dedos que parece que llevo toda la vida junto a ella.

—Perdona un momento —le indico, levantando la mano y sacando el teléfono móvil del bolsillo—. Es una llamada de mis hijas.

Olivia asiente y sonríe, se desvía hacia el puesto del sirope de arce que le había recomendado la camarera del hotel, mientras yo me dirijo a una zona aislada para poder hablar sin el ruido de la música.

La voz de mis hijas suena alegre a través del teléfono y pronto estoy sonriendo como una boba al escucharlas.

—Os echo mucho de menos. Ya salimos de vuelta mañana —les informo.

—Ayer, papá y su novia nos llevaron a comer pizza y luego al cine —interrumpe mi hija pequeña—. Hacen una pareja genial.

—¡Cállate, gilipollas! —protesta la mayor al darse cuenta de que el comentario puede herirme.

Sin embargo, no lo hace. Ni siquiera lo más mínimo. Es como si estos días en los que estoy descubriendo el amor junto a Olivia me hubiesen ayudado a olvidar una gran parte de mi anterior relación.    

—Mamá, ¿has conocido a algún hombre guapo? —chilla Emma a través del teléfono.

A los trece años empieza a estar obsesionada con las relaciones, lo que me asusta bastante. Yo cometí muchas equivocaciones por esa causa. Me precipité. Empecé a salir con chicos muy pronto y muchos de ellos me terminaron usando, no sentían nada por mí salvo atracción sexual. No quiero que eso le pase a mi hija, pero su comentario me viene bien para tantear su opinión.

—Bueno, puede que haya conocido a alguien… —dejo caer.

Temblando, dejo a medias la frase, no la termino, insegura de cómo continuar o de si quiero hacerlo. Paralizada.

—¡Mamá, cuenta por favor! —grita y casi me la puedo imaginar dando pequeños saltitos en su habitación mientras su hermana mayor entorna los ojos—. ¿Cómo es ese hombre? ¿Es guapo? ¿Cómo se llama?

—Nadie ha dicho que fuese un hombre —suspiro.

Silencio.

Aprieto los labios, arrepintiéndome de inmediato de mi comentario.

—¿Mamá? —pregunta mi hija mayor con cautela.

—Ya hablaremos de todo esto cuando vuelva, ¿vale?

—Mamá, ¿has estado con una mujer? —insiste, aunque su tono de voz indica más curiosidad que criticismo.     

—Es posible, ya lo hablaremos.

—Mamá, joder, esto es… es una puta locura —expone mi hija mayor sorprendida.

—Esa lengua, Angie. No hay nada definitivo, supongo que estoy todavía averiguando lo que de verdad siento y…

—¿Ahora eres lesbiana? —interrumpe mi hija pequeña, bajando el tono de voz al pronunciar la última palabra.

—No tienes por qué bajar el tono de voz, Emma, no hay nada de qué avergonzarse. En el instituto hay varias chicas lesbianas y otras son bisexuales. Todo el mundo lo admite, salvo el típico tonto —le explico.

—Pero tú tienes cuarenta y dos años. Quiero decir, no eres una chica del instituto, eres una profesora. ¿Cómo les explico a mis amigas que mi madre se ha vuelto lesbiana? —insiste.

—A veces pareces gilipollas, Emma —protesta su hermana mayor—. Lo importante es que mamá sea feliz, que encuentre a alguien que la trate bien. ¿Qué más te da que sea una mujer o un hombre?

Me quedo callada, se me escapan las palabras. Emma siempre ha sido una niña muy tímida. Se refugia en los libros. Sus opiniones están muy marcadas por las ideas de su padre y son, por decirlo de un modo suave, demasiado conservadoras.

—Concéntrate en ser feliz, mamá —me tranquiliza Angie—. Nosotras te apoyamos con cualquier decisión que tomes —me asegura antes de colgar el teléfono.

Al terminar la llamada me siento confusa. No debí precipitarlo, es algo que debe hablarse cara a cara, en persona, no por teléfono. Angie se lo ha tomado muy bien, una de sus mejores amigas tiene novia y está muy bien con ella. Aun así, la reacción de Emma me preocupa. Ninguna de las dos sabe que esa persona de la que hablo es Olivia. Eso será complicar las cosas aún más, sobre todo con Frank, que la odia a muerte.

—¿Todo bien? —pregunta Olivia, acercándose para abrazarme.

—Más o menos.

—¿Te preocupa algo? —insiste.

—Prefiero no hablar de ello —espeto, zanjando la conversación.

Puedo observar la decepción en su mirada, pero no me presiona.

Nos distraemos un buen rato recorriendo los distintos puestos, evitando la conversación que sé que, tarde o temprano, debo tener con ella. Mira de manera distraída hacia una improvisada pista de baile, pero no estoy de humor para acompañarla.

—¿Quieres que vayamos a un sitio más tranquilo? —propone al percatarse de que no estoy cómoda.

Asiento y camino junto a ella, odiándome a mí misma por alejarla de mí en un tema tan importante. El silencio entre nosotras se hace cada vez más pesado. Asfixiante.

—Olivia, yo…

—¿Qué te ocurre? Por favor, no me dejes al margen —ruega, cogiendo mi mano entre las suyas.

—Este viaje contigo ha sido increíble, me haces sentir cosas que nunca imaginé posibles —admito—pero…

—¿Pero?

—Ahora mismo me siento muy insegura. Se lo he dejado caer a mis hijas y Emma no ha reaccionado bien. Oli, no sé si quiero continuar con esto —confieso, bajando los ojos para no encontrarme con su mirada.

—Mírame, Sam, por favor —solicita, colocando dos de sus dedos bajo mi barbilla y haciéndome girar la cabeza—. Tener miedo es normal. Es una situación muy nueva para ti. Es lógico que te preocupe lo que piensen tus hijas, pero son dos niñas muy inteligentes, querrán que su madre sea feliz, ¿no te parece?

—No lo sé —suspiro—. Ya no sé nada.

Olivia seca con el pulgar una lágrima que rueda por mi mejilla y la ternura de ese gesto hace que me duela el alma.

—Cuando tú estés lista, yo lo estaré —susurra.

Abrumada, me derrumbo, me rompo por dentro y me abrazo a ella. Lloro en su cuello mientras acaricia mi espalda, aunque nada puede hacer que me tranquilice en estos instantes.

—Quiero volver al hotel —anuncio de pronto—. Lo siento, de verdad. Siento haberlo estropeado todo —me disculpo, levantándome y alejándome a grandes zancadas.

***

No hablamos. Permanecemos tumbadas una al lado de la otra en la oscuridad. Los pocos centímetros que separan nuestros cuerpos parecen ahora una barrera insalvable.

Miro al techo como si allí pudiese encontrar una respuesta. Olivia intenta varias veces hablar, convencerme de que todo estará bien, pero no soy capaz de razonar. Solo quiero estar en silencio.

Su respiración constante me indica que por fin se ha dormido. Son casi las tres de la mañana y ambas hemos estado en vela, tratando de mantenernos inmóviles cada una en un extremo de la cama.

Se me escapan las lágrimas al pensar en lo diferente que es esta noche. Ayer, cuando no estábamos abrazadas, los pies de Olivia buscaban los míos en tiernas caricias. Hoy, el abismo que nos separa nunca fue tan grande.

Los sentimientos se agolpan en mi cabeza. Nostalgia y duda, deseo y pánico. Giro la cabeza y observo su silueta, dormida, en paz. Me gustaría abrazarla, decirle que estoy siendo una idiota. Prometerle que seré valiente y lucharé por nuestra felicidad. Querría asegurarle que sé que ella no me hará daño, que me cuidará y yo haré lo mismo con ella.

Pero no me atrevo. Las palabras de mi hija Emma han sido demasiado dolorosas. ¿Puedo buscar mi felicidad sin tener en cuenta a mis hijas? Por encima de todo soy madre y debo ponerlas a ellas por delante de mis necesidades.

Pero ¿cómo mujer? ¿Estoy dispuesta a sacrificar de nuevo mi vida? ¿Mi futuro?

¿Quiero dejar de vivir para volver, simplemente, a sobrevivir? ¿Deseo instalarme en una rutina que odio con todo mi ser?

¿Puedo conformarme con una vida sin ambiciones?

¿Sin alegría?


Capítulo 15

Olivia  

El silencio entre nosotras se vuelve ensordecedor. Conduzco algo pasada de velocidad por la autopista, agarrando con fuerza el volante mientras vamos dejando atrás los pueblos cubiertos de nieve. Los recuerdos se desdibujan al tiempo que avanzamos. Aquellos encantadores pueblecitos de postal navideña en los que reímos juntas son ahora solo vestigios. Ecos del pasado por los que quiero pasar lo más rápido posible de camino a casa. La alegría se ha vuelto dolor.

Samantha lleva prácticamente todo el viaje mirando por la ventanilla, como si se fuese a perder algo importantísimo si desvía la vista de ella.

—¿Recuerdas aquella pequeña librería en Rabell Falls? ¿La que tenía un rincón de lectura en el piso de arriba y una pila de viejos libros policíacos? —pregunto en un intento por entablar conversación.

—Sí —es toda la respuesta que obtengo de Sam. Indiferente mientras continúa con la mirada perdida en algún punto indefinido en el exterior del coche.

—¿Quieres que paremos en ella mientras volvemos? —sugiero.

Simplemente se encoge de hombros, evita mirarme a los ojos. Mi intento de forzar un tono alegre mientras se lo pregunto resulta patético.

—Si te apetece podemos parar en ella un rato, vamos bien de tiempo —insisto.

—Echo de menos a las niñas. Preferiría parar lo menos posible —responde seca.

—Vale, pero no te hagas pis en el coche. Si necesitas ir al baño avisa con tiempo —bromeo, aunque mi comentario es recibido con total indiferencia, ni siquiera un gesto por su parte.

Suspiro y me concentro en la carretera. Los copos de nieve se arremolinan en el cristal del parabrisas mientras dejamos a la izquierda un nuevo pueblo. Ya ni siquiera me acuerdo de su belleza o su nombre.

—Sam, estaba pensando que…

—¿Puedes subir la calefacción, por favor. Hace frío —interrumpe sin dejarme si quiera acabar mi frase.

No me gusta conducir de noche y menos con carreteras nevadas. A medida que circulan menos vehículos se van formando parches de hielo que pueden resultar peligrosos si pasas sobre ellos, así que decido detenerme en un hotel de carretera que encontramos en el camino.

Es impersonal, carece por completo de encanto. Totalmente distinto a los acogedores hotelitos en los que nos hospedamos en el viaje de ida. Es como si el propio hotel quisiese burlarse del repentino giro en nuestra relación.

—¿Vamos a cenar? He visto un restaurante con buena pinta a un par de manzanas de aquí —anuncio.

Sam hace una mueca que ni siquiera sé cómo identificar y se disculpa, alegando que está muy cansada y que prefiere quedarse en la habitación.

—¿Pido unas pizzas?

—Como quieras —responde sin ni siquiera mirarme.

Posiblemente, le podría haber preguntado si quería que le trajese un par de bolas de nieve para cenar y me habría contestado lo mismo. Cualquier intento de entablar una conversación es hoy inútil.

—Voy a bajar a la cafetería que hay al otro lado de la calle para ver qué tienen, ¿vale? —sugiero.

—Está bien.  

Entorno los ojos y salgo de la habitación. Necesito una excusa para que me dé el aire o me terminaré ahogando. Me estallará la cabeza. Una vez en la cafetería, suenan de fondo viejos villancicos, pero apenas me doy cuenta. Estoy perdida en mis pensamientos. Empiezo a verlo cada vez peor.

La camarera, una chica de unos diecisiete años con aspecto de estar muy aburrida por la falta de clientes, me entrega una bolsa con un par de hamburguesas y patatas fritas.

—Feliz Navidad —se despide.

—Feliz Navidad a ti también —respondo de manera casi automática.

La nieve se arremolina en el exterior mientras regreso al hotel. El viento sopla con fuerza, creando una sensación térmica que resultaría incómoda incluso para los osos polares. El frío se filtra a través de mi abrigo y ya no siento las orejas, a pesar del gorro de lana.

La calefacción de nuestra habitación es un contraste agradable, aunque la actitud de Sam me resulta más fría que la temperatura exterior. Picotea sin entusiasmo, prácticamente juega con la comida de manera distraída, como si fuese una niña pequeña en plena rabieta. Empuja las patatas fritas de lado a lado. Sin apetito.

De nuevo ese silencio. Agotador. Terrible.

Aparto la vista y muerdo mi labio inferior con desesperación. ¿En qué momento nuestra relación se ha torcido tanto? ¿Está tan asustada como para apartarme de este modo? Si al menos quisiese hablar conmigo y no comportarse como una niña caprichosa, podría ayudarla de algún modo. O lo intentaría.

—Sam, ¿podemos hablar de lo que te ocurre? —susurro con cautela.

—Solo estoy cansada —insiste.

—Por favor, no me alejes de este modo. Sea lo que sea podemos hablarlo.

—Estoy muy cansada, me voy a dormir. Mañana hablamos de lo que quieras —responde sin ganas.

Entra en el baño para ponerse el pijama. Ayer por la mañana tenía su sexo en mi boca y hoy prefiere cambiarse alejada de mi vista. Eso no puede ser buena señal. ¿Acaso me estoy equivocando? ¿Ha sido tan solo una aventura y ahora que vuelve a su vida habitual pretende dejarla atrás?

Por unos instantes, pondero la posibilidad de entrar en el cuarto de baño con ella, pero los muros que está levantando a su alrededor son infranqueables. En su lugar, saco mi cuaderno y empiezo a garabatear ideas para el documental. Prefiero canalizar mi frustración en algo productivo.

La trágica historia de Sara y Mary me fascina. Dos mujeres aferradas a su amor prohibido en los tiempos de la Segunda Guerra Mundial. Sus cartas repletas de palabras de pasión y deseo. De miedo y esperanza.

Mientras Sam se mete en la cama sin ni siquiera mirarme y escribe algo en su teléfono móvil, imagino sus miradas secretas, sus cariños susurrados en algún rincón, lejos de miradas indiscretas. Me duele saber que su amor nunca llegó a florecer del todo. Merecen que su historia sea narrada.

El tiempo avanza inexorable mientras cientos de ideas se arremolinan en mi cabeza. El trabajo me aleja de la tristeza, pero no puedo evitar echar un vistazo a Sam de vez en cuando. Duerme en un extremo de la cama, parece inquieta. ¿Queda algún rastro de aquella química que pensaba que teníamos? ¿O, quizá, imaginé sentimientos que nunca fueron realmente recíprocos? 

Hacia las tres de la mañana, el agotamiento me vence. Me desplomo exhausta en el otro extremo de la cama. La noche avanza inquieta, repleta de sueños extraños. Tengo pesadillas en las que casi puedo tocar el cuerpo desnudo de Sam y de repente se aleja de mí.

No tengo problema en darle todo el espacio que necesite. No me importa seguir su ritmo. Solo quiero tener una conversación al respecto. Me gustaría saber qué está pasando por su mente. Por qué construye barreras entre nosotras.


Capítulo 16

Samantha 

Durante el viaje de vuelta desde Vermont, el silencio es sofocante. Siento una presión en el pecho como si alguien hubiese colocado una pesada losa. Intento distraerme mirando absorta por la ventanilla, pero ni los encantadores pueblecitos cubiertos de nieve parecen calmarme. Lo que hace unos días me parecía maravilloso, ahora apenas llama mi atención.

Hace dos días, en nuestro trayecto desde Rabell Falls a Weston, mi imaginación volaba libre, dibujando cómo sería un viaje con Olivia en verano. El viejo Corvette desprovisto de su capota mientras su pelo ondeaba al viento. Hoy, es como si alguien hubiese pulsado un interruptor capaz de apagar todo optimismo por el futuro.

Olivia intenta entablar conversación de cuando en cuando, pero son intentos en vano, ni ella misma espera una contestación. Me siento mal por Oli. La mitad de mis respuestas son monosílabos, la otra mitad gruñidos. O, simplemente, la ignoro.

Las sinuosas carreteras de Vermont parecen ahora interminables y las palabras de mi hija Emma pesan como una tonelada de ladrillos.

En cuanto nos acercamos a casa, el aire limpio y helado, el olor a pino, se desvanece. Lo sustituye el humo que sale de los tubos de escape, la sal sobre la carretera al atardecer, los montículos de nieve sucia amontonados en el borde de las calles.

Las pequeñas callejuelas, con sus tiendas familiares vestidas de Navidad, se convierten en urbanizaciones sin personalidad, sus viviendas todas iguales, flanqueadas por algún enorme centro comercial.

Cuando por fin nos detenemos ante mi casa, el ambiente entre nosotras parece tan cargado que apenas me deja respirar. Sus penetrantes ojos verdes me observan mientras saco las maletas, pero se mantiene a una distancia prudencial, no hay ni rastro de las suaves caricias en mi espalda de hace unos días.

—Gracias por todo. Ya estamos en contacto para preparar el documental si sigues interesada en ayudar. Llámame, ¿vale? —es su fría despedida.

La mía es aún peor. Me esfuerzo por encontrar las palabras adecuadas. Trato sin éxito de buscar alguna combinación mágica que rompa el muro que he levantado alrededor de mi corazón. La decepción en sus hermosos ojos me rompe por dentro mientras simplemente asiento, mis labios apretados como si no quisiese dejar escapar ninguna palabra que pudiese comprometerme.

Se sube en silencio al coche. Aprieta el volante y respira hondo. Se incorpora a la carretera. Desaparece.

Permanezco inmóvil en la puerta de entrada. Mis dedos, entumecidos por el frío, aprietan las maletas como si me hubiese vuelto idiota. Y quizá lo he hecho, porque estoy dejando que la única persona que me ha devuelto la felicidad se aleje de mi vista sin hacer nada por evitarlo.

Parpadeo, trato de contener unas estúpidas lágrimas que ruedan por mis mejillas.

La he perdido para siempre.

En el interior, la casa parece un páramo yermo, desprovisto de cualquier atisbo de vida. Las niñas están todavía con su padre y es como si un silencio ensordecedor se hubiese hecho dueño del ambiente.

Me dejo llevar. Vuelvo a instalarme en la cómoda rutina. En todas las fotos de las redes sociales me verás con una sonrisa, pero por dentro, me rompo cada día.

Las palabras de Olivia resuenan en mi memoria como un eco lejano: “¿de verdad te vas a conformar simplemente con alguien que no te haga daño?”

No aspiro a más.

Y, aun así, su recuerdo me persigue. Revivo cada caricia sobre mi cuerpo desnudo. Sus mimos antes de acostarnos. Nuestros besos. La manera en que me abrazaba antes de dormir. Los maravillosos orgasmos que me regaló en nuestro corto viaje.

Pero luego regresan las palabras de Emma, pesan, me invaden el miedo y la duda. Son un susurro fantasmal que me recuerda que nuestra fugaz historia de amor no es más que una tonta fantasía.

Deshago la maleta y mis ojos se detienen en una de las camisetas. Olivia se la puso el último día que hicimos el amor. Estábamos desnudas sobre la cama, viendo una tonta película navideña, y le entró el frío. Le dejé la primera prenda que encontré. Todavía huele a ella.

Me sorprendo a mí misma guardándola en un cajón. No la echo a lavar con el resto de la ropa. Supongo que mi subconsciente quiere recordar su aroma. O quizá sea solo una excusa para atormentarme con su ausencia.

En cuanto mis hijas regresan a casa me esfuerzo por dibujar una sonrisa. Pronto, las anécdotas navideñas en la casa de su padre se van agotando y mi sonrisa se borra. Incluso el tintineo de los cubiertos contra el plato resuena demasiado fuerte en el incómodo silencio.

Es Angie la que finalmente se decide a hablar. Asume el papel de adulta en vista de que su madre se comporta como una auténtica gilipollas.

—Vale, mamá. Está claro que te pasa algo. No recuerdo haberte visto tan callada ni en la semana posterior al divorcio —espeta de pronto, alzando las cejas mientras habla.

—No sé qué quieres decir —respondo mientras pretendo estar muy concentrada cortando un trozo de carne.

—Pareces triste —susurra Emma.

—Siempre nos dices que no debe haber secretos entre nosotras. Insistes en que te lo podemos contar todo, sea lo que sea, y ahora eres tú la que oculta cosas. Menudo ejemplo de mierda le estás dando a tus hijas adolescentes —agrega Angie.

Me alzo enfadada. Siempre fue una niña muy tranquila, pero desde que ha cumplido los dieciséis me desafía constantemente.

—Puedes enfadarte todo lo que quieras. Castigarme sin paga o sin salir. Pero sabes que tengo razón —protesta cuando la riño.

—Te he dicho que no me pasa nada y deja ya esta conversación —ladro alzando la voz mucho más de lo necesario.

—Esa mujer de la que nos hablaste brevemente por teléfono es… ¿Es Olivia Mitchell? —inquiere, y mi corazón se detiene.

—¿Por qué dices eso?

—No hace falta ser un genio. Es la opción más fácil. Erais mejores amigas en el instituto, hacéis un viaje juntas compartiendo habitación y papá se pone como una fiera. Era como si le diese un ataque de celos cada vez que alguien pronunciaba su nombre —explica abriendo las manos como si fuese obvio para todo el mundo, menos para mí.

Respiro hondo, me seco las manos sudorosas al pantalón vaquero y permito que salgan las palabras. Describo nuestro viaje, dejo que mis ojos se humedezcan mientras brotan las emociones. Confieso que he sido muy feliz estos días junto a ella. Evito mencionar que me ha regalado el mejor sexo que recuerdo.

—¿Vais a empezar a salir? —pregunta Emma con su mirada llena de inocencia.

—Creo que lo mejor para vosotras es que no lo haga —suspiro.

Angie me corta, alzando la voz mientras Emma la mira con los ojos muy abiertos.

—¡Lo mejor para nosotras es que seas feliz, joder! —chilla.

—Pero…

—Mamá, lo hemos hablado y queremos tu felicidad. Desde el divorcio estás apagada. Papá ya ha iniciado una nueva vida con su novia, es hora de que tú hagas lo mismo. A nosotras nos da igual que sea con un hombre, con una mujer o contigo misma.

—Tía, no te pases —susurra Emma.

—A ver, que no me refería a eso… que puedes ser feliz sin nadie, no quería decir que tuvieses que… ya sabes…tú sola… aunque si lo haces también está bien, es lo normal —agrega bajando la mirada con timidez.

No puedo evitar que se me escape una risa nerviosa. Mis hijas se ponen rojas como un tomate ante la idea de su madre masturbándose, pero pronto las tres reímos cogidas de la mano.

—¿Así que ya lo sabíais?

—Lo sospechábamos incluso antes de que os marchaseis a Vermont. Olivia no es precisamente sutil con sus miradas, prácticamente le salían corazoncitos de los ojos. Más tarde, papá se refería a ella como “la lesbiana esa” así que fuimos atando cabos. Cuando nos dijiste por teléfono que quizá había una mujer, supusimos que tenía que ser ella. Por cierto, nos parece súper guapa —agrega y Emma asiente rápidamente con la cabeza. 

—Creo que he sido una idiota —admito con un suspiro.

—¿Le has dicho que no? —inquiere Angie.

—Peor aún, la he ignorado todo el viaje de vuelta. Estaba desesperada.

—Yo no perdería tiempo. Envíale un mensaje —propone Angie.

—Los mensajes son para gente de vuestra generación. Esto se merece algo mucho más personal —confieso, levantándome de la mesa y cogiendo un abrigo junto con las llaves del coche.

Mis hijas se miran y sonríen, pero apenas me doy cuenta, tan solo me gustaría ser capaz de teletransportarme y aparecer en su casa como por arte de magia. O, mejor aún, encontrar esa máquina del tiempo que a Olivia le gustaría como regalo de Navidad y volver atrás. Con solo dos días me conformo.

—Mamá, espera —grita Emma—. ¿Os habéis besado?

Sin querer, entorno los ojos y sonrío, mordiendo mi labio inferior y logrando que mi hija mayor se lleve una mano a la boca en pleno ataque de risa.

***

Olivia abre la puerta y se queda atónita frente a mí, como si acabase de ver un espectro. Viste una camiseta informal y algunos mechones de pelo rubio se escapan de un desordenado moño.

—Es para ti. Con veinticinco años de retraso —suspiro mientras le entrego una rosa que ha conocido días mejores—. Lo siento, no había tiendas abiertas de camino a tu casa y es lo único que encontré en la gasolinera —me disculpo, encogiéndome de hombros.

Sus preciosos ojos verdes se humedecen y rara vez lo hacen. Brillan con lágrimas mientras me abraza, tiritando por el frío.

—Esta flor es el mejor regalo de Navidad que me han hecho nunca —sisea junto a mi oído.

—Antes de que entremos, tengo algo más. Un momento —indico, haciendo una seña con la mano para que espere, mientras me afano por colocar un poco de muérdago en el marco de la puerta.

El beso que le sigue es maravilloso. Dejamos salir tantos sentimientos que ambas parecemos desbordadas. Coloca las manos en mis mejillas, apoya su frente sobre la mía y juro que el “te quiero” que le sigue me parecen las dos palabras más hermosas que he escuchado jamás.

***

Al día siguiente, en la cena de Nochevieja, junto a mis hijas, las risas y anécdotas fluyen con facilidad alrededor de un plato de cordero que Olivia ha preparado siguiendo una receta traída de algún lejano país.

Al llegar la media noche, compartimos un hermoso beso mientras mis hijas sonríen y alzan las cejas nerviosas.

—Por un Año Nuevo repleto de alegría —indico, levantando una copa de champán.

—De eso no tengo ninguna duda —responde Olivia, brindando contra mi copa.

Sonreímos como dos adolescentes enamoradas hasta que mi hija Angie nos interrumpe.

—Emma y yo nos vamos a la fiesta de Nochevieja del instituto. Portaos bien, que os dejamos solas —bromea con un guiño de ojo que consigue que me ruborice.

En la calle, los fuegos artificiales estallan en el cielo en un derroche de color, dando la bienvenida al nuevo año. Las celebraciones se extienden por toda la ciudad, pero, mientras llevo a Olivia de la mano a mi dormitorio, sé que la nuestra tendrá un significado muy especial. Ahora tengo claro que junto a Olivia seré la mujer que estaba destinada a ser.


Epílogo

Samantha — Un año más tarde

Las siguientes Navidades, regresamos a las pintorescas calles de Weston, en Vermont, para el estreno de nuestro documental. Ambas quisimos que se pudiese ver por primera vez en este pequeño pueblo; un homenaje póstumo a Sara Nelson y Mary Ellis. A las dificultades a las que tuvieron que enfrentarse. A su trágica historia de amor.

En la entrada del teatro, se alza un enorme póster con su imagen y, a juzgar por el lleno total, ha debido venir prácticamente todo el pueblo.

Pero también para nosotras tiene un significado muy especial. Estas Navidades son un testimonio del viaje que emprendí junto a Olivia el año pasado. Doce meses juntas que se me han pasado en un abrir y cerrar de ojos.

Junto a nosotras se sientan Beth y John, los familiares vivos de Sara y Mary. Su presencia en el acto es un conmovedor puente entre el pasado y el presente.

Los ojos de Emma brillan de emoción mientras graba con el teléfono móvil todo lo que ocurre para enviarlo a sus amigas. A mi izquierda, Angie charla con Olivia.

Si alguien me hubiese dicho que criar a dos hijas adolescentes iba a ser mucho más fácil junto a ella, no le hubiese creído. Me daba miedo la influencia que tendría su espíritu aventurero. En cambio, no solo la han acogido sin ningún problema en nuestra familia, sino que se ha convertido en su amiga y consejera.

Todavía recuerdo hace unos meses, cuando Angie tuvo su primer desengaño amoroso. En esos instantes fue a Olivia a quien buscó, no a mí como madre. Lejos de sentirme celosa, me pareció muy tierno.

—Cada vez entiendo menos a los chicos, Oli —recuerdo que le dijo, apoyando la cabeza en su hombro, casi del mismo modo que yo lo hacía a su edad—. Un día me aburre a mensajes bonitos y al siguiente me ignora.  

—Siento decirte que las cosas no mejoran mucho con el paso de los años —bromeó Olivia—. Pero tú eres una chica muy madura. No pierdas el tiempo tratando de llamar la atención de alguien que no te merece.

Emma aprieta mi mano cuando las luces se apagan y nuestro documental cobra vida. A medida que se desarrolla, cada vez que escucho un suspiro del público, me hincho de orgullo como un pavo real.

El documental recoge momentos de alegría y descubrimiento, pero también de tristeza. Cuando se narra cómo Mary se enteró de la muerte de Sara, no puedo evitar que las lágrimas rueden de nuevo por mis mejillas. Aunque creo que al menos la mitad de la audiencia está llorando o intentando no hacerlo.

Olivia ha sabido captar a la perfección el dolor visceral de esa pérdida a través de las anotaciones en el diario de Mary. Por suerte, también ha sido capaz de mostrar un mensaje tremendamente positivo y bonito, un auténtico homenaje al legado de esas dos mujeres valientes que lucharon por un amor prohibido en una época ya lejana.

En cuanto salen los créditos finales y el público se pone en pie para aplaudir, me invade una profunda sensación de paz y satisfacción. Sara y Mary han sido un ejemplo para mí, ellas me han ayudado a abrazar el amor y no quedarme atrapada en el miedo y la duda.

Más tarde, mis hijas me dieron el valor para abrir mi corazón, para buscar la felicidad al lado de Olivia. Son lo que más quiero en este mundo y nunca les podré agradecer lo suficiente que me dieran ese empujón final.

—Este sitio es precioso, es imposible no enamorarse en un lugar así —exclama Emma cogiéndome del brazo mientras caminamos por las calles nevadas.

—Es imposible no enamorarse de alguien como tu madre —corrige Olivia, consiguiendo que tanto Emma como yo nos pongamos rojas como un tomate.

En ese momento me besa y pequeños copos de nieve comienzan a caer sobre nosotras.

—Ejem, ejem, mejor lo dejáis para la habitación del hotel, que vuestras hijas están delante y nos estamos congelando —bromea Angie.

Es la primera vez que implica en un comentario el papel de madre de Olivia. Emma sí lo hace, pero supongo que para ella, con trece años, ha sido algo más fácil de aceptar.

Cogidas de la mano, caminamos por las calles nevadas hacia el hotel. Este pequeño pueblecito alimentó los primeros y frágiles brotes de amor entre nosotras y he vuelto a él transformada, mucho más fuerte, unida a Olivia en un vínculo que nada ni nadie podrá romper.

Junto a ella, cada día es una aventura. Cada minuto merece ser vivido. Me hace sentir especial, querida. Deseada y protegida. Realizada.

Hoy, soy la mujer que siempre quise ser.
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Capítulo 1

Harper

Finjo estar muy ocupada.

Pretendo revisar unos papeles en mi oficina secundaria, cerca del edificio donde vendemos los forfaits y alquilamos los equipos de esquí.

En realidad, no es más que una excusa para observar a Julie Winter salir de su tienda y dar la vuelta al letrero de cerrado a abierto. Cada vez que la veo, siento una extraña añoranza que pone en peligro la imagen de mujer fría que tanto me ha costado tejer.

Lo intento, pero de manera inevitable, se cuelan en mi memoria aquellos larguísimos veranos cuando era poco más que una niña. Los años en los que mi familia comenzó a escaparse del sofocante calor de Denver para pasar un mes en el antiguo resort de Silver Peaks en Montana. El dueño anterior era un buen amigo de mi padre. Conociéndole, sospecho que le ayudaba a mantenerse a flote a base de consejos gratuitos y probablemente algo de dinero, aunque esto último nunca lo quiso admitir.

Mis hermanas y yo fuimos felices en este lugar. A veces, también veníamos en invierno, en Navidades, aunque mis padres solían preferir alguno de los resorts de nuestra propiedad en Colorado o Los Alpes Suizos. Julie y yo fuimos inseparables desde los doce hasta más o menos, los veinticuatro años. Pasé más horas de las que puedo contar en la tienda de su abuela mientras mis hermanas correteaban por el pueblo. Esa forma que tenía de reírse de manera despreocupada, el aroma a canela de las cenizas en polvo que usaban para cubrir el vidrio, permanece tan vívido ahora como en aquellos años.

Incluso después de que mi madre nos dejara cuando yo tenía diecisiete años, destrozando los cimientos de nuestra familia, seguí regresando cada verano. En la universidad, evitaba viajar a Europa con el resto de la familia. Le decía a mi padre que era la magia del pueblo lo que me atraía, pero en realidad, era Julie quien me hacía volver año tras año. Suerte que mi hermana River me guardaba el secreto.

Más tarde, cuando me hice cargo de los negocios familiares, el tiempo y la distancia nos fueron separando. Hace tres años, me enteré de que el resort de Silver Peaks estaba en venta, incluyendo el hotel y las pistas de esquí. Pensé que el destino me echaba una mano. Era una oportunidad de salvar al pueblo y al mismo tiempo intentar construir un futuro con Julie. Nos había imaginado trabajando codo a codo, insuflando nueva vida a Silver Peaks mientras compartíamos días de felicidad y noches de pasión.

Pero estaba solo en mi imaginación.

River se encarga de recordármelo casi a diario. Mi empeño por comprar la estación de esquí tan solo consiguió levantar un muro entre nosotras que nunca lograré derribar.

Para Julie, ahora no soy más que una capitalista cuyo único objetivo es acrecentar la fortuna familiar a cualquier precio. Ella ve mis planes de expansión como una amenaza para el carácter único del pueblo, para el legado de su familia y del resto de los dueños de las pequeñas tiendas. Nuestra amistad se volvió tensa, llena de silencios incómodos y acusaciones. Ya no quedaba nada del vínculo casi mágico que un día existió entre nosotras.

El suave clic de la puerta me saca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad. Me giro despacio y observo a mi hermana River con un termo de café. Sus ojos azules, tan diferentes del color avellana que compartimos el resto de las hermanas Merriweather, brillan con una expresión extraña.

—¡Límpiate esas babas, anda! —bromea, dejando el termo sobre mi escritorio.

Mira a través de la ventana y sonríe.

—Sabes que es un poco perturbador que te dediques cada mañana a espiarla, ¿verdad? Tarde o temprano la gente empezará a hablar. Eso sin contar con que si Julie se entera de que la espías se acabará cualquier posibilidad de llevártela a la cama.

—No quiero llevármela a la cama, quiero…

Yo misma me interrumpo, me da demasiado miedo pronunciar esas palabras.

—Ya, bueno, sabes lo que quiero decir —indica, poniendo los ojos en blanco con un gesto dramático—. Además, a mí me queda más lejos que tu despacho del edificio principal.

—Nada te obliga a traerme café por las mañanas. Hay una cafetería en la esquina —gruño, aunque sé que tiene algo con la chica que alquila los esquís y el café es solo una excusa.

—El café de Dory es una basura requemada. Te quejas cada vez que lo bebes. Bueno, ¿cómo van las cosas con Julie? ¿Algún progreso? —inquiere, sentándose sobre la mesa de mi despacho.

—No —suspiro—. Cada vez que intento hablar con ella de algo que no sea asuntos del pueblo, se cierra. Es como si hubiese una barrera invisible entre nosotras.

—¿Has pensado alguna vez en decirle lo que sientes por ella? No sé, es una idea, ¿eh? Me parece algo sencillo —ironiza.

—No es tan simple, River.

—¿Qué no es tan simple? La verdad es que no lo entiendo. En las reuniones, en la sala de juntas, cualquier cosa que tenga que ver con los negocios, das un miedo que te cagas. Todo el mundo piensa que eres la mujer más decidida del universo. Luego, te da pánico decirle a tu novia imaginaria que estás enamorada desde la primera vez que la viste.

Apenas la escucho, demasiado concentrada en mirar por la ventana. Julie está ahora arreglando el escaparate de su tienda, colocando las esculturas de vidrio con precisión.

—Estoy preocupada por ella y por la tienda. Es obvio que está pasando por dificultades económicas, pero nunca aceptaría mi ayuda.

—Tal vez no como la temible dueña del resort —corrige River alzando las cejas—. Pero quizá sí como Harper, su amiga de la infancia…como aquella chica rara que solía ayudar a su abuela a clasificar cuentas de vidrio durante horas solo para pasar tiempo con ella…

—Esa Harper ya no existe, al menos no en sus ojos. Para Julie, solo soy una capitalista despreciable que trata de cambiar todo lo que ama de Silver Peaks. Además, yo no era rara —protesto.

River salta del escritorio y se coloca a mi lado, golpeando mi hombro con el suyo.

—Entonces, demuéstrale que está equivocada. Muéstrale que aún te importan este pueblo y su gente. Que te importa ella. Joder, Harper, hazle ver que tenemos otros siete resorts de esquí y te pasas en este la mayor parte del año solo por ella.

Julie retrocede unos pasos para admirar su trabajo en el escaparate de la tienda. Incluso desde esta distancia, me doy cuenta del orgullo con el que observa las piezas de cristal, la pasión que vierte en cada aspecto de su trabajo. La dedicación por preservar el legado de su abuela es algo que siempre he admirado.

—Quiero ayudarla —admito con un largo soplido—. No es solo por lo que siento por ella, sino porque su tienda es parte de lo que hace especial a Silver Peaks. Si esa tienda cierra… —me detengo, hago una larga pausa, incapaz de expresar el miedo que me ha estado carcomiendo durante meses.

—Busca una manera de ayudar que no la haga sentir que pierde su independencia. Eres buena en eso, ¿sabes? En encontrar soluciones creativas a los problemas. De todos modos, yo hablaría con ella de una jodida vez y le diría lo que sientes, porque parece que sigues teniendo quince años y ella no va a esperar toda la vida. Sé de alguna que está muy interesada.

—¿Quién?

—Da igual. Bueno, tengo que volver para asegurarme de que Gentry no incendia la cocina del hotel. No olvides que tu hija sale temprano del colegio hoy. Primer día de vacaciones de Navidad y todo eso —me recuerda, mirando el reloj y abandonando mi despacho tan rápido como entró en él.

River es la única de las hermanas que decidió no seguir con la tradición familiar de dirigir estaciones de esquí. Es una cocinera excelente y pasa la mayor parte del tiempo entre la cocina del hotel de Silver Peaks y el de Aspen. Ha convertido a los restaurantes de ambos en una referencia en la zona, aunque en su vida personal sigue siendo una cabeza loca.


Capítulo 2

Harper

La puerta se abre de golpe, y Lumi entra en el despacho como un vendaval, su cabello rubio platino casi volando tras ella. El color del pelo lo ha heredado de su padre finlandés, al igual que su nombre. Esa relación fue un grave error, fruto de una época en la que no sabía lo que quería. Bueno, sí lo sabía, pero no me atrevía a admitirlo. No duró mucho y ahora mi hija me llena la vida como jamás pensé que podría ocurrir.  

—Mamá, ¿podemos ir a la tienda de vidrio? ¡Por favor!

Levanto la vista de la pantalla de mi ordenador y sonrío.

—Hola a ti también, cariño. ¿Qué tal el colegio?

Lumi pone los ojos en blanco de manera dramática. Me da miedo cuando llegue a la adolescencia, creo que será aún peor que su tía River.

—Estoy de vacaciones, mamá, el colegio es cosa del pasado —suelta, a pesar de que no hace más de media hora que estaba en clase—. ¿Podemos ir a ver a Julie? Dijo que si tenía poca gente, me enseñaría a soplar vidrio para hacer alguna figura sencilla.

Mi corazón da una voltereta al escuchar ese nombre. Intento ocultarlo y dudo, dividida entre la emoción que siente mi hija y el saber que la distancia con la que Julie me tratará me hará mucho daño.

—No lo sé, Lumi —suspiro—. Julie podría estar muy ocupada con los clientes. Estamos en la época navideña. No deberíamos interrumpir su trabajo.

La niña frunce el ceño, y casi al instante me arrepiento de mis palabras. Quizá River tiene razón y al final siempre acabo haciendo lo que ella quiere.  

—Prometiste que iríamos y no hay nadie allí. Miré mientras pasaba corriendo desde el colegio. Por favor, vamos, mamá —insiste, poniendo esos ojos de cachorrito abandonado con los que sabe que me derrite.

En el fondo lo entiendo. Yo era poco mayor que ella cuando descubrí el soplado de vidrio por primera vez en esa misma tienda y fue algo fascinante.

—Está bien, pero solo un ratito, ¿de acuerdo? Y si Julie está ocupada, volvemos otro día —concedo mientras Lumi sonríe y rodea mi cuello con los brazos.

Mientras caminamos por la calle principal hacia su tienda, me invade la misma sensación extraña de siempre. Quiero verla. No. Necesito verla. Lo necesito como el mismo aire que respiro. Y, aun así, sé que ella no se alegrará de verme a mí y eso me rompe por dentro.

Lumi empuja la puerta, hace sonar el alegre tintineo de unas campanas que anuncian nuestra llegada. Julie levanta la vista y sonríe al ver a mi hija. A continuación, me clava la mirada y su expresión cambia de inmediato, se torna más reservada.

—Lumi, me alegro de verte —saluda, agachándose para darle un largo abrazo. Cuando se separan, me hace un rápido gesto con la cabeza, su tono frío—. Harper —pronuncia mi nombre casi como un susurro helado.

—Hola, Julie —le devuelvo el saludo, tratando de mantener un tono neutro en la voz—. Espero que no estemos interrumpiendo nada. Lumi se empeñó en venir a verte y…

—Justo ahora iba a empezar a trabajar en una pieza nueva. ¿Te gustaría ver cómo lo hago? —inquiere, dirigiéndose a la niña con una sonrisa que consigue que mis piernas tiemblen.

Lumi asiente con rápidos movimientos de cabeza y Julie nos guía hacia la parte de atrás de la tienda, donde tiene su taller. Los aromas familiares: canela, polvo de vidrio y un toque de humo, me traen una avalancha de recuerdos. Han pasado un montón de años y nada ha cambiado, tan solo la ausencia de su abuela.

Una sonrisa tonta se dibuja en mis labios mientras Julie da forma al vidrio y me sorprendo a mí misma al sentirme tan cautivada ahora como cuando era una niña. Sus movimientos son ágiles y precisos, recogiendo el vidrio fundido en el extremo de su caña de soplar. Lo moldea con una facilidad fruto de miles de horas de experiencia y el gesto de concentración en su mirada me parece adorable.

—Guau, ¿no es como…totalmente increíble, mamá? —susurra Lumi a mi lado, sus ojos abiertos de par en par.

Julie le sonríe, haciendo una pausa en su trabajo.

—¿Te gustaría intentar soplar? Solo un pequeño soplo de aire puede hacer que el vidrio se expanda.

Lumi me mira, pide permiso en silencio y se acerca a Julie con pasos lentos y una mirada a medio camino entre el miedo y el respeto por lo que está a punto de hacer.

—Vale, ahora respira hondo —indica Julie, sosteniendo la caña con firmeza entre sus manos—. Sopla con suavidad, como si apagases una vela.

Lumi sigue sus instrucciones y el brillante globo de vidrio se expande ligeramente.

—Mira, mamá, lo conseguí —chilla orgullosa.

Julie ríe, una risa auténtica, despreocupada, como aquellas que recuerdo de hace años. Hacía tanto que no la oía reír de ese modo cerca de mí…

—Lo hiciste genial —asegura, colocando la mano delante de Lumi para chocar las cinco—. Tienes un talento natural para esto, igual que tu madre —suelta sin pensar.

Parpadeo sorprendida al escuchar sus palabras y Julie parece darse cuenta de lo que ha dicho. Nuestras miradas se cruzan por un instante, y veo un destello de algo pasado, algo que ya hace mucho tiempo que no está.

Sacude la cabeza, como intentando desterrar esos pensamientos, y regresa a su trabajo mientras la observamos. La forma en que manipula el vidrio, persuadiéndolo para que adopte formas hermosas, es prácticamente magia. Es la misma pasión que me atrajo hacia ella todos esos años atrás, antes de que los malentendidos y las suposiciones construyesen altos muros entre nosotras.

Lumi la bombardea con preguntas, y me maravilla la paciencia con la que responde cada una de ellas. Me recuerda a cómo era su abuela, a cómo solía enseñarnos, nutriendo nuestra curiosidad y creatividad casi sin esfuerzo.

—Julie, ¿tú solías hacer esculturas de vidrio con mamá? —pregunta Lumi de pronto.

Tensa ligeramente la barbilla y hace una pausa antes de responder.

—Sí, aunque de eso hace ya mucho tiempo. Tu mamá era bastante buena, en realidad. Lo aprendía todo muy rápido.

—¿En serio? —Lumi se gira hacia mí, sus ojos muy abiertos—. Mamá, nunca me lo dijiste.

Me encojo de hombros, sintiéndome un poco avergonzada porque para mí, era mucho más que un pasatiempo.

—La abuela de Julie nos enseñó —admito—. Pero no era tan buena como dice.

—Está siendo modesta —interrumpe, sorprendiéndome—. Tenía muchísimo talento, un auténtico don. De hecho… —Se interrumpe, luego deja sus herramientas y camina hacia un estante en la esquina. Tras unos minutos de búsqueda, regresa con un pequeño y delicado adorno de vidrio—. Tu mamá hizo esto —dice, extendiendo la mano para que Lumi lo coja—. Fue una de sus primeras piezas completas.

Creo que se me cae la mandíbula como a uno de esos dibujos animados de la tele. Miro incrédula la escultura de cristal. Es una forma simple en espiral, con remolinos de vidrio azul y verde. Recuerdo perfectamente el día en que la hice, el orgullo que sentí cuando su abuela dijo que era lo suficientemente buena como para conservarla.

—¿Todavía lo tienes? —susurro sorprendida.

Asiente lentamente con la cabeza, aunque trata de que nuestras miradas no se encuentren.

—Por supuesto. Es parte de la historia de la tienda —suspira.

La voz de Lumi rompe el hechizo, cortando el mágico silencio con nuevas preguntas sobre el soplado de vidrio. Y, mientras regresa a su demostración y permite que mi hija la ayude, me pregunto si es tan inmune a mí como parece. ¿De verdad no siente absolutamente nada? A pesar de los años y los malentendidos entre nosotras, ha conservado esta pequeña pieza, fruto de un tiempo que compartimos juntas.

Me apoyo contra la pared y finjo revisar mis correos electrónicos mientras observo con disimulo el antiguo sistema de calefacción. El radiador hace ruido, apenas logra mantener el frío a raya. El impulso familiar de arreglar cosas surge dentro de mí, igual que hace años cuando su abuela me pillaba trasteando con los distintos aparatos alrededor de la tienda, desmontándolos para más tarde volver a montarlos, no siempre del modo correcto.

—Harper Merriweather —solía decir, su tono de voz severo pero con un destello de diversión en la mirada—. No todo necesita ser arreglado, ¿lo sabes? Algunas cosas son perfectas tal como están.

Sonrío ante el recuerdo mientras observo cómo guía a Lumi a través del intrincado proceso que da forma al vidrio fundido. Sus movimientos son ágiles y seguros y debo luchar contra el impulso de acercarme a ella para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja.

—¡Mamá, mira! —la voz de Lumi me saca de la espiral de mis recuerdos—. Lo estoy haciendo, estoy haciendo una escultura de vidrio —insiste.

Me separo de la pared y me acerco a ellas, observando cómo mi hija sopla cuidadosamente en la caña otra vez, ahora con más control y mejor ritmo. Sus mejillas se inflan con concentración. El vidrio fundido en el extremo se expande más, formando lentamente una delicada burbuja.

—Eso está genial, cariño —suspiro, incapaz de ocultar el tono de orgullo en mi voz.

—¿Probamos a añadir un poco de color?

Mientras Julie demuestra la técnica para añadir vidrio coloreado a la pieza, mi atención regresa al sistema de calefacción y no logro evitar un gruñido.

—¿Hay algún problema?

—Es solo que… Tu sistema de calefacción suena como si hubiera conocido días mejores.

La expresión de Julie se tensa de manera casi imperceptible.

—Es que ha conocido días mejores, Harper. Pero funciona lo suficientemente bien, cumple su labor, así que déjalo tranquilo —protesta antes de volverse hacia mi hija y continuar con la pieza de vidrio.

Me muerdo la lengua para no seguir hablando. Me gustaría enviar a alguien del mantenimiento de mi hotel para que lo revise, incluso hacerlo yo misma. Pero no quiero crear más tensión entre nosotras.

—Vosotras dos haríais buena pareja —suelta de golpe mi hija al vernos juntas.

Creo que esta vez nos tensamos a la vez, evitando mirarnos. El silencio que le sigue se hace demasiado incómodo, hasta que Julie se aclara la garganta nerviosa y decide tomar la palabra.

—Vamos a terminar este adorno, peque. Se está haciendo tarde.

Cuando acaban, el resultado final no podría ganarse un puesto en una exposición ni mucho menos, pero para Lumi, es el adorno de vidrio más bonito del mundo, a juzgar por la forma en que sonríe mientras me lo enseña.

—¿Has visto, mamá?

—Tienes que estar muy orgullosa, te ha salido muy bien para ser tu primera vez —le aseguro, cogiendo el adorno entre mis manos.


Capítulo 3

Julie

Me froto los ojos mientras la luz de la mañana se cuela por la ventana semiabierta. Otra noche más dando vueltas, preocupada por las facturas y el futuro de la tienda. Empiezo a deber demasiado dinero al banco y ya han amenazado con cortar mi línea de crédito. Últimamente, duermo poco. Las esculturas de cristal artesanas ya no se venden como hace años. “es que son muy caras” me dicen los visitantes que se acercan a la tienda. No son conscientes del trabajo que cuesta hacerlas.

Al entrar en la tienda y abrir las cortinas, algo capta mi atención. El marco de la ventana parece diferente. Deslizo la punta de mis dedos por el borde, y siento un nuevo sellado donde antes solo había goma agrietada por el paso de los años.

—¿Qué demonios? —murmuro, examinando las otras dos ventanas. Todas han sido arregladas, y el trabajo es meticuloso.

La explicación más probable me golpea como un jarro de agua fría. Harper. Reconocería su trabajo en cualquier parte. Los recuerdos de veranos ya lejanos inundan mi mente: Harper encaramada en unas escaleras, herramientas en mano, arreglando cualquier cosa que necesitase reparación en el pueblo. Sus manos siempre ocupadas, siempre ayudando. Incluso si no hizo esta reparación ella misma, debe estar detrás de todo. De eso estoy segura.

Por un instante, me enfado y quiero arrancarlo todo. Quiero ir hasta su despacho. No me importa si hoy le toca estar en la oficina principal del resort o en la secundaria. Me gustaría ir allí y tirarle una de las ventanas sobre su elegante mesa de roble. ¿No puede parar con esa jodida manía de hacer las cosas sin preguntar? Yo no necesito su caridad. Puede que ella y sus hermanas sean las dueñas de un montón de hoteles y pistas de esquí. Seguro que también de otras muchas cosas que ni siquiera conozco, pero eso nunca me importó. Yo sentía algo por aquella Harper auténtica de hace años, la que se atrevía a soñar. No la fría y calculadora empresaria en la que se ha convertido.

Sacudo la cabeza y aparto esos pensamientos. Debo centrarme en lo práctico. Ni siquiera sabría cómo arrancar una ventana aunque quisiera hacerlo. La temperatura en la tienda será más agradable ahora, y mis facturas de calefacción más bajas. Supongo que es un gesto amable por su parte, aunque revuelve sentimientos complicados que preferiría ignorar.

Las antiguas palabras de mi abuela resuenan en mi cabeza, nítidas como si ahora mismo estuviese aquí mismo, de pie junto a mí. “Esa chica… la mayor de las Merriweather, siempre tuvo buen corazón. Hacéis muy buena pareja”.

—Ya no, Abuela Rose —murmuro para mí misma—. Ya no.

La campanilla sobre la puerta suena, sacándome de mis pensamientos y devolviéndome a la realidad de manera demasiado abrupta. La señora Cho, la dueña de la tienda de té local, entra apresuradamente para escapar del frío, una bolsa de papel en su mano.

—Espero no haber madrugado demasiado —se disculpa, quitándose unos copos de nieve que se han adherido a su abrigo. Te he traído unas magdalenas de esas que a ti te gustan.

Fuerzo una sonrisa, apartando de mi mente los pensamientos sobre Harper que últimamente empiezan a ser demasiado constantes.

—Señora Cho, es usted mi salvación —admito con una sonrisa.

—Pareces cansada, cariño. ¿Va todo bien? —pregunta, mirándome por encima de sus gafas de pasta mientras deja la bolsa en el mostrador.

—Solo una noche un poco larga —reconozco, encogiéndome de hombros—. Últimamente no consigo dormir del tirón. ¿Puedo hacer algo por usted?

Es buena persona, pero sé perfectamente que cuando me trae magdalenas espera algo a cambio.

La señora Cho sonríe y empieza a sacar las magdalenas, ordenándolas cuidadosamente en un plato que saca de su enorme bolso.

—Como sabes, la sociedad histórica está planeando nuestra recaudación de fondos anual. Al señor Danforth le gustaría si pudieses donar alguna de tus hermosas piezas para la subasta.

—Al pronunciar ese nombre, se sonroja y se le escapa una risita tonta. Ambos están en sus casi setenta años, y ambos viudos, pero parece que el amor empieza a florecer entre ellos.

Dudo por un instante. Cada pieza artesanal lleva mucho tiempo y esfuerzo. Eso sin contar el coste de los materiales. Una donación significa pérdida de ingresos, pero es por una buena causa, eso es lo importante. Y, quién sabe, tal vez la exposición traiga nuevos clientes.

—Por supuesto, señora Cho. Estaré encantada —respondo, asintiendo con la cabeza.

—Maravilloso. Me aseguraré de decírselo a Huston, eh, quiero decir al señor Danforth —se pone roja como un tomate, igual que si fuese una adolescente a la que acaban de pillar—. ¿Por qué no me cuentas qué es lo que realmente te preocupa? Te conozco desde que eras una cría y sé que te pasa algo.

Dejo escapar un largo suspiro de rendición. Sé que no tiene mucho sentido intentar ocultarle algo a esta mujer, porque seguirá insistiendo hasta que se lo cuente.

—No tiene importancia. Es lo de siempre. Harper arregló el sellado de mis ventanas anoche. Sin preguntar.

—¿Y eso es un problema porque…? —inquiere arqueando las cejas.

—Porque no me preguntó antes de hacerlo y tampoco pedí su ayuda —respondo con frustración—. Puedo ocuparme de las cosas yo misma. No necesito que venga a salvarme la vida.

—Esa chica ha estado cuidando de este pueblo, y de ti, durante unos años ya. Es muy distinta a sus padres. Tal vez sea hora de que dejes que alguien te ayude por una vez —responde en un tono más cortante de lo habitual. Abro la boca para discutir, pero levanta una mano, deteniéndome—. No, escúchame. Recuerdo cuando Harper llegó al pueblo con su familia. Era una niña tan seria, pero era diferente, siempre intentando ayudar a los demás. Tenía un don para arreglar las cosas y volvía loca a sus padres cuando regresaba a casa con la ropa manchada o rota.

—Ya, bueno, no estoy segura de que esa Harper ni siquiera exista ya —protesto.

—¿Te acuerdas de aquel verano? Debe hacer unos quince años ya. El techo de la vieja iglesia tenía unas goteras terribles. Harper no podía tener más de veinte años. Pasaba todos los fines de semana allá arriba, encaramada al tejado, parcheando y reparando. Nunca pidió nada a cambio. Solo ayudaba porque le salía del corazón. Esa chica, bueno, esa mujer ahora, es un cielo. No la alejes de ti solo porque eres demasiado testaruda para aceptar su ayuda. Además, juraría que siempre hubo algo más que amistad entre vosotras dos.

Siento que un rubor me sube por el cuello al escuchar sus palabras.

—No es tan simple. Supongo que es una historia complicada —reconozco, dejando escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.

—Uf —bufa, agitando una mano con desdén, como si estuviese espantando una mosca—. Las historias están en el pasado. No dejes que eso te impida disfrutar del presente. ¿Vas a comerte una de estas magdalenas o no?

Me río y meneo la cabeza, cogiendo una magdalena de arándanos que tiene una pinta deliciosa.

—Gracias por el consejo, señora Cho. Y por las magdalenas —mascullo mientras abandona la tienda.


Capítulo 4

Julie

Una hora más tarde, empujo a un lado una pila de facturas todavía sin pagar y al volver a la trastienda, me topo con una caja de cartón polvorienta escondida en una de las estanterías del armario de suministros. Mi pulso se acelera al ver una de esas famosas cajas que mi abuela guardaba por todas partes. Cuando murió, me solía encontrar una cada poco tiempo. Creo que hace más de dos años que eso no ocurría. La arrastro hacia afuera y estornudo mientras una nube de polvo se eleva en el aire.

—¿Qué es esto, abuela? —murmuro, sentándome en el suelo con las piernas cruzadas.

La tapa cruje al abrirla, revelando un tesoro de recuerdos que ahora no son más que un eco del pasado. Las fotografías que mi abuela coleccionaba se derraman por el suelo, capturando momentos que se han quedado congelados en el tiempo. Suspiro mientras las examino.

Ahí estoy yo, con los dientes separados y sonriendo, sosteniendo una calabaza enorme en el festival de la cosecha. Otra muestra a la Abuela Rose, su pelo blanco brillando bajo el sol. Su brazo derecho rodea mi cintura mientras exhibo orgullosa una retorcida pieza de vidrio que parece más arte abstracto que cualquier otra cosa.

Tomo aire al descubrir una foto que no había visto en años. Harper y yo, apenas adolescentes, de pie con el agua hasta las rodillas en el lago Silver. Su pelo color arena está despeinado por la brisa. Se ríe de algo, aquella risa despreocupada y natural que solía volverme loca. Y mi mirada. Joder, ya en aquella época mis ojos dejaban ver un atisbo de enamoramiento que no podía disimular. La miraba como si fuese lo único en el mundo.

—Recuerdo ese día —susurro, trazando con la punta de los dedos el borde de la fotografía.

Siento una ligera opresión en el pecho, recordando cuánto la deseaba. Era algo más allá de lo físico.

Parpadeo al ver la fecha en el reverso. Era el verano antes de que la madre de Harper se fuera. Habíamos pasado la tarde en el lago, mientras trataba de enseñarme cómo hacer rebotar piedras sobre la superficie cristalina del agua. Su paciencia parecía infinita mientras yo fallaba un intento tras otro.

—Está todo en la muñeca, Jules —me decía, demostrando el movimiento una y otra vez—. Así, ¿ves?

Cierro los ojos y mis pensamientos me transportan a ese instante. El calor del sol en mi piel, el chapoteo de las suaves olas contra la orilla, el aroma terroso del lago.

—Puedes hacerlo. Solo relájate y déjalo fluir —repetía, aunque su mano alrededor de mi cintura y nuestros hombros rozándose no ayudaban a que me pudiese relajar lo más mínimo.

Cuando finalmente hice rebotar una piedra dos o tres veces sobre el agua, Harper gritó de alegría. Se puso en pie y me hizo girar como si estuviésemos bailando. Recuerdo que estaba tan alegre que tropecé y caímos al agua. Y la sensación de su cuerpo sobre el mío, su risa, su mirada. Joder, todavía me excito al recordar ese momento.

Abro los párpados y el recuerdo se desvanece. Esa chica paciente y amable, simpática y desinteresada, ya no existe. Se ha convertido en una fría magnate corporativa, como antes lo fueron su padre o su abuelo. Supongo que es algo hereditario, como su dinero. Esa Harper no tiene nada que ver con la mujer que quiere transformar nuestro pintoresco pueblo en un complejo turístico gigante. Desconozco sus planes completos, pero todos en el pueblo han oído que el desarrollo está a punto de pasar a la “fase dos”, lo cual suena demasiado peligroso.

La campana de la tienda suena, y me pongo en pie rápidamente, metiendo apresuradamente las fotos de vuelta en la caja.

—¿Hola? —saludo, sacudiendo el polvo de mis pantalones vaqueros.

—¡Julie! —la voz chillona de Lumi resuena en toda la tienda—. Estamos aquí para mi lección.

Mierda, se me había olvidado por completo. La lección.

River llamó a última hora de la tarde para reservar una clase a su sobrina. Últimamente, casi gano más dinero con las clases que con las piezas que vendo. Entre ordenar facturas y hacer el papeleo se me fue la cabeza.

Respiro profundamente y fuerzo una sonrisa. Lumi salta hacia mí para darme un abrazo, su pelo rubio platino se balancea en una cola de caballo alta cada vez que se mueve. Harper está detrás de ella, todavía cerca de la puerta, y parece algo fuera de lugar, aunque no sabría explicar por qué. Tal vez es una percepción mía que no tiene nada que ver con la realidad.

—¿Qué tal, Lumi? —saludo cuando rompemos el abrazo—. ¿Estás lista para aprender todos los secretos del soplado de vidrio?

La niña asiente con entusiasmo.

—Estoy más que lista. Mamá dice que eres la mejor.

Mi mirada se desvía hacia Harper y ella me devuelve una leve sonrisa.

—Yo, eh, gracias por lo de las ventanas, por cierto. Supongo que has sido tú, pero ya hablaremos de eso.

Se encoge de hombros y mete las manos en los bolsillos. Mierda, ¿por qué lleva esos trajes a medida que le quedan tan bien?

Entre nosotras se instala de nuevo un silencio incómodo, roto tan solo por la charla de Lumi mientras examina las esculturas de vidrio expuestas por la tienda.

—Bueno, peque. Probablemente, deberíamos empezar. ¿Por qué no te sientas aquí conmigo y repasamos primero algunas reglas básicas de seguridad?

Mientras guío a Lumi hacia el banco de trabajo, noto cómo Harper interactúa con ella. Su voz es suave mientras le recuerda que escuche atentamente mis instrucciones. Más tarde, cuando la niña duda, abrumada por la variedad de herramientas y procesos, coloca una mano en su hombro para tranquilizarla.

—Tú puedes con esto, cariño —susurra, apretando con suavidad—. Recuerda, es justo como hablamos. Todo es más fácil paso a paso.

La ternura en su tono de voz me pilla por sorpresa. Sin poder evitarlo, me recuerda a aquella chica que me enseñó hacer rebotar piedras sobre el agua hace tantos años. Me quedo observando como una tonta, dejando regresar a mi mente imágenes conflictivas de la Harper que una vez conocí, tan distinta de la mujer que está ante mí ahora.

—¿Julie? —la voz de Lumi me devuelve al presente—. ¿Estás bien?

Sacudo la cabeza, forzándome a concentrarme.

—Sí, cariño, lo siento. Debería haberte enseñado las instrucciones de seguridad ayer, en lugar de dejarte soplar vidrio por primera vez sin esos conceptos. Solo pensaba por dónde empezar ya que has tenido una lección informal y nos hemos saltado el orden habitual. ¿Qué tal si empezamos eligiendo tus colores?

La niña asiente con entusiasmo y camina conmigo hasta el almacén. Mientras la guío en la selección del vidrio y expando mi explicación del día anterior, soy demasiado consciente de que Harper me está observando. Cada vez que miro en su dirección, capto una suavidad en su expresión que no veo ya de manera habitual. ¿O tal vez la he estado ignorando durante años?

—Ahora, recuerda —explico mientras ayudo a Lumi a posicionar sus manos en la caña de soplar unos momentos más tarde—. Necesitamos mantenerla girando constantemente. Todo se trata de encontrar el ritmo.

—¿Así? —pregunta, rotando la caña lentamente entre las manos.

—Justo así, perfecto.

Harper se acerca más, y casi puedo notar su presencia a mi espalda.

—Se ve que heredó el talento artístico de su padre —admite en voz baja—. Tenía un don para el dibujo.

Me giro, sorprendida por sus palabras. Es raro que Harper mencione al padre de Lumi. No le importa admitir que aquello fue una equivocación. Que aquel guapo finlandés entró en su vida por casualidad y apenas duró.

—Estoy segura de que también heredó talento artístico de ti. Solías hacer unos bocetos increíbles.

Sonríe y se sonroja. Y por un instante, esa mirada vulnerable me recuerda a la Harper de hace años. Pero dura solo eso, un instante. Pronto se ve reemplazada por su habitual máscara de mujer fríe y educada.

—Gracias por esto. Significa mucho para Lumi… y para mí —susurra a mi lado cuando terminamos la lección.

Asiento, insegura de cómo responder. La Harper de esta mañana es tan diferente de esa con la que he estado luchando por el futuro de nuestro pueblo que apenas la reconozco.

—Ha sido un placer —admito finalmente.

De pronto, Lumi tira de mi delantal. Me inclino ligeramente hacia ella, colocando mi mirada a la altura de la suya y se ruboriza ligeramente.

—¿Podrías venir a cenar esta noche con nosotras? —pregunta con timidez—. La tía River va a cocinar su famoso cordero asado y quiero darte las gracias por la lección.

Abro la boca para declinar la invitación de la manera más educada posible, pero desvío la mirada hacia Harper antes de hacerlo. Está tan sorprendida como yo. Aun así, algo cambia en su expresión.

—Yo… creo que…

—Nos encantaría que vinieses, si estás libre. Sin presión, por supuesto. Es la típica cena familiar, nada especial y ya conoces a todas mis hermanas.

Debería decir que no, pero la expresión de Lumi y ese indicio de vulnerabilidad en los ojos de Harper me hacen dudar.

—De acuerdo —respondo antes de pensarlo mejor—. Suena bien. A ti y a River os veo a menudo, pero ha pasado mucho tiempo desde que vi a las gemelas. Gracias.

—¡Sí! —Lumi da un pequeño grito de alegría, agitando su puño en el aire.

Harper sonríe, manteniendo su fría compostura. Esa que te hace saber que es ella quien ostenta el poder.

—Genial. ¿Qué te parece a las siete en el resort? Solo pregunta en la recepción cómo llegar a mi apartamento y te darán acceso al ascensor privado.

Asiento, preguntándome ya si estoy cometiendo un error.

—Las siete está bien. ¿Debo llevar algo?

—Solo a ti misma. Nosotras nos encargaremos del resto —sisea con un tentador guiño de ojo que consigue que se me forme un cosquilleo entre las piernas.


Capítulo 5

Harper

Camino por mi despacho en el resort de esquí, deteniéndome cada pocos pasos para mirar a través de la ventana. Desde lo alto de la montaña, contemplo las calles nevadas de Silver Peaks, un lienzo blanco que parece extenderse bajo el cielo invernal de Montana. Tamborileo contra mi muslo en un ritmo nervioso mientras consulto el reloj por décima vez en otros tantos minutos.

—Vas a hacer un agujero en esa alfombra —ironiza River, sentada en uno de los sofás de cuero del despacho.

Me detengo en seco y le dedico una mirada asesina.

—No estoy nerviosa, es solo una cena con la familia y una amiga, nada más.

—Ya, claro, tú sigue repitiendo eso a ver si te convences a ti misma.

—¿Puedes no cruzar las piernas sobre el sofá de cuero? Lo vas a manchar con los zapatos —protesto, pasando al ataque en un intento de que cambie de conversación.

Mi hermana resopla, ignorando el comentario sobre sus preferencias a la hora de sentarse.

—En serio, Harper, relájate. Julie ha cenado con nosotras un montón de veces.

—Eso fue hace mucho tiempo.

—¿Antes de que decidieses ignorarla y tratases de convencerte a ti misma de que te gustaban los hombres?

—Vete a la mierda, River —me quejo—. Todo esto de Julie es… es complicado.

—Solo porque tú lo estás haciendo complicado. Julie te conoce desde siempre. Te ha visto cubierta de barro, con calcetines desparejados, y con ese horrible corte de pelo que llevabas en el instituto.

—No me lo recuerdes.

—El caso es que no necesitas impresionarla, todo lo contrario. Solo sé tú misma. Y cuando digo lo de ser tú misma, no me refiero a la jefa de todo esto, sino a la auténtica Harper, a la que ella conoce —me recuerda.

Sacudo la cabeza y alzo los ojos al cielo, perdiéndome en los nubarrones negros que se acercan.

—No es tan simple. Hay demasiada historia y malentendidos entre nosotras.

—Entonces aprovecha esta noche para aclarar las cosas. Sé honesta con ella de una vez, joder, que pareces una cría.

—Debo subir al apartamento. Asegurarme de que todo esté listo —suspiro. Sé que mi hermana tiene razón y eso es precisamente lo que más me duele.

—Corre, escapa de aquí —bromea River, empujándome hacia la puerta—. Subiré en un rato cuando termine de preparar la cena.

Cuando entro en el ascensor privado que conduce hasta mi penhouse en el último piso, mi estómago prácticamente da volteretas. Las puertas se abren directamente a un espacioso salón con ventanas enormes que ofrecen una vista panorámica de Silver Peaks y las montañas que lo rodean.

River, cuando está en esta zona, prefiere vivir en una pequeña cabaña en los terrenos del resort. Supongo que no quiere que el personal del hotel se entere de las idas y venidas de sus novias por la noche, aunque me imagino que todo el mundo en el pueblo las conoce. Mis hermanas pequeñas no vienen mucho por Montana. Prefieren Aspen o los Alpes suizos, así que las cenas familiares con las cuatro juntas son cada vez más escasas.

Deambulo por el enorme apartamento, enderezando cojines y ajustando marcos de fotos y cuadros. Mi mirada se detiene en una antigua foto de la abuela de Julie, enseñándonos a mis hermanas y a mí a hacer adornos de cristal. Parecemos tan jóvenes y despreocupadas que me hace sonreír. Recuerdo la risa de Julie ese día, y lo feliz que estaba mientras ayudaba a River a dar forma a un muñeco de nieve torcido.

—Pareces diferente cuando estás aquí arriba. Más relajada —afirma mi hermana al entrar en el apartamento.

Me detengo pensativa, considerando sus palabras.

—Supongo que lo estoy. Este es mi hogar, al fin y al cabo. Abajo, en el resort, debo ser la bruja Harper Merriweather. Aquí arriba, puedo ser simplemente yo.

—Julie podría recordar esa versión de ti también, si dejaras de esconderte detrás de la fachada que fabricas con tu personaje corporativo.

Frunzo el ceño, colocando el queso con más fuerza de la necesaria sobre una de las bandejas.

—No me estoy escondiendo. Es Julie la que me ve diferente ahora, no es que yo haya cambiado.

—Tal vez. O tal vez solo está respondiendo a los muros que has levantado alrededor de tu corazón. Ambas habéis cambiado, pero en el fondo, sigues siendo la misma chica que solía llevarle chocolate caliente cuando trabajaba en el resort como monitora de esquí.

—Siempre sabía exactamente cuándo aparecería —suspiro con una sonrisa boba en los labios.

—¿Ves? Esa conexión entre vosotras seguro que sigue ahí. Solo necesitas ser paciente y dejar que vea de nuevo a la verdadera Harper.

—¿Qué hago?

—Déjale ver que te preocupas por este pueblo, que todavía dibujas diseños de edificios y personas yendo y viniendo cuando crees que nadie te está mirando. Muéstrale que la chica que conocía sigue ahí, debajo de los trajes elegantes hechos a medida y la actitud de sala de juntas.

—¿Actitud de sala de juntas?

—Sabes a qué me refiero. A ese modo de caminar que tienes ahora, que parece que te han metido un palo de escoba por el culo. Solo relájate esta noche, por el amor del cielo. Habla con ella como solías hacerlo, ella te conoció subida a los tejados, arreglando cosas por todo el pueblo. Comparte tus sueños para Silver Peaks, no solo como empresaria, sino como alguien que ama este lugar tanto como ella.

Asiento lentamente, dejando que sus palabras calen en mi mente, quizá intentando convencerme a mí misma de que, en el fondo, puede ser más fácil de lo que parece.

—Vale. Lo intentaré —suspiro.

—La familia Merriweather no lo intenta, lo hace —ironiza, poniendo una voz grave mientras pronuncia la frase que nos solía repetir mi padre de continuo.

A las siete en punto, suena el timbre y mis palmas se humedecen de inmediato. Me aliso el suéter y dejo escapar el aire lentamente antes de abrir la puerta. Julie está preciosa, con un sencillo jersey azul que resalta el color de sus ojos. Por un instante, me olvido hasta de cómo hablar, mi mente se queda en blanco.

—Hola —saluda, rompiendo el extraño silencio—. He traído vino, aunque supongo que en el hotel tenéis un montón de botellas —bromea, dibujando en sus labios una sonrisa por la que se podría morir—. Guau, este sitio es muy bonito. Mira que estuve veces en este hotel y no conocía esta parte.

—Sí, es nuevo… River ayudó a decorar —meneo la cabeza ante mi patética respuesta.

Afortunadamente, Lumi sale disparada de su dormitorio justo cuando el ascensor suena de nuevo, anunciando la llegada del resto de mis hermanas.

—¡Has venido! —exclama, corriendo a abrazar a Julie.

Ivy y Sloane entran en cuanto abro la puerta.

—Hemos traído postre. Y juegos de mesa.

Julie se relaja de inmediato al verlas. Nos llevamos un año con River y tres con las gemelas, así que, aunque pasaba más tiempo conmigo por los veranos, en realidad, fuimos creciendo juntas y conoce bien a todas mis hermanas.

Una vez está todo listo, nos reunimos alrededor de la mesa y la conversación fluye de manera natural. Hace años, Julie solía ser parte de multitud de estas cenas familiares y ese recuerdo me provoca un regusto amargo por el modo en que nos fuimos alejando.

—Buah, esto está buenísimo, River. Tienes que darme la receta —exclama Julie al meter en la boca el primer trozo de cordero asado.

—Yo ayudé —afirmo torpemente, sin saber por qué.

—¿Qué? —pregunta Julie con cara de sorpresa.

—Creo que quiere su parte de crédito por cortar los ajos que hemos puesto en el cordero —aclara River, a un paso de ahogarse en sus esfuerzos por contener la risa.

Julie me mira con sorpresa pero asiente.

—Vaya, buen trabajo, Harper. Están muy bien cortados, no sabía yo que también sabes cocinar —ironiza, entornando los ojos.

Siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas. No sé por qué lo dije. Puedo hacer muchas cosas, pero la cocina no es una de mis habilidades. Supongo que porque siempre River ha tenido un talento especial y cuando era más joven evitaba cualquier comparación con alguna de mis hermanas. Aun así, la sonrisa que ha dejado que se dibuje en sus labios es maravillosa.

Frente a mí, capto la mirada de Ivy, que pone los ojos en blanco y debo resistir el impulso de darle una patada por debajo de la mesa.

Pronto, Ivy se lanza a una de sus extravagantes historias de cuando trabajaba de instructora de esquí junto a Julie y Sloane, completa con gestos exagerados y voces figuradas. Julie echa la cabeza hacia atrás, riendo despreocupada mientras Lumi pide que cuente más historias de esa época. Eran buenos tiempos. Recuerdo las innumerables noches alrededor de fogatas, las excursiones junto a Julie por las montañas cercanas, todas esas veces que quise robarle un beso, pero nunca me atreví a hacerlo.

Extraño tanto esa época que duele.

—Tierra llamando a Harper —bromea River, dándome un codazo en las costillas—. ¿Te has perdido en el espacio?

Julie trata de disimular una sonrisa preciosa ante las palabras de mi hermana y no puedo evitar sonreír yo también.

A medida que la cena avanza, me dejo llevar un poco más. Intercambio con Julie memorias de tiempos pasados, completando detalles que mis hermanas menores no recuerdan con claridad. Por un instante, es como si los años de tensión entre nosotras se hubieran desvanecido en el aire.

—¿Recuerdas aquella vez que nos escapamos para ver la lluvia de meteoritos? —inquiere—. El viejo señor Henderson nos pilló. Pensó que estábamos allí besándonos en vez de mirando las estrellas y amenazó con contárselo a mi abuela y a tu padre.

Me río, el recuerdo surge de manera nítida. Esa noche pensé tantas veces en besarla que ni siquiera puedo contarlas. Justo cuando reuní el suficiente valor para hacerlo, tuvo que aparecer el señor Henderson. A Julie le pareció muy gracioso, pero a mí me dieron ganas de llorar y no fue precisamente porque le quisiese contar a mi padre algo que no sucedió. Ojalá hubiese sucedido de verdad.  

Tras la cena, Lumi y mis hermanas se desplazan a la sala de estar, y su risa se escucha desde el comedor. Julie se queda atrás, su mirada vaga por la estancia, como si buscase algo.

—¿Todo bien? —pregunto, acercándome a ella con pequeños pasos.

—Solo admiro tu apartamento con más detalle. Es diferente a lo que esperaba.

—¿Ah, sí? ¿Qué esperabas? —inquiero con curiosidad.

Se encoge de hombros y su mirada se desvía hacia la chimenea donde la madera crepita al quemarse.

—No lo sé. Algo más corporativo, supongo. Esto parece un hogar de verdad.

—Esa es la idea. Para mí es importante que Lumi tenga un verdadero hogar, no solo un ático de lujo en un hotel de su familia.

Su expresión se suaviza al mencionar a mi hija y esa preciosa sonrisa regresa a sus labios.

—Estás haciendo un gran trabajo con ella, Harper. Es una niña maravillosa —me asegura.

—Nunca esperé ser madre soltera. Bueno, sabes que no había pensado en ser madre en absoluto, pero no tengo que recordarte lo que ocurrió y, por mucho que considere un error haber conocido al imbécil de su padre, Lumi es lo mejor que me ha pasado en la vida —reconozco, desviando la mirada para esconder mis ojos humedecidos.

—¿Esto es?

Se detiene ante un viejo trofeo sobre la chimenea, pasando sobre él la punta de los dedos antes de cogerlo entre sus manos para observarlo más de cerca.

—¿Lo recuerdas?

—Claro que sí, el campeonato de esquí junior de Beartooth Basin. De cuando teníamos dieciséis años —responde poniendo los ojos en blanco—. No me puedo creer que lo hayas guardado.

—Por supuesto que lo guardé. Fue un gran día para ambas.

Se gira para mirarme y muerde su labio inferior.

—Me ganaste por dos décimas de segundo —recuerda, con un destello de su antiguo espíritu competitivo.

Me río al recordarlo.

—Y estabas convencida de que los jueces habían hecho trampa.   No me hablaste durante dos semanas.

—Lo estaba y lo sigo estando —insiste, pero ahora ella también se ríe—. No hay manera de que fueses más rápida que yo en esa pista. Los jueces querían que ganara una Merriweather y River se cayó antes de cruzar la meta.

—Acéptalo, Winter —bromeo, recordando cómo solía tomarle el pelo en aquellos años—, simplemente fui mejor ese día.

Julie pone los ojos en blanco, pero mantiene la sonrisa.

—Ya, claro, Merriweather. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando dieron los trofeos?

—Te dije que no importaba quién de las dos ganase, que siempre nos empujaríamos a ser mejores —susurro.

—Y luego me diste tu amuleto de la suerte. La pata de conejo que tu madre te regaló antes de tu primera bajada por la pista doble diamante negro en los Alpes suizos, ¿no es así?

—¿Recuerdas eso?

—Todavía lo conservo —admite—. Pensé que tal vez lo querrías de vuelta algún día.

—No, los regalos no se devuelven —me apresuro a contestar.

—Es extraño cómo cambian las cosas. En esos tiempos, aunque pudiésemos enfadarnos brevemente, había una competitividad amistosa entre nosotras. Ahora… ahora el nivel ha subido —añade con un suspiro, mientras coloca de nuevo el trofeo sobre la chimenea.

—¿Qué quieres decir?

—Ahora se trata de adquisiciones corporativas. De destrozar el alma de nuestro pueblo para atraer más turistas. Ya no es solo una carrera de esquí, ¿verdad, Harper? Las apuestas son mucho más altas.

—No es lo que piensas —confieso, luchando por encontrar las palabras correctas—. El centro turístico, los planes de expansión… todo es parte de un panorama más grande.

—¿Y qué panorama es ese, Harper? ¿Uno donde Silver Peaks se convierte en otro pueblo de esquí genérico sin más? ¿Dónde pierde todo su encanto y su carácter? ¿Dónde todo el pueblo pasa a trabajar para los turistas que vienen a tu hotel y tus pistas de esquí?

—Eso no es lo que quiero. Me conoces bien y…

—¿Te conozco? —interrumpe, alzando ligeramente la voz—. A veces me pregunto si alguna vez te conocí de verdad.

Sus palabras duelen, son tan duras que siento que me desgarran la carne. Abro la boca para responder, para decirle la verdad de por qué regresé, por qué compré el resort, pero las palabras se atascan en mi garganta. La idea de hacerme tan vulnerable solo para que ella me rechace me impide hablar. Me aterroriza.

Julie me observa, esperando. Como si quisiese darme una oportunidad para desmentir lo que todo el pueblo piensa. Cuando permanezco en silencio, sacude la cabeza con una clara decepción en los ojos.

—Debería irme. Soy una invitada y no quiero enfadarme contigo. Gracias por la cena, Harper, y despídeme de tus hermanas y de Lumi, por favor.

Me quedo mirando cómo se mete en el ascensor y desaparece de mi vista. El trofeo brilla sobre la chimenea y las risas de mis hermanas desde la sala de estar se sienten ahora distantes, como un recordatorio brutal de que Julie me odia y jamás recuperaré lo que un día tuvimos.


Capítulo 6

Julie

—Mantén la caña girando. Es como dirigir una orquesta —le indico, tratando de permanecer concentrada a pesar de que la presencia de Harper, observándonos desde la esquina, me distrae más de lo que estoy dispuesta a admitir. 


—¿Una orquesta de cristal? —bromea Lumi. 


—Exactamente. Cada pieza es un instrumento diferente, y tú eres la directora que une a todos ellos. 


Por el rabillo del ojo, capto la sonrisa de Harper, casi tímida. A pesar de la discusión del día anterior en su apartamento, su presencia hoy ya no se siente tan intrusiva. Hay algo diferente en ella hoy: una suavidad en su mirada que no había visto en años, y que me hace sentir cosas que preferiría ignorar. 


Mientras Lumi sumerge la caña en el vidrio fundido, me vienen recuerdos de las primeras lecciones con mi abuela. El calor del horno, el aroma a arena caliente, todo es tan nítido… 


—¿Sabes, peque? —indico, perdida en el recuerdo—. Mi abuela me enseñó cuando tenía más o menos tu edad. 


—¿De verdad? ¿Cómo era tu abuela? —pregunta la niña, levantando la mirada con curiosidad. 


—Era única —suspiro—. Dura como el acero, pero con un corazón de oro. Me despertaba al amanecer diciendo ‘Julia, niña, el vidrio no espera a nadie’. 


—¿Te gustaba levantarte tan temprano? 


—Al principio no, pero luego descubrí que esas horas tranquilas de la mañana son mágicas. El mundo aún duerme mientras yo puedo crear algo hermoso. 


—Recuerdo esas mañanas —interrumpe Harper, aclarándose la garganta—. El aroma de los rollos de canela de tu abuela flotaba por toda la calle. Siempre hacía alguno de más. 


Nuestras miradas se cruzan y mis pensamientos me transportan a aquellos tiempos más sencillos. Antes de que Harper se ocupase de los negocios de su familia. Antes de que los resorts y el dinero lo complicasen todo. 


—Solías colarte a veces —recuerdo, sorprendida por la sonrisa tonta que se me acaba de escapar—. La abuela Rose fingía estar molesta, pero casi siempre tenía un lugar preparado para ti en la mesa. 


Sus labios esbozan una pequeña sonrisa y juraría que incluso sus ojos se iluminan. 


—Una vez me pilló intentando robar uno de esos rollos de canela y, en lugar de regañarme, me enseñó a hacerlos. 


Lumi nos observa con los ojos muy abiertos. 


—¿Mamá, tú sabes cocinar? 


Harper ríe, frotándose la nuca. 


—Solía hacerlo, bueno, un poco. Ha pasado mucho tiempo. 


—Tal vez deberías intentarlo de nuevo. Podrías decirle a la tía River que te ayude —sugiere la niña. 


Antes de que Harper pueda responder, Lumi tira de mi manga, rompiendo la concentración. 


—Julie, creo que está listo. 


—Tienes razón —admito, observando la esfera brillante en el extremo de la caña—. Ahora viene la parte divertida: darle forma al cristal. 


Guío a Lumi a través del proceso, recordándole de vez en cuando cómo usar las herramientas para moldear el vidrio. Saca la lengua cuando se concentra, como hacía su madre hace ya bastantes años. 


—La abuela Rose siempre decía que cada pieza de vidrio tiene una historia que contar —expongo, observándola con cuidado—. Nuestro trabajo es escuchar y ayudarla a tomar esa forma. 


—¿Qué historia está contando esta? 


Estudio el adorno que se está formando; su superficie brilla bajo la luz. 


—Creo que es una historia de nuevos comienzos. ¿Ves cómo empieza siendo una cosa y se convierte en algo completamente diferente? 


—Como tú y mamá, que erais mejores amigas y ahora sois… —Se detiene en seco, alternando la mirada entre nosotras. 


Trago saliva, insegura de cómo responder, y trato de ganar tiempo mientras bebo un sorbo de agua. Por suerte, Harper se adelanta, apoyando una mano con suavidad sobre el hombro de Lumi. 


—A veces, cariño, las relaciones cambian, pero eso no significa que la historia haya terminado. 


Casi me atraganto con el vaso de agua. Nuestras miradas se cruzan sobre la cabeza de la niña, y veo una vulnerabilidad en su rostro que me deja sin aliento. Por un momento, vislumbro a la chica que conocí antes de que los trajes a medida y las salas de juntas la endurecieran. 


—Bueno —interrumpo, concentrándome de nuevo en la tarea—. Terminemos este adorno tuyo tan bonito. 


Pronto, Lumi completa el adorno de vidrio. Es muy simple, aunque algo más complicado que el primero que hizo. La niña irradia felicidad, pero la mirada de Harper… Joder, esa mezcla de alegría y orgullo es exactamente la misma que tenía en las viejas fotografías que encontré en la caja de mi abuela. Solo que en ellas era a mí a quien observaba completar una intricada pieza de cristal. 


A continuación, se arrodilla junto a su hija y examina el adorno con una exagerada seriedad. 


—Es absolutamente perfecto, peque. Incluso mejor que el primero que hiciste, y no creía que eso fuese posible —. La niña ríe antes de que Harper siga hablando—. Creo que tenemos una artista en ciernes aquí. ¿No estás de acuerdo, Julie? 


—Totalmente. Lumi, deberías estar muy orgullosa. Es una pieza muy bien hecha. 


La guío a través de los últimos pasos de la lección, estabilizando sus manos mientras damos la forma final al vidrio que comienza a enfriarse. 


—Ahora, vamos a añadir el gancho para que puedas colgarlo del árbol de Navidad. 


—¿Lo colgaremos del árbol de Navidad, mamá? 


Harper asiente sonriendo, aunque la niña está tan emocionada que continúa hablando sin parar. 


—¿Podemos hacer otro? —inquiere, prácticamente dando pequeños saltitos de alegría. 


—Es mejor que eso lo dejemos para otro día, ¿vale? Ya casi es hora de cerrar, y todavía tengo que limpiar la tienda y el taller. 


Harper se aclara la garganta, mirando el reloj. 


—Tiene razón Julie. Además, debo asistir a una reunión, ya lo sabes —explica, regresando a ese tono de empresaria de éxito que tanto odio. 


Una vez que se pierden calle abajo, regreso al taller, rodeada de las herramientas y el legado de mi familia. Sin embargo, esta noche, todo parece de alguna manera más vacío. Recojo las gafas de seguridad que la niña ha dejado tiradas y observo ensimismada una vieja fotografía que cuelga de la pared. Estamos Harper y yo cubiertas de harina. Esa tarde habíamos hecho rollos de canela y mi sonrisa muestra el aparato en los dientes que me acababan de poner unos días antes. Nunca he podido descolgarla, a pesar de que a menudo lo pienso. 


—Ay, abuela, con la de veces que me dijiste que un día Harper y yo acabaríamos juntas… Ya ves cómo ha acabado la cosa —susurro, deslizando la punta de los dedos por el marco. 


Cuando estoy a punto de cerrar, un cuaderno de dibujo llama mi atención. Está decorado con pegatinas de copos de nieve y de perros. Lumi debió dejarlo olvidado. Sonrío de manera involuntaria al recordar el talento artístico de su madre, el modo en que podía capturar las luces y sombras con solo los trazos de su lápiz. Por aquel entonces quería dedicarse al arte. Ahora, tan solo le importa el dinero. 


Lo abro de manera distraída y la primera página revela un paisaje de Silver Peaks. Reconozco los picos irregulares a lo lejos, y la calle principal del pueblo. Lumi ha capturado su esencia con una habilidad sorprendente para su edad. En las siguientes páginas hay bocetos de animales, criaturas fantásticas… un poco de todo. Pero lo que más me llama la atención es la forma en que se fija en los pequeños detalles. Es una niña muy observadora. 


El último dibujo del cuaderno me deja de piedra. Soy yo, en la cena de anoche. Está a medio terminar, pero me ha captado riendo de manera natural en la mesa, la cabeza echada ligeramente hacia atrás. Relajada mientras observo a una figura sin acabar en la silla donde se sentaba Harper. Pero, lo que verdaderamente me sorprende, lo que me deja sin aliento, son los corazones que ha dibujado alrededor de los bordes del boceto.


Capítulo 7

Julie

Tras cerrar la tienda, camino por las calles vacías hacia mi casa. A estas horas están ya repletas de nieve y el aire se llena de un olor a leña quemándose en las chimeneas que me encanta.

Tiro del cuello de mi abrigo hacia arriba, colocándome bien el gorro de lana para que me tape las orejas mientras bajo por la calle principal del pueblo. Al levantar la mirada, un montón de rostros familiares reunidos en la librería llama mi atención. Debe tratarse de la reunión de la que Harper hablaba. El festival navideño de su estúpida estación de esquí. Lo vende como algo positivo y en realidad, es tan solo una diversión para los turistas que llenan su hotel. Y, ¡cómo no! Ahí está medio pueblo haciéndole la pelota a la gran Harper Merriweather.

En una esquina, puedo ver a Lumi con expresión aburrida, dibujando algo con las piernas cruzadas sobre la silla, del mismo modo en que suele sentarse su tía River. Ojalá le hubiese traído su cuaderno de dibujo.

Para mi desgracia, la señora Cho me hace señas para que entre. Le digo que no, al fin y al cabo, no he sido invitada como ellos. Pero su insistencia acaba ganando y, además, hay chocolate caliente sobre una de las mesas.

—Únete a nosotras, cariño —saluda, cogiéndome por el brazo y llevándome hasta una silla vacía. Lumi levanta la cabeza de sus dibujos y sonríe al verme.

—Estábamos planificando los puestos que pondremos en el festival de Navidad —aclara Harper, como si yo no lo supiese ya.

—Lumi sugirió hace un rato que podrías hacer un taller de soplado de vidrio durante un par de horas el día de más afluencia de público —explica la señora Cho.

Dejo escapar un largo suspiro. Agradezco que Lumi se haya acordado de mí cuando nadie lo había hecho, pero ese festival en las pistas de esquí choca de lleno contra mis ideas.

—Sería perfecto —añade Harper—. Tus adornos son una maravilla. Imagina lo emocionados que estarían los niños si pudiesen hacer los suyos.

Desvío la mirada alrededor de la sala y lo único que veo son sonrisas y muchas cabezas asintiendo. Lumi me mira con los ojos muy abiertos y creo que es lo que finalmente me impulsa a aceptar.

—No lo sé, supongo que podría hacer un diseño muy simple —admito a regañadientes.

La señora Cho apunta algo en una libreta y a continuación dibuja un cuadrado en una especie de croquis que tienen en una pizarra, que supongo que pretende representar el lugar en el que desarrollaré el taller.

—Ya puestos, nos gustaría que te ocupases de un puesto de galletas artesanales. Sabemos que se te dan muy bien y…

—En realidad, era mi abuela la de las galletas, no yo —interrumpo, aunque mi comentario no parece que llegue a sus oídos.

Varias conversaciones se cruzan al mismo tiempo y me siento perdida. Sin ni siquiera quererlo, he aceptado no solo a hacer un taller de soplado de vidrio, sino también colaborar en un puesto donde estaré haciendo galletas, que seguramente saldrán más bien mediocres.

La puerta se abre y River entra en la librería, señalando a su hermana Harper con el teléfono móvil en la mano.

—¿Por qué tengo que enterarme por mensaje de texto que estaré ayudando en un puesto de galletas en el festival? —inquiere, plantándose delante de ella con un gesto amenazante.

—Estarás con Julie —suspira Harper, haciendo un gesto hacia mí con la barbilla.

La expresión de River se suaviza de inmediato. El enfado inicial se sustituye por una sonrisa y se vuelve hacia mí, levantando el pulgar mientras me guiña un ojo. Se ve que Harper no confía demasiado en mis habilidades y ha tenido que llamar a su hermana para que me ayude.

Antes de que me pueda dar cuenta, me veo envuelta en sus discusiones sobre la organización del festival. Y lo más extraño de todo, es que, en el fondo, se siente bien formar parte de algo más grande, de algo que involucra a una gran cantidad de las personas del pueblo.

Aunque tan solo sirva para entretener a los turistas de Harper.

La gente comienza a salir de la tienda, pero yo me quedo, anotando algunas ideas en mi cuaderno. Estoy tan concentrada que ni siquiera me doy cuenta de que Harper se acerca a mí hasta que comienza a hablar.

—Gracias por venir esta noche —susurra, colocando con suavidad una mano sobre mi hombro—. Tu taller de soplado de vidrio conseguirá que este festival sea especial.

—Yo… De nada. Parece que este año va a ser todo un evento.

Harper asiente, despeinándose distraídamente el cabello… casi como si estuviese nerviosa.

—Esa es la idea. Quiero darle a la gente del pueblo algo que puedan recordar cada año, ¿sabes?

—¿A la gente del pueblo o a los turistas que llenarán tu hotel en Navidad? —inquiero, poniéndome a la defensiva.

—Julie, por favor —suspira resignada.

—Está bien, está bien, lo siento, de verdad. Supongo que a los habitantes del pueblo les vendrá bien un poco de alegría navideña para olvidarse de las preocupaciones diarias —admito, encogiéndome de hombros.

—Eso es un gran elogio viniendo de ti —ironiza.

—Ya, bueno, no dejes que se te suba a la cabeza, Harper Merriweather —bromeo, poniendo los ojos en blanco de manera dramática y consiguiendo que una preciosa sonrisa se dibuje en sus labios.

—¿Puedo acompañarte a casa? Se está haciendo tarde y River está aquí para llevar a Lumi al resort.

—Sabes que no me voy a perder, ¿verdad?

—Sí, lo sé —dice rápidamente—. Solo pensé que… Bueno, no importa. Que tengas buena noche, Julie.

—Harper, espera —su nombre sale de mi boca antes de que pueda pensarlo. Se detiene, mirándome con una mezcla entre esperanza y cautela—. Podría usar algo de ayuda para cargar estos libros que la señora Aburto me prestó para sacar ideas de manualidades, ya que te ofreces.

La sonrisa que se extiende por su rostro es como el sol rompiendo a través de las nubes en una tarde de tormenta. No necesito ninguna ayuda para llevar siete libros hasta mi casa, pero creo que solo por ver su cara de felicidad, ha merecido la pena.

Salimos al aire frío de la noche, ambas sosteniendo una pequeña pila de libros, y tiemblo. No sé si por el frío o por la presencia de Harper justo a mi lado. Quizá por ambas cosas. Me gustaría ser su amiga de nuevo. Solo amigas, con la Harper de ahora no quiero nada más, pero me preocupan demasiado sus intenciones para nuestro pueblo. Y eso es algo que no puedo simplemente ignorar.


Capítulo 8

Harper

El frío del amanecer cala hasta los huesos cuando me bajo del Jeep, el motor todavía chasqueando mientras se enfría. La zona de acceso a las pistas de esquí de Silver Peaks bulle de actividad, con voluntarios y vendedores moviéndose ajetreados bajo la tenue luz. En cada uno de los puestos, todo comienza a prepararse para el día de la inauguración del Festival de Navidad. Es la principal atracción turística y fuente de ingresos del pueblo.

Y la actividad favorita de los huéspedes de mi hotel.

Nada más adentrarme entre las tiendas, diviso a Julie cerca del centro de la plaza, su pelo recogido en un moño descuidado. Está colocando delicados adornos de cristal sobre una mesa, y cada uno de ellos parece atrapar luz matutina de una forma especial. Son los “atrapasoles”, como ella los llama.

Por un momento, me olvido hasta de respirar. Incluso en la penumbra, es hermosa.

—Buenos días, Julie —saludo, tratando de parecer lo más natural posible—. Has madrugado.

—Harper. No esperaba verte por aquí, bajando a pie de pista para juntarte con los plebeyos.

Prefiero ignorar la pulla y en su lugar señalo los adornos.

—¿Necesitas ayuda para colocarlos?

Duda y a continuación asiente.

—Claro, si no te importa. Estos copos de nieve son particularmente frágiles.

Pronto, me encuentro a su lado, colocando los adornos mientras caemos en un cómodo silencio tan solo roto por pequeños comentarios.

—¿Sabes? No sé por qué, esta mañana, mientras me duchaba, recordé aquel verano que pintamos toda la tienda de tu abuela —admito, colocando con cuidado un delicado adorno de carámbano en una rama.

—Será porque estuvimos cubiertas de pintura durante días y lo has asociado a la ducha —bromea.

—Tu abuela se enfadó mucho cuando manchamos una de las alfombras —recuerdo.

—Hasta que vio lo bien que había quedado la tienda. Nos horneó toda una tanda de galletas como agradecimiento. Buah, devorabas las galletas de mi abuela.

—Devoraba todo lo que cocinaba tu abuela —suspiro.

Nuestros dedos se rozan al intentar alcanzar el mismo adorno, y el escalofrío que recorre toda mi columna vertebral casi me hace tropezar con el mostrador.

—Cuidado, son muy frágiles —murmura, sujetando mis manos entre las suyas. De repente, estamos tan cerca que puedo ver los sutiles destellos verdes en sus ojos azules y eso me deja aún peor.

—Gracias. Yo, eh, supongo que todavía estoy despertando —disimulo.

Asiente y sonríe. Un ligero rubor colorea sus mejillas.

—Es temprano, normal que estés un poco dormida —admite con un guiño de ojo.

Continuamos montando el stand y el momento incómodo se desvanece en un instante. Me habla de sus últimos proyectos de soplado de vidrio, y sus ojos brillan de emoción cuando describe una nueva técnica que está perfeccionando.

—¿Aún encuentras tiempo para dibujar entre todos esos grandes negocios? —inquiere curiosa.

—No tanto como quisiera, pero a veces, cuando no puedo dormir…

—Deberías buscar tiempo para seguir dibujando. Eras realmente buena —susurra—. O en su defecto, tener la conciencia más tranquila para poder dormir mejor —agrega con un tono que es mitad broma y mitad acusación.

Una hora más tarde, bajo un hermoso cielo azul difícil de ver en los días invernales, el puesto de Julie se ha transformado en un país de las maravillas invernal. Delicados copos de nieve y carámbanos cuelgan de las ramas, al tiempo que coloridos adornos se acurrucan sobre la mesa. Es impresionante.

—Esto es increíble —reconozco, retrocediendo para admirar lo bien que ha quedado todo.

Abre la boca para responder, pero la voz del alcalde Thompson nos interrumpe.

—Muy bien, todos. El festival de Navidad abre oficialmente en treinta minutos. Aseguraos de que todo esté perfecto.

Julie se endereza, se limpia las manos en los pantalones vaqueros y sonríe.

—Tengo que terminar por aquí. Gracias por tu ayuda, Harper.

—Buena suerte —respondo, tratando precipitadamente de buscar una excusa para no irme.

—¿Harper?

—¿Sí?

—Tu termo de café. Te lo has dejado apoyado en esa silla —indica, señalando con el dedo—. No queremos que te quedes dormida durante la ceremonia de apertura… o mientras habla el alcalde.

El festival cobra vida a mi alrededor en un torbellino de color y sonido. Las risas de los niños se mezclan con las melodías de los villancicos, y los puestos de artesanía local se llenan de visitantes. River me ha dicho que el taller de Julie está siendo todo un éxito y ha tenido que establecer un sistema de reservas para mañana debido a la cantidad de gente que se quiere apuntar. Nuestras miradas se cruzan a lo lejos y la sonrisa que me dedica consigue que mis rodillas tiemblen.

—¡Guau! ¿Has visto eso?

—¿Qué?

—No había visto a Julie sonreírte así en años —bromea mi hermana mientras bebe un largo sorbo de su chocolate caliente.

—No sé de qué hablas, River.

—No sé de qué hablas, River —repite en tono de burla, poniendo los ojos en blanco de esa manera dramática que siempre me ha sacado de quicio—. No te hagas la tonta conmigo. Os vi antes cuando la ayudabas a montar su puesto. Era como ver a la antigua Julie otra vez, ya sabes, antes de que…

—Antes de que me hiciese cargo de los negocios de la familia y comprase el resort —admito con sequedad—. Y lo arruinase todo.

—Sí. Antes de todo eso —asiente, tomando de nuevo un largo sorbo de su chocolate caliente—. Tal vez aún haya esperanza para vosotras dos.

—Nunca la hubo.

—Joder, la tensión sexual entre vosotras se podía cortar con un cuchillo. Yo creo que hubo un tiempo en que teníais orgasmos con solo miraros. Todavía no entiendo cómo os podíais resistir y…

—No todas teníamos las hormonas tan disparadas como tú, River —la interrumpo.

—Mira, no me hagas hablar, porque luego bien que pensabas en ella por la noche.

—¿Podemos dejar esta conversación? —exijo molesta.

—Solo te digo que eres muy lista para algunas cosas, pero para el amor eres lo más torpe que he conocido en mi vida. Joder, de verdad, Harper. Estás obsesionada con esa chica desde siempre y nunca se lo has dicho. Me parece increíble. Hasta te llegaste a casar con un modelo finlandés gilipollas para olvidarla. A veces, me dan ganas de ir yo misma y explicarle lo idiota que eres.

—Ni se te ocurra —advierto, señalándola con el dedo índice.

—No lo voy a hacer, pero, joder, Harper. Esa chica se está ablandando contigo, no hay más que verla. En el fondo, busca una excusa para que le expliques que en realidad no quieres joder el pueblo como ella se piensa. Con solo hacer un mínimo esfuerzo te la llevarías a la cama. Y créeme, yo soy experta en ese tipo de cosas. Reconozco fácilmente cuando alguien te quiere follar —añade con un guiño de ojo.

—Tú lo que eres es gilipollas. No sé qué hago aquí hablando contigo con todo lo que tengo que hacer —protesto, alejándome de River a grandes zancadas.

—Siempre pensé que tú y Julie acabaríais juntas —murmura Ivy, colocándose junto a mí.

Resoplo, sacudiendo la cabeza.

—Joder, qué pesadas estáis esta mañana con eso. ¿Te envía River?

—No sé de qué coño hablas. Ni siquiera he visto a River esta mañana. Solo te digo que siempre pensé que acabaríais juntas.

—Eso fue hace mucho tiempo. Las cosas son diferentes ahora —me quejo.

—¿Lo son? —pregunta arqueando una ceja con una precisión milimétrica. Sin duda, ese gesto lo heredó de nuestra madre—. Porque la impresión que me da es que parece que ambas seguís locas la una por la otra. Solo que sois demasiado cabezotas para decirlo.

Abro la boca para discutir, pero las palabras mueren en mi garganta. En el fondo, sé que tiene razón. A pesar de los años y los malentendidos, todavía hay algo ahí dentro. Una chispa que se niega a extinguirse, al menos para mí. No sé si Julie aún lo siente.

Si lo hace, esa chispa es frágil, y me aterroriza extinguirla completamente cuando se entere de los planes de expansión. La idea de perderla de nuevo, justo cuando estamos empezando a reconectar, es casi insoportable.

—Necesito decirle la verdad sobre los planes de expansión que tenemos —admito en voz baja.

Mi hermana me aprieta el brazo.

—Sí, debes hacerlo. Pero quizás espera hasta después del festival de Navidad. Déjala tener este momento de felicidad, al menos. No sabemos cómo se lo va a tomar.

Asiento, observando cómo Julie bromea con mi hija mientras beben una enorme taza de chocolate caliente. Ambas se ríen de algo, y se les ha quedado una marca marrón en los labios.

—Sí —suspiro—. Después del festival de Navidad.


Capítulo 9

Harper

Esa misma tarde, recorro de nuevo los distintos puestos del festival de Navidad. La explicación oficial es que quiero asegurarme de que todo funciona a la perfección. La real, encontrar cualquier excusa para estar cerca de cierta persona.

Al acercarme al puesto de Julie, me lo encuentro vacío. “Regreso pronto, fui a por chocolate caliente”, reza una gran nota sobre la mesa.

Se me escapa una sonrisa y me dirijo al puesto de las bebidas. En cambio, por el camino, observo de lejos a Julie junto a mi hija en la pista de patinaje.

Julie patina hacia atrás con facilidad mientras explica a Lumi los secretos para deslizarse por el hielo y, por unos instantes, me quedo parada, simplemente observándolas. Supongo que la sonrisa tonta continúa en mis labios.

—Lo estás haciendo muy bien—. Solo mantén tu mirada en mí y dobla un poco más las rodillas —indica.

Lumi saca ligeramente la lengua en ese gesto de concentración tan característico suyo, mientras patina con una facilidad que yo no sabía que tenía. Parece feliz, sus mejillas sonrojadas por el frío y el esfuerzo. Lo están pasando tan bien que algo me empuja a formar parte de ese momento.

—Un par de patines, talla ocho —indico en el puesto de alquiler, entregando mi tarjeta de crédito.

—No hace falta la tarjeta, señorita Merriweather —asegura el encargado de los alquileres, seguramente sorprendido al ver que la directora de todo esto pretende patinar.

Mis primeros pasos sobre el hielo son horribles. Pensé que sería más parecido al esquí, pero no tiene nada que ver. Me agarro a la barandilla y voy avanzando poco a poco alrededor de la pista hasta que estoy más cerca de ellas.

—¿Mamá? —Lumi se ríe, casi perdiendo el equilibrio al verme avanzar de manera tan torpe.

Al escucharla, Julie se gira y la expresión de sorpresa es más que evidente en su rostro.

—¿Harper? ¿Qué haces aquí? ¿Estás patinando sobre hielo? Pero si nunca quisiste aprender.

—Lo estoy intentando —respondo con dificultad.

—Ven, dame la mano, yo te llevo —sugiere, extendiendo su brazo derecho hacia mí—. Me alegro de que por fin te hayas decidido después de tantos años.

—No seas rara, mamá. La gente te está mirando —indica mi hija, algo avergonzada—. Al menos intenta ponerte derecha y no hagas caer a Julie.

Por suerte, pronto voy ganando confianza. Vale, puede que esté apretando demasiado fuerte la mano de Julie, pero el caso es que poco a poco, comienzo a deslizarme por la pista con cierta solvencia. Eso, hasta que uno de los patines decide cobrar vida propia y pierdo el equilibrio.

Lumi se detiene al verme, soltando una larguísima carcajada mientras Julie trata de sujetarme para que no acabe tirada en el hielo. Frente a mí, River se tapa la boca con las manos muerta de risa, seguramente dándose cuenta de que al intentar sujetarme, la mano derecha de Julie ha acabado en uno de mis pechos.

—Gracias por no dejarme caer —murmuro, abrazándome a ella con las piernas todavía temblando.

—Para eso están las amigas. ¿Quieres hacer una pausa?

—Sí, eso estaría bien —admito.

—¡Mamá! —protesta Lumi—. Lo estaba pasando genial.

Por suerte, aparece un grupo de sus amigas de la escuela y pronto se une a ellas. Dan vueltas a la pista con una facilidad pasmosa y, por unos instantes, me empeño en grabar esa alegría a fuego en mi mente. El tiempo y la vida pasan demasiado rápido. Antes de que quiera darme cuenta, será una adolescente y estará protestando de lo mala persona que es su madre.

Tras devolver los patines, nos dirigimos directamente al puesto en el que la señora Cho sirve chocolate caliente, sentándonos en uno de los bancos mientras observamos a mi hija patinar sin esfuerzo con sus amigas.

—Se parece mucho a River el primer verano que vinisteis a Silver Peaks —susurra Julie, señalando hacia mi hija con la barbilla.

—¿A River? ¿No a mí?

—Tú eras mucho más tímida. Joder, apenas hablabas con nadie si no te preguntaban algo de manera directa. Y, aun así, había que sacarte las palabras de la boca. River era la que hacía amigas con facilidad. No te lo digo como crítica —se apresura a aclarar—. Siempre me gustó mucho esa timidez, aunque intentes esconderla tras esa fachada de mujer fría y calculadora.

—Lumi te adora —reconozco, dejando escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo.

—Y yo a ella. Es una niña maravillosa. La estás educando muy bien. A pesar de crecer rodeada de todos los privilegios que supone vuestro dinero, mantiene los pies en la tierra y se preocupa de los demás. Tú también eras así.

—¿Era?

—Lo estoy pasando muy bien, Harper. No quiero discutir, ¿vale? —se queja alzando las cejas.


Capítulo 10

Julie

—Buenos días, señoras —saludo, esbozando una sonrisa al ver entrar a la tienda a dos de las vecinas del pueblo con los brazos entrelazados—. ¿Puedo ayudaros a encontrar algo en concreto?

La señora Thornberry agita la mano en el aire, como si estuviese espantando una mosca o algún otro tipo de insecto que la molestase.

—Oh, no, cariño. Vamos a echar un ojo, si no te importa —responde sin desviar la mirada de las estanterías.

—Si tenéis cualquier duda o lo que sea, estaré en la trastienda —anuncio, señalando con la barbilla hacia la mesa cubierta de facturas.

Me sumerjo en el papeleo de mala gana. Hace años, tenía un contable que se encargaba de este tipo de cosas. Ahora, las ventas no van todo lo bien que me gustaría. Mis creaciones son artesanales y no puedo competir con los precios más bajos de la producción en masa. Mi oficio se va perdiendo poco a poco en todas las zonas del país. Las deudas se acumulan y cada mes es una lucha por mantenerse a flote.

Sin embargo, un comentario en la tienda capta mi atención. No solo eso, sino que me deja literalmente temblando.

—¿Las has visto en la pista de patinaje el día que se inauguró el festival de Navidad? —susurra la señora Wilkins. O intenta susurrar porque como está algo sorda, siempre habla demasiado alto.

—Oh, fue precioso —responde la señora Thornberry—. Con la mayor de las Merriweather. Es tan bonito ver que Julie por fin le está dando una oportunidad. Siempre estuvo enamorada de ella, se nota a la legua.

—Y además es un partidazo con todo el dinero que tiene su familia —añade la señora Wilkins haciendo un gesto exagerado.

La factura que sostenía en la mano cae sobre la mesa. Lucho por procesar el significado de esas palabras, con tan mala suerte que en un momento de distracción tiro el vaso de agua, que estalla en mil pedazos contra el suelo de madera.

—¡Julie! ¿Estás bien, ahí, cariño? —pregunta la señora Wilkins, apresurándose hacia la trastienda.

—Sí, sí, tranquila. Estoy bien, perfectamente —logro decir, todavía confusa mientras me arrodillo para limpiar el desastre—. Solo estoy un poco torpe esta mañana, supongo.

Mientras recojo los cristales rotos, mis pensamientos se aceleran. ¿Tan obvio es para todo el mundo menos para mí? ¿Todo el pueblo ha visto lo mucho que disfrutamos ese día? Hubo un tiempo en que estaba totalmente segura de que Harper sentía algo por mí. Tanto o más de lo que yo sentía por ella. Éramos inseparables, pero había algún tipo de tensión más allá de la amistad. En algunos instantes era evidente, o eso creía yo, al menos.

El modo en que me miraba, cómo se pegaba a mi cuerpo si dormíamos en la misma cama, la manera en que dejaba caer la cabeza sobre mi hombro. Las señales parecían muy claras.

Durante un tiempo, le lancé un montón de indirectas. Bueno, indirectas supongo que es quedarse corta, porque se lo puse literalmente en bandeja. Y, aun así, no hubo manera. Recuerdo que hasta se lo pregunté a su hermana. Por aquel entonces, tanto River como yo, hacía tiempo que teníamos claras nuestras preferencias sexuales. El mensaje de su hermana pequeña no fue nada claro y, cuando por fin me decidí a confesarle a Harper lo que sentía por ella, apareció en su vida aquel modelo finlandés y destrozó mi corazón en mil pedazos.

Pero, hace un par de días, el recuerdo de patinar de la mano con ella, riendo y sin preocupaciones, regresa como una oleada a mi mente. Durante media hora, me olvidé de nuestra complicada historia. En esos treinta minutos, ignoré sus planes para convertir nuestro pueblo en una masificación de turistas, robándole su esencia. Simplemente, me sentí feliz. Me sentí parte de algo.

—No te preocupes por eso, cariño —corta la señora Thornberry, devolviéndome bruscamente a la realidad—. Todas tenemos nuestros momentos torpes. Especialmente cuando estamos distraídas o pensando en alguien —añade con un guiño de ojo.

Levanto los ojos y observo que intercambia una mirada cómplice con su amiga. Siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas y bajo la cabeza de nuevo, concentrándome en limpiar los últimos fragmentos de cristal.

Por suerte, ambas regresan a la parte principal de la tienda y observan con detenimiento una nueva línea de adornos en los que se reflejan algunas partes del pueblo.

—Estos son realmente preciosos, Julie —afirma la señora Wilkins, examinando el adorno con curiosidad—. Te has superado este año.

—Gracias. Quería capturar la esencia de nuestro pueblo. Sobre todo, la manera en que se ve durante las Navidades, todo iluminado y mágico, rodeado de nieve.

La señora Thornberry asiente con aprobación.

—Y lo has logrado. Es importante preservar estas cosas, ¿verdad? Las tradiciones de Silver Peaks deberían permanecer inquebrantables.

—Eso es exactamente lo que deseo —confieso, aunque se me forma un nudo en la garganta al pronunciar la frase.

Mientras las dos mujeres continúan admirando la nueva colección o charlando sobre los próximos eventos navideños, mis pensamientos regresan a Harper. ¿Es posible preservar lo que más importa mientras permitimos el cambio? Me siento traicionada, ella amaba este pueblo. Me lo dijo en un millón de ocasiones. Lo prefería a cualquier otro de esos maravillosos lugares en los que su familia posee hoteles de lujo. Siempre repetía que prefería Silver Peaks a Aspen, a los Alpes Suizos, a cualquier otro sitio.

Supongo que ahora prefiere el dinero.

La campana de la puerta suena de nuevo y, al levantar la vista, como si hubiese sido convocada por algún tipo de magia, aparece Harper. Hace una pausa al ver a dos de las vecinas del pueblo, parece insegura. Entre las manos sostiene una bandeja cubierta con una bolsa de papel.

—Espero no estar interrumpiendo nada. Solo pasaba por aquí a traerte unos rollos de canela que Lumi y yo horneamos hace un rato —indica con timidez, entregándome la bandeja.

—¿Sin ayuda de River?

—Sin ayuda de River —repite, encogiéndose de hombros.

Se me escapa una sonrisa tonta recordando una época en la que bromeé diciendo que la mejor manera de conquistar a cualquier persona era con la comida. Harper me traía los platos más deliciosos. Duró casi un mes, hasta que me enteré de que, en realidad, era River la que los cocinaba. Me enfadé mucho con ella, por tratar de engañarme, pero ahora pienso que en realidad lo hizo con buena intención.

—Oh, ¿no es un cielo? —susurra de manera dramática la señora Wilkins detrás de mí.

—Un cielo y un partidazo —añade su amiga, dedicándome un claro guiño de ojo antes de abandonar la tienda.

Las acompaño hasta la puerta y, al regresar, me encuentro a Harper admirando los mismos adornos que ellas.

—Guau. Capturan la belleza de nuestro pueblo de manera casi mágica —susurra.

—¿Nuestro pueblo?

—No nací aquí —admite casi como una disculpa—. Pero lo considero mi hogar por delante de cualquier otro sitio. En serio, Julie, son increíbles. La manera en que reflejas cómo la luz baña las montañas, los pequeños detalles de la calle principal. Es una maravilla.

—Bueno, gracias, supongo. Y gracias también por los rollos de canela.

—Sí, creo que debo irme, tengo una reunión con… voy con un poco de prisa —añade, frotándose la nuca nerviosa.


Capítulo 11

Julie

—Otra vez Tommy llamando desde el festival de Navidad, juro que me está volviendo loca —mascullo entre dientes al comprobar la pantalla del teléfono móvil.

—¿Señorita Winter? Eh, tengo una pregunta sobre los adornos.

Cierro los ojos y cuento mentalmente hasta cinco antes de responder.

—¿Cuál es el problema esta vez, Tommy?

—Bueno, verá, hay una señora que quiere saber si podemos personalizar los copos de nieve con nombres. Le dije que no podíamos, pero luego pensé que tal vez sí, y ahora no sé qué decirle —explica, tartamudeando ligeramente.

Me pellizco el puente de la nariz, luchando contra una oleada de frustración que está a punto de consumirme. Creo que es la décima llamada desde que le dejé al cargo del puesto en el festival.

—Tommy, ya hemos hablado de esto. Los copos de nieve no pueden personalizarse. Ninguno de los adornos que tenemos en el festival puede, por eso tienen un precio especial. Si quieren algo único, deben venir a la tienda.

—Claro, claro —responde rápidamente—. Entonces, ¿le digo que no?

—Sí, dile que no —confirmo, mi voz más cortante de lo que pretendo—. Limítate a lo que discutimos, ¿vale?

—Está bien, señorita Winter. Perdone la molestia, intentaré no molestarla más.

Mientras cuelgo la llamada, me doy cuenta de que quizás dejar que Tommy, a sus diecisiete años, se encargue del puesto en el Festival de Navidad sin ningún tipo de experiencia, no fue la decisión más sabia. Ahora ya es tarde, y tengo que confiar en que se las arregle lo mejor posible.

—¡Julie! —chilla Lumi desde la puerta, casi saltando mientras corre hacia mí—. Vengo para nuestra lección de hoy.

Esta vez ha venido con River, que permanece junto a la entrada, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta acolchada.

—Gracias por aceptar todas estas lecciones, Julie. La niña está aburrida sin colegio durante las vacaciones y Harper anda sumergida en asuntos del resort, ya sabes —añade casi a modo de disculpa.

—En el fondo me estáis salvando la vida con estas lecciones, pero no se lo digas a tu hermana —confieso—. Las ventas no van todo lo bien que me gustaría. Y, bueno, Lumi es mi alumna favorita, así que todo perfecto.

—¿Podríamos hacer un adorno navideño para mi madre? —inquiere la niña, tirando de mi jersey.

—Solía encantarle la Navidad.

—Oh, todavía le gusta. Tendrías que verla con un gorro de Papá Noel por la casa cuando nadie la ve —comenta de manera distraída mientras se sienta dispuesta a soplar vidrio con su caña.

Trato de desterrar de mi mente la imagen de Harper con un gorro de Santa Claus y su habitual expresión estoica mientras la pequeña no deja de parlotear.

—¿Sabes? Mamá habla muchísimo de ti —admite antes de soplar.

—¿Ah, sí?

—Sí, todo el tiempo. Tiene uno de tus adornos sobre su mesa de despacho y lo acaricia cuando cree que nadie la ve —añade—. Una estrella muy bonita de color azul —explica, sacando ligeramente la lengua mientras se concentra en moldear el adorno.

Recuerdo aquel día a la perfección. Fue justo antes de que comprase el hotel y las pistas de esquí. Nos enfadamos, grité al enterarme de que pensaba comprarlo y hacer algunos cambios. Fue cuando me dijo que quería traer más turistas al pueblo. Se le escaparon las lágrimas al oírme gritar y ella nunca llora.

A continuación, le di la estrella como ofrenda de paz, un tonto intento por reparar nuestra amistad y hacerle ver la belleza de Silver Peaks tal como es. Cuando, de todos modos, siguió adelante con la compra, prácticamente la dejé de hablar. No había pensado en esa estrella desde entonces, ni siquiera sabía que la conservaba.

—¿Julie? ¿Hice algo mal?

Sacudo la cabeza, forzando una sonrisa.

—No, cariño, claro que no, lo estás haciendo genial. Es solo que estaba un poco distraída. Vamos a añadir algo de color a esta estrella, ¿vale?

Mientras trabajamos, mi mente da vueltas. Harper conservó aquel regalo. Todos estos años, a través de todas nuestras discusiones y tensiones, ha mantenido ese pequeño pedazo de mí cerca de ella. En un sitio donde lo puede ver de continuo.

—¿Crees que a mamá le gustará? —inquiere la niña, observando orgullosa el adorno que acaba de terminar. Está algo torcida, no es perfecta ni mucho menos, pero los remolinos que ha añadido en rojo y verde atrapan la luz de una manera hermosa.

—Le va a encantar —le aseguro.

—Julie, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro, peque —asiento, ayudándola a quitarse el equipo de seguridad.

—¿Te gusta mi madre?

—¿Qué has dicho?

—Que si te gusta mi madre —repite de manera inocente.

—Yo… A ver, tu mamá y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. No siempre estamos de acuerdo en algunas cosas, pero…

—¿Pero te gusta o no? —insiste, con expresión seria.

—¿Por qué me preguntas eso, Lumi?

—Porque creo que tú le gustas. Mucho.

—¿Qué te hace pensar que eso es así? —inquiero con miedo.

—La escuché mientras hablaba con la tía River. Dijo que estaba enamorada de ti y mi tía le respondió que era idiota y que debería decírtelo de una vez y dejarse de juegos. Luego River añadió algo que no puedo repetir, pero que te imaginas… cosas de adultos.

Abro la boca y la vuelvo a cerrar, sin saber cómo responder. ¿Cómo puedo explicarle la complicada historia entre Harper y yo a una niña de once años?

—Es difícil de explicar —confieso.

Lumi pone los ojos en blanco con ese dramatismo de los preadolescentes.

—Los adultos siempre decís algo así. No veo por qué es difícil de explicar. Si te gusta alguien, deberías decírselo.

—No es tan sencillo.

—Lo es. ¿Pensarás en ello? ¿En decirle a mi madre que te gusta? Sé que está triste. Pretende ser la persona perfecta que lo organiza todo, pero, cuando nadie la ve, se pone triste y a veces llora.

—Vaya —suspiro sin ni siquiera saber qué decir—. De momento, vamos a envolver el adorno navideño con un lazo bonito para que se alegre, ¿vale?

Mientras Lumi me ayuda con un lazo rojo al que insiste en darle forma de corazón, me pregunto si la niña tiene razón. ¿Es cierto que Harper siente algo por mí? ¿Podría funcionar en caso de ser así? Porque la Harper de ahora nada tiene que ver con aquella chica desinteresada de la que estuve perdidamente enamorada. Y, aun así, el hecho de que haya guardado mi estrella todos estos años consigue que mi estómago se llene de un millar de mariposas.

—Ya está —anuncio al terminar de hacer el lazo—. Todo listo.

Justo en ese instante, escucho unas voces en el exterior que llaman mi atención.

—Quédate aquí, Lumi. Vuelvo enseguida.

Salgo a la calle, tiritando por el aire frío y un grupo de hombres y mujeres vestidos con caros trajes y abrigos aún más caros caminan por la calle principal del pueblo.

—Mira este lugar —tercia uno, señalando alrededor con el dedo índice—. Tanto potencial sin explotar. Con las inversiones adecuadas, podríamos transformar todo el pueblo. Se duplicaría la llegada de turistas sin mucho esfuerzo.

Una mujer de unos sesenta años asiente con entusiasmo.

—Habría que modernizar muchas cosas, es la clave. Eso es lo que Silver Peaks necesita.

Prácticamente me entran ganas de vomitar al ver las carpetas que llevan consigo. Su logotipo me resulta demasiado familiar: “Merriweather Luxury Resorts, Inc.” Y justo entonces, la veo. Harper se dirige hacia mí y la expresión en su rostro refleja culpa, confirmando mis peores temores.

—¿Qué coño es todo esto? —inquiero, alzando la voz.

—Julie, puedo explicarlo —susurra, acercándose a mí.

—¿Explicar qué, Harper? —chillo colocando las palmas de mis manos sobre su pecho para que no se acerque—. ¿Cómo planeas ‘modernizar’ nuestro pueblo? ¿Cómo pretendes derribar todo lo que hace especial a Silver Peaks para llenarlo de turistas?

—No es así. Estamos tratando de traer nuevas oportunidades, de crear empleos, riqueza para el pueblo —explica, pasándose nerviosa la mano por el pelo y cogiéndome por el codo para llevarme dentro de la tienda.

—¿Destruyendo lo que ya está aquí? —interrumpo, elevando la voz sin importarme que los ejecutivos se me han quedado mirando.

Seguramente por eso quiere que entremos en la tienda, para que sus directivos no vean cómo la gran líder no sabe manejar una situación difícil.

—¿Qué quieres hacer? —insisto, apartando su agarre con un manotazo—. ¿Quieres reemplazar los negocios locales con cadenas comerciales y franquicias? ¿Pretendes convertir nuestro pueblo en otro resort más del montón? ¿De esos que no tienen alma ni personalidad? —con cada frase el tono de mi voz va en aumento.

—Julie, por favor. No hagamos esto aquí. ¿Podemos hablarlo en otro momento?

—No creo que tengamos nada de que hablar. Has dejado claras tus intenciones —gruño sin darme cuenta de que Lumi está en la tienda.

—¿Mamá? ¿Qué está pasando? —pregunta confusa.

—Nada, cariño. Solo un malentendido.

—No es un malentendido —interrumpo con voz tensa—. Tu madre está planeando cambiar todo en nuestro pueblo. Destruirlo.

La niña alterna la mirada entre ambas. Indecisa sobre a quién creer.

—¿Es eso cierto, mamá?

Harper niega lentamente con la cabeza, pero en su mirada puedo observar una tristeza infinita.

—Estoy tratando de ayudar al pueblo a crecer, a mejorar. No quiero destruir nada.

—¿Quieres cerrar las tiendas pequeñas como la de Julie y las demás? Una niña dijo eso en el colegio y la llamé mentirosa.

Harper lucha por encontrar las palabras correctas, y una chispa irracional de satisfacción se mezcla con la ira que siento en mi interior. A ver cómo intenta justificar eso ante su hija.

—No, eso no… Yo no… —se detiene, parece perdida.

—Por un momento yo… joder, llegué a pensar en que la Harper de antes seguía ahí dentro, en algún lugar. El patinaje, los rollos de canela, tu actitud. Sigues siendo la misma mentirosa de estos últimos años, solo te importa el dinero. Nada más. El resto de las personas no somos más que peones en tus grandes planes, piezas que puedes sacrificar para obtener mayores beneficios. Como si necesitases aún más millones. No sabes cuánto me has decepcionado, Harper. Por favor, vete de aquí —suspiro.

—Julie, yo…

—Lumi, cariño, siento que hayas tenido que presenciar esto —interrumpo al ver las lágrimas rodar por las mejillas de la niña.


Capítulo 12
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Observo a Julie cerrar la tienda de un portazo y se me forma un nudo en el estómago.

Mi hija me observa intrigada, sus ojos azules muy abiertos con una mezcla entre la confusión y el dolor.

—Mamá, ¿estás intentando destruir el pueblo? —su voz se quiebra mientras lucha contra las lágrimas que amenazan con rodar por sus mejillas.

Se me encoge el corazón al escucharla. Me inclino ligeramente, notando que ya no necesito arrodillarme para estar a la altura de sus ojos.

—No, cariño. No se trata de eso en absoluto —le aseguro.

—Entonces, ¿por qué Julie está tan enfadada? ¿Qué significa toda esa gente con carpetas de tu empresa?

Abro la boca un par de veces sin que las palabras salgan de mi garganta, tratando de encontrar los términos adecuados para mi explicación.

—Son tan solo estudios preliminares. Estamos considerando diferentes opciones, pero nada está decidido aún —explico, sin querer entrar en detalles.

—¿Qué significa eso?

—Significa que solo estamos recopilando información. Queremos saber qué podría funcionar mejor para Silver Peaks, aunque no hemos tomado ninguna decisión final. Queremos hacerlo mejor, no peor.

La mirada de Lumi alterna entre mi rostro y la puerta cerrada de Julie mientras una lágrima solitaria resbala por su mejilla.

—Pero Julie dijo…

—Sé lo que dijo —la interrumpo, bajando el tono de voz hasta convertirlo casi en un susurro—. Está preocupada por los cambios en el pueblo que ama. Lo entiendo, es natural. Yo también amo este pueblo, aunque no haya nacido aquí. Nunca haría nada que no fuese bueno para esta comunidad.

—¿Entonces por qué quieres cambiarlo?

—A veces, el cambio puede ser algo bueno. Puede traer nuevas oportunidades y empleos. Más riqueza. Te prometo que no intento destruir nada —explico, incorporándome y estirando la espalda.

—Sigo sin entenderlo. Si es tan bueno para el pueblo, ¿por qué están todos tan molestos contigo? —inquiere, su labio temblando ligeramente.

Las lágrimas de mi hija son como una acusación, un recordatorio de cada vez que he intentado proteger a la gente ocultando información.

—Ven aquí —susurro, rodeándola con el brazo y atrayéndola hacia mi cuerpo. Lumi entierra su rostro en mi pecho, temblando con unos ligeros sollozos que me parten el alma—. Lo siento. Debería haberte explicado mejor las cosas.

Permanecemos así unos instantes mientras el aire frío de Montana nos golpea. Acaricio su pelo, retirando algunos copos de nieve al tiempo que mi mente da vueltas. ¿Cómo arreglo esto?

—Oye —indico, colocando dos de mis dedos bajo su barbilla para levantarla—. ¿Por qué no vamos a tomar un chocolate caliente? Hace mucho frío aquí y acabaremos cogiendo un resfriado. Podemos hablar más sobre esto, y responderé todas tus preguntas. ¿Vale?

Asiente, limpiándose los ojos con el dorso de la mano.

—¿Podemos invitar a Julie? Así se lo podrías explicar a ella también.

—No creo que Julie quiera hablar conmigo en estos momentos, cariño —respondo, dejando escapar un largo suspiro de frustración.

Cojo su mano y nos dirigimos hacia el Café de Dory al final de la calle. El viento está tan frío que corta y los nubarrones negros que se forman en el cielo, amenazando tormenta, son un reflejo de lo que siento en mi interior. Mientras caminamos, no puedo sacar de mi mente las palabras de Julie. El dolor en sus ojos, la decepción en su tono.

—¿Mamá? —la voz de mi hija me saca de mis pensamientos.

—¿Sí, cariño?

—Es raro lo tuyo con Julie.

Me detengo en seco, girándome para mirarla.

—¿Por qué dices eso?

Se encoge de hombros, mirando al suelo como si allí pudiese encontrar la respuesta.

—No lo sé. Es solo que… nos estábamos divirtiendo tanto en el festival, y ahora ni siquiera os habláis.

—Lumi, mírame —indico, levantando de nuevo su barbilla entre mis dedos—. Nada de esto es culpa tuya. No quiero ni que se te pase por la cabeza. Es solo que… bueno, Julie y yo tenemos una historia complicada, y a veces, las personas adultas no estamos de acuerdo en algunas cosas, pero eso no tiene nada que ver contigo.

—¿Te importa si nos olvidamos del chocolate caliente y volvemos a casa? —se limpia los ojos, y menea la cabeza en un gesto que se parece tanto a River que me sobresalta—. Hay amigas del colegio y no quiero que nadie me vea así.

—Haremos chocolate caliente en casa. ¿Qué te parece? —propongo con un guiño de ojo.

Mientras conduzco por la empinada cuesta que lleva hacia el resort, llamo a River por el manos libres, dispuesta a solucionar esto de una vez por todas.

—¿River? Soy Harper. Necesito que llames a Ivy y Sloane para una reunión de emergencia. Sí, ahora. Es importante.

—¿Les vas a contar a las tías los cambios en el pueblo?

—Sí. Debería haberlo hecho antes —reconozco, asintiendo lentamente con la cabeza.

En la sala de conferencias, River camina de un lado a otro junto a la ventana, mientras Ivy se apoya contra la pared, con los brazos cruzados. Sloane está sentada en el borde de la mesa golpeando su bolígrafo contra un bloc de notas de manera impaciente.

—¿A qué viene tanta prisa, Harper? —pregunta Ivy en cuanto cierro la puerta tras de mí.

—Os debo una disculpa y una explicación.

Mis hermanas me miran, sus expresiones varían entre preocupación y curiosidad, aunque creo que mucho más esto último.

—He estado trabajando en algunos planes para la fase dos de la expansión del resort, ahora que las renovaciones están terminadas, pero es más que eso. Quiero crear una fundación para preservar los negocios de artesanía tradicional en Silver Peaks.

—¿Como el soplado de vidrio de Julie? —corta Sloane, que siempre ha sido bastante directa.

—Sí. La tienda de Julie sería uno de los negocios incluidos en el proyecto.

—Entonces, ¿por qué tanto secreto? —pregunta Ivy, alejándose de la pared—. Eso suena genial, ¿no? La verdad es que no veo que la gente del pueblo se vaya a oponer si se lo explicas bien. Otra cosa será el resto de los accionistas de la empresa ajenos a la familia, a esos no creo que les guste. Pero tienes mi voto, ya sabes que confiamos en ti, nos ha ido muy bien hasta ahora.

—Quería esperar hasta que todo estuviese bien pensado antes de anunciarlo. Precisamente ese es el principal escollo, será difícil convencer al consejo de administración cuando es mucho más fácil ganar dinero llenando el pueblo de turistas, como hemos hecho en otros lugares. Por eso necesito vuestro apoyo.

River deja de caminar y me clava una mirada dura. Ella es la única que está al tanto de mis planes.

—¿Y cómo te está funcionando eso?

Hago una mueca y me encojo de hombros, buscando las palabras correctas antes de contestar.

—No muy bien —suspiro—. Julie escuchó parte de una conversación de los expertos en marketing y piensa que estamos intentando reemplazar los negocios locales con cadenas comerciales y franquicias. Está bastante enfadada ahora mismo.

—Ya, bueno —murmura—. La verdad es que no me extraña que esté molesta porque estás siendo una auténtica gilipollas con esa chica.

Ivy y Sloane nos miran con sorpresa, sin entender el comentario y la escena casi me devuelve a nuestros años de adolescencia cuando River y yo hablábamos de chicas y las gemelas nos miraban sin comprender nada.

—Lo sé. La he fastidiado. Debería haber sido más transparente desde el principio.

—Ya, no jodas. No será por las veces que te lo dije, ¿verdad? —protesta River.

—Entonces, ¿cuál es exactamente tu plan? —inquiere Sloane, inclinándose hacia delante.

Describo mi visión: un programa para apoyar a los artesanos locales, proporcionar financiación para aprendices y crear un escaparate para las artesanías tradicionales dentro del resort. Seguramente impulsará el turismo, especialmente ofreciendo clases a los visitantes.

—No se trata solo de preservar los procesos tradicionales de producción. Se trata de hacerlos sostenibles en el mundo moderno. Dar a los artesanos como Julie los recursos que necesitan para prosperar.

Ivy asiente lentamente y se queda pensativa unos instantes.

—Pero ¿por qué mantenerlo en secreto? ¿Por qué no se lo has dicho a Julie? Sois amigas, o al menos lo erais. Ella debería haber estado involucrada desde el principio —añade.

—Porque nuestra hermana mayor es gilipollas. Al menos para ese tipo de cosas —corta River, poniendo los ojos en blanco con un gesto dramático.

—Sí, básicamente por eso —confieso.

—Aquí, la idiota de Harper quería sorprenderla —continúa—. Como no se atreve a decirle de una jodida vez lo que siente por ella, quería hacer un gran gesto en plan caballero de brillante armadura y luego Julie caería a sus pies, totalmente enamorada y dispuesta a follar sin descanso.

—Eres imbécil, River —protesto.

—Ya, pero es la verdad.

—¿Estás haciendo todo eso para irte a la cama con Julie? —pregunta Sloane, clavándome la mirada.

—¿Qué? No, joder. Eso es una gilipollez. Lo hago por el futuro del pueblo, por responsabilidad corporativa y todo eso. Creo que debemos ayudar a las comunidades en las que ponemos los resorts, porque eso ayuda también a nuestra empresa a largo plazo.

—Y porque lleva enamorada de Julie desde que tenía quince o dieciséis años —insiste River.

La sala de juntas se queda en silencio mientras mis hermanas asimilan lo que está ocurriendo.

—¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a contarle todo a Julie. Toda la verdad y sin más secretos? —pregunta Ivy.

—Sí, supongo que ya va siendo hora de que lo haga —mascullo entre dientes—. Hace mucho tiempo, uno de los primeros veranos que vinimos a Silver Peaks, me dijo que los secretos son como los copos de nieve. Parecen estar bien hasta que se acumulan y te acaban aplastando.

—Cuenta con nuestro voto en el consejo de administración, pero soluciona de una jodida vez tus problemas con Julie, porque hay días en que pareces una zombi —añade River, levantándose para dirigirse a la puerta.


Capítulo 13

Julie  

Esa noche, la nieve golpea con más fuerza de la esperada, cubriendo en minutos Silver Peaks con un manto blanco inmaculado. Me dejo caer en el sofá con el televisor apagado, hojeando un álbum de fotos desgastado mientras pongo algo de música navideña sin saber muy bien por qué.

Recorro las fotos con la punta de los dedos. Muchas de ellas junto a Harper, parecía ser una constante en mis momentos de felicidad. En una de ellas aparecemos frente al resort, cuando todavía pertenecía al amigo de su padre. Se ve mucho más viejo y descuidado, falto del mantenimiento que tiene ahora.

Recuerdo ese verano como si fuese ayer; el sol cálido sobre nuestra piel, el sonido de su risa resonando en las montañas, la calidez de su mano en la mía mientras explorábamos senderos ocultos. En aquellos tiempos, todo parecía posible.

Mi mirada se posa en otra foto, esta es mucho más reciente. Harper sostiene a una pequeña Lumi envuelta en mantas, su fino pelo rubio asomando por un gorro de lana. Fue su primera Navidad en Silver Peaks, la niña era tan solo un bebé. Me dolió infinito cuando me enteré de que se había casado con aquel modelo finlandés. Luego, lo dejaron pronto, pero Lumi estaba ya en camino. Aquella tarde, mientras acunaba a la cría entre mis brazos y le cantaba una nana, soñé con que quizá, un día, las tres podríamos formar una familia.

—Tienes un don con ella, la tranquilizas —me dijo Harper cuando conseguí que se durmiese.

—Es una niña preciosa —suspiré, creando un vínculo extraño desde aquel mismo día.

Las cosas parecían ir bien. Harper y Lumi siempre encontraban un hueco para venir por los veranos. A veces, también en Navidad para esquiar. Y una noche oscura, sin luna, similar a la de hoy, soltó la bomba que lo cambió todo.

—Voy a comprar el resort —dijo de pronto—. Tengo grandes planes, Julie. Este pueblo podría ser algo increíble.

—¿Grandes planes? ¿Qué significa eso? —pregunté, sintiendo que se me formaba un nudo en la garganta.

Conocía bien los grandes planes de su familia. Tuve la suerte de ser invitada a todos sus resorts en la época en la que éramos inseparables. Sabía perfectamente lo que hacían con los pueblos en los que se ponían. Les robaban el alma, perdían su esencia. Se convertían en pueblos de montaña todos iguales a los demás. Llenos de franquicias, con un gran centro comercial, tiendas de ropa de marcas conocidas por todos los lados. Restaurantes de lujo. Ni un solo pequeño negocio sobrevivía. En realidad, no sabías ni en qué lugar te encontrabas, todos eran casi iguales. Sin personalidad.

Harper se lanzó a dar una explicación detallada sobre expansiones, modernizaciones y aumento del turismo. Con cada palabra, mi corazón dolía más.

La historia de las inversiones de su familia era siempre la misma: transformaban pueblos pintorescos en trampas turísticas sin alma, pero nunca esperé que Silver Peaks fuese su objetivo. Siempre me dijo que este pueblo era su lugar favorito en todo el planeta.

En ese instante supe que la Harper que conocí, esa de la que me había enamorado, había desaparecido. En su lugar, tenía frente a mí a una réplica de su padre. Ahora que dirigía los negocios de su familia, se había convertido en una empresaria fría y despiadada, todo lo que me juró que nunca sería.

Ese fue el momento exacto en que nuestros caminos se separaron. A lo largo de los años, he visto cómo su ambición crecía y la brecha entre nosotras se ensanchaba. Ya no era la chica soñadora y altruista que ayudaba a la gente sin pedir nunca nada a cambio. Las cosas entre nosotras no iban bien, pero ese instante lo cambió todo. Ahora, mirando estas fotos, me cuesta reconciliar que la chica que amé con todo mi corazón se haya convertido en la mujer insensible que es hoy.

Un golpe fuerte en la puerta me sobresalta y me devuelve a la realidad. Miro el reloj, confusa. A estas horas de la noche y con la tormenta de nieve no debería haber nadie fuera. Sin duda se trata de una emergencia. Llego a la entrada y mi corazón se salta varios latidos al observar en la calle a una silueta familiar: Harper, de pie entre la nieve espesa.

—¿Qué coño haces aquí con esta tormenta de nieve? —pregunto sin entender nada.

Por un momento, ni siquiera responde. Los copos de nieve se aferran a su pelo y a su abrigo.

—Necesito hablar contigo. Es importante.

Me cruzo de brazos, tratando de ignorar cómo mi cuerpo responde cada vez que la veo. Joder, no puedo seguir sintiendo todavía algo por ella, debo borrarla de mi mente de una vez por todas.

—Es tarde —anuncio con sequedad, odiando lo defensivas que suenan mis palabras.

—Lo sé. Lo siento, pero esto no podía esperar —tercia, cambiando su peso de un pie a otro, un gesto que delata su nerviosismo—. ¿Puedo pasar? ¿Por favor?

Resoplo y me hago a un lado, permitiendo que entre en la casa y se resguarde del frío y la nieve, dejando a su paso ese aroma a madera de su perfume que me resulta tan familiar.

En la sala de estar, su mirada se detiene al álbum de fotos abierto sobre la mesa y algo parpadea en su rostro. ¿Arrepentimiento? ¿Añoranza? No puedo estar segura.

—Sé que crees saber mis planes para la expansión del resort, pero hay mucho más —suelta de pronto—. Te he estado ocultando cosas, y ahora me doy cuenta de que fue un error.

—¿De qué coño estás hablando, Harper? ¿Aún hay más? —pregunto apretando los labios.

Inhala y exhala con fuerza, como si se estuviese preparando para una batalla.

—He estado trabajando en algo especial. Un plan para Silver Peaks que creo que querrás ver —explica, abriendo el sobre que descansa a su lado del que extrae varios documentos. Mientras extiende el contenido sobre la mesa, ya no sé qué pensar. Sobre todo, cuando veo que una gran parte de los documentos que ha colocado tienen el nombre de mi taller de soplado de vidrio.

Y mi sorpresa es mayúscula. Leo con detenimiento, desconcertada al ver los detallados planos y propuestas. En lugar de la toma de control corporativa que temía, tan solo veo planes para crear asociaciones de negocios locales. Hay bocetos para hacer algunas renovaciones que preservan el carácter histórico del pueblo mientras modernizan la infraestructura clave.

—Esto no es lo que esperaba —susurro, trazando con mi dedo un dibujo de la plaza del pueblo. El familiar quiosco permanece, pero está rodeado de nuevos espacios verdes y mercados artesanales.

Harper asiente lentamente con la cabeza.

—Sé que pensabas que pretendía convertir Silver Peaks en un pueblo turístico sin alma, pero esa nunca fue mi intención, Julie. Quiero ayudar a que este lugar prospere, manteniendo su corazón intacto. Amo Silver Peaks. Siempre lo he considerado mi verdadero hogar —expone, encogiéndose de hombros.

Paso las páginas y mi mente literalmente da vueltas. Hay planes para una cooperativa artesanal en el propio resort, incluyendo una sección dedicada al soplado de vidrio. Un nudo se forma en mi garganta cuando me doy cuenta de que está modelado según mi propia tienda.

—¿Incluiste una réplica de mi taller? —pregunto confusa.

—Por supuesto que lo hice. Tu trabajo es parte de lo que hace especial a este pueblo. Siempre lo ha sido. No podemos dejar que se pierda.

Sacudo la cabeza tratando de dar sentido a lo que estoy viendo.

—¿Por qué no me contaste nada de esto antes? ¿No habría sido más fácil? Hemos estado enfrentadas durante años, Harper. Si de verdad pensabas hacer todo esto, ¿por qué mantenerlo en secreto?

—Para ser honesta, mi atención estaba primero en la fase uno, que era renovar el resort y ponerlo al día con los estándares modernos. La idea de integrar los negocios tradicionales del pueblo ha sido un proceso lento, pero constante. Un proceso al que el consejo de administración se ha resistido prácticamente en cada paso. Quería sorprenderte. Mostrarte que entendía tus preocupaciones y estaba trabajando para abordarlas, y… tenía miedo.


Capítulo 14
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—¿Miedo? —repito con el ceño fruncido, girándome para mirarla de frente—. ¿Miedo de qué?

—Miedo de que si te lo decía demasiado pronto, antes de que todo estuviese en su lugar, pensarías que era solo otra promesa vacía. Necesitaba demostrar que iba en serio con todo esto y miedo a…

—¿Miedo a…? —insisto, al ver que se ha quedado sin palabras.

—Miedo a decir lo que sentía por ti —suspira.

—¿Lo que sentías por mí?

—La razón por la que vivo prácticamente todo el año en Silver Peaks, por la que compré el resort en primer lugar, fue por ti —admite de golpe, y mi corazón se salta varios latidos.

—¿Por mí?

—Mierda, Julie. Me cuesta muchísimo admitir todo esto. Siempre estuve enamorada de ti, desde que era una adolescente. Yo no soy como River, a mí me cuesta aflorar mis sentimientos y en el fondo, soy muy tímida.

—Y en vez de decirme algo, te casaste con un modelo finlandés… Pues vaya…

—Incluso en esos momentos, estabas siempre en el fondo de mi mente. Cuando me quedé embarazada y me convertí en madre, mi vida cambió de nuevo. Aun así, cada vez que veía la forma en que interactuabas con mi hija, el cariño que te tiene, prácticamente como si fueses su segunda madre… Joder, Julie, compré el resort para estar cerca de ti, para intentar construir algo nuevo a tu lado.

—Harper, yo… —Me detengo, insegura de qué decir—. ¿Todo esto es real?

—¿Mis planes para el resort?

—Todo, tus planes y lo que has dicho después. Joder, te lancé un millón de indirectas a lo largo de los años. Siempre parecías apartarte de mí. River me dijo que sentías algo, pero pensé que era la típica tontería de tu hermana, ya sabes cómo es.

—Siempre fui muy tímida, no sabía distinguir tus indirectas de un simple gesto de cariño y… ¡Espera! ¿River te lo dijo?

—Joder, Harper —susurro, poniendo los ojos en blanco mientras me acerco a ella y acaricio distraídamente su mejilla con el dedo pulgar.

Y en ese instante, algo dentro de mí se rompe. Toda la ira, todo el dolor, toda la añoranza que he reprimido durante años, sale a la superficie. Se mezcla en una masa de sentimientos en conflicto que necesitan algún tipo de salida. Es algo que debo procesar con calma, pero, ahora mismo, lo único que puedo hacer es inclinarme y besar sus labios por primera vez.

Harper responde de inmediato, me rodea con los brazos, atrayéndome más cerca. Es un beso casi desesperado, años de emoción contenida derramándose entre nosotras. Enredo mis dedos en su pelo mientras sus manos recorren mi espalda, dejando rastros de fuego a su paso.

Nos separamos jadeando, mi corazón latiendo tan fuerte que casi puedo escucharlo. Mi cabeza da vueltas.

Quiero más.

Necesito más.

Sin pensar, alcanzo el borde de mi suéter y tiro de él hacia arriba, hasta que cae al suelo. Harper dilata las pupilas al observar mi torso desnudo.

—Joder, Julie —susurra, mirándome con una intensidad que me hace estremecer—. Eres más hermosa de lo que recordaba o había soñado.

—¿Cuándo me habías visto así antes? Quiero decir, me he cambiado de ropa delante de ti, pero ¿mirabas? —inquiero, notando cómo sus mejillas se tiñen de un delicioso color carmesí.

—La primera vez fue aquella noche cuando acababas de cumplir dieciocho. Fuimos a nadar desnudas en uno de los lagos. River vigilaba, y aunque no era mi intención mirar… bueno, miré.

—Ay, ay, Harper…

—He deseado esto durante tanto tiempo… —Sisea, acariciando mi costado con una suavidad infinita.

—Yo también —susurro, inclinándome para besar de nuevo sus labios.

Gimo contra su boca cuando acuna mis pechos, acariciándolos con delicadeza. Roza mis pezones con los pulgares, enviando oleadas de placer por todo mi cuerpo.

He estado fingiendo que había superado mi enamoramiento, quería esconderlo bajo un manto de enfado e ira, pero solo se había vuelto más profundo, quizá más maduro. Lo que siento ahora no es nada similar a un simple flechazo.

—¡Quítate la ropa! —ordeno, empezando a desabrochar los botones de su blusa.

Harper parece decidida a saborearme primero, y baja la cabeza para tomar uno de mis pezones entre sus labios, succionando y mordisqueando hasta que me retuerzo contra su boca. ¿Cómo he podido vivir tanto tiempo sin esto? Solía soñar con besarla, con hacer el amor con ella sin descanso. Aunque eso fue hace mucho tiempo, antes de que la compra del resort lo cambiara todo.

—Mierda, Harper, desnúdate de una vez —insisto, desabrochando torpemente los botones restantes y deslizando la camisa por sus hombros—. El sujetador también —le recuerdo.

Sonríe y se desabrocha el sujetador para quitarlo lentamente, rozando uno de sus pezones al hacerlo.

—¡Guau! —suspiro, mordiendo mi labio inferior al ver unos pechos perfectos—. ¿Ese tatuaje es nuevo? No sabía que tuvieses tatuajes —indico, acariciando con la punta de los dedos un minúsculo nudo celta en su hombro derecho.

—Me lo hice cuando murió mi padre —reconoce con voz ronca—. Se suponía que representaba a nuestra familia, pero… —Se detiene, sacudiendo la cabeza y cerrando los ojos—. Supongo que terminó representando lo que había perdido.

Me acerco a ella para besar el tatuaje y, a continuación, trazar un camino de besos por su clavícula de camino al cuello.

—Me estás matando, Jules —murmura, escondiendo el rostro en mi melena.

—Esa no es mi intención, sería una auténtica faena —bromeo.

—¿Y cuál es tu intención?

Bajo la mano y acaricio su sexo a través de la tela de los pantalones, haciéndola gemir de nuevo.

—Creo que ya lo sabes —suspiro contra sus labios.

Deja escapar una gran cantidad de aire y sonríe antes de quitarse los pantalones y la ropa interior. Y prácticamente se me corta la respiración al deslizar una mano entre sus piernas y notar su sexo húmedo de deseo. Me lamo los labios, imaginando lo bien que se sentirá recorrerlo con la lengua.

Harper sonríe ante mi reacción y se lanza a por el botón de mis vaqueros.

—Primero tengo que quitarme las zapatillas de cerditos —indico, señalando a mis pies.

Harper se lleva una mano a la frente y menea divertida la cabeza.

A continuación, desabrocha mis pantalones vaqueros y me los desliza lentamente por las piernas, llevándose mis bragas con ellos. Levanto mis caderas para ayudar, y pronto, estoy desnuda, tumbada en el sofá, sintiéndome deliciosamente expuesta. Se toma un momento para admirarme, observando mi cuerpo con tal intensidad que me sonrojo.

—Joder, eres preciosa —susurra, deslizando una mano por el interior de mi muslo—. Absolutamente preciosa.

La tensión sexual que hay en sus palabras consigue que un escalofrío recorra mi cuerpo, y me arqueo hacia sus caricias, buscando más. Harper sonríe, se muerde el labio inferior mientras desliza la punta de sus dedos por mi humedad antes de colar uno de ellos dentro de mí. Jadeo al sentirlo entrar, gimiendo su nombre cuando añade un segundo dedo.

Empuja con fuerza, curvando ligeramente los dedos hacia arriba y acariciando mi clítoris con la palma de la mano antes de retirarse por completo.

—¿Qué haces? —protesto.

Harper me guiña un ojo y me lanza un beso. A continuación, se coloca de rodillas entre mis piernas, abre mis labios con los pulgares y sopla suavemente sobre mi clítoris.

—Oh, joder —suspiro, arqueando mis caderas hacia su boca.

Hunde la cabeza entre mis muslos, lamiéndome muy lento de abajo arriba, como si quisiese disfrutar de cada milímetro de mi sexo. Grito de placer al sentir la calidez de su lengua, enraizando mis dedos en su melena mientras me devora. Me provoca sin piedad, alternando entre movimientos largos y lentos con otros rápidos, acercándose cada vez más a mi clítoris, rodeándolo, pero sin llegar a tocarlo. Volviéndome loca con la espera.

Cuando por fin siento su lengua sobre él, grito de placer. Juega, lo besa, lo lame de lado a lado o de arriba a abajo con movimientos cortos y muy rápidos mientras me abandono al placer que me está regalando.

—Todavía no —susurra al ver que empiezo a acercarme al orgasmo—. Juntas.

Se detiene y me indica que me tumbe en el sillón. A continuación, sitúa su cuerpo sobre el mío en una posición de 69 que parece hecha a medida para nosotras. Se me escapa un gemido involuntario al ver su sexo casi pegado a mi boca, brillando de excitación y, cuando siento su lengua de nuevo en el mío, aprieto sus nalgas para saborearlo como si fuese lo último que haré en esta vida.

Mientras damos y recibimos placer, se arremolina dentro de mí una miríada de emociones: deseo, pasión, y algo más que no logro identificar. Algo que me hace sentir conectada a Harper de un modo que nunca antes había experimentado.

Nos movemos juntas, nuestros cuerpos en sincronía, como si hubiésemos sido creadas la una para la otra. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo arde, y me aferro a ella, anhelando más mientras sustituyo mi lengua por los dedos para entrar en su interior. Responde lamiendo mi sexo con más fuerza y rapidez, llevándome hacia el clímax. Solo necesito sentir su lengua un poco más, vuelvo a lamer su sexo y apago su nombre contra su intimidad mientras me inundan intensas olas de placer.

—No pares —jadea, separando su boca ligeramente para acariciarme con suavidad.

Continúa moviéndose, arqueando sus caderas para ofrecerme su sexo, persiguiendo su orgasmo mientras prolonga el mío. De pronto, deja escapar un grito apagado, se tensa, gime, enterrando su rostro entre mis piernas mientras alcanza el clímax.

Nos acurrucamos en el sofá, cubriéndonos de pequeños besos al tiempo que tratamos de recuperar la respiración y el sabor de mi sexo en sus labios me parece lo más excitante de este mundo.

—Jules —susurra, rompiendo finalmente el cómodo silencio que se había instalado entre nosotras—. Sé que tenemos mucho de qué hablar, pero quiero que sepas que me gustaría ir en serio. Cualquier cosa que sea necesaria para que esto funcione, para que nosotras funcionemos, estoy dispuesta a hacerlo.

Me apoyo sobre un codo para observarla. Parece tan vulnerable ahora. La mujer frente a mí es tan diferente de la magnate corporativa que dirige con mano de hierro sus resorts de lujo. Tan similar a la chica de quien me enamoré hace años.

—Ya habrá tiempo de hablar. Yo también quiero eso —admito, sorprendida por la facilidad con la que salen las palabras—. Pero tenemos mucho que discutir. El sexo que acabamos de tener no lo arregla todo mágicamente, por muy bueno que haya sido.

—Lo sé, pero es un comienzo, ¿no?

—Sí, es un comienzo. Un buen comienzo —reconozco, acariciando su mejilla con el dedo pulgar.
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Harper se recuesta contra mi pecho mientras acaricio su espalda desnuda, todavía con una ligerísima capa de sudor. La madera crepita en la chimenea, llenando la estancia de ese aroma a leña quemada tan característico de Silver Peaks en invierno. Un olor que me encanta. Sobre la mesa, los planos esparcidos que Harper me ha enseñado hace unas horas me recuerdan que no todo es tan sencillo, pero que debimos hablar antes sobre lo que nos separaba.

Besa mi cuello y el futuro, de repente, parece lleno de posibilidades que nunca me atreví a imaginar. Sé que queda mucha incertidumbre, muchos detalles que resolver, pero ahora tengo esperanza.

Silver Peaks siempre ha sido mi hogar, un lugar en el que mis raíces son profundas. Ahora, envuelta en sus brazos, me doy cuenta de que un hogar no es solo un lugar, es un sentimiento, y quizá Harper siente lo mismo.

La felicidad del momento se hace añicos en el instante en que las sirenas de emergencia atraviesan la noche. Nos incorporamos de golpe, el corazón acelerado con el aullido ensordecedor.

—¿Qué ocurre? —pregunto, intentando recoger la ropa que hemos dejado extendida por el suelo.

—No lo sé, pero no puede ser nada bueno —admite con preocupación.

Como si sus palabras fuesen una señal, mi teléfono vibra con una alerta de emergencia. Lo desbloqueo y leo en voz alta:

—Carretera cerrada por riesgo de avalancha. Protocolos de tormenta de nieve activados. Se aconseja a todos los residentes buscar refugio de manera inmediata.

Harper maldice en voz baja.

—Esta tormenta está golpeando más fuerte de lo esperado. Necesitamos… — sus palabras se cortan cuando la habitación se sume en la oscuridad.

—¿Julie? ¿Estás bien? —inquiere, acariciando mi espalda.

—Estoy bien —le aseguro—. Solo sorprendida.

—¿No tienes un generador de emergencia?

—No, Harper, la gente normal no tiene generadores de respaldo en sus casas —protesto—. ¿Una avalancha? ¿Qué hacemos ahora? Yo ni siquiera había nacido cuando ocurrió la última.

—Necesito llegar hasta el resort. Es el mejor lugar para preparar un refugio temporal en el caso de que esa avalancha se produzca. Tenemos camas, generadores de emergencia, comida… En los salones y en la recepción hay suficiente espacio como para acomodar a todo el pueblo durante unos días si fuese necesario.

—¿Qué hay del instituto? —pregunto—. ¿No solía ser ese el refugio de emergencia? Al menos lo fue la última vez que ocurrió algo así.

—No es lo suficientemente grande —responde, negando con la cabeza—. Estos días hay muchos visitantes para esquiar y por el Festival de Navidad. Y te recuerdo que hace años murieron nueve personas. El resort es nuestra mejor opción.

—Es peligroso allá fuera, Harper. Tal vez deberías esperar hasta…

—No tenemos tiempo para esperar —me interrumpe, colocando con suavidad dos dedos sobre mis labios—. La gente necesita ayuda ahora. Tengo que ir.

—De acuerdo. Solo ten cuidado, ¿vale?

Su expresión se suaviza, sonríe como si quisiera darme ánimos y coge mis manos entre las suyas, tirando de mí para darme un fuerte abrazo.

—Lo tendré. Te lo prometo. Tú también deberías venir conmigo al resort. No es seguro quedarte aquí sola.

—No puedo irme todavía. Necesito asegurar la tienda primero. Todo el vidrio debe estar protegido y…

Parece querer discutir, abre la boca un par de veces como si quisiera decir algo, pero sabe cuánto significa para mí.

—Está bien, solo prométeme que vendrás al resort tan pronto como termines. O antes, si ves que las cosas empeoran —insiste, besando mi frente.

—Lo prometo. ¿Lumi estará bien? —pregunto de repente, sintiéndome un poco avergonzada de no haber preguntado por ella antes.

—Imagino que River estará ya con ella en el edificio principal. También se encuentran allí Ivy y Sloane. Estará bien —me asegura.

Asiento aliviada, aunque cuando abre la puerta, una ráfaga helada de viento y nieve azota nuestros rostros. La tormenta se ha intensificado de manera dramática en los últimos minutos.

—Ten cuidado, Jules. Sube al resort en cuanto puedas. En el momento en que lo tenga todo organizado, enviaré varios Jeeps al pueblo para recoger a la gente que no tiene coche o que no se atreve a conducir en estas condiciones. Si no estás ya en el hotel, te llevaré conmigo aunque sea a la fuerza —advierte, medio en broma, medio en serio mientras me apunta con el dedo índice.

La observo a través de la ventisca hasta que su figura desaparece en un remolino blanco, segundos más tarde, escucho el motor de un coche, se encienden las luces y se pierde por completo calle arriba.

Al entrar de nuevo en la casa y cerrar la puerta, me desplomo en un sillón por unos instantes, en el mismo que ha sido testigo de nuestro maravilloso arrebato de pasión. Es extraño cómo cambian las cosas en tan poco tiempo. El silencio de la casa sin luz es opresivo, roto solo por el sonido amortiguado de la tormenta exterior y de los primeros coches de los vecinos que comienzan a dirigirse al resort de la familia Merriweather.

Me abrigo bien y, agarrando con fuerza una linterna, me abro paso hasta la tienda. Toda la calle está oscura e inquietantemente silenciosa. Una vez dentro, envuelvo y trato de proteger las piezas más delicadas, aunque mi mente divaga sin parar. Pienso en Harper allá fuera en la tormenta. Pienso en Lumi, esperando a que su madre llegue para estar a su lado, seguramente asustada. En toda la gente de Silver Peaks que podría necesitar ayuda.

Sobre todo, pienso en las palabras de Harper, en sus verdaderos planes para el pueblo, en sus sentimientos por mí, esos que tenía encerrados bajo siete llaves. En nuestro apasionado sexo.

Me detengo un instante, un adorno de cristal medio envuelto entre mis manos. ¿He estado luchando la batalla equivocada todo este tiempo? ¿Mientras me concentraba en preservar el pasado, Harper luchaba por asegurar nuestro futuro? Un futuro que podría unir lo mejor de ambos mundos. ¿Es real o es todo un engaño?

El viento aúlla fuera, haciendo temblar las ventanas. Acelero mi ritmo, sé que necesito terminar y llegar al resort lo antes posible. Mientras recojo, una ráfaga de viento particularmente violenta parece sacudir el viejo edificio. Observo la ventana, apenas se puede ver algo a través de la espesa cortina de nieve. La tormenta empeora por minutos.
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Nada más regresar al hotel, me dirijo al centro de mando que River e Ivy han establecido en la sala de juntas, siguiendo los protocolos de emergencia para este tipo de situaciones.

Sostengo una taza de café entre las manos mientras el viento aúlla afuera y sus ráfagas sacuden las ventanas del edificio. La noche será larga. Me inclino sobre un gran mapa que River ha desplegado sobre la mesa principal, trazando posibles rutas de evacuación a lo largo de senderos.

—Podríamos usar el antiguo camino de servicio aquí —murmuro para mí misma, tocando una línea desvanecida que serpentea por la cara occidental de la montaña.

—¿Crees que las cosas se pondrían tan feas como para tener que evacuar el resort? —inquiere Sloane frunciendo el ceño.

—Hay que estar preparadas para cualquier cosa, por improbable que sea —respondo, encogiéndome de hombros, aunque en mi interior estoy casi segura de que no habrá ningún problema.

El teléfono vibra de nuevo y la pantalla se ilumina con otro mensaje urgente. Mi gente recopila las primeras estadísticas y calcula el escenario de peores situaciones posibles.

Saria, una de nuestras monitoras de esquí con más experiencia, irrumpe en la sala, sus mejillas sonrojadas por el frío del exterior.

—Tenemos otro grupo de excursionistas varados cerca de Elk Ridge. El equipo de búsqueda y rescate ya está al límite —anuncia, dejando escapar un largo suspiro de resignación.

Me enderezo, frotándome las sienes mientras proceso esta nueva información.

—He visto el mensaje —mascullo, tratando de ocultar lo cansada que ya me siento—. Diles que aguanten. Enviaremos el equipo de motos de nieve tan pronto como regresen de Huckleberry Pass.

La radio cobra vida, llenando la sala con estática antes de que una voz la atraviese.

—Base, aquí Equipo Bravo. Hemos perdido visual con el teleférico Summit Express. Repito, sin visual en Summit Express. Cambio.

Mierda.

—Entendido, Bravo. Esperen instrucciones.

—Ivy, ¿sabes cuál es el estado de las pistas superiores? —pregunto para hacerme una idea de la magnitud del problema.

—Están mal. El viento aumenta y la visibilidad disminuye por minutos. Las condiciones son inestables cerca de la cumbre —anuncia.

—Hay que evacuar el lodge de esquí de inmediato. Dile a John que todos los esquiadores y los empleados deben bajar a la base lo más rápido posible —ordeno.

—Me pongo con ello —asiente mi hermana.

—River, ¿cómo vamos con la capacidad del hotel?

—Estamos muy bien por ahora, pero si esta tormenta se intensifica más y tenemos que acoger a la gente del pueblo, podríamos necesitar abrir todas las salas de conferencias y los comedores.

—Hazlo ya —indico—. Mejor estar sobre preparadas. Tendremos que pedirles que suban sus propias mantas, no tenemos para tanta gente.

—Se ha producido una pequeña avalancha en la cara norte. Sin heridos, pero ha cortado el acceso a una de las pistas intermedias —expone Sloane.

—Joder, lo que nos faltaba —maldigo en voz baja—. Dile al equipo de búsqueda y rescate que esa será la siguiente área prioritaria. Necesitamos asegurarnos de que nadie se quede atrapado allá arriba o será una muerte segura.

Justo cuando estoy a punto de consultar con River de nuevo, suena mi teléfono móvil. El nombre de Julie parpadea en la pantalla y mi corazón se salta varios latidos.

—¿Julie? ¿Estás bien? —inquiero con preocupación.

—Las cosas se están poniendo muy feas por aquí. Está todo lleno de nieve, apenas se ve nada.

—Voy para allá con uno de los Jeeps, ¿vale? Espérame en tu tienda, no intentes venir en tu coche. Si hay alguien que necesite subir al resort cerca de ti, tengo otras tres plazas.

—¿Es Julie? —pregunta River.

—Tengo que irme. ¿Puedes manejar las cosas aquí?

—Ve a por tu chica. Nosotras nos encargamos de esto y Lumi se ha quedado dormida, no te preocupes por ella —indica mi hermana, señalando con el dedo índice hacia la puerta.

Minutos más tarde, me aferro con fuerza al volante del Jeep, tratando de enderezarlo a través de la carretera repleta de nieve. Los limpiaparabrisas trabajan de manera frenética, apenas logran mantener la visibilidad. Suerte que me conozco el camino como la palma de la mano. Podría hacerlo a ciegas.

—Vamos, vamos, vamos —murmuro, inclinándome hacia delante como si eso me pudiese ayudar a ver mejor. Las familiares curvas de la carretera de montaña están ahora ocultas bajo una espesa capa blanca, forzándome a confiar en el instinto y la memoria.

Una ráfaga de viento sacude el Jeep y sujeto con más fuerza el volante. Los neumáticos de invierno resbalan por unos instantes y dejo escapar un largo soplido de alivio cuando recuperan el agarre.

—Tranquila —me digo a mí misma, soltando un poco el acelerador—. Lenta y constante.

El camino frente a mí prácticamente desaparece. Me esfuerzo por ver, buscando cualquier punto de referencia que pueda orientarme. Un destello rojo a través de la cortina de nieve. El viejo granero en la Curva Miller.

Giro el volante, sigo la curva pronunciada, que sé que está ahí, aunque no pueda verla. El Jeep derrapa, corrijo la trayectoria, manteniéndolo dentro del camino.

Una forma oscura aparece repentinamente en medio del manto blanco. Un árbol bloquea parte de la carretera. Piso el freno, derrapo. El Jeep se desliza, los neumáticos no encuentran agarre en el asfalto cubierto de nieve. El tiempo parece detenerse. Giro el volante hacia la derecha, esperando que haya el suficiente espacio para pasar.

El metal de la puerta chirría contra la madera cuando el Jeep raspa el tronco del árbol. Es un sonido estremecedor, pero la adrenalina me impulsa a seguir con el pie en el acelerador. Todavía me muevo y sigo en el camino. Eso es todo lo que importa ahora.

El cartel de bienvenida del pueblo emerge de la nieve, y suelto un suspiro de alivio. La calle principal está desierta, las encantadoras fachadas se ven ahora casi siniestras en la tormenta.

Me detengo frente a la tienda de Julie sin apagar el motor. El viento me golpea en cuanto abro la puerta, aúlla como un animal herido al tiempo que me abro paso a través de la ventisca. Mis botas crujen sobre la nieve, hundiéndose hasta casi la rodilla.

Julie sale justo en ese instante, su rostro desencajado por el miedo.

—Harper, nunca había visto una tormenta así —susurra con la voz entrecortada.

—Vámonos, todavía puede empeorar.

—Necesito que me ayudes a llevar las piezas principales. No quiero perderlas —suplica, señalando con la barbilla hacia un puñado de cajas apiladas cerca de la entrada.

—Vale —accedo en voz baja—. Hagámoslo, pero hay que darse prisa, las cosas se están poniendo muy feas. Ya casi no se ve la carretera —le recuerdo.
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—¿Estás lista? —pregunta Harper, mirándome de reojo mientras sujeta con fuerza el volante.

Asiento lentamente con la cabeza, acunando entre mis piernas las piezas de vidrio más preciadas.

—Supongo que tengo que estarlo —suspiro, encogiéndome de hombros.

Nos alejamos del pueblo, uniéndonos a una creciente fila de coches que se dirigen hacia el resort. Al menos, las ruedas de los distintos vehículos van compactando la nieve, dejando un carril por el que se circula mejor, aunque prefiero no imaginar lo que ocurriría si alguno de ellos resbala y nos quedamos todos atascados en este lugar.

—¿Cómo lo llevas? —La voz de Harper corta el tenso silencio, devolviéndome a la realidad.

—Estoy bien —miento, golpeando nerviosa el costado de la caja de cartón—. Solo… procesando todo esto. —No añado que también estoy procesando cómo las cosas han cambiado entre nosotras en tan solo unas horas, además de la tormenta.

—¿Recuerdas aquella ventisca cuando teníamos dieciséis años? —pregunta, con un atisbo de sonrisa en su voz—. ¿Aquella en la que nos quedamos atrapadas en la cabaña del viejo Petersen?

—¿Ese invierno en que tu familia pasó todo un mes durante las vacaciones de Navidad, verdad?

Asiente, sin apartar la vista de la carretera.

—No me di cuenta entonces de que cuando decían que mi madre necesitaba ‘descansar sus nervios’ era un código para otro episodio depresivo y una recaída en el alcoholismo. Siempre parecía estar mejor aquí, aunque quizá por eso estábamos en Silver Peaks cuando nos dejó. Por fin se sintió lo suficientemente bien para actuar.

—Aquella ventisca… —Me aclaro la garganta, buscando alguna parte positiva a aquel incidente, deseando no haber provocado malos recuerdos con mi intento de ubicar el momento—. ¿Cómo podría olvidarlo? Habíamos ido a caminar con raquetas de nieve, nos perdimos cuando la nevada comenzó a caer con fuerza, y pensamos que moriríamos congeladas.

—Y, en cambio, encontramos la cabaña de caza del señor Petersen y nos atiborramos a melocotones en conserva mientras jugábamos interminables partidas de ajedrez porque le habías prometido a tu abuela que nunca apostarías y no me dejaste enseñarte a jugar al póker.

—Tampoco teníamos nada con lo que apostar —protesto.

—Siempre nos hubiese quedado el strip póker.

—Habríamos muerto de frío. De todos modos, con lo enfadado que estaba tu padre cuando nos encontró, como para que hubiese llegado en un momento en el que estábamos en bragas.

—Sí, pero también secretamente aliviado —recuerda Harper—. Ya tenía suficiente pensando que habíamos muerto congeladas.

—Gracias por ayudarme con esto —susurro, señalando la caja que llevo entre las manos—. Estas piezas son más que solo vidrio. Son…

—El legado de tu familia. Lo sé, y por eso las estamos llevando a un lugar seguro.

Sonrío al escuchar sus palabras, extendiendo la mano para acariciar su muslo.

—Si me pones nerviosa, puede ser peligroso —bromea.

—Tonta —siseo, poniendo los ojos en blanco.

De repente, el coche que va justo delante se mueve hacia un lado. Harper frena y nos deslizamos sobre un parche de hielo negro. Mi corazón se detiene y aparto la mano de su muslo para abrazar la caja que llevo conmigo.

—¡Agárrate! —grita.

Nos desviamos hacia el borde de la carretera. En una fracción de segundo, su brazo se dispara y presiona contra mi pecho, como si quisiese protegerme de un posible impacto. Es un gesto tan automático que me produce una sacudida que no tiene nada que ver con lo peligroso de nuestra situación.

Cuando estabiliza el coche de nuevo, ambas respiramos aliviadas y, de pronto, regresan a mi mente infinidad de ocasiones en las que Harper había intentado protegerme. La forma en que me cogía de la mano en alguna ruta empinada. El modo en que colocaba su mano en mi hombro al caminar por una concurrida calle en Billings cuando su familia estaba de visita. O aquella vez que se interpuso frente a una borracha agresiva en el festival de verano del pueblo hace dos años, a pesar de que ya apenas nos hablábamos.

—¿Estás bien? —pregunta con la voz algo tensa.

Asiento, incapaz de hablar. Mi corazón late con fuerza, supongo que fruto del peligro y de la avalancha de recuerdos.

—Ya casi llegamos —anuncia, su mirada fija en el camino, manteniendo una distancia de seguridad por si el coche de delante resbala de nuevo—. Solo un poco más.

Pronto, podemos divisar el resort desde la carretera, sus luces destacan a través de la tormenta. Un montón de coches abarrotan el estacionamiento, y la gente se apresura a entrar, cargada con suministros y mantas.

En cuanto estamos a salvo y entramos, me impacta lo que Harper y sus hermanas están haciendo. Han abierto su resort tanto al pueblo como a los turistas que no estaban en su hotel, proporcionando un refugio seguro en el que capear la tormenta. Está muy lejos de la empresaria despiadada que he pintado en mi cabeza durante los últimos años.

—Acelera, Harper —chilla su hermana River, haciendo una seña para que entre en la sala de juntas.

Dentro del hotel, la situación es caótica. Los teléfonos comienzan a fallar y la gente trata de encontrar a sus seres queridos en los casos en los que se han separado. Otros, buscan un lugar en el que acomodarse. Varios niños pequeños duermen ya acurrucados con sus madres, ajenos a la tormenta que azota el exterior.

—Señorita Merriweather —una joven en un uniforme impecable se acerca a nosotras—. Tenemos los comedores casi llenos de gente. Les estoy desviando hacia las salas de conferencia y…

—Gracias, Tarah. ¿Puedes acompañar a la señorita Winter a mi apartamento? Necesita un poco de ayuda con esas cajas.

Tarah asiente, observándome con curiosidad.

—Por supuesto. Por aquí, por favor —indica, haciendo una seña para que la siga y cogiendo una de mis cajas.

Cuando dejamos las cajas en el despacho que tiene en el ático, observo algo familiar. Una estrella de cristal descansa en sobre su escritorio. Es la que le regalé hace tiempo. La que Lumi me aseguró que todavía conservaba. Ocupa un lugar prominente. No está escondida, ni olvidada, sino colocada de un modo en que Harper siempre pueda verla.

La puerta se abre detrás de mí y me giro. Harper entra, se la ve cansada, pero sonríe al verme.

—Veo que tus piezas están ya a salvo —susurra, cruzando el despacho con pequeños pasos para colocarse a mi lado.

—También encontré esto —asiento, señalando a la estrella—. ¿La has guardado todos estos años?

—Es una de mis posesiones más preciadas —asegura, esbozando una sonrisa preciosa en sus labios.
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​El vestíbulo del hotel es un auténtico caos, la preocupación evidente en cada una de las personas que se agolpan o buscan un lugar para descansar. El aroma a café bien caliente y recién hecho flota en el aire mientras observo a los huéspedes apiñados en pequeños grupos. Sus rostros reflejan el agotamiento y la ansiedad que la tormenta ha traído consigo.

​Intento concentrarme en la crisis que tenemos entre manos, pero la presencia de Julie me distrae de manera constante. Es como si cada vez que entra en mi campo de visión, todo lo demás se desdibujara y nos quedásemos ella y yo a solas.

​—¡River! —llamo a mi hermana cuando la veo serpentear entre la multitud—. ¿Cuál es nuestra capacidad actual?

​Se apresura hacia mí con una 1ablet apretada contra el pecho, como si fuera un escudo.

​—Superamos el 100% teórico en habitaciones. Hemos tenido que apiñar familias enteras en algunas de ellas. Las salas de conferencias también se están llenando rápidamente y el comedor principal… yo diría que puede albergar a unas 70 personas más —informa aunque se puede observar la preocupación en sus ojos.

​—Bien, vamos a abrir el comedor auxiliar entonces. Necesitaremos mover mesas, colocar mantas…

​—Ya me he adelantado —me interrumpe con una pequeña sonrisa de satisfacción—. El personal de cocina está ayudando. Por cierto, estamos preparando toda la sopa que podemos para que tengan algo caliente que comer, pero no sé si será suficiente. Muchas familias no han traído nada de alimento y no tenemos capacidad de cocinar para tanta gente.

​—Siempre vas un paso por delante, ¿eh? —indico con un guiño de ojo mientras aprieto suavemente su hombro—. ¿Qué hay de los suministros? ¿Mantas, almohadas, toallas?

​—Nos estamos quedando sin existencias —admite—. He enviado a alguien a revisar nuestras áreas de almacenamiento, pero…

​Un alboroto cerca de la entrada la interrumpe. Me giro para ver a un grupo de turistas cubiertos de nieve, tropezando a través de las puertas, guiados por una de nuestras empleadas. Llegan agotados, pero con una clara expresión de alivio en cuanto entran en el edificio.

​—Ya me encargo yo —anuncio—. Tú sigue con el restaurante. Y… ¿River? Estás haciendo un trabajo excelente, muchas gracias —agrego.

​Mientras me dirijo hacia ellos, siento que Julie sigue cada uno de mis movimientos con la mirada. Hay algo en la forma en que me observa que hace que mi corazón se acelere, pero me obligo a mantener la compostura.

​—Bienvenidos. Soy Harper Merriweather, la directora del resort. Vamos a intentar que entren en calor y se instalen de la manera más cómoda posible, dentro de las circunstancias —explico.

​Les guío hacia la recepción, respondiendo a sus preguntas, aunque el simple hecho de estar en un lugar seguro ha logrado que se relajen de inmediato.

​—Estamos trabajando en ofrecer un alojamiento digno para todos —anuncio, señalando alrededor—. Puede que no sea una suite de lujo, pero les garantizo que estarán seguros y cómodos. Deben comprender que estamos dando cobijo a mucha gente. ¡Tarah! —llamo a una de las empleadas—, ¿puedes mostrarles la sala de conferencias? Asegúrate de que reciban bebidas calientes y algo de comer.

​Cuando el grupo se aleja, me giro para examinar el vestíbulo, mi mente salta ya al siguiente problema que debemos resolver. Y entonces…

​—Eso ha sido impresionante —la voz de Julie suena tan cerca que me sobresalta.

​Me doy la vuelta para observarla, luchando por mantener una expresión neutral, aunque mi corazón hace piruetas dentro de mi pecho.

​—Supongo que tan solo hago mi trabajo —suspiro.

​—No —replica, sacudiendo la cabeza mientras me sonríe de una manera que consigue que mis rodillas tiemblen—. Es más que eso. Realmente te preocupas por estas personas, ¿verdad? Pero te noto muy cansada.

​Me encojo de hombros y, por algún extraño motivo, me siento extrañamente vulnerable bajo su mirada.

​—No son solo clientes o gente del pueblo. También son nuestra responsabilidad. No podemos dejarles tirados en un momento tan difícil.

​—Estás haciendo algo maravilloso por nuestra comunidad —susurra, inclinándose para darme un suave beso en el cuello.

​Antes de que pueda responder, Sloane aparece corriendo, sus mejillas rojas por el esfuerzo.

​—Harper, tenemos un problema —anuncia entre jadeos—. Tom dice que el generador de respaldo del ala este está fallando.

​—Lo que significa que perderemos la calefacción de un tercio del edificio —termino la frase por ella, buscando ya en mi mente algún tipo de solución—. Voy para allá.

​Me detengo y miro a Julie.

​—Debo irme.

​—¿Puedo acompañarte? Quizá pueda ayudar en algo —propone.

​El zumbido de la maquinaria y un olor acre nos reciben en la sala de máquinas, el corazón que bombea todos los servicios del hotel. El encargado de mantenimiento está inclinado sobre un panel de luces parpadeantes, con uno de sus ayudantes sosteniendo algunas herramientas.

​—¿Qué tenemos por aquí, Tom? —pregunto, colocándome a su lado.

​Se incorpora y limpia el sudor de su frente con el dorso de la mano antes de responder.

​—Es la línea de combustible, jefa. Se está congelando. Necesitamos descongelarla o perderemos la energía en todo el ala.

​—¿No tenemos ningún aditivo que impida que el gasoil se gelifique? —inquiero extrañada.

​—Estábamos utilizando diésel de invierno, normalmente no habría problema, pero he tenido que desviar mucha energía hacia las zonas del hotel en las que hay personas alojadas y parte de la línea ha bajado de menos 15 grados —explica, encogiéndose de hombros.

​—Si quitamos el panel de acceso y rodeamos esa parte de la línea con botellas de agua caliente, ¿podría ayudar? —inquiero, señalando hacia la parte principal de los generadores.

​—Podría funcionar durante un tiempo —matiza el encargado de mantenimiento.

​—Bien, luego ya buscaremos otra solución. De momento hagamos eso, no podemos dejar sin electricidad una parte del resort.

​Media hora más tarde, el combustible empieza a fluir de nuevo con normalidad.

​—Lo conseguimos, jefa —anuncia Tom, dejando escapar un largo soplido que estoy segura de que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.

​—Buen trabajo. Mantenlo vigilado durante la próxima hora, por si acaso —ordeno.

​Mientras nos dirigimos de nuevo a la parte principal del hotel, Julie se acerca más a mí, golpea mi hombro con el suyo para, a continuación, rodear mi cintura con el brazo y atraerme hacia ella.

​—Así que… esto es un día típico en la vida de una millonaria propietaria de una cadena de resorts de lujo, ¿eh? —bromea, besando mi mejilla—. No es exactamente lo que me imaginaba.

​—No, esto es más…

​—¿Más?

​—Más personal, más involucrado —admito.

​—Siempre pensé que tu trabajo solo consistía en sentarte en tu despacho a contar el dinero —ironiza, haciéndome girar para besar mis labios.

​—Quizá me juzgaste mal —suspiro, peinando su melena entre mis dedos.

​—Lo sé, y lo siento —confiesa, besando la punta de mi nariz.

​—Esta gente, este pueblo… Me importan, Julie. No estoy aquí solo por los beneficios. Me importan de verdad.

​—Empiezo a verlo. Una lástima que tenga que venir la peor tormenta en décadas para poder darme cuenta y no lo hayas dicho antes —protesta.

​—He sido una imbécil —mascullo antes de besarnos de nuevo.

​Un grito desde el vestíbulo rompe la magia.

​—¿Harper? ¡Te necesitamos aquí fuera!

​—Supongo que el deber me llama —expongo con una pequeña sonrisa—. ¿Vienes conmigo?

​Julie asiente y se coloca a mi lado mientras nos dirigimos de vuelta al caos del vestíbulo. De camino, siento que algo está cambiando entre nosotras. Algo que no puedo nombrar, pero que hace que mi corazón lata un poco más rápido.

Media hora más tarde, me sorprendo al observar que Lumi no solo está despierta, sino que deambula por el vestíbulo del hotel con su tía. Me las encuentro junto a la gran chimenea de la entrada. River sirve chocolate caliente tras un mostrador improvisado, mientras que mi hija, con su coleta rubia despeinada, reparte las bebidas entre las familias acurrucadas en los sofás que han colocado alrededor del fuego.

Ha montado también otra mesa con papeles en blanco y lápices de colores, donde un grupo de niños se entretiene dibujando sentados en el suelo.

—¡Mamá! —exclama al verme—. Mira lo que estamos haciendo.

—¿No deberías estar durmiendo? —inquiero, acercándome a ella con pequeños pasos.

—No podía dormir con la tormenta y prefiero ayudar aquí, hay niños de mi colegio —se disculpa y creo que se me forma una sonrisa tonta llena de orgullo en los labios.

Lumi siempre ha sido muy empática, pero observar cómo está ayudando a la gente que lo necesita con tan solo once años, me llena de satisfacción.

—Es maravilloso, cariño —susurro, abrazándola con suavidad.

—Ha estado increíble —murmura River, acercándose a nosotras para ofrecernos un chocolate caliente—. No ha parado quieta ni un instante.

Asiento lentamente con la cabeza, incapaz de hablar por la emoción al ver los primeros destellos del tipo de mujer en que se convertirá un día mi hija.

Cerca de la entrada, una familia discute mientras sus pequeños lloran. Lumi se dirige a ellos, se arrodilla en el suelo frente a los niños y les entrega unos lápices de colores junto con unos folios de papel blanco. A continuación, les muestra cómo dibujar un paisaje y los pequeños tratan de imitarla. Sus lágrimas cesan, los padres dejan de discutir y, por mis mejillas, comienzan a rodar unas pequeñas lágrimas que me delatan.


Capítulo 19
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—Es buena en esto, ¿verdad? —La voz de River me sobresalta, devolviéndome a la realidad.

Me había perdido observando a Harper, el modo en que se mueve entre la gente, cómo se detiene para charlar con una pareja de ancianos, colocando la mano suavemente sobre el hombro de la mujer mientras habla.

—¿A qué te refieres? —pregunto, intentando fingir que no sé de qué habla.

—A hacer que la gente se sienta cuidada. No es solo negocio para ella, ¿sabes? Es mucho más, especialmente este hotel en Silver Peaks.

Antes de que pueda responder, un alboroto en el centro del vestíbulo capta mi atención. Harper se ha desplazado hasta allí y un grupo de niños tira de la manga de su chaqueta.

—Señorita Merriweather, ¿puedes ayudarnos a construir un fuerte? —pregunta una niña pequeña con coletas que no debe tener más de cinco años.

Harper gira la muñeca para mirar su reloj, a continuación la pila de papeles en su mano. Por un instante, pienso que pondrá una excusa y se marchará. En cambio, deja los papeles a un lado, sobre una mesa y se arrodilla en el suelo junto a los niños.

—¿Un fuerte, eh? Eso suena como una idea excelente. ¿Qué materiales necesitamos?

Los niños chillan y aplauden, corren en busca de mantas y almohadas utilizadas la noche anterior y observo fascinada mientras Harper les ayuda a construir un elaborado fuerte. Ríe al arrastrarse dentro de él con dificultad y varios niños la siguen.

—Nunca pensé que vería este día —murmuro más para mí misma que para River.

—¿Ver qué día? —pregunta, arqueando una ceja.

—Harper Merriweather, empresaria de éxito, construyendo fuertes con niños en lugar de derribar edificios históricos —indico, señalando con la barbilla en dirección a Harper.

—Siempre ha sido así, Julie. Nunca permitiste a su versión adulta la oportunidad de mostrártelo. Por cierto, nunca ha derribado ningún edificio histórico, eso era cosa de mi padre —ironiza.

Como si sintiese mi mirada, levanta la vista desde el fuerte, y una preciosa sonrisa se dibuja en sus labios. Es una sonrisa auténtica, casi tímida, no la sonrisa pulida y corporativa que estoy acostumbrada a ver en los periódicos y cuando acompaña al alcalde en alguna inauguración.

—Creo que necesito algo de aire —anuncio, girándome hacia River—. Apenas he dormido esta noche.

—Tómate tu tiempo. Yo me encargo de todo esto, las cosas ya están más tranquilas.

Me dirijo a la terraza, deslizándome hasta el exterior a pesar del frío invernal. De inmediato, el viento me envuelve y una multitud de copos de nieve cubre mi pelo y el grueso abrigo. Siempre me gustó el invierno, aunque la tormenta de ayer fue demasiado desde cualquier punto de vista.

—¿No tienes frío aquí fuera? —pregunta Harper, apareciendo detrás de mí y colocando una manta sobre mis hombros.

Aprieto la manta, inhalando el aroma a leña quemada que se le ha pegado, posiblemente de pasar la noche cerca de la chimenea.

—Gracias. Necesitaba un momento para pensar —reconozco, mientras mi mirada se pierde en los picos lejanos, completamente cubiertos de nieve.

Se pega a mi cuerpo, rodeando mi cintura mientras entrelazamos los dedos sobre mi vientre y los suaves besos que recibo en el cuello consiguen que se me ericen los pelos de la nuca.

—¿Un centavo por tus pensamientos?

—Creo que valen al menos cinco.

—Dime tu precio. Soy toda oídos —bromea.

Me giro lentamente para mirarla, observando los copos de nieve que comienzan a aferrarse a su melena.

—He sido muy injusta contigo. Ya te lo he dicho y en parte es culpa tuya. Bueno, en una gran parte, por no ser clara conmigo —corrijo—. El caso es que he estado tan centrada en lo que pensaba que ibas a hacer con Silver Peaks que nunca me paré a considerar tus verdaderas intenciones.

Harper sonríe, se mantiene un rato en silencio mientras extiende la mano, apartando un mechón de pelo de mi rostro para colocarlo detrás de mi oreja.

—¿Y qué piensas ahora de mis intenciones?

—Creo que te preocupas por este pueblo tanto como yo —reconozco, inclinándome hacia su caricia al tiempo que ella traza mi mandíbula con el dedo pulgar.

—Siempre me he preocupado, Julie. Por el pueblo, por la gente… por ti.

No continúa hablando, la silencio con un suave beso, nuestros cuerpos temblando no solo por el frío. Cuando nos separamos, apoya su frente contra la mía y sonríe de nuevo.

—Sé que temes al cambio, pero te prometo que todo lo que estoy haciendo es para mejorar Silver Peaks, no para destruir lo que lo hace especial —me asegura.

—Te creo. Siento haber tardado tanto en verlo —susurro, rodeando su cintura con los brazos y escondiendo mi rostro en su cuello.

Ella me abraza más fuerte, apoyando la barbilla sobre mi cabeza.

—Yo también lo siento, por no haber hablado claro desde el principio. Pero ¿sabes qué? Tenemos mucho tiempo para compensarlo. Empezando ahora.

Nos quedamos un buen rato así, en silencio, envueltas en los brazos de la otra mientras el viento ruge a nuestro alrededor, y me doy cuenta de que quizás el cambio no es algo que temer después de todo.

—Es mejor que entremos. Si nos congelamos no será bueno para nuestra relación —susurra junto a mi oído.

—¿Tenemos una relación?

—Espero que sí. Al menos que me des una oportunidad para demostrarte cómo soy de verdad.

Horas más tarde, me adentro en un corredor tenuemente iluminado situado en una parte del hotel nueva, construida el año pasado. Harper tiene una reunión con el alcalde para evaluar las necesidades y no me apetecía echarme una siesta.

Una puerta entreabierta llama mi atención al final del pasillo. Me detengo a escuchar y el suave raspar del papel de lija sobre la madera llega a mis oídos. Intrigada, empujo la puerta y miro dentro.

La sala que aparece ante mí me deja sin aliento. Grandes estanterías cubren las paredes, cada una repleta de tesoros artesanales del pueblo. Figuras de madera talladas con intrincados detalles reposan junto a delicadas piezas de cerámica. Dos antiguos tapices cuelgan del techo, sus colores intensos incluso bajo la tenue iluminación.

Una mujer levanta la vista desde un banco de trabajo, dejando a un lado la pequeña escultura de madera que estaba lijando.

—¿Puedo ayudarte?

—Lo siento. No quería interrumpir —respondo, caminando con pequeños pasos hacia ella—. Solo estaba dando una vuelta por esta zona. ¿Qué es este lugar?

La mujer sonríe, limpiándose las manos con un paño.

—Esto será parte de una nueva zona del hotel dedicada a los artesanos locales. La señorita Merriweather lo supervisa de manera directa. Insiste en exhibir las obras de artesanía regional por todo el resort para darlas a conocer.

Parpadeo sorprendida al escuchar sus palabras.

—¿En serio? Entonces, ¿ya está en marcha? No tenía idea.

—Oh, sí. Queda muy poco para empezar —explica la mujer, asintiendo con entusiasmo—. El hotel no ganará nada con las ventas, mostraremos las obras a nuestros huéspedes con una buena presentación y descripciones detalladas de las técnicas tradicionales. La jefa dice que es importante preservar la herencia de la zona.

Observo asombrada la variedad de piezas que ya han acumulado cuando un estilo familiar capta mi atención.

—Esto es… —me detengo, mis dedos flotando justo sobre la superficie de la escultura de vidrio.

—¡Cuidado! —indica la mujer—. Esa pieza es de la colección privada de la señorita Merriweather. Es una escultura de Rose Winter —añade—. Formará parte de una exhibición itinerante que se cederá a varios museos.

—Rose era mi abuela —suspiro.

—Oh, joder. ¿Tú eres Julie Winter? La Sra. Merriweather habla muy bien de tu trabajo. Dice que con apoyo podrías incluso superar a tu abuela.

Siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas al escuchar sus palabras. Observo de nuevo el jarrón, notando por primera vez la detallada placa a su lado, describiendo las técnicas tradicionales que usaba la abuela Rose.

—No tenía ni idea —murmuro, más para mí misma que para ella—. Pensé… asumí que este lugar sería tan corporativo, tan sin alma.

—La señorita Merriweather está llena de sorpresas —expone la mujer que está a cargo de las piezas de artesanía, una ligera sonrisa de orgullo en sus labios—. Tiene una verdadera pasión por preservar la cultura local.

Cuando regreso al ruidoso vestíbulo principal, observo a Lumi luchar con una pila de mantas y almohadas y me apresuro a ayudarla.

—Gracias, Julie. Estoy organizando un círculo de cuentos para los más pequeños. Algunos están asustados por la tormenta, aunque la mayoría están solamente muy aburridos —explica con naturalidad, como si hiciese este tipo de cosas cada día.

—¡Guau! Eso es buena idea.

—¿Podrías prestarme alguno de esos animales de cristal que hiciste? Quizá podríamos usarlos para hacer sombras en la pared —propone.

Cuando regreso con algunas figuras de cristal, Lumi ya ha organizado a los niños en un semicírculo, algunos envueltos en mantas y otros, los más pequeños, acurrucados contra almohadas.

—Érase una vez —comienza,  su voz adoptando un tono de narradora—, en un bosque mágico…

Sostengo un ciervo de cristal, inclinándolo para que las luces del vestíbulo proyecten su sombra en la pared y parte de los niños suspira al ver la figura aparecer a través de la pantalla improvisada.

Mientras Lumi improvisa su cuento, yo estoy tan cautivada como los pequeños. Su imaginación da vida al bosque, poblado por animales valientes y hadas traviesas. Voy mostrando mi colección de cristal, creando sombras de osos, conejos e incluso una majestuosa águila.

—Y entonces —interrumpe una voz más profunda—, apareció la sabia lechuza vieja.

Levanto la vista y Lumi se lleva las manos a la boca para esconder la risa cuando vemos a Harper, arrodillada junto a nosotras. Levanta las manos, sus dedos doblados para crear una forma bastante decente que se asemeja una lechuza. La sombra en la pared se balancea y ulula mientras algunos niños tienen ataques de risa.

—La lechuza les dijo a los animales que la tormenta pasaría pronto, y que no debían tener miedo —añade Harper poniendo una voz tan profunda que parece cómica—. Porque ni siquiera las tormentas más feroces pueden durar para siempre.

Y mientras se une a su hija en la narración, su voz cambiando sin esfuerzo entre los distintos personajes, la observo a ella más que a las sombras en la pared. La ternura en sus ojos mientras interactúa con los niños, la forma natural en que construye la historia junto a Lumi, es un lado de ella que no me he permitido ver en mucho tiempo.

La tormenta continúa rugiendo afuera, pero aquí, en este rincón acogedor, rodeada de niños riendo y sombras sobre la pared, me doy cuenta de que Harper no solo me atrae; me estoy enamorando de ella otra vez.
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La luz del amanecer se filtra por las ventanas del resort, iluminando el caos que se desarrolla casi a cámara lenta en el exterior. Observo el mapa topográfico. Los marcadores rojos salpican la cara norte de la montaña, cada uno de ellos representa una avalancha confirmada.

—Este jodido mapa cada vez tiene más puntos rojos —mascullo entre dientes.

—Señorita Merriweather, tenemos otro grupo de excursionistas atrapados cerca del Paso del Águila —informa Saria, su respiración entrecortada mientras suelta la noticia.

Asiento, intentando mantener una expresión neutral. No es fácil llegar a esa zona y, si la avalancha ha sido grande, significará un problema.

—Envía al Equipo Alpha Snowcat a su ubicación. Asegúrate de que lleven suministros extra y mantas de emergencia —ordeno, frotando una piedra de la suerte que llevo en el bolsillo desde que era adolescente.

—¿Recuerdas cuando frotabas tanto esa cosa que hacías agujeros en tus vaqueros? —comenta Julie con un toque de diversión en su voz que consigue sacarme una sonrisa—. En realidad, siempre me pareció algo tierno —susurra, acercándose a mí para besar mi cuello.

Por un momento, ese beso me transporta a tiempos más simples. Veranos explorando Silver Peaks, Julie y yo riendo mientras caminábamos por los bosques. Otras veces, simplemente nos tumbábamos en la hierba junto al lago a ver pasar las nubes. Pero el crepitar de la radio me devuelve a la realidad.

—Harper, te necesitamos en el vestíbulo —solicita River.

Nada más llegar, un fuerte crujido me interrumpe y el sonido retumba por todo el hotel. Por un momento, todo se queda en silencio. Luego, estalla el caos.

—Todo el mundo, por favor, debemos mantener la calma —chillo, y mi voz logra elevarse por encima de los gritos de pánico—. Eso es solo el sonido de la nieve asentándose. Aquí estamos seguros.

—¿Señorita Merriweather? —la voz de Saria a mi lado me saca de los pensamientos—. Todos los excursionistas que se encontraban cerca del Paso del Águila han sido rescatados. No hay bajas ni heridos.

Dejo escapar un suspiro entrecortado.

—Buen trabajo, Saria. Tu equipo y tú estáis haciendo una labor increíble en esta crisis.

—Gracias, pero… hay algo más que debería saber.

—¿Qué ocurre?

—Es sobre el ‘Glass Star Café’ —admite Saria con un toque de preocupación—. Está en la trayectoria de una posible avalancha y la señorita Winter se ha ido en uno de los Jeeps del hotel para intentar rescatar algunas de las obras de arte.

Mi corazón se detiene al escuchar esas palabras. Ese café contiene algunas de las obras más valiosas de la abuela de Julie, pero es demasiado peligroso.

—Me llevo una de las motos de nieve —anuncio, saliendo del hotel a la carrera sin ni siquiera darle las gracias.

El rugido del motor apenas se escucha sobre el aullido del viento. A pesar de las gafas protectoras, los copos de nieve golpean mi rostro como si fuesen pequeñas agujas mientras mis manos se aferran al manillar. Trato de mantener el rumbo en medio de una cortina blanca que apenas me permite ver un par de metros por delante.

—Vamos, vamos, vamos —mascullo entre dientes, inclinándome hacia delante para ganar velocidad.

El tiempo juega en mi contra. Cada minuto cuenta. Cada segundo que pierdo significa menos posibilidades de llegar antes de que la montaña decida descargar su furia sobre el pueblo. Y el café está justo en la trayectoria. Los árboles pasan como sombras oscuras a mi lado.

Un ruido sordo retumba en la distancia, como si fuese un trueno lejano. Contengo la respiración. No puede empezar ya.

—Por favor, aguanta —susurro, aunque no sé si se lo digo a la montaña, a Julie o a mí misma—. Solo un poco más.

La moto de nieve salta sobre un montículo y, por un instante, vuelo suspendida en el aire helado. El aterrizaje me sacude hasta los huesos, pero logro mantener el control. Las primeras casas se vislumbran en la distancia. Tan cerca y a la vez tan lejos.

Y entonces lo escucho. Esta vez no hay duda. El rugido de la montaña despertando.

Al acercarme, veo a Julie a través de las ventanas escarchadas, envolviendo cuidadosamente algunas piezas.

—¡Hay que salir de aquí, ya! —grito nada más entrar.

—No puedo perder estas piezas, Harper —suplica apretando una de ellas contra su pecho como si fuese un bebé.

Quiero discutir, decirle que ninguna pieza de arte vale perder su vida, pero de algún modo, lo entiendo.

—Lleva solo lo que puedas cargar en una mochila. Nos vamos en la moto de nieve. Pero, espabila, por favor.

—¿Y el Jeep del hotel?

—Vendremos mañana a por él. ¡Julie, estamos en el camino de una avalancha, joder!

Tomamos una carretera secundaria para regresar, aunque llamarlo carretera en estas condiciones sería exagerar demasiado. Lo único que la delimita son los árboles a los lados y, si no la conociese a la perfección, acabaríamos perdidas.

De pronto, un ruido aterrador. Me detengo en seco sobre la colina, el motor de la moto de nieve ronroneando bajo nosotras. Julie se aferra con más fuerza a mi cintura mientras observamos, impotentes, cómo la montaña descarga su furia. El rugido es ensordecedor, como si un millar de trenes atravesaran el valle al mismo tiempo.

La masa de nieve se precipita ladera abajo, inexorable, imparable. Un monstruo blanco que lo devora todo a su paso. Árboles, postes eléctricos, todo desaparece.

Y entonces alcanza una parte del pueblo.

—No, no, no… por favor —la voz de Julie se quiebra detrás de mí.

El café es el primero en desaparecer. Sus paredes de madera se desintegran como si estuviesen hechas de papel. Las esculturas de vidrio, todos esos sueños plasmados en cristal… sepultadas en cuestión de segundos bajo toneladas de nieve y hielo. La avalancha ruge mientras engulle la mitad del pueblo, arrastrando consigo décadas de recuerdos, vidas enteras.

El silencio que sigue es casi tan terrible como el rugido de la avalancha. Es un silencio espeso, pesado, roto solo por el viento y los sollozos ahogados de Julie. Donde antes había casas, ahora solo queda un manto blanco y deforme. Donde antes había vida, ahora solo hay desolación.

—Lo siento mucho, de verdad. Volvamos al hotel, ¿vale? —susurro, apretando su mano antes de arrancar de nuevo la moto de nieve.

Julie no responde, pero su silencio dice más que mil palabras. Sé que está viendo toda su vida sepultada. Años de trabajo de su abuela, de ilusiones, de pequeños momentos… todo reducido a escombros bajo la nieve.


Capítulo 21

Harper

—¿Qué estás mirando? —Pregunta Julie acercándose a mi escritorio ya en la seguridad del hotel.

Dudo por un instante, pero ya es hora de ser completamente honesta.

—Es el mapa original de la propiedad para el desarrollo del resort. Estaba verificando algo que me dijo Ivy hace un rato.

Julie se inclina para examinar el mapa. Traza con la punta del dedo índice el contorno de las instalaciones, y de pronto, se detiene.

—Espera, ¿ese es el primer estudio de mi abuela? ¿Sigue en pie?

—Sorprendentemente, la avalancha lo ha respetado. Cuando empezamos a planificar la expansión del resort, me aseguré de modificar los planos para preservar el viejo estudio. Sabía lo mucho que significaba para ti y para la historia del pueblo. No podía soportar la idea de verlo demolido, así que ahí sigue. En pie y en buen estado.

—Guau.

—Estaba pensando que… bueno, puede que sea una tontería, pero sería un buen modo de recordar el ‘Glass Star Café’. Levantarlo sobre el antiguo estudio de tu abuela y así preservar ambas cosas. Quería consultártelo antes.

La mano de Julie tiembla ligeramente mientras desliza su dedo sobre el punto que marca el estudio.

—Esto significa para mí mucho más de lo que imaginas —susurra y una lágrima solitaria rueda por su mejilla.

—Todo irá bien, Julie. La tormenta llega a su fin, no se esperan más complicaciones. Es cierto que hay muchos daños materiales, algunas personas han perdido sus casas, pero no ha habido heridos graves ni víctimas, eso es lo más importante. Me aseguraré de ayudar a la gente, te lo prometo. Adelantaré el dinero de las compañías de seguro y el pueblo volverá a ser el mismo de siempre, ya lo verás.

—No es necesario que hagas eso, Silver Peaks no es tu responsabilidad —me recuerda, girándose hacia mí y colocando su frente sobre la mía.

—No es necesario que lo haga, pero quiero hacerlo, Julie. El pueblo me importa. Mucho. Tú me importas. Cambiaría todo el dinero de mi familia para estar a tu lado.

—Empiezo a creer que es verdad —susurra, besando mis labios.

Poco a poco, el beso se va haciendo más profundo. La tensión acumulada estos días desaparece para dar lugar a un deseo primario que apenas podemos contener. Nos quitamos la ropa con prisa, deteniéndome unos instantes para admirar su cuerpo y cuando la siento pegada a mí, piel contra piel, es como entrar en el paraíso.

Rodeo su cintura con los brazos mientras Julie enreda sus dedos en mi melena, jadeando de placer mientras se frota contra mi muslo.

—Siéntate en la mesa y abre las piernas —sisea, mordiendo su labio inferior.

Obedezco, supongo que con una sonrisa tonta en los labios y Julie se coloca frente a mí, sentada en una silla, su boca a centímetros de mi sexo mientras me acaricia el pubis y la parte interior de los muslos con una delicadeza exquisita.

—No quiero prisas —murmura, soplando lentamente sobre mi intimidad y volviéndome loca de deseo.

A continuación, desliza su lengua con lentitud, como si quisiese memorizar el sabor o el aroma de esa zona. Separa mis labios con los pulgares y besa con delicadeza la entrada de mi vagina, lamiéndome a continuación hasta hacerme temblar. Arqueo la espalda contra sus labios, buscando un mayor contacto, tratando de que su lengua llegue a mi clítoris, pero se separa y sonríe.

—Te he dicho que no quiero prisas —me recuerda—. Vas a saber lo que te has estado perdiendo todos estos años por tonta.

Muerdo el labio inferior y cierro los ojos al sentir de nuevo el calor de su lengua sobre mi sexo. La dulce tortura se extiende hasta que casi no puedo más, alternando lengua y dedos, haciéndome estremecer. Y, cuando por fin llega a mi clítoris, estoy tan excitada, tan sensible que apenas duro unos instantes. Lo lame con la punta de la lengua como si fuese una gata bebiendo agua y, entre gemidos, arqueo la espalda y tiro de su melena mientras tengo uno de los orgasmos más intensos que recuerdo.

—¿Ya?

—Tenía muchas ganas —me defiendo, encogiéndome de hombros.

—Pues espero que seas multiorgásmica, porque vamos a seguir —añade con un guiño de ojo repleto de picardía.

Tira de mis manos para llevarme al sofá, sentándose a horcajadas sobre mis muslos y dirigiendo mis dedos directamente a su sexo. Cabalga sobre ellos con los ojos cerrados, besándome con pasión, frotando sus duros pezones contra los míos, apagando sobre mis labios una sinfonía de suaves gemidos que me vuelven loca de deseo. 

Nuestros cuerpos se mecen juntos en un ritmo lento y constante, Julie se aferra a mí con fuerza, clavando las uñas en mis hombros mientras jadea y se retuerce contra mis dedos.

—No pares, por favor —susurra a mi oído justo antes de morder el lóbulo de mi oreja y hacerme temblar. Y escuchar mi nombre mientras tiene un larguísimo orgasmo nunca se sintió tan bien.

Nos tumbamos en el sofá en silencio, llenándonos de caricias y mimos, acariciando su melena mientras ella descansa su cabeza en mi hombro.

—Fue increíble —susurra, sonriéndome.

—Lo fue —confirmo con un suspiro mientras me aferro a la esperanza de que esto sea tan solo el comienzo.


Capítulo 22

Julie

Me despierto sobresaltada, inicialmente desorientada, hasta que me doy cuenta de que estoy en el despacho de Harper mientras el sonido de la tormenta arrecia de nuevo en el exterior. Algunas horas de calma nos hicieron albergar esperanzas de que lo peor había pasado, pero casi parece que esto no tiene fin.

El sofá de cuero cruje cuando me incorporo, mis ojos ajustándose lentamente a la tenue luz que se filtra a través de las persianas.

Echo un vistazo al teléfono móvil: son poco más de las tres de la madrugada. Debí quedarme dormida mientras Harper trabajaba.  

Me levanto y estiro la espalda. Mejor irme al dormitorio y descansar en una cama de verdad. De camino hacia la puerta, deslizo la punta de los dedos por la madera pulida de su mesa. Está impecable, como de costumbre, con todo en su lugar. En eso no ha cambiado, sigue siendo una fanática del orden.

Sin embargo, un cajón entreabierto llama mi atención. Lo observo extrañada. Sé que no debería, pero algo me lleva a abrirlo con cautela. En su interior hay pilas de periódicos viejos, recortes amarillentos por el tiempo. El primer titular me hace suspirar: “sopladora de vidrio local gana un premio nacional”. Es sobre mi abuela, de hace más de treinta años. Paso más recortes, todos son de mi pequeño negocio de soplado de vidrio con métodos artesanales. Algunos de antes incluso de que yo naciera.

Hay historias sobre los logros de mi abuela, reportajes sobre los diseños únicos de la tienda, incluso algunas menciones sobre mí cuando empecé como aprendiz o de los últimos años. Es una crónica de la historia de mi familia, meticulosamente recopilada y preservada.

Estoy tan absorta leyendo que ni siquiera escucho la puerta abrirse y una suave voz me sobresalta.

—Tu abuela era una mujer increíble.

Me giro y Harper está parada en la puerta, algunos copos de nieve cubren su pelo y su abrigo. Parece agotada.

—Harper, yo… lo siento. No debería haber estado husmeando en tus cosas.

—Está bien, no pasa nada. Creo que lo dejé abierto antes de salir fuera. De todos modos, tenía pensado enseñártelo —anuncia, acercándose a mí para acariciar mi brazo izquierdo.

—Has estado coleccionando estos artículos durante años —susurro sorprendida.

Harper asiente lentamente con la cabeza y hay un toque de timidez en su expresión.

—Siempre admiré el negocio de tu familia. El arte, la tradición. Es parte de lo que me hizo enamorarme de Silver Peaks en primer lugar.

Hace una pausa, su mirada se vuelve distante.

—La última vez que hablé con tu abuela, justo antes de que falleciese, me hizo prometer algo.

—¿Mi abuela?

—Me dijo: “Harper, cuida de mi niña. Julie tiene fuego dentro, a veces es demasiado impulsiva. Necesita a alguien que le recuerde que, en ocasiones, es mejor hacer las cosas poco a poco”.

Siento cómo las lágrimas asoman por mis ojos. Es lo típico que diría la abuela Rose.

—Nunca me lo contó —admito, bajando la voz hasta hacerla casi un susurro.

—Creo que quería que encontrases tu propio camino —confiesa, pegándose a mí para coger el periódico y dejarlo sobre la mesa—. Pero sabía que podrías necesitar un pequeño empujón de vez en cuando.

—Harper, yo… —Las palabras se atascan en mi garganta.

Me hace girar y limpia con el dedo pulgar una lágrima que rueda por mi mejilla.

—Siempre he creído en ti. En tu talento, en tu pasión. Nunca quise cambiar eso. Todos estos planes, esos que tú piensas que son para destrozar el verdadero espíritu del pueblo… Yo solo quería ayudarte a crecer, pero soy un desastre admitiendo mis sentimientos.

La ternura en su voz, el calor que desprende su mirada… es demasiado. Me inclino hacia delante, sujeto las solapas de su abrigo y la atraigo hacia mí para besarla. Por un instante, se queda quieta, sorprendida. A continuación, me abraza mientras nuestro beso se hace más pasional.

—Al verte dormida en el sofá, quería dejar de trabajar, despertarte cubriéndote de besos y hacerte el amor ahí mismo —confiesa apoyando su frente sobre la mía.

—No tengo ningún problema en que me despiertes así siempre que quieras —siseo contra sus labios.


Capítulo 23

Harper

No es así como había planeado pasar la mañana cuando hay tanto por hacer. Parece que lo peor de la tormenta ha pasado ya, pero ahora mismo, tenemos labores de limpieza pendientes, incluso si la nieve no regresa.

Las reuniones urgentes del consejo de administración rara vez traen algo bueno. Lo mejor que puedo hacer es minimizar el tiempo que estamos reunidos, así que me pongo mi máscara profesional y saludo mientras sus conexiones de Zoom aparecen en el monitor frente a mí.

Una vez que todos han iniciado la sesión, me acomodo en la silla de cuero. Los miembros del consejo me observan fijamente y en sus expresiones puedo leer diversos grados de preocupación. En algunos casos, un oportunismo apenas disimulado. Una minoría, la “vieja guardia” como les llama River, estaría encantada de que yo desapareciese y fuese reemplazada por alguien más parecido a mi padre.

—Señoras y señores —saludo, manteniendo la voz firme—, entiendo su preocupación por los daños en Silver Peaks, pero les aseguro que tenemos la situación bajo control.

Carlos Winthrop, uno de nuestros inversores más críticos, se inclina hacia delante, sus espesas cejas alzándose ligeramente.

—Con todo respeto, Harper, esta tormenta ha expuesto las vulnerabilidades de mantener en pie todos esos edificios antiguos que debieron ser derrumbados hace tiempo. Es hora de modernizarnos —propone, ganándose la aprobación de los miembros más afines a sus ideas.

Abro la boca para responder, pero él continúa hablando, su voz elevándose con entusiasmo al ver que otros le secundan.

—Piénsalo bien, Harper. Podríamos reemplazar esas estructuras destartaladas por instalaciones de última generación. Serían más eficientes y atractivas para la clientela de alto nivel que queremos atraer. Esta es nuestra oportunidad de convertir Silver Peaks en un resort de clase mundial, como el resto de los que gestiona la empresa, no mantenerlo como el patito feo de nuestros hoteles. Es lo que hubiese hecho tu padre. Bueno, él no hubiese comprado nunca un resort así, para empezar —agrega con desdén mientras dos o tres ríen su gracia.

Escucho varios murmullos de aprobación y recuerdo las palabras de River cuando compramos el hotel de Silver Peaks. “Los inversores te van a matar, es imposible que pueda estar a la altura del resto de propiedades. Si de verdad lo estás haciendo como tu cruzada personal o tu oportunidad para ganar el corazón de Julie, más vale que busques financiación y lo compres por tu cuenta, sin la empresa”.

—Por favor —interrumpo, alzando un poco la voz e intentando recuperar el control de la reunión—. No nos precipitemos. El carácter de Silver Peaks es lo que atrae a la gente a este lugar. No podemos simplemente…

—El carácter no paga las facturas, Harper —interrumpe otra miembro del consejo, su voz cortante—. Nos estamos enfrentando a costos de reparación masivos. Sería más rentable tirarlo todo y reconstruir desde cero.

—O venderlo por lo que nos den —añade un tercero, provocando las risas de los más críticos.

Aprieto los dientes, lucho por no decir algo de lo que podría arrepentirme mientras observo por el rabillo del ojo que River, sentada a mi lado, me hace un gesto para que actúe con cautela.

—No estáis considerando el impacto a largo plazo. La singularidad de Silver Peaks es precisamente lo que nos distingue de otros resorts. Tiene un carácter especial, es único, un resort a la vieja usanza. Auténtico. Si perdemos eso…

De repente, una nueva voz corta el debate.

—Me gustaría intervenir.

Me sorprendo al ver a mi hermana Ivy pedir la palabra cuando rara vez lo hace. Se aclara la garganta y su mirada salta nerviosa entre la videocámara y la pantalla de su teléfono móvil.

—Creo que estamos pasando por alto algunos detalles —anuncia y, a continuación, muestra una serie de gráficos. —Estas estadísticas muestran que las tendencias están cambiando rápidamente. Los pueblos de montaña tradicionales superan de manera consistente a los resorts modernos y sobre desarrollados, tanto en términos de rentabilidad a largo plazo como en satisfacción del cliente.

Uno de los principales inversores intenta tomar la palabra, pero Ivy le corta con educación, levantando la mano para continuar.

—La tendencia, según los últimos estudios, va hacia un modelo de negocio más sostenible. Evidentemente, no podemos girar toda la empresa en esa dirección de golpe, pero ya tenemos este hotel y sus pistas de esquí en un entorno tradicional. Podría ser la punta de lanza que nos permita observar si realmente ese tipo de resort es rentable a largo plazo sin hacer grandes cambios en la estructura de la compañía.

El consejo de administración parece enmudecer mientras estudian con detenimiento los datos que Ivy presenta.

—La mayor parte de los estudios concuerda en que los clientes buscan cada vez más experiencias auténticas. Quieren sentirse conectados con la historia y la cultura del lugar que visitan. Los tiempos en los que todos los hoteles eran iguales o muy parecidos, están llegando a su fin. Al preservar el carácter de Silver Peaks, no solo estamos manteniendo edificios. Estamos invirtiendo en nuestra proposición de venta única.

Observo con asombro a mi hermana pequeña manejar con habilidad las preguntas del consejo, proporcionando respuestas bien documentadas que apoyan preservar el encanto histórico de Silver Peaks y su inesperada contribución me deja perpleja.

Cuando la videoconferencia llega a su fin, el ambiente ha cambiado por completo. El consejo acepta revisar los planes de modernización, teniendo en cuenta los datos de Ivy.

—Guau, eso fue impresionante —admito, alzando las cejas—. Cuando os pedí vuestro apoyo estaba pensando en la votación final,  pero esto fue… ni siquiera tengo palabras.

—Es que sigues pensando que soy la hermana tonta, pero no lo soy —bromea, ruborizándose ligeramente—. Vale, si quieres que te diga la verdad, parte de los datos me los proporcionó la propia Julie.

—¿Julie?

—Sí, tu Julie, porque según River ya estáis juntas, ¿no? Te llevó años, pero por fin lo conseguiste. Bueno, el caso es que, inicialmente, ella planeaba usar todo esto para convencer al ayuntamiento de que no aprobase tus planes de expansión, pero entonces… —Se detiene, mirándome con una sonrisa—. Entonces, parece que en algún momento llegaste a su corazoncito y decidió usar esa información para ayudarte, no para atacarte. Ha visto cuánto te importa este pueblo, y quiso echarte una mano. Lo estuvimos repasando y actualizando ayer por la tarde.

—Joder —suspiro.

Justo en ese instante, Julie entra en la sala y se acerca a mí, apretando mis hombros con suavidad

—Estos últimos días, he visto a una mujer que realmente se preocupa por Silver Peaks y su gente. Alguien que está dispuesta a arriesgarse para proteger lo que importa. Mientras sigas siendo esa mujer, tienes todo mi apoyo —me asegura.

—Ya, bueno, corta River alzando las cejas—. Pero si vamos a pensar a largo plazo, ya sabes, preservar el carácter de Silver Peaks e integrarlo con el hotel, esta vez sería mejor que no lo hicieses todo por tu cuenta sin hablar con nadie, porque no te ha llevado por buen camino —me recuerda—. ¿Qué tal si formamos una especie de comité y tenemos presentes las opiniones de la gente del pueblo?

—¿Vosotras habéis estado conspirando a mis espaldas? —pregunto confusa.

—Puede que sí —confiesa Julie, inclinándose para besar mi frente.


Capítulo 24

Julie

Al la mañana siguiente, la tormenta ha desaparecido y la gente que se había refugiado en el resort comienza a abandonarlo para regresar al pueblo. Los coches circulan colina abajo en fila de a uno, tratando de pisar las mismas huellas que los vehículos que les preceden para así obtener un mejor agarre.

Al llegar, Silver Peaks parece una postal navideña con sus tejados nevados y sus calles cubiertas de un manto blanco. La parte norte del pueblo, sin embargo, prácticamente ha desaparecido y en la parte este, más castigada por el viento, alguna estructura se ha venido abajo.

Mientras circulamos por la calle principal, las familiares fachadas se ven diferentes, muchas personas han tapado ventanas y puertas con tablones de madera. Algunos ciudadanos no han querido refugiarse en el hotel y han capeado la tormenta en el pueblo lo mejor que han podido, sin electricidad ni posibilidad de salir de sus casas. El alcalde le ha dicho a Harper que tardarán varios días en evaluar los daños, pero serán cuantiosos.

—La señora Cho ha abierto ya su tienda, increíble —masculla Harper, llevándose una mano a la frente mientras pasamos frente a ella. Tiene una ventana destrozada, pero el cartel de “Abierto” se mantiene desafiante sobre la puerta mientras nos hace señas para que nos detengamos.

—Julia, Harper, entrad a tomar un té, parece que lo necesitáis —grita desde la entrada.

Al adentrarnos, hace mucho más frío que de costumbre, sin duda filtrándose por la ventana rota, a pesar de que ha tratado de taparla, pero el familiar aroma de jazmín y jengibre dispensa una señal de normalidad en medio del caos.

—¿Qué tal fue todo en el resort? —pregunta, colocando dos tazas humeantes frente a nosotras.

—No fue fácil, hubo que dar cobijo a un montón de gente, pero Harper y su equipo hicieron un trabajo increíble manteniendo a todo el mundo a salvo, bien alimentados y calientes.

—Siempre dije que esta chica valía mucho —indica la señora Cho, cogiendo la mano de Harper entre las suyas y consiguiendo que ambas nos ruboricemos.

Fuera, un grupo de voluntarios, liderados por River, comienza a limpiar los escombros de los pocos edificios que han sufrido daños en esta zona y un camión extiende sal en la carretera para que se derrita la nieve.

—El pueblo lo superará antes de que nos queramos dar cuenta —susurra Harper a mi lado, acariciando la parte baja de mi espalda con tanta suavidad que tengo que hacer un esfuerzo para no suspirar—. Igual que lo hizo con la gran nevada de 1948 —agrega.

—Es increíble que te hayas convertido en toda una experta en la historia de este pueblo sin haber nacido aquí —reconozco, inclinándome para besar su cuello.

—Anda, id con ellos, quizá necesiten ayuda —indica la señora Cho, señalando hacia los voluntarios.

—Más tarde enviaré a alguien para que arregle esa ventana —grita Harper una vez que salimos a la calle.

A mediodía, el sol rompe entre las nubes, proyectando un cálido resplandor sobre nuestro maltrecho pueblo. Uno a uno, voluntarios y residentes, gente de todas las edades y condiciones, se unen en la plaza para una comida improvisada que River y su sous chef, Gentry, han organizado. Puede que no sea gran cosa, pero en esos instantes, me parece lo más maravilloso del mundo.

—¿Cómo lo ve, señor Danforth? —inquiero, acercándome con pequeños pasos a nuestro historiador local.

—No está tan mal como me temía. La mayor de las Merriweather ha hecho un trabajo excelente rescatando a las personas que habían quedado atrapadas y dando cobijo en el resort. Parece que juzgué mal a esa chica —murmura, asintiendo lentamente con la cabeza.

—Creo que todos lo hicimos —confieso con un suspiro.

—En cualquier caso, será un duro golpe perder el festival de Navidad. Supone unos ingresos muy importantes para los artesanos de la zona —me recuerda el señor Danforth con el rostro apesadumbrado.

—Tal vez no tengamos que cancelar el festival —indica Harper, apareciendo a nuestro lado como por arte de magia.

—¿Y eso?

—El hotel está lleno de turistas que no podrán salir a esquiar en un par de días, hasta que nos aseguremos de que no hay peligro de avalanchas. Sería la situación ideal para llevar el festival a las instalaciones del resort y distribuir los puestos por toda la superficie. He convocado una reunión de emergencia en el ayuntamiento. Vale la pena luchar por salvarlo, ¿no crees?

—Definitivamente, vale la pena luchar por salvarlo —suspiro, y creo que no estoy solamente hablando del festival.


Capítulo 25

Harper

El salón principal del resort parece un lugar diferente, se ha transformado en una especie de aldea de Santa Claus, cubierto de guirnaldas y un gran árbol navideño bien decorado. Todo el pueblo ha contribuido a convertirlo en el lugar ideal para los puestos del mercado navideño. Julie se acerca a mí, sonríe cargada de cajas de adornos. Su pelo está recogido en un moño algo despeinado, con mechones sueltos enmarcando su rostro. Está perfecta incluso en vaqueros gastados y un suéter navideño.

—¿Me ayudas a colocar todo esto? —inquiere, señalando hacia el gran árbol con un gesto de su barbilla—. También estaba pensando otra cosa, a ver qué te parece—añade pensativa—. Podríamos colgar en las paredes algunas fotos de festivales pasados, de esas que guardas en tu futuro museo o exhibición o como lo quieras llamar. Sería un bonito modo de comparar presente y futuro.

—Es… joder, es perfecto, Julie —reconozco—. Creo que el señor Danforth tiene también un buen número de ellas en la sede de la sociedad de historia local. Voy a llamarle ahora mismo a ver si nos las cede.

A nuestro lado, mi hermana Ivy discute con algunos artesanos mientras trata de asignar los puestos a lo largo de los salones y el hall del hotel. Pero cuando suena mi teléfono móvil y observo el nombre que aparece en la pantalla, la felicidad se esfuma en un abrir y cerrar de ojos. Carlos Winthrop.

—Harper al habla, ¿qué puedo hacer por ti, Carlos? —respondo, manteniendo un tono neutral, aunque empiezo a odiar a este tipo por encima de todas las cosas. No sé cómo mi padre podía considerarle uno de sus mejores amigos.

—Necesitamos hablar —responde, su voz extrañamente cortante—. La junta ha mantenido una reunión de emergencia esta misma mañana.

Se me forma un nudo en el estómago al escuchar sus palabras.

—A ver si me aclaro. ¿Habéis convocado una junta sin la familia Merriweather? Sabes que mis hermanas y yo aún tenemos la mayoría de las acciones, ¿verdad? —le recuerdo con un tono de voz seco.

—No nos pongamos dramáticos, Harper. Yo ya estaba en la junta de la empresa cuando tú y tus hermanas llevabais pañales. Ha sido tan solo una reunión informal —se apresura a aclarar—. En cualquier caso, hemos estado revisando las finanzas del proyecto de restauración y… Bueno, los costos son… preocupantes. Demasiado preocupantes.

Me recuesto en una silla alejada del barullo del festival, pellizcándome el puente de la nariz mientras mi mente procesa la información. Quizá debería decir la traición por parte de algunos miembros del consejo de administración.

—Ya sabíamos que no sería barato, Carlos, por eso nosotros…

—Es más que eso —me interrumpe—. Hemos recibido estimaciones tanto para la restauración como para la reconstrucción. Los números no cuadran. Preservar el carácter del hotel, hacer un proyecto sostenible como propone tu hermana Ivy es admirable, ¿pero a qué precio?

—No voy a abandonar nuestro compromiso con el patrimonio de Silver Peaks. El objetivo de este proyecto es honrar el pasado mientras construimos el futuro.

—¿Nuestro compromiso o tu compromiso personal? —interrumpe, helándome la sangre con sus palabras—. El consejo de administración tiene una responsabilidad con los accionistas. No podemos justificar esos gastos. Puede que la familia Merriweather sea mayoritaria en el número de acciones, pero hay mucha más gente que depende de esos ingresos. La empresa cotiza en bolsa, por el amor del cielo —protesta.

—¿Qué sugieres?

—Estamos reconsiderando todo el enfoque. Podría ser más rentable empezar desde cero, derribarlo todo y construir algo diferente, más moderno, adaptado a los tiempos y con mayor capacidad para visitantes.

—¡No! —alzo la voz más de lo que sería conveniente, atrayendo las miradas de varias personas que caminan alrededor—. Absolutamente no, Carlos. No pasaré por ahí. Hicimos promesas a este pueblo y no podemos retractarnos ahora.

—Harper, sé razonable…

—¿Razonable? —replico—. ¿Quieres derribar un siglo de historia porque es más ‘rentable’ algo más moderno? No lo haré.

La discusión va en aumento, mi tono de voz elevándose por minutos. Me siento traicionada. Por el rabillo del ojo observo que Julie me mira con atención, seguramente pendiente de mis comentarios. Quizá otras personas han captado también parte de la conversación, al fin y al cabo, no estoy en mi despacho sino en un lugar público. Pero no voy a detenerme, esto es demasiado importante.

—Harper —corta Carlos Winthrop, dejando escapar un larguísimo suspiro, como si estuviese a punto de lanzar contra mí su arma más pesada—. Corren rumores de que estos días has pasado mucho tiempo con una artesana local. ¿Qué pasaría si la prensa económica se hace eco de que pones tu vida amorosa por delante de los beneficios de los accionistas? —Hace una larga pausa, como pretendiendo que cada una de sus palabras cale hondo en mi cabeza—. Tienes mucho dinero, sin duda no te faltarán mujeres que quieran estar a tu lado si eso es lo que deseas. Mira a tu hermana River, siempre rodeada de mujeres hermosas. Lo último que nos faltaba ahora es que pongas en peligro la empresa por unas tetas bonitas.

Le cuelgo el teléfono. Cada una de sus palabras consigue que me hierva la sangre. No pienso permitir que se ponga en duda mis decisiones de ese modo y mucho menos voy a consentir ese tipo de comentarios machistas, por mucho que Carlos Winthrop haya sido educado en otra época.

—Toma —susurra Julia, acercándose a mí para ofrecerme una taza de café—. Parece que lo necesitas.

—Sí, lo necesito —admito, dejando escapar un largo soplido.

—Entonces… ¿ganaste o perdiste?

—Quizá un poco de ambas cosas, no lo sé. Quieren desechar los planes de restauración por completo, pero…

—¿Pero?

—Mis hermanas y yo tenemos la mayoría del voto. Creo en la idea de hacer algo diferente para este hotel, algo sostenible, una experiencia única para los visitantes y no el típico resort de esquí de la familia Merriweather. Es solo que…

—¿Es solo qué…? —pregunta, alzando las cejas.

—Es complicado.

—¿Te supone un problema salir conmigo? De cara a la junta de accionistas, quiero decir. ¿Hay un conflicto de intereses o algo de eso?

—Lo perciben como un conflicto de intereses, pero no lo hay. Creo de verdad en el proyecto, y estoy segura de que mis hermanas también.

—¿Y qué vas a hacer?

—Luchar —suspiro—. Es lo que hacen los Merriweather, luchamos.


Capítulo 26

Harper

—Es hermoso, ¿verdad? —murmura Julie, colocándose a mi lado en el balcón mientras observamos las montañas nevadas que rodean Silver Peaks.

—Lo es.

—Me alegra saber que no eres la tiburona corporativa que pensaba que eras —susurra a mi oído antes de besarme tras el lóbulo de mi oreja, consiguiendo que se me ericen todos los pelos de la nuca.

—Bueno, quizá debería ser algo más tiburona, como tú dices. A mi padre no le hubiese traicionado su propio consejo de administración —admito, mordiendo mi labio inferior.

—Tu padre era un gilipollas, y siento decírtelo de una manera tan clara. Tú eres buena persona, ojalá hubiese visto a la verdadera Harper estos últimos años. Nos habríamos ahorrado unos cuantos disgustos, ¿no crees?

—Unos cuantos —reconozco.

—No habrías conocido al modelo finlandés. Joder, todavía no puedo creerme que te casases con el tipo aquel —bromea, poniendo los ojos en blanco.

—Fue una fase tonta de mi vida. Menos mal que no duró mucho —suspiro.

—Piensa que gracias a esa fase tonta tienes a Lumi.

Y justo cuando nuestros labios están a punto de encontrarse una vez más, la puerta del balcón se abre de golpe. Mi hija se queda parada, observándonos con atención. Abre la boca para decir algo, pero, a continuación, menea la cabeza como si se lo hubiese pensado mejor.

—Van a encender el árbol de Navidad —anuncia—. El alcalde te está buscando.

Momentos más tarde, un enorme árbol de Navidad se alza ante nosotras en el hall del hotel. Hileras de bombillas apagadas serpentean entre las agujas del pino, esperando el momento de cobrar vida mientras un grupo canta villancicos.

Mi hermana River empuja la silla de ruedas de Tilly-Anne, la residente más antigua del pueblo a sus ciento tres años, que será la encargada de accionar el interruptor un año más. Estas Navidades parece un poco confusa, quizá preguntándose por qué el árbol no se encuentra en la plaza mayor como siempre.

La multitud a nuestro alrededor se queda en silencio en cuanto el Alcalde Thompson da un paso adelante, micrófono en mano.

—Damas y caballeros, vecinos de Silver Peaks y visitantes —anuncia—, es hora del encendido anual del árbol de Navidad. Como viene siendo habitual, Tilly-Anne tendrá el honor de ser la encargada de hacerlo como nuestra residente de mayor edad con ciento tres años.

—Son noventa y seis, jovencito —protesta la anciana, causando una gran carcajada entre los presentes. Por algún motivo, lleva anclada en esa edad los últimos años.

El Alcalde le entrega un interruptor antiguo y Lumi me recuerda que hace tres años no funcionó. La mujer toma un profundo respiro y lo acciona con una sonrisa.

El árbol estalla en un resplandor de luz, sus miles de bombillas cobran vida a la vez, creando un ambiente casi mágico que consigue que la multitud suspire.

—¿Os vais a hacer la foto bajo el muérdago? —exclama Lumi momentos más tarde, señalando hacia un arco donde algunas parejas hacen cola.

Me giro hacia Julie que sonríe y se ruboriza ligeramente mientras muerde su labio inferior.

—Es tradición, ¿no? —sisea, encogiéndose de hombros y extendiendo su mano para entrelazar nuestros dedos.

Es un momento extraño, ambas nos colocamos bajo el muérdago con algo de miedo, como si no estuviésemos seguras, y el tiempo parece detenerse. Soy demasiado consciente de la cantidad de ojos que hay fijos en nosotras, del modo en que River se abre paso entre la multitud muerta de risa para inmortalizar el momento con una foto, del rostro de asombro de Lumi.

Me inclino lentamente, dándole tiempo suficiente para alejarse si quiere o en su defecto, girar la cara para que bese su mejilla, pero no se mueve. Suspira contra mis labios y yo me derrito en ese beso. No porque sea perfecto o el mejor que nos hayamos dado, sino porque a ninguna de las dos nos importa lo más mínimo que casi todo el pueblo, incluida mi hija, esté mirando.

Y el mundo a nuestro alrededor se desvanece.

—Puaj —Lumi se ríe, rompiendo el hechizo—. ¿Le has metido la lengua? ¿No te da asco?

—Espera a ser un poco mayor, señorita. Podrías cambiar de opinión —le asegura Julie, colocándose de rodillas junto a ella.

—No creo que eso ocurra —declara convencida, haciéndonos reír a ambas.

Y mientras miramos las luces en el gran árbol, viendo cómo mi hija se abraza a la mujer que amo, la traición del consejo de administración de la empresa no es ahora más que un eco lejano.

Esta es la felicidad que buscaba.


Capítulo 27

Julie

—¿De verdad Carlos Winthrop dijo eso? —pregunta River, intentando contener la rabia mientras Harper nos cuenta su conversación con el inversor.

—Palabras textuales —admite.

—¡Qué hijo de puta! —protesta River mientras las gemelas la observan con los ojos muy abiertos—. No me puedo creer que esté haciendo esto, con todo el dinero que ha ganado gracias a nuestra empresa a lo largo de los años.

—También es su empresa y la de los otros accionistas —le recuerda Ivy.

—Pero menos. No debimos sacarla a bolsa. Demasiadas complicaciones con tantos informes, juntas de accionistas y toda esa mierda. Estaríamos mucho mejor tomando todas las decisiones nosotras cuatro, sin esos idiotas del consejo de administración, como hacía papá.

—Carlos se equivoca —corta Ivy—. A largo plazo debemos buscar hoteles más sostenibles, más auténticos. Si seguimos haciendo copias de nuestros propios hoteles, todos iguales, todos en estaciones de esquí, con los años acabaremos mal. Debemos diversificar y diferenciarnos si queremos sobrevivir —insiste.

—Meternos en una batalla contra el consejo va a ser un problema. No sería una buena imagen para la empresa y…

Sloane me interrumpe, levantando la mano y mirando nerviosa al resto de hermanas.

—Llevamos un tiempo hablando de esto —admite.

—¿Hablando de qué?

—De la empresa, de su futuro, del consejo de administración, que son unos idiotas.

—¿Sin mí? —inquiero confusa.

—Siempre estabas muy ocupada dirigiendo el día a día, solucionando los distintos problemas. No te ofendas, pero eres una directora ejecutiva excelente. Como planificadora estratégica… no tanto —bromea River.

—¿Me queréis decir de qué coño estáis hablando? —protesto.

—Una nueva empresa. Más moderna, mejor —agrega Sloane y sus ojos brillan con una agresividad que me desconcierta.

—Vale, me he perdido —confieso.

—Joder, Harper, sería lo ideal. Esta empresa es papá, pero no somos nosotras. Es su manera de ser, el consejo de administración hará lo que sea para no desviarse de la visión inicial y nos acabará llevando al desastre. Ninguna de las cuatro estamos contentas con lo que ocurre. Llevamos años así. Lo peor de todo es que podemos cambiar las cosas y no lo hacemos —explica River.

—Una nueva empresa —agrega Ivy—. Diversificada. Con restaurantes de lujo, hoteles en zonas costeras, más pequeños y sostenibles, adaptados a cada una de las zonas en las que se ubiquen. Nos quedaríamos con este resort y partiríamos de ahí.

—Y con el de los Alpes suizos, por favor —interrumpe Sloane—. Necesito pasar temporadas allí. El pequeño, el resort grande no me importa.

—¿Pero os habéis vuelto locas, joder? —gruño, abriendo las manos y alternando la mirada entre mis hermanas—. Lo primero, ¿de dónde sacamos el dinero para todo eso que proponéis? Lo segundo, ¿creéis que los accionistas y el consejo de administración estarían contentos si montamos una empresa que haga la competencia a la que ya tenemos?

—Vendemos nuestra parte —responde River sin pestañear.

—¿Cómo?

—Joder, Harper, vendemos nuestras acciones. Tenemos sobre la mesa una oferta de un grupo hotelero sueco que no te has molestado ni en mirar. Creo recordar que ofrecía una cifra que nos permitiría empezar algo grande, bonito, sostenible. Algo adaptado a cada lugar, incluidos hoteles más pequeños tipo boutique. Es lo que siempre quisimos y nunca nos atrevimos a proponer al consejo de administración porque sabíamos que dirían que no.

—¿Estáis todas de acuerdo? —pregunto bajando la voz hasta convertirla en poco más que un susurro.

—Solo faltas tú —tercia Sloane.

—Está bien. Adelante —suspiro y la sonrisa en el rostro de Julie al escuchar mis palabras me parece lo más bonito que he visto jamás.


Capítulo 28

Harper – Un año más tarde.

​—Es perfecto —susurro, colocándome detrás de Julie y entrelazando nuestros dedos sobre su vientre al tiempo que observamos la decoración.

​—Lo es —admite. La idea de River de exhibir el proceso de soplado de vidrio mientras la gente cena en el restaurante fue brillante.

​—Siempre pensando en algo innovador.

​—¿Y su última locura? Ese restaurante que está montando en la parte más alta de la montaña al que solo se podrá llegar en teleférico… Guau. Quiere que sea el primer restaurante de la historia en obtener una estrella Michelín situado a 3000 metros de altura.

​—River es terca como una mula —le recuerdo, besando su cuello y haciéndola sonreír.

​Justo en ese instante, Lumi entra corriendo, sus mejillas sonrojadas por el frío, con una caja de cartón entre las manos.

​—¡Mamá! ¡Julie! —han llegado los folletos del hotel pequeñito.

​Sonrío mientras Julie abre nerviosa la caja. “Silver Glass Resort & Spa – donde la tradición es todo un lujo”. Para Lumi, el hotel pequeñito es un precioso hotel boutique que estamos a punto de abrir en el primer estudio de la abuela Rose. Allí, los huéspedes, además de disfrutar de la tranquilidad de esta zona de Montana, podrán aprender el arte del soplado de vidrio. Esta vez, fue idea de Sloane a medias con Julie. Como me dijeron hace un año, yo soy buena dirigiendo el día a día, pero no planificando. Las ideas brillantes se las dejo a ellas.

​—¿Podemos ver a la tía River? Dijo que tenía una sorpresa —propone mi hija mientras me guiña un ojo de un modo tan exagerado que es imposible que Julie no se haya dado cuenta.

​La “sorpresa”, es el anillo de compromiso que llevo en el bolsillo. River insistió en que se lo propusiese en el nuevo restaurante, en una cena privada para nosotras antes de abrirlo, observando el atardecer sobre las montañas nevadas de Silver Peaks.

​El teleférico se desliza con suavidad sobre el valle nevado, ascendiendo hasta una estructura de cristal y madera que parece estar suspendida en el aire. “The Peak”, el nuevo restaurante de la familia, parece flotar entre las nubes a tres mil metros de altitud. Sin duda, una experiencia única.

​Las paredes de cristal ofrecen una vista panorámica de 360 grados sobre las montañas. Durante el día, la luz natural inunda todo el espacio y por la noche, las estrellas crean un techo natural que hará las delicias de los futuros comensales. La parte negativa; espero que esté siempre lleno, porque hemos tenido que ralentizar la velocidad del teleférico para que la gente se vaya aclimatando poco a poco y aumentar la concentración de oxígeno dentro del restaurante para simular una menor altitud. Algo que jamás habría aprobado el antiguo consejo de administración.

​River ha logrado fusionar la alta cocina con los ingredientes locales y su menú de degustación ofrece platos como trucha ahumada servida sobre piedras calientes o cordero criado en libertad en la falda de la montaña. Aunque lo que de verdad distinguirá a “The Peak” es su espectacular barra de cócteles con creaciones únicas, utilizando hielo de los glaciares cercanos.

​Tiene tan solo doce mesas, todas ellas situadas de manera estratégica para ofrecer unas vistas perfectas. De momento, las reservas están completas para los tres próximos meses.

​Y luego está el pequeño comedor privado, separado del resto de las mesas por una cascada de cristal diseñada por Julie. Y ahí es donde River ha preparado nuestra cena sorpresa para esta noche.

​En una esquina, casi oculto, hay un antiguo tocadiscos. Por algún motivo, Julie siempre se volvió loca con esos trastos. River ha seleccionado el vinilo que sonará esta noche, la música que se escuchaba en aquellas fiestas de verano en las que empecé a estar locamente enamorada de una chica rubia de Silver Peaks que robó mi corazón para siempre. La que sonaba la noche en la que bailé por primera vez con Julie, sin atreverme a decirle lo que de verdad sentía por ella.

​Parece un nuevo comienzo, pero en realidad, cierra el círculo. Es la culminación de nuestra historia en un remoto pueblo de montaña, la historia entre una chica que soñaba con crear arte y otra que quería cambiar el mundo.

​—¿Tú sabías algo de esto? —inquiere, señalando hacia las esferas de cristal que cuelgan sobre nuestras cabezas que ella misma diseñó sin saber que eran para esta sala.

​Simplemente me encojo de hombros y cuando River hace sonar en el tocadiscos las notas de aquella vieja canción, Julie se tapa la boca con las manos al reconocerla.

​—Es… es la canción que sonaba aquella noche junto al lago —susurra—. Nuestro primer baile juntas.

​—La noche en la que casi te beso —confieso—. Temblaba de la cabeza a los pies y no me atreví a decirte nada.

​—Recuerdo que te sudaban las manos.

​—Estaba muy nerviosa y River no paraba de hacerme señas para que me lanzase —reconozco, poniendo los ojos en blanco y sintiendo que se me pone roja hasta la punta de las orejas a pesar de los años que han pasado.

​—Todo esto es increíble —suspira.

​—Espera, debo hacer algo antes de que el sol se esconda del todo —indico, levantando la mano para buscar en mi bolso la caja con los anillos.

​—¿Qué haces?

​—He estado enamorada de ti durante tanto tiempo que casi ni siquiera recuerdo cómo era mi vida antes de conocerte. Incluso cuando creía que te había perdido para siempre, seguías siendo la única persona con la que quería estar. Yo…

​—Te espiaba todas las mañanas desde la oficina secundaria del hotel —interrumpe River, provocando una carcajada en todas las presentes—. Era un poco perturbador, si te digo la verdad. Solo te miraba mientras abrías la tienda. Yo que tú me lo pensaría, Julie, todavía estás a tiempo de echarte atrás —bromea.

​Pongo los ojos en blanco y meneo la cabeza mientras saco los anillos. Son idénticos, realizados en platino con diminutos fragmentos de cristal soplado de su taller.

​—¿Estabas diciendo…?

​—Sí, antes de que River me interrumpiese, te iba a preguntar si…

​—¡Sí, claro que sí! —chilla, saltando a mi cuello y entrelazando las piernas en mi cintura—. La semana pasada le estuve preguntando a Sloane si debía declararme y me dijo que esperara un poco. Se ve que ya habéis estado conspirando —ríe divertida antes de besar mis labios.

​Lumi aplaude emocionada junto a Ivy que no deja de llorar. Algo más a la izquierda, River descorcha una botella de champán. La última luz del atardecer atraviesa los cristales, creando un efecto mágico de colores en toda la sala y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas mientras coloco el anillo en su dedo.

​—Te quiero, Harper Merriweather —susurra contra mis labios.

​Una vez, la abuela de Julie me dijo que el amor verdadero es como el cristal soplado: frágil y fuerte a la vez, moldeado por el tiempo y la paciencia. Creado con mucho cariño. Aquel día no lo comprendí, pero ahora pienso que sus palabras fueron casi una profecía. A veces, las mejores historias de amor son esas que se toman su tiempo en formarse, como las piezas más hermosas de cristal. Y esta, nuestra historia, no ha hecho más que empezar.

Este libro es el primero de la Serie Hermanas Merriweather. Cada libro está dedicado a una de las hermanas y todos se desarrollan en Silver Peaks
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Capítulo 1

Alicia

Es real. Apenas lo puedo creer, pero es real. Está ocurriendo de verdad.

Cierro los ojos. Me tiemblan las rodillas.

Respiro hondo y trato de relajarme mientras coloco con cuidado cada uno de los bombones en la vitrina. Me sitúo al otro lado del mostrador, desde el pasillo, observándolos como lo haría un posible cliente.

Ojalá mi abuela pudiese verme. Sé que estaría muy orgullosa. Al fin y al cabo, todo lo que he aprendido sobre el chocolate me lo enseñó ella.

Miro hacia arriba y contengo las lágrimas. No es un día para ponerse triste o melancólica, sino para celebrar.

Aquí estoy. Alicia Martínez, hija de inmigrantes, con su propia tienda de chocolates. Nada más y nada menos que en los legendarios Almacenes De Sallow.

Y en Navidad.

Si esto no es el destino echándome un cable o mi abuela ayudándome desde el más allá, no sé qué puede ser. La gente se mata por tener una tienda en este sitio y yo lo he conseguido con veintisiete años.

Es mi gran oportunidad. No puedo cagarla.

Más que nada, porque si lo hago estaré pagando las deudas del banco hasta el día del juicio final.       

Miro alrededor y resulta difícil aceptar la realidad. Esto es la realeza del comercio. La joya de la corona de la ciudad. Observo el suelo pulido, las altísimas columnas, las relucientes lámparas. Durante generaciones ha mantenido su reputación como el lugar para dejarse ver, sobre todo en Navidades. Si eres alguien en esta ciudad, tienes que venir a este centro comercial.

Y si no te puedes permitir comprar un bolso de un diseñador famoso, seguro que podrás pagar una pequeña caja de bombones. El caso es que tus conocidos te vean gastar dinero en este sitio. Sonrío para mis adentros: una chica de pueblo rodeada de las marcas más caras.

El aroma azucarado de mi chocolate se mezcla con un olor indeterminado, quizá a canela y pino, que hacen flotar en los bulliciosos almacenes para crear el ambiente perfecto.

Es como estar dentro de un cuento de Navidad. Todo está planificado al milímetro para que abras la cartera y dejes aquí tu sueldo. Desde la decoración, al sonido de los villancicos navideños que resuenan de fondo. La familia De Sallow lleva generaciones utilizando pequeños trucos para invitarte a comprar.

Media hora hasta la apertura. Me aliso el delantal y observo a los dependientes de otras tiendas a mi alrededor, afanándose por tenerlo todo listo para la entrada de los clientes.

Y si los almacenes parecen un cuento de Navidad, la mujer que entra en la tienda de ropa frente a mí, es la perfección. Debe ser una de las ayudantes de la dueña porque, en cuanto la ven, las dependientas se apresuran a alisar sus faldas y ajustar las etiquetas con su nombre.

Joder, con lo que a mí me gustan las típicas reinas de hielo. Ese aire de superioridad y poder me vuelve loca porque luego suelen derretirse en la cama.

Me detengo en una fresa recién bañada en chocolate y casi la termino estropeando. El severo traje negro que viste se ciñe a su cuerpo con perfección, resaltando cada curva. Lleva la melena rubia recogida en una estricta cola de caballo y ese cuello… Mierda, deslizaría la punta de mi lengua por ese cuello hasta el fin de mis días.

Céntrate, Alicia.

Pero es que esa mujer destila poder e intimidación detrás de su figura aparentemente frágil. Cada vez que señala algo mal colocado en uno de los expositores, las dependientas pierden el color en su rostro.

Y el destino debe estar de mi parte, porque la encargada de esta planta, la asistente de la dueña, o el cargo que tenga, gira sobre sus talones y se dirige hacia mí.

Su rostro es indescifrable y consigue que se me acelere el pulso. Vale, puede que esto último tenga algo que ver con las fantasías que se cruzan de pronto por mi cabeza. Ya dice mi amiga Rosa que llevo demasiado tiempo sin novia.

—Buenos días —saluda seria mientras inspecciona la vitrina principal.

—Buenos días, ¿te gusta el chocolate? —contraataco con mi mejor sonrisa.

—¿Qué?

La mujer me mira como si le acabase de decir algo en Arameo. Sé que cuando me pongo nerviosa todavía se me nota algo de acento Mexicano, pero apenas nada. No entiendo qué le ocurre. O quizá no oye bien. El caso es que sus ojos azules me observan con una intensidad que me derrite, aunque esos labios tan bonitos están desprovistos de cualquier atisbo de sonrisa.

—Chocolate, que si te gusta el chocolate —repito, algo más despacio.

Su mirada ahora es aún más desconcertante. Frunce el ceño y me observa perpleja.

—¿Todos los documentos legales están en orden? —suelta por fin, rompiendo el incómodo silencio.

—Todos. Repasados y vueltos a repasar por un ejército de abogados del centro comercial —le aseguro, tratando de poner una sonrisa seductora.

No lleva anillo en el dedo. Eso es buena señal.

Observa la vitrina principal con detenimiento, frunciendo unas cejas en las que no hay ni un solo pelo fuera de lugar. Yo, por mi parte, me centro en sus manos. Dedos largos, uñas cortas y cuidadas. Culo perfecto. Bueno, eso no forma parte de las manos, pero no puedo evitar prestar atención.

—Está todo muy bien puesto —afirma de pronto, asintiendo con la cabeza mientras se separa de la vitrina.

Por un momento, estoy a punto de responderle que lo que está muy bien puesto son todas las partes de su cuerpo, pero no creo que sea el momento adecuado.

—Estos bombones artesanos harán las delicias de los paladares más exigentes —le aseguro, manteniendo el tono más profesional posible.

—Tienen buena pinta.

—Y saben mucho mejor —le indico con un susurro, cogiendo uno de ellos para ofrecérselo.

De nuevo me mira extrañada, casi como si pretendiese envenenarla o algo. Aun así, no sé si habrá sentido el mismo cosquilleo que yo en la parte baja del vientre cuando nuestros dedos se han rozado.

—Gracias —responde dando un bocado mientras mira nerviosa el reloj y abandona la tienda.

La observo alejarse por el amplio pasillo y no puedo evitar soltar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo cuando muerde el último trozo de bombón que le quedaba. Joder, espero que venga a inspeccionar la tienda cada mañana.

Para mi desgracia, las puertas de los grandes almacenes se abren y una marabunta de gente se adentra en su interior. Las primeras dos horas vuelan, el goteo de clientes es constante y me arrepiento de no haber preparado más bombones de las variedades más populares.

Y puede que sean imaginaciones mías, pero juraría que la mujer que estuvo inspeccionando mi tienda esta mañana ha pasado dos o tres veces de manera distraída por delante. Y en cada una de las ocasiones ha ralentizado el paso.

Quizá la atracción que siento no sea unilateral.

A media mañana la veo de nuevo. Está parada frente a un gran árbol de Navidad que se alza orgulloso al lado de una de las escaleras mecánicas. Dirige una mirada pensativa hacia mi tienda y me encuentro con sus hermosos ojos azules.

Sonrío. Ella disimula. Pretende estar muy interesada en el movimiento ascendente de las escaleras.

Sin poder evitarlo, no me lo pienso y preparo dos tazas de chocolate caliente. Añado un poco de caramelo, canela, algo de nata montada fresca y me acerco a ella.

Levanta la vista y frunce el ceño con sorpresa al verme a su lado.

—¿Qué…?

—Pensé que quizá te vendría bien una taza de chocolate caliente. Es artesano, receta de la familia —añado con un guiño de ojo.

Sus mejillas se tiñen de un ligerísimo color carmesí y mi mente me traiciona imaginando esa misma tonalidad en su escote mientras hacemos el amor. Siento la presión de mis pezones sobre la tela del sujetador.

Céntrate, Alicia.

Vacila un instante, como si no supiese si se le permite recibir un pequeño obsequio durante las horas de trabajo. Es posible que este centro comercial tenga una política muy estricta con sus empleados y la tirana esa que lo dirige no les deje tomar nada durante la jornada laboral.

—Te prometo que no está envenenado —bromeo.

—¡Guau! —suspira tras dar el primer sorbo, y una deliciosa mancha de chocolate se forma alrededor de sus labios que me gustaría limpiarle con la lengua—está buenísimo—añade.

—Está bien darse un capricho de vez en cuando —susurro levantando mi taza a modo de brindis—. Me pregunto si ha pillado el doble sentido de mi frase.

Bebemos un rato en silencio, aunque puedo jurar que he visto el primer atisbo de sonrisa en sus labios. Se comporta siempre con una elegancia discreta, su columna muy recta y la barbilla alta

Demasiado pronto, termina su taza de chocolate y me la devuelve con una ligerísima sonrisa.

—Gracias, se me hace tarde y tengo mucho que hacer —agrega antes de girar sobre sus talones y tomar las escaleras mecánicas hacia el piso de arriba.

—¡Espera! —grito—. ¿Cuál es tu chocolate favorito?

Ahora sí sonríe. Entorna los ojos divertida antes de responder.

—Chocolate negro con un toque de naranja —responde mientras dice adiós tímidamente con la mano.

Regreso a mi tienda y el resto de la jornada se pasa volando. Empiezo a quedarme sin provisiones, así que aprovecho la hora de comer para cerrar la tienda y retirarme a la pequeña cocina de la trastienda para preparar las variedades que más me han demandado.

Mientras lo hago, derrito mi mejor cacao y doy forma de corazón a media docena de bombones de chocolate negro a los que añado un toque de naranja, canela, vainilla y clavo.

—Creo que tienes una admiradora —bromea mi amiga Rosa, a la que he contratado para que me ayude durante la temporada Navideña.

Alzo los ojos y ahí está otra vez la rubia, inspeccionando la tienda de enfrente. Dirige hacia mí una mirada distraída, pero esta vez no la retira cuando nuestros ojos se cruzan.

—Son para ti —indico, entregándole una pequeña caja de bombones con un lazo rojo—. Espero que te gusten, los he preparado hace un rato.

De nuevo esa sonrisa. Mitad sorpresa, mitad timidez disimulada. Ese ligero rubor al recibir la caja de bombones. Si va a supervisar las tiendas cada día, será una distracción muy grande. De eso estoy segura.

La sigo con la mirada mientras se aleja. Gira la cabeza y sonríe al ver que no le quito ojo y un “gracias” queda flotando en el aire antes de perderse entre la multitud.


Capítulo 2

Sidney

Las alegres notas de los villancicos resuenan en todo el centro comercial. Mi padre siempre lo tuvo muy claro. “Los villancicos hacen que la gente saque la cartera” me repetía una y otra vez. Más de la mitad de nuestros beneficios provienen de la época navideña y todo está preparado para invitar a las compras.

Donde nuestros clientes ven luces de colores y un gran árbol de Navidad, yo veo dinero.

Por desgracia, también es la época de más trabajo para mí. Siempre hay envíos que coordinar, empleados que supervisar, previsiones de ventas. Como decía mi padre, “el tiempo libre no paga las facturas, ya descansarás cuando alcances tus metas”. El problema es que nunca me dejó claro cuáles son esas metas.

Me aprieto más la coleta y respiro hondo, lista para la batalla. A veces pienso que es como si el fantasma de mi padre merodease todavía por el centro comercial, juzgando cada una de mis decisiones.

Me enseñó desde muy pequeña que debo ser fría, levantar muros a mi alrededor. No mostrar ninguna debilidad para que nadie se aproveche de mí. “Los empleados deben temerte” repetía cuando empecé a trabajar. “No son tus amigos. Si quieres un amigo, cómprate un perro” solía añadir.

Al llegar al primer piso para revisar las nuevas colecciones de moda, el aroma a cacao flota en el aire. Por un instante me detengo, vuelven a mi mente recuerdos de cuando era una niña y mezclaba junto a mi abuela trocitos de chocolate en la masa de las galletas. Ecos de un pasado más sencillo en el que las vacaciones de Navidad significaban algo para mí.

Sacudo la cabeza en un intento por sacar esos pensamientos. No hay tiempo para ese tipo de cosas. Por suerte, Claire, una de mis asistentes, me devuelve rápidamente a la realidad.

—Buenos días, señorita De Sallow —saluda, intentando seguirme el paso—. Parece que la nueva tienda de chocolates está consiguiendo muy buenas reseñas por internet —informa—.

Detengo el paso y mi vista se escapa a la mujer con el delantal morado que ordena filas de bombones tras una vitrina. Su melena se mueve de lado a lado mientras bromea con su compañera y regresan a mi estómago esas estúpidas mariposas que sentí ayer.

—Parece que la pobre chica se ha quedado despierta casi toda la noche preparando bombones. Ayer se le acabaron a media tarde —indica Claire.

—Ah, qué bien —respondo con frialdad.

Prefiero no pensarlo y acelero el paso. No tengo tiempo para ese tipo de tonterías.

—Se rumorea que pidió un préstamo enorme para abrir la tienda. Era el sueño de toda una vida, pero como le salga mal está muerta —añade Claire, que está especialmente habladora esta mañana.

Ahora sí me detengo. No sé por qué lo hago, pero me detengo.

Observo a Alicia colocar los últimos bombones con una precisión milimétrica y no puedo evitar fijarme en las enormes ojeras. Se le ha caído uno de los bombones sobre la mesa, se ríe y se lo lleva a la boca. Por algún motivo que desconozco, esbozo yo también una sonrisa.

—Háblame de ella —solicito a mi ayudante.

Claire parece sorprendida, pero se recupera de inmediato.

—Su nombre es Alicia Martínez. Su familia entera se mudó desde México cuando tenía siete años, buscando mejores oportunidades. Los últimos años ha vivido con su abuela, que fue la que le enseñó lo de hacer chocolates y esas cosas —explica.

—¿Su abuela?

—Yo no te he dicho nada, ¿vale? Sin embargo, se rumorea que sus padres no se tomaron nada bien cuando salió del armario. Su propia hermana se niega a hablar con ella. La aislaron por completo. Sobrevivió haciendo un montón de trabajillos, aunque nunca renunció a su sueño de abrir una tienda en este centro comercial —añade bajando la voz.

Una inesperada punzada se instala en mi pecho. La relación con mi familia siempre fue tensa. Desde fuera parecíamos perfectos, pero en cuanto rascabas la superficie podías ver que para mi padre, el dinero y el éxito siempre fueron lo primero. Después sus amantes, siempre mucho más jóvenes. Las descartaba cada pocos meses, aunque ninguna de ellas se iba con las manos vacías. Luego estaba el golf, su caballo de carreras, el yate, los coches. Al final de la lista mi madre y yo.

Nunca tuvimos una verdadera conexión familiar, pero al menos, no le importó lo más mínimo cuando le dije que me gustaban las mujeres.

—Pobrecita, su abuela murió hace solo tres meses —continúa Claire—. Nunca llegó a verla abrir la tienda.

Susurro un rápido “joder” que espero que mi asistente no haya escuchado y dirijo de nuevo la mirada a Alicia. Charla con una madre mientras que una niña de unos cuatro años señala con ansia la vitrina, dejando las huellas de sus dedos sucios en el cristal.

—Vale, mantenme informada de cómo se va adaptando —solicito—. Debo asegurarme de que todos los nuevos negocios del centro comercial empiezan con buen pie —disimulo.

Claire asiente con la cabeza y abre los ojos ante mi repentino interés mientras se pone en movimiento para preparar unos informes que le he pedido.

Pretendo alejarme, pero mi mirada se desvía de nuevo hacia su tienda. Hay algo en esa mujer que me atrae como un imán, y no hablo solo de su belleza física, que es innegable. No lo sé, quizá sea esa sonrisa, el brillo en los ojos a pesar del cansancio. La manera en que interactúa con los clientes. Esa calidez que contrasta con mi actitud fría y formal, casi gélida.

No. No tengo tiempo para distracciones.

Pero cuando estoy a punto de darme la vuelta, siento una cálida mano en mi hombro. Me giro y ahí está, como transportada por arte de magia. ¿Cuánto tiempo ha durado mi ensoñación?

—Pensé que te apetecería uno de estos para endulzarte el día. Pareces estresada —indica mientras tiende la mano con un delicioso bombón envuelto en una servilleta de papel.

Antes de pensarlo demasiado, acepto la oferta y dejo escapar un vergonzoso gemido en el momento en que el chocolate negro se funde con un regusto a naranja, saturando mis papilas gustativas.

—Está… está buenísimo —admito, todavía degustándolo.

—He añadido a la receta de ayer algo más de pimienta para darle más sabor. Me pareces una mujer intensa —añade con un guiño de ojo.

Siento cómo un rubor involuntario sube por mis mejillas y trato de recordarme a mí misma que tan solo está siendo cortés por quién soy. No es que tenga ningún interés romántico en mí. Supongo que simplemente le interesa tenerme contenta.

—Ya me encargo yo de tirar la servilleta de papel a la basura —expone, y cuando nuestros dedos se rozan, el estúpido cosquilleo vuelve a aparecer. Esta vez demasiado cerca de mi sexo.

Mierda. Esta mujer es capaz de derribar mis defensas con demasiada facilidad. Espero que no sea consciente de ello porque es a la vez aterrador y estimulante.

—Escucha —llama cuando ya me estoy alejando—. ¿Qué te parece si tomamos un sándwich rápido en la cafetería de enfrente, al salir del trabajo? Hoy no me apetece preparar la cena —propone.

Y el problema es que antes de que mi mente pueda procesar esa información, mi corazón susurra un “me encantaría” que me deja temblando como una idiota.


Capítulo 3

Alicia

Sé que no hay razón para estar nerviosa, pero lo estoy. No puedo evitarlo. Los últimos clientes rezagados pasar por delante de la tienda mientras me apresuro a recoger todo lo rápido que puedo. Cuando le pregunté a Sidney si quería cenar conmigo, inmediatamente pensé que me estaba precipitando. Supuse que me daría largas, que se disculparía de una manera educada, poniendo cualquier excusa. Su respuesta positiva me dejó temblando.

Vale, tengo claro que no es una cita ni nada por el estilo. Solo somos dos mujeres tomando algo tras el trabajo. Es posible incluso que la tirana de su jefa obligue a los supervisores del centro comercial a ser amables con las personas que tenemos alquilado alguno de sus locales. Puede que Sidney lo lleve a rajatabla. Pero, aun así…

Me muero de ganas de sentarme frente a ella. De ir más allá de las breves conversaciones formales que hemos mantenido hasta el momento. Más allá del trabajo. Quiero llegar a la verdadera Sidney, a la que se esconde detrás de esa mujer que a veces parece que se ha metido un palo de escoba por el culo de lo derecha que camina.

Por algún motivo, estoy convencida de que es como un coulant de chocolate, hay que romper el exterior para llegar al tesoro del chocolate derretido que habita en su interior.

Tras echar un último vistazo para asegurarme de que todo está bien cerrado, hago una rápida parada en el baño para revisar el pelo y alisar la blusa. Trato de repetirme a mí misma que tan solo somos dos mujeres que trabajamos en el mismo centro comercial, que solo es una cena informal, pero es difícil engañarme a mí misma.

En cuanto cruzo la calle y me acerco a la cafetería, la observo. Ya se ha sentado en una de las mesas, junto a la ventana, y parece estudiar la carta con detenimiento. Ha desabrochado al menos un botón de la blusa más de lo que suele ser habitual en ella y, de inmediato, mi mente imagina situaciones que me ponen muy nerviosa. Con el pelo suelto, su imagen es muy diferente a la que lleva en el trabajo, pero consigue acelerarme el pulso. Creo que guapísima se queda demasiado corto para describirla.

Hago una pausa para respirar hondo antes de cruzar la puerta, trato de calmar mis nervios mientras zigzagueo entre las mesas de la cafetería. En cuanto me acerco, Sidney levanta la vista de la carta y su rostro parece iluminarse. Se alza de inmediato para saludarme y me sorprende apartando mi silla para que me siente.

—Espero que no te importe, ya he pedido el vino —anuncia con un toque de timidez poco habitual en ella.

—En absoluto —respondo con mi mejor sonrisa.

Al poco tiempo llega el camarero, un tipo larguirucho y con nariz aguileña. Coloca a nuestro lado una botella de vino blanco y Sidney levanta la copa en un brindis silencioso que yo imito de manera apresurada antes de dar un largo trago.

Parece estar nerviosa. Devora la cesta de pan y pronto tenemos que pedir otra. Mantenemos una conversación neutra, es como si el tiempo inusualmente cálido para esta época del año, nos pareciese la cosa más interesante.

Me explica que en el equipo directivo del centro comercial están preocupados con que la ausencia de nieve pueda causar menos ventas. Dice que la gente de esta ciudad suele asociar la nieve con la época navideña y la época navideña con las compras. Es entonces cuando la conversación se vuelve un poco más personal.

Sin venir a cuento, me entero de que su familia siempre la presionó mucho. Se esperaba de ella que fuera la mejor en todo; las notas, los deportes, la música. Lo que fuera. La presión fue en aumento cuando llegaron los años de adolescencia. Su mirada se torna triste al relatar cómo sus días eran un desfile constante de actividades extraescolares, clases particulares y preparación para entrar en una universidad de élite.

—Todo eso me llevó a ataques de ansiedad en la universidad y a un desorden alimenticio —admite con pena.

—Joder.

No se me ocurre nada más que decirle. No es que la relación con mis padres sea precisamente un modelo a seguir. A partir de los dieciséis viví con mi abuela, pero al menos, nadie me presionó de ese modo.

—Mi infancia fue todo trabajo y nada de diversión —afirma con nostalgia—. Nunca tuve tiempo para hacer amigos, ni siquiera para… —se interrumpe a sí misma, jugueteando con la servilleta.

—¿Relaciones? —pregunto.

Asiente lentamente con la cabeza y encoge los hombros. Y por algún motivo siento una pequeña punzada de dolor al imaginar a una joven Sidney perdiéndose un montón de cosas divertidas. Sin paseos con las amigas por el centro comercial, sin películas. Sin primeros besos a escondidas o desengaños amorosos. Tan solo un esfuerzo interminable para alcanzar niveles imposiblemente altos.

—Me besaron por primera vez a los veintidós años en Harvard, así que imagínate —admite.

—Buah, ¿fuiste a Harvard? Tus padres deben estar muy orgullosos. Yo no fui a la universidad —reconozco, cogiendo su mano por encima del mantel al ver que su mirada sigue triste.

—Mi padre murió hace unos años y en el caso de que estuviese orgulloso, nunca me lo dijo. Más bien todo lo contrario —confiesa.

—Yo nunca fui a la universidad, pero ya cuando era una adolescente tenía una vena emprendedora —interrumpo, buscando alguna anécdota graciosa para animar la cena antes de que alguna nos pongamos a llorar—. Me echaron una semana del instituto por vender bombones caseros en el recreo.

Me dedica un atisbo de sonrisa y aprovecho para entrelazar nuestros dedos, apretando ligeramente su mano. Su piel es tan suave que parece sintética.

Mantenemos una conversación más animada el resto de la cena. Hablamos de libros, de películas y finalmente de vacaciones. No sé cómo sale ese último tema, pero mientras le digo que mi sueño es poder ir un día a Europa ella parece haber visitado ya medio mundo. Eso, o me está vacilando.

—Joder, tu jefa te debe pagar mucho dinero para poder permitirte tanto viaje —bromeo.

Sidney se queda muy seria un instante. Frunce el ceño, pero pronto sonríe de nuevo y se encoge de hombros antes de beber un sorbo de vino. Y juro que esa manera que tiene de encogerse de hombros, en un movimiento rápido, casi tímido, es suficiente para que mis piernas tiemblen cada vez que lo hace.

—Me han dicho que tu sueño era abrir una chocolatería en los almacenes De Sallow —susurra cuando pedimos el postre.

—Mi sueño es abrir una cadena de chocolaterías por todo el país. Quizá por todo el mundo. Pero debo empezar por algún sitio y estos grandes almacenes son un icono dentro de la ciudad de Nueva York —le explico muy seria.

Se inclina hacia mí, con los ojos muy abiertos, mientras le detallo los planes que he imaginado un millón de veces en mi cabeza. Presta tanta atención que, a veces, me asalta la duda de que no me los quiera copiar.

—Ojalá yo tuviese tanta ilusión por el futuro —suspira.

Otra vez ha regresado esa tristeza en su mirada. Por suerte, el camarero llega con el postre que he pedido y, esta vez, sí me alegro de que nos interrumpa.

—Este postre lo he diseñado yo. A ver si te gusta —anuncio, cogiendo un trozo de tarta con chocolate fundido y llevándolo a su boca.

Cierra los ojos y juraría que hasta se le ha escapado un ligerísimo gemido. Eso o ha sido mi imaginación. En todo caso, debo cerrar varias veces las piernas de lo nerviosa que me ha puesto.

Céntrate, Alicia.

—Creo que alguien por aquí tiene un poco de adicción al chocolate —bromeo con un guiño de ojo.

—El buen chocolate es mi debilidad. La forma más rápida de seducirme —admite con una sonrisa por la que se podría morir.

Trago saliva y casi se me corta la respiración al escuchar la palabra “seducir”, pero si sirve el chocolate, tengo una ventaja competitiva muy importante.

—Me acabas de decir que este postre lo has diseñado tú, pero ¿quieres probarlo?

Asiento rápidamente con la cabeza, como si no lo hubiese probado un montón de veces, y cuando estoy a punto de pedir otra cucharilla, me ofrece la suya cargada con el delicioso chocolate. Ahora soy yo la que lucha por no dejar escapar ningún gemido.

—Está bueno, ¿eh?

—Puf —admito.

Y no puedo continuar hablando porque su pie descalzo roza mi tobillo por debajo de la mesa, dejándome sin habla.

—Joder.

—¿Te ocurre algo? —pregunta en tono burlón.

—¿Sería muy atrevido si te invito a mi apartamento a tomar la última copa? —propongo.

—No creo que sea atrevido —responde subiendo el pie hasta colocarlo cerca de mi sexo.

Por suerte para mí, he alquilado un pequeño apartamento de una habitación en una callejuela cerca del centro comercial. Al morir mi abuela, no fui capaz de seguir viviendo en la misma casa, así que preferí mudarme a otro sitio.

Al llegar, preparo de manera apresurada dos mimosas, aunque al menos yo, voy ya bastante contenta con el vino de la cena. Creo que Sidney va más contenta aún. Nos acurrucamos en el sofá del salón y permanecemos en silencio, como si ambas tuviésemos miedo de romper el hechizo si pronunciamos una palabra.

Y, con un suspiro, se quita los zapatos antes de subir las piernas en el sofá y apoyar la cabeza en mi hombro. Coloco dos dedos bajo su barbilla para girarla hacia mí, atraída como un imán por sus labios. Sonríe, entorna los ojos meneando ligeramente la cabeza y se inclina para darme un beso suave, lento, maravilloso.

Es solo un roce de nuestros labios, una caricia, pero está tan cargado de energía que consigue que todo mi cuerpo tiemble.

—¿Qué tal? —pregunta.

—¿Debo responder?

Sonríe y me quita la copa de la mano, dejándola sobre la mesa antes de colocarse a horcajadas sobre mis piernas y rodear mi cuello.

Nos besamos con pasión. Su lengua recorre mis labios, abriéndose paso para buscar la mía en una danza salvaje mientras desabrocha los botones de mi blusa y tira de ella hacia arriba.

Con torpeza, hago lo mismo. Desabrocho un precioso sujetador negro de encaje y la visión de sus pechos desnudos es maravillosa. Muerde su labio inferior mientras coge mis manos para llevarlas a sus senos. Cierra los ojos, arquea la espalda con un largo suspiro, como si el roce de mis dedos en sus pezones fuese suficiente para borrar toda la tensión del día.

Pronto, yo también me desprendo de mi sujetador y Sidney acaricia mis pechos con los suyos. Su pálida piel contrasta con la mía y, entre jadeos, se levanta ligeramente, desabrocha sus pantalones y coge mi mano derecha.

La desliza por debajo de su ropa interior hasta hacerla llegar a su sexo y me sujeta con fuerza, comenzando a moverla lentamente con la suya mientras mis dedos recorren su excitación.

—¿Te gusta? —susurra entre jadeos.

—Joder, Sidney.

Cabalga sobre mis dedos como si su propia vida dependiese de ello y cuesta creer que esta mujer que gime de manera casi salvaje sobre mí, sea la misma ejecutiva estirada que deambula por el centro comercial controlándolo todo.

—¡Fóllame! —ordena, cogiendo mi melena y tirando ligeramente de ella.

Excitada, la penetro con fuerza, acariciando sus hermosos pechos con la mano izquierda, volviéndome loca con cada gemido que sale de su garganta.

—¡Joder! —chilla antes de quedarse muy quieta, abrazada a mi cuello, mientras intenta recuperar la respiración.

—¿Te gustó?

—Ha sido increíble —sisea—. Ahora colócate entre mis piernas, necesito sentir tu lengua.

Creo que me quedo con la boca abierta, pero ¿quién discute una orden así?

Pronto, las dos estamos completamente desnudas. Sus largas piernas abiertas sobre el sofá mientras yo me coloco de rodillas entre ellas, saboreando su sexo como si fuese el mejor de los manjares.

No sé el tiempo que estaríamos haciendo el amor. Creo que las dos nos teníamos muchas ganas. Su cuerpo es tremendamente receptivo; cada caricia, cada beso en alguna de las zonas más sensibles, la hace temblar. Y la manera en que lame mi clítoris o lo succiona entre sus labios es, a falta de una palabra mejor, perfecta.

Ya en la cama, apoyada sobre su pecho, somnolienta y agotada, le doy suaves besos en la clavícula mientras ella acaricia mi melena. Y cuando cubre nuestros cuerpos desnudos con la sábana, me invade una sensación extraña. Algo que no me atrevo a nombrar. Demasiado precipitado para ponerle una palabra, pero creo que me estoy quedando muy pillada por esta mujer.

—Felices sueños, preciosa. Que descanses —susurra antes de quedarse dormida.


Capítulo 4

Sidney

Me despierta un extraño vacío. Palpo el colchón y entre las sábanas, tan solo encuentro rastros del calor del cuerpo de Alicia. La luz del sol que se cuela por las cortinas ilumina ya el dormitorio. ¿Cuándo fue la última vez que me sentí tan bien durmiendo junto a alguien?  

Parpadeo, estiro los brazos por encima de la cabeza y me levanto en busca de una de las camisetas de Alicia. Desde la cocina llega un aroma a chocolate y café que me atrae como en una de esas escenas de dibujos animados en las que el personaje empieza a levitar siguiendo el olor.

Mientras me asomo a la puerta, me asalta de nuevo esa duda. Alicia está de espaldas a mí, distraída mientras prepara lo que desde aquí parecen unas galletas. Nuestra noche juntas fue increíble, el sexo espectacular y los momentos de intimidad que le siguieron me transportaron al paraíso.

Y, una vez más, empiezo a quedarme colgada de una mujer que quizá no quiere nada serio. Al final, siempre abro mi corazón demasiado pronto, doy demasiado de mí y me acaban haciendo daño.

Como si hubiese percibido mi presencia, Alicia se gira y me dedica una sonrisa tímida. Tan solo un delantal cubre su cuerpo desnudo y está absolutamente preciosa.

—Buenos días, dormilona —saluda—. Iba a llamarte Bella durmiente, pero con el pelo así enmarañado te pareces más a Medusa —bromea.

—Espero que no les quede mucho a esas galletas que huelen tan bien —suspiro.

—Ya casi están. ¿Tienes hambre? Te puedo dejar lamer la cuchara —indica, sacudiendo en el aire una cucharilla con la que estaba revolviendo el chocolate caliente.

Me acerco a ella y, cogiendo su muñeca con suavidad, me llevo la cuchara a la boca sin dejar de mirarla.

—Está increíble —suspiro mientras saboreo el chocolate derretido.

Alicia se sonroja, entornando los ojos y se inclina para comprobar el horno, momento que aprovecho para acercarme a ella y rodearla con los brazos antes de besar su cuello.

—Sabes que acercarse sigilosamente a una mujer rodeada de cuchillos no es una buena idea, ¿verdad? —susurra y su comentario me hace sonreír sobre la suave piel de su cuello.

—Soy adicta al riesgo.

Se ríe, y es una risa ligera, despreocupada. Auténtica.

—¿Qué tipo de riesgos? —pregunta dándose la vuelta y deslizando su dedo índice alrededor de uno de mis pezones.

—Estaba más bien pensando en desayunar en estos momentos —confieso encogiéndome de hombros—. Aunque soy flexible si hay que cambiar de planes.

—A mí se me ocurren algunas formas de abrir el apetito mientras las cookies se enfrían —sisea recorriendo mis labios con la punta de uno de sus dedos.

Joder, a este paso llegaremos tarde al trabajo seguro.

—Suena muy tentador, pero te recuerdo que, por muy cerca que estemos del centro comercial, abrimos en una hora —apunto con una mueca.

—Muy cierto, y yo debo vender muchos bombones para poder pagar el alquiler y que esa bruja no me eche —añade.

No digo nada, pero ya es la segunda vez que hace ese comentario y me parece un sentido del humor algo extraño.

—Te tomas muy en serio lo del chocolate, ¿no? Incluso cuando lo preparas para ti misma —indico al ver la mezcla que ha estado preparando.

—¿Sabes? Los Aztecas creían que el árbol del cacao fue un regalo del dios Quetzalcoatl. Quería que los hombres conociesen un alimento valorado por los mismos dioses. Estaban convencidos de que sus granos tienen propiedades mágicas y era tan valioso que se usaba como moneda.

—No lo sabía —confieso sorprendida.

—El chocolate merece pasión, no producción en masa. Bien preparado, tiene el poder de curar corazones.

—¿Y estás comprobando esa teoría conmigo? —pregunto alzando las cejas.

—¿Necesitas que curen tu corazón? —inquiere de vuelta.

Solamente sonrío. Prefiero no responder. Tengo pánico a abrir mi corazón y que me lo vuelvan a romper.

—Por cierto, tengo algo para ti, espera un momento —indica bajando la voz y haciéndome una seña antes de salir corriendo de la cocina.

Al volver, abre la palma de la mano descubriendo una pequeña piedra negra pulida que cuelga de una cadena plateada.

—Es muy bonita, ¿qué es? —susurro mientras la hago rotar entre mis dedos.

—Azabache. Mi abuela me lo regaló cuando era pequeña. Está encantado. Protege y trae buena suerte a quien lo lleve —agrega muy seria.

Abro los ojos con sorpresa y examino la piedra, momento en que Alicia se coloca detrás de mí y su voz se reduce a un susurro.

—Sé que nos conocemos desde hace muy poco tiempo, pero siento algo especial por ti. Por eso me gustaría que llevases contigo una parte de mi historia, de mi cultura —explica mientras coloca el colgante alrededor de mi cuello.

Y cuando sus dedos rozan mi piel se me acelera el pulso. La piedra descansa sobre mi corazón, como si siempre hubiese estado ahí.

—No sé qué decir, Alicia —confieso.

—Quiero que lo tengas cerca de ti —murmura—. Deja que su poder te mantenga a salvo.

Minutos más tarde, nuestros dedos se entrelazan sobre la mesa de la cocina, con dos tazas de café recién hecho y un plato de deliciosas galletas de chocolate entre ambas. Nos instalamos en un silencio cómodo, interrumpido por miradas llenas de picardía y caricias de su pie bajo la mesa.

—Preparar chocolate es uno de los primeros recuerdos que tengo de mi abuela —explica tras beber un sorbo de café—. Ella me enseñó casi todo lo que sé. Ojalá pudiese haber visto la apertura de la tienda. Habría estado muy orgullosa, pero murió unos meses antes.

—Si puede verte, allí donde esté, seguro que lo está —susurro apretando su mano al observar que sus ojos se han humedecido.

Alicia acaricia mis nudillos con su dedo pulgar y sonríe, pero no responde.

—Se nos empieza a hacer tarde. ¿Te duchas tú primero? —propongo mirando el reloj.

—¿Qué tal juntas? Siempre es bueno ahorrar agua.

—No sé yo si vamos a ahorrar mucha agua o a empeorarlo, pero me parece muy buena idea —admito mordiendo mi labio inferior.

Nos metemos juntas bajo la ducha y me dejo llevar por la sensación de los miles de gotas de agua que caen sobre mi espalda. Me pego a su cuerpo, deleitándome con su piel desnuda, suave y bronceada. Recorro sus caderas, hipnotizada por cada curva.

—Eres preciosa —susurro junto a su oído y siento cómo ella arquea la espalda ante mis caricias con un pequeño gemido.

—Yo podría pasarme la vida explorando cada centímetro de tu piel —responde rozando mis costados con la punta de los dedos.

Pronto, la temperatura entre nosotras comienza a subir y me coloco detrás de ella, deslizando las manos llenas de jabón por sus pechos.

—Por mucho que me duela decir esto, se nos va a hacer tarde —admite entre jadeos, sus manos apoyadas en la pared de la ducha.

—Mierda.

—Puedes volver a pasar la noche conmigo —propone—. Supongo que te queda más cerca del trabajo.

—Me parece muy buena idea —confieso mientras vierto en mi mano un chorro de champú.

Y la simple intimidad de masajear su pelo mientras le lavo la cabeza me hace estremecer. Sé que hoy será difícil sacarla de mi mente. Mierda, esto va demasiado rápido.

Cuando salimos de la ducha, ambas temblamos de necesidad, pero no puedo permitirme llegar tarde, debo dar ejemplo, y Alicia se toma muy en serio su trabajo.

Nos vestimos a toda prisa, entre un torbellino de besos robados, mientras trato de ajustar unas braguitas de Alicia que me quedan demasiado grandes.


Capítulo 5

Alicia

—Creo que nunca te había visto tan preocupada por un encargo —interrumpe Rosa alzando una ceja.

—Ya sabes que soy muy perfeccionista —disimulo, sintiendo que se me pone roja hasta la punta de las orejas con el comentario de mi ayudante.

Rosa sonríe y observa cómo doy forma a la mezcla en pequeñas conchas de chocolate.

—Creo que aún necesita un poco más de sabor. Algo fuerte —musito.

—¿Un minúsculo toque de cayena?

—Podría funcionar —admito pensativa.

—Dulce y picante al mismo tiempo. Esto no tendrá nada que ver con cierta mujer que se dedica a supervisar las tiendas cada mañana y que camina muy seria y estirada, ¿verdad?

Entorno los ojos y creo que la sonrisa de tonta que se me escapa me delata.

—Quiero que el sabor sea el adecuado —respondo con evasivas. Rosa no necesita saber que llevo toda la mañana sin poder sacar a Sidney de mi cabeza. Mucho menos que casi siempre me la imagino completamente desnuda.  

—¿Tienes algo con ella o solamente estás tonteando? —inquiere sentándose a mi lado mientras apoya la barbilla sobre una de sus manos.

—Solo somos amigas, nada más.

—¡Claro que sí! —ironiza Rosa mientras me da un codazo en las costillas—. Conozco muy bien esa mirada, bonita. Recuerda que somos amigas desde que teníamos diez años. Sé lo enamoradiza que puedes llegar a ser y cómo esos ojos expulsan corazoncitos rosas cada vez que se acerca esa mujer.

—Eres idiota, de verdad —expongo negando con la cabeza—. ¿No tienes nada que hacer? Por muy amigas que seamos no te pago para que te pongas a cotillear sobre mi vida privada.

—Vale, vale, antipática. Solo espero que esa tipa estirada no te haga daño. Si no, se las tendrá que ver conmigo —agrega mientras se dirige a la parte de delante de la tienda para atender a unos clientes que acaban de llegar.

Un par de horas más tarde, meto los bombones ya terminados en una caja de regalo y me aliso el delantal. En los pocos días que llevo aquí he observado que Sidney es como un reloj suizo. Siempre hace su ronda por las tiendas de la primera planta a la misma hora.

Oteo a mi alrededor y, efectivamente, allí está, entre la multitud de personas que se agolpan hoy en el centro comercial. Su elegante figura destaca entre la gente. Camina junto a Claire, la directiva del centro comercial con la que firmé los contratos de alquiler para el local.

Joder, me tiemblan las rodillas mientras me acerco a ella. No sé cómo ha tenido tiempo de cambiarse de ropa, imagino que también vive muy cerca. Lo que tengo claro es que ese traje gris que parece hecho a medida, no es el mismo que llevaba ayer.

—Sidney, ¿tienes un minuto? —inquiero en cuanto estoy a su altura.

Claire me mira sorprendida y solo espero que no se note demasiado lo nerviosa que me he puesto.

Céntrate, Alicia.

—Por supuesto, señorita Martínez, ¿qué puedo hacer por ti? —responde Sidney sin ni siquiera sonreír.

¿Señorita Martínez? ¿Qué coño le pasa? Porque ayer por la noche, cuando mi boca estaba entre sus piernas y me pedía a gritos que se lo comiera, no era la “señorita Martínez”. Tampoco esta mañana, con su cuerpo contra el mío en la ducha mientras me follaba.

—Yo…he…he preparado estos bombones para ti. Es una receta nueva, con naranja sanguina y guindilla. Pensé que te gustaría —explico con timidez mientras extiendo el brazo para entregarle la caja de bombones.

Esboza una sonrisa. Bueno, media, quizá. No una entera. Al menos eso he conseguido. Abre la caja y coge con elegancia uno de los bombones. A continuación, cierra los ojos en cuanto lo mete en la boca, saboreándolo con lentitud.

Contengo la respiración mientras la observo. Instintivamente, muerde su labio inferior y emite un pequeño ronroneo que consigue que me ponga muy nerviosa.

—Excelente —susurra y cuando por fin abre los ojos, gran parte de su frialdad parece haberse desvanecido.

Me encanta verla bajar la guardia, aunque mi alegría no dura mucho. Pronto recupera la compostura. Estira la espalda, carraspea y fuerza una sonrisa cordial.

—Muchas gracias por el regalo, señorita Martínez. Son unos bombones exquisitos —admite mientras hace un gesto con la cabeza.

Claire observa toda la situación como si estuviese viendo algún tipo de aparición fantasmal, pero no pronuncia ni una sola palabra. Tampoco la pronuncia ya Sidney, que gira sobre sus talones y se dirige a las escaleras mecánicas sin ni siquiera mirar atrás.

—¿Le ha gustado a la señorita estirada tu regalo? —inquiere Rosa cuando regreso a la tienda.

—Supongo que sí —respondo encogiéndome de hombros, aunque ni yo misma lo tengo muy claro.

—¿Qué esperabas? ¿Qué la reina de hielo te diese un beso en medio del centro comercial?

—Tampoco es eso, solamente un poco más de emoción, nada más —explico.

—Supongo que tiene que mantener su reputación de mujer dura e inaccesible. No te lo tomes como algo personal —apunta chasqueando la lengua—. Espera, ¿habéis…? ¡Joder! ¿Por eso estás dolida?

Prefiero no responder y pretendo estar muy ocupada colocando unos bombones en la vitrina, aunque por la forma en que Rosa entorna los ojos, creo que no se ha quedado convencida.

El resto del día transcurre muy rápido. Hoy ha venido tanta gente que ni siquiera hemos tenido tiempo para comer, así que cuando quedan quince minutos para el cierre, le digo a Rosa que puede marcharse a casa.

—Esos bombones tienen que ser realmente especiales —indica Claire, acercándose a mí justo cuando estoy cerrando la tienda.

—Aunque esté mal que yo lo diga, lo son —respondo con una sonrisa.

—La jefa se ha quedado boba con ellos, incluso lo comentó en la reunión de dirección de las doce. Creo que es la primera vez que la veo así —afirma.

—¿La jefa?

—Sidney —aclara.

—Pensaba que tú eras su jefa, como firmé contigo el contrato y eso…

—Ya me gustaría —replica Claire alejándose de mí y prácticamente dejándome con la palabra en la boca.

Ya en mi apartamento, me entretengo preparando la comida. No tengo ninguna noticia de Sidney y ya han pasado tres horas desde que salí del centro comercial. Por no tener, ni siquiera tengo su número de teléfono. Odio este tipo de situaciones porque no es la primera vez que me ocurre. Lo doy todo demasiado rápido, me hago ilusiones y luego mi corazón acaba hecho pedazos por el suelo.

¡Qué mierda, joder!

Dejo escapar un largo suspiro mientras remuevo la salsa del mole negro que estoy preparando y añado un poco más de chipotle, cuando el timbre de la puerta me sobresalta.

Extrañada, dejo la sartén en el fuego y me quedo de piedra al abrir y ver a Sidney con una botella de vino y una enorme tarrina de helado de chocolate.

—Siento llegar tarde, Alicia, tenía mucho trabajo —se disculpa, girando la muñeca para enseñarme el helado—. Espero que te guste —susurra.

—¿Vuelvo a ser Alicia? ¿Cuándo tienes ganas de follar soy Alicia y el resto del tiempo la señorita Martínez? —me quejo enfadada.

—No es eso…yo…

—Me importa una mierda lo que sea, Sidney —interrumpo alzando la voz—. No puedes acostarte conmigo una noche y al día siguiente hacer como que no me conoces de nada.

—Perdón, es que…

—Parece que te avergüenzas de mí —insisto—. ¿Es eso lo que ocurre? ¿Te avergüenzas de mí?

—Por favor, Alicia…

—No me lo vuelvas a hacer o te juro que no vuelves a poner un pie en esta casa —amenazo.

Sidney me sigue en silencio hasta la cocina y se sienta a mi lado al observar que sigo revolviendo la salsa.

—Huele increíble —expone mientras añado unos trocitos de chocolate oaxaqueño, chilhuacle negro y un poco más de chipotle.

—Llevo tres jodidas horas removiendo el mole y ni siquiera sabía si ibas a venir —me quejo.

—Lo siento, debí avisarte de que llegaría tarde. ¿Vas a pasarte toda la noche enfadada?

—¿Tienes miedo de quedarte sin follar?

—Tengo miedo de que te alejes de mí —suelta de pronto, dejándome sin palabras.

—¿Qué?

—Puf, me cuesta mucho admitir estas cosas —suspira.

—Quiero oírtelo decir. Considéralo un castigo por lo que me has hecho en el centro comercial. ¿Cómo piensas que me sentí al tratarme como a una desconocida?

—Tengo miedo de que te alejes de mí y siento mucho lo que te hice en el centro comercial. No debí comportarme así —admite bajando la voz.

—Ven aquí, anda —indico cogiendo su mano y atrayéndola hacia mí para besarla.

—¿Ya estoy perdonada?

—Estás perdonada.

—¿Me vas a decir qué es eso que huele tan bien?

—Es mole negro. Quería preparar algo especial para ti y no te puedes ni imaginar la cantidad de horas que lleva cocinar este plato. Pensé que no vendrías y te juro que estaba dispuesta a tirarte las sobras por encima cuando te viese en el centro comercial —confieso poniendo los ojos en blanco.

Sidney sonríe y rodea mi cintura para abrazarme antes de coger con una cucharilla un poco de la salsa para probarla.

—Joder, esto es impresionante —confiesa.

—Es una receta de mi abuela —le explico mientras relato por encima cómo se prepara.

—¿Lleva todos esos ingredientes? —pregunta extrañada.

—Más de veinte.

—Increíble.

—Tuve que pedirle a una vecina que viniese para tostar los chiles y ponerlos a remojo mientras estaba en el trabajo, así que más te vale que me digas que te gusta mucho —amenazo.

Pronto, nos sentamos a la mesa con su botella de vino y el mole negro. La conversación fluye con facilidad como ya había ocurrido el día anterior. Es como si Sidney fuese dos personas diferentes, una dentro del centro comercial y otra fuera de él.

Poco a poco, entre la botella de vino y la comida, empezamos a abrirnos mucho más. Sidney está muy interesada en mis orígenes Mexicanos y me sorprendo a mí misma contándole historias de mi tierra o anécdotas de cuando era una niña.

—Pero mis mejores recuerdos vienen del Día de los Muertos —admito con nostalgia—.

Sidney me observa con curiosidad.

—¿En serio? ¿Qué lo hace tan especial?

—Son miles de detalles. Recuerdo las calaveritas de azúcar y el pan de muerto que mi abuela preparaba —admito, jugando de manera distraída con uno de los cubiertos—. La casa se llenaba de aromas dulces y las calles se vestían de colores. No es solo una o dos cosas, es todo el sentimiento que lo acompaña.

Sidney se inclina hacia delante y aprieta mi mano. Casi puedo sentir el calor de su mirada, el deseo en sus ojos que consigue que se me forme un cosquilleo en la zona baja del vientre.

—Cada año poníamos una ofrenda para mis bisabuelos —continúo—. Colocábamos sus fotos en el centro de un altar, rodeadas de velas. Y mientras lo hacíamos, mi abuela nos contaba historias sobre ellos. En aquellos días era como si yo también sintiera que los había conocido, incluso parecía que todavía estaban entre nosotros.

—Tiene que ser una experiencia muy bonita —suspira, acariciando mis nudillos con su dedo pulgar.

—Lo es —reconozco—. Te enseña a apreciar la vida, a honrar a aquellas personas que vivieron antes que nosotros. Es una celebración del amor y los recuerdos. Espero poder enseñártela algún día —añado, dándome cuenta de inmediato de que empiezo a ir demasiado rápido.

—Me encantaría —confiesa Sidney asintiendo con la cabeza.

—Una vez, cuando era una niña, intenté pintarme la cara como una calavera.

—¿En serio? Intento imaginar a la pequeña Alicia con la cara pintada como un esqueleto. Seguro que estabas adorable.

—Mi madre casi me mata, dejé mi dormitorio hecho un desastre —reconozco sacudiendo la cabeza divertida.

—Tiene que ser duro lo ocurrido con tus padres.

—¿Cómo lo sabes? —interrumpo con sorpresa.

Sidney se queda en silencio, como si estuviese buscando en su cabeza las palabras adecuadas para continuar.

—Me lo contó Claire. Lo siento, no creo que se lo haya dicho a nadie más —se disculpa.

—No pasa nada. Cada familia es como es. Supongo que eso me ha hecho más fuerte. Tranquila, de verdad, no tengo por qué esconderlo. Mucho menos contigo.

—Gracias por compartir estas cosas conmigo —susurra antes de darme un tierno beso.

—Dime una cosa. Claire comentó esta tarde que tú eras su jefa. Yo pensaba que era al revés. ¿Estás un poquito por debajo de la bruja esa, entonces? Ya me siento importante por tenerte aquí.

—¿Qué bruja?

—La De Sallow esa, es que no sé cómo se llama —le explico.

—Sidney —masculla.

—¡Anda! ¿Os llamáis igual?

—Yo soy Sidney De Sallow —admite muy seria.

—Ay, joder

De pronto me quedo sin palabras. Literalmente. Trato de buscar algo que decir. Cualquier cosa, pero es inútil. Mi mente está completamente en blanco. Observo a Sidney con los ojos muy abiertos y ni siquiera puedo moverme. Respiro tan solo porque es un reflejo involuntario, pero si no, creo que me moriría ahora mismo.

—Tengo que irme —anuncio levantándome a toda prisa y encerrándome en el baño.


Capítulo 6

Sidney

—Alicia, por favor, abre la puerta —le suplico, golpeando con los nudillos por décima vez—. Solo quiero hablar.

Unos soplidos de desesperación son lo único que escucho como respuesta. Me siento en el suelo y escondo la cabeza entre las manos. Su cara de vergüenza cuando se dio cuenta de que era la dueña del centro comercial fue como si una daga atravesara mi corazón y se retorciese hasta hacerlo añicos.

Por algún motivo, estaba totalmente convencida de que lo sabía. Creía que Alicia era perfectamente consciente de quién era y eso me generaba dudas. Ahora, esto lo cambia todo.

—Ali, por favor, abre la puerta —susurro pegando el oído por si pudiese escuchar algo.

—¡Vete! No voy a salir hasta que te vayas —su voz es entrecortada, pero a la vez desafiante.

—No me voy, Alicia. Tenemos que hablar de esto. Si tengo que pasar toda la noche sentada en el suelo esperando a que salgas, lo haré —insisto.

Silencio.

—Alicia, por favor.

—Te llamé bruja, soy gilipollas, joder —admite, aunque su voz llega débil a través de la puerta.

—Me han llamado cosas mucho peores, te lo aseguro —confieso.

—No tenía ni idea de que eras tú, debes pensar que soy imbécil.

—Si te digo la verdad, por una vez ha sido un alivio que alguien me trate como a una persona normal y no como a la dueña de los Almacenes De Sallow —reconozco.

—Aun así, lo siento mucho —insiste.

—Disculpas aceptadas. ¿Puedes salir, por favor?

La cerradura del cuarto de baño hace un clic y la puerta se abre. Primero, solamente una rendija, se asoma con los ojos enrojecidos y a continuación abre la puerta del todo.

—¿Podemos empezar de nuevo? Hola, soy Sidney De Sallow, dueña de los grandes almacenes De Sallow —suspiro, extendiendo la mano hacia ella a modo de saludo.

—Yo Alicia —sonríe meneando la cabeza de lado a lado.

—Mi maestra chocolatera favorita —siseo.

—Soy la única maestra chocolatera del centro comercial, tonta.

—¿Estamos bien? —pregunto con miedo.

—Supongo que sí. Siento mucho lo que he dicho, no tenía ni idea de que eras tú, de verdad —insiste una vez más, dejando escapar un soplido al final de la última palabra.

—Y yo siento haber hecho como que no te conocía esta mañana cuando me llevaste la caja de bombones.

—No pasa nada. Te juro que estaba muy enfadada, pero ahora entiendo que tienes que mantener tu imagen de reina del hielo delante de tus empleados. Supongo que no te puedes mostrar débil —responde encogiéndose de hombros.

—Yo no soy una reina del hielo.

—Puf, si lo buscas en la Wikipedia seguro que sale tu imagen al lado de la definición —bromea—. Andas por el centro comercial controlándolo todo, estirada como si te hubiesen metido un palo de escoba por el culo. Uy, perdón. Tampoco debería haber dicho eso —se disculpa.

No puedo evitar que me entre un pequeño ataque de risa al escuchar sus palabras. La abrazo, y en cuanto se relaja entre mis brazos, le aseguro que en el fondo me alegra mucho que sea tan directa conmigo. Estoy harta de estar con gente que se comporta de un modo diferente simplemente porque llevo el apellido De Sallow.

—No sé si me creerás, pero no me importa una mierda tu dinero o el de tu familia —susurra junto a mi oído—. Cuando te vi por primera vez y pensé que eras una de las ayudantes de la dueña, tan solo vi a una mujer preciosa y elegante. Alguien que despertaba en mí unos sentimientos que llevaban un tiempo dormidos. Te vi a ti, Sidney, no a tu dinero —me asegura.

Y antes de que me pueda dar cuenta, estoy llorando mientras la abrazo con fuerza. Todas las dudas que tenía sobre ella se disipan de golpe.

—¿Estás bien?

—Esto sí que no lo puedes contar. Nadie me ha visto así —sollozo sin dejar de llorar.

Alicia simplemente me abraza y besa mi mejilla mientras dejo que las lágrimas broten libremente de mis ojos. Es una liberación, hacía tanto tiempo que no lloraba en el hombro de alguien que ya ni lo recuerdo.

—¿Seguro que estás bien? —insiste.

—Supongo que necesitaba echar unas lágrimas con alguien en quien puedo confiar —confieso con un hilo de voz.

—Y a mí me gusta mucho más esta Sidney vulnerable que la reina de hielo —sisea antes de besar mi frente.

—No sabes lo que esto significa para mí —le aseguro—. Es muy duro no saber nunca si de verdad te quieren a ti o a tu dinero.

—¿Así que tengo una novia rica?

—¿Novia?

—Bueno, perdón, siempre tiendo a correr más de la cuenta. Déjame reformular la frase, ¿así que estoy liada con una mujer rica? —pregunta alzando las cejas.

—Supongo que sí, aunque lo de estar liada suena un poco mal.

—¿Me follo a una mujer rica?

—Eres idiota, joder. Lo de novia puede funcionar, yo también tiendo a correr demasiado —admito, sorprendiéndome de mis propias palabras.

—¡Guau! En plan, ¿puedo besarte en pleno centro comercial? ¿Con lengua? —bromea arqueando una ceja.

—¿Quieres dejar de ponerme nerviosa?

—Sabes que no lo voy a hacer. Pero, por favor, no me vuelvas a llamar señorita Martínez, ¿vale?

—¿Me vas a seguir preparando bombones?

—Por supuesto.

—Entonces tenemos un trato —afirmo extendiendo la mano, como si quisiera sellar un acuerdo de negocios.

—Tenemos un trato —repite—. Y yo preguntándome cómo te habías cambiado de ropa tan rápido. Por cierto, cuando te vi con ese traje gris esta mañana casi te lo quito a mordiscos. No te puedes hacer una idea de lo bien que te sienta.

—Tengo un apartamento en el propio centro comercial. Al lado de mi despacho —le explico.

—¿Vives en el centro comercial?

—No, tonta. Vivo en la calle 57, frente al Central Park, casi haciendo esquina con la séptima Avenida. Los fines de semana los paso a veces en la casa de East Hampton, menos cuando está mi madre. Prefiero no coincidir con ella —reconozco haciendo una mueca.

—Joder.

—Ahora es cuando me vas a preguntar que para qué trabajo tantas horas, ¿no?

—Seguro que yo trabajo más horas que tú —responde Alicia—. Y cuando tenga una cadena de chocolaterías por todo el mundo seguiré trabajando muchas horas. Oye, quizá un día podemos pagar a medias tu avión privado, porque seguro que me vas a decir que tienes uno, ¿no es verdad?

—Sí.

—Joder, lo sabía —tercia llevándose una mano a la frente.

—Bueno, no es mío. Normalmente, la gente lo que hace es comprar horas de un avión privado, de manera que puedes disponer de él cuando lo necesites. Si quieres uno de gama superior en algún momento pagas la diferencia —le explico—. Sale más barato que tener el avión parado parte del año con su tripulación y todo eso.

—Lo pagaremos a medias. ¿Hay trato? —interrumpe extendiendo la mano.

—Nada me haría más feliz que un día eso se hiciese realidad —admito.

Como respuesta, Alicia me rodea con sus brazos y comienza a mecerme suavemente mientras besa mi sien.

—Solo prométeme que cuando estés conmigo serás tú misma —susurra junto a mi oído—. Quiero ver a la verdadera Sidney, no a la estirada esa que camina por tu centro comercial. Allí, te dejo ser la bruja a la que todos tienen miedo.

—Eres tonta.

—¿Me lo prometes?

—Que sí, joder. Te lo prometo —le aseguro.

—¿Otra cosa?

—¿Más promesas?

—Esta es muy seria y para mí significa mucho —añade muy seria.

—Tú dirás.

—Si un día, por el motivo que sea, las cosas me van mal con mi tienda, no quiero ningún trato de favor. Quiero salir adelante por mí misma, no con tu ayuda. Eso sí que me lo tienes que prometer, Sidney —advierte, clavándome sus hermosos ojos negros.

—Eso no va a pasar.

—Sé que no va a pasar, pero necesito que me lo prometas —insiste.

—No —suspiro.

—Sidney. Hablo muy en serio —me advierte.

—Está bien —asiento, aunque llegado el momento sé que no podría hacerlo.
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Llego al centro comercial sola. Sidney abandonó mi apartamento una hora antes. Al perecer, hay algún tipo de problema con uno de los proveedores principales.

Nada más entrar en mi tienda, el aroma del chocolate recién hecho me envuelve. Hoy le ha tocado a Rosa levantarse temprano para preparar las variedades de bombones que se habían agotado el día anterior.

Tarareo una vieja canción mientras deslizo de manera distraída la yema de los dedos por las cajas de bombones, seguramente con una sonrisa tonta en la cara. Pero es que la última noche con Sidney fue increíble. Claro, una vez que me repuse de la sorpresa al enterarme de que era la dueña del centro comercial más importante de la ciudad.

Céntrate, Alicia.

Con un suspiro, comienzo a introducir los bombones en las cajas de regalo para tener algunas preparadas antes de que lleguen los clientes. Aun así, mis pensamientos se pierden una y otra vez en unos preciosos ojos azules, anoche repletos de pasión.

—Te veo muy contenta hoy. ¿O son cosas mías? —bromea Rosa al verme entrar a por más bombones.

Sacudo la cabeza, dejando escapar una nueva sonrisa tonta mientras siento cómo me ruborizo. Me conoce demasiado bien.

—La noche acabó genial, por lo que veo. Esa sonrisa… Ay, ay, ay…esa sonrisa.

—El centro comercial está a punto de abrir —es mi única respuesta, aunque me temo que no estoy disimulando todo lo bien que quisiera.

—Espero detalles cuando quieras contarlos… porque supongo que tiene algo que ver con la rubia esa que se paseaba ayer vestida con un traje gris, ladrando órdenes a todo el mundo —insiste mi ayudante.

—No diré nada —me defiendo.

—¿Es buena en la cama?

—No pienso hablar de esas cosas, Rosa —protesto.

Sacudo la cabeza y sonrío entornando los ojos. Las puertas de los grandes almacenes se abren, la gente entra, las dependientas de las tiendas se apresuran para estar preparadas, pero mis ojos tan solo otean el horizonte en busca de Sidney.

—Deja de suspirar como una adolescente enamorada —bromea Rosa al ver que me coloco nerviosa un mechón de pelo detrás de la oreja.

Por suerte, los clientes llenan la tienda en busca de algún regalo especial para sus seres queridos en forma de bombón y no tengo tiempo para pensar. Uno de los vídeos que Rosa ha puesto en Tiktok se hizo viral y animó a más gente a colgar vídeos sobre mi tienda. El resultado; dos días seguidos que nos quedamos sin bombones antes de la hora de cierre.

Tres horas más tarde, la rutina de atender a los clientes se ve interrumpida cuando Sidney entra en la tienda de enfrente, ladrando órdenes y hecha un torbellino de ira. Su habitual aspecto, severo pero elegante, parece hoy diferente. La veo tensa.

Algo va mal. Muy mal.

Claire corre tras ella, el rostro desencajado, la Tablet pegada al pecho.

—Ya le he dejado tres mensajes, no se pone al teléfono —explica con cara de preocupación.

Sidney frunce el ceño y aprieta nerviosa su cola de caballo.

—Diles que o mueven el culo y envían esa mercancía o es su último año como proveedores de los Almacenes De Sallow. Necesito una respuesta ya. No me importa si han tenido una tormenta de nieve, eso les pasa por poner una fábrica en el culo del mundo —espeta, alzando la voz algo más de lo que sería necesario y llamando la atención de varios clientes.

—Sí, señorita De Sallow —responde Claire, apartándose para hacer una llamada. Las cosas tienen que estar muy tensas para llamarla señorita De Sallow y no Sidney.

La observo desde la distancia con recelo, dudando si debo acercarme a ella o no. Irradia tensión. Si hay dificultades con el inventario en unas fechas tan importantes para las ventas, puede significar muchos problemas.

Al final, decido acercarme a ella con pequeños pasos, temerosa.

—Espero que tú tengas suficientes existencias de materia prima como para que no se te acaben los bombones en mitad de las fiestas —suelta en cuanto estoy junto a ella.

Me deja de piedra. Anoche, había aceptado que dentro del centro comercial no se mostraría cariñosa ni vulnerable conmigo, pero su tono ha sido frío, cortante. Casi áspero.

—Sí, estamos bien de suministros —mascullo, asintiendo rápidamente con la cabeza.

Puedo ver algo parecido al arrepentimiento en su mirada, pero pronto suena su teléfono móvil y se aleja ladrando órdenes de nuevo. Me gustaría rodearla con los brazos y besarla. Intentar aliviar su estrés, pero la tierna Sidney de anoche está ahora muy lejana.

A primera hora de la tarde, vuelve a aparecer. Parece un poco más calmada. O quizá solo está más cansada. Me armo de valor y preparo una taza de chocolate caliente que rocío con abundante nata montada y me acerco a ella. Aprovecho que se encuentra en una zona parcialmente escondida tras unas plantas que han dejado crecer demasiado y podemos tener algo de intimidad.

—Puede que esto te ayude —susurro, estirando el brazo para ofrecerle la taza como si fuese algún tipo de bálsamo que todo lo puede.

Hace una pausa para observarme, me clava la mirada y algo parecido a una sonrisa se dibuja en sus labios.

—Gracias —suspira.

—¿Un día duro?

—No te lo puedes ni imaginar —admite tras beber un largo sorbo.

—Eh, no hay nada que el chocolate no pueda curar. Recuerda que los propios dioses nos lo entregaron —bromeo con un guiño de ojo.

—La nata montada tampoco está mal. Voy a ganar unos cuantos kilos a este paso —añade cerrando los ojos mientras degusta un nuevo sorbo.

—¿Problemas con los suministros?

—Uno de nuestros proveedores clave nos ha dejado tirados —explica—. Joder, todas sus ventas se centran en las Navidades, ¿y ahora no puede hacer la entrega por una jodida tormenta de nieve? Ese tío es un imbécil. ¿Cuándo quiere vender peluches vestidos de Papá Noel? ¿En agosto para que la gente los lleve a la playa?

—Tampoco es que sea culpa suya, ¿no? Quiero decir, él también estará maldiciendo esa tormenta de nieve. No es algo que pudiese saber hace un mes para planificarlo.

—Es gilipollas —me corta, dando por zanjada la conversación—. Voy a matar a mi director de compras por no tener dos proveedores de un artículo clave.

—Derramar sangre en Navidades podría atraer la mala suerte —bromeo en un intento de hacerla sonreír.

—No puedes ser tan buena con la gente.

—Es Navidad, Sidney —tercio.

—Las Navidades son una fecha igual que otra cualquiera. Para nosotros más importante, porque concentramos muchas ventas en unos pocos días. No puedo permitir fallos y si tengo que despedir a gente, me da igual hacerlo ahora que en mayo.

—Por suerte, el chocolate calma la tensión —expongo, sacando una pequeña caja de mi bolsillo con tres bombones.

—Gracias, siento todo esto. No tienes por qué aguantar mis problemas.

—Sabes que no me importa —le aseguro, acariciando su brazo izquierdo con ternura.

Cierra los ojos y suspira. Aparece de nuevo un atisbo de vulnerabilidad en su rostro y no puedo evitar rodearla entre mis brazos para abrazarla.

—Puf, vaya día de mierda —suspira, escondiendo la cabeza en mi cuello.

Y no sé qué se apodera de mí, pero me sorprendo a mí misma besando su mejilla, asegurándole que estoy aquí para lo que necesite, mientras ella se deja mimar.

De pronto, alza la cabeza, clava su mirada en la mía y me besa. Y es un beso que lo dice todo. Gracias, te quiero, agradezco lo que haces por mí, te deseo. Un beso que transmite tanto sentimiento sin necesidad de palabras que asusta.

—Vaya… eso ha sido…

—Innecesario. Debemos controlarnos en el centro comercial —corta de golpe, volviendo a su personaje de reina de hielo y apuñalando mi corazón con una daga en el proceso.

—Lo siento —es todo lo que se me ocurre decir.

—Estoy muy ocupada. No es un día fácil. Ya hablaremos —suelta de manera apresurada, alejándose de mí y evitando mirarme a los ojos, que creo que se me han llenado de lágrimas.

Entiendo la indirecta. Me trago el orgullo y la pena y regreso a mi tienda de chocolates cabizbaja.

—¿Lo que he visto parcialmente desde aquí ha sido real? —pregunta Rosa en cuanto entro.

—No sé lo que has visto.

—Tú y la señorita estirada. Abrazaditas y luego… luego no pude ver más porque entró una clienta que me hizo un montón de preguntas y no compró nada —se lamenta.

—¡Déjalo, anda!

—¿Estás bien? Esos ojos…

—Olvídalo. Me hago demasiadas ilusiones y luego pasa lo que pasa —expongo sin querer dar una explicación.

Pero si algo sé sobre Rosa es que es testaruda como una mula, incapaz de dejar un tema si realmente le interesa.

—Así que es ella…

—¿Es ella?

—La que se ha estado acostando contigo estas dos últimas noches. Solo hace falta verte la cara por las mañanas para saber que has estado con alguien. Y todos esos bombones con mezclas nuevas… picante y dulce a la vez.  Joder, sabes que es la jefa de todo esto, ¿verdad? —pregunta sorprendida.

—Lo sé desde ayer. Muchas gracias por haberme avisado con tiempo. No sabes la vergüenza que he pasado —me quejo.

—Si tú me hubieses confirmado que era ella, te lo hubiese podido decir —se disculpa alzando las cejas.

—Bueno, da igual. Es como si estuviese con dos personas distintas.

—Construye muros, ¿sabes?

—¿Qué?

—Esa mujer, la estirada. Construye muros alrededor de su corazón para que nadie se acerque. Por aquí todo el mundo lo sabe. Es como si se hubiese olvidado de cómo ser feliz. Sobre todo en Navidad —añade, bajando la voz al pronunciar esa última frase, como si le apenase.

—Quizá tan solo necesita que alguien le recuerde cómo ser feliz —murmuro.

—¿A base de chocolate?

—A base de chocolate —repito como una boba mientras dejo escapar un suspiro.

—¿Y de sexo?

—Ponte a trabajar, anda. Lo último que necesitamos es quedarnos sin bombones con lo estresada que está —le advierto con un manotazo cariñoso en el hombro.

—Mis labios están sellados —anuncia, haciendo un gesto como si estuviese cerrando una imaginaria cremallera sobre su boca—. Por lo que he visto quiere mantener las apariencias por aquí. Pero necesito informes completos de cómo va la cosa —agrega con un guiño de ojo antes de encerrarse en la pequeña cocina para seguir preparando bombones.

Y mientras las luces del centro comercial comienzan a apagarse para dar fin a una jornada sin descanso, sé que en algún lugar dentro de este inmenso edificio, Sidney se estará esforzando por salvar la campaña de Navidad. Puede que su actitud distante me doliese, pero ojalá pudiese estar ahora mismo con ella, acercarme a su despacho y simplemente estar allí, en silencio, mostrándole mi apoyo.

Suspiro, y en su lugar, decido escribirle un pequeño mensaje.

Alicia: sé que vas a trabajar hasta tarde. Si prefieres quedarte a dormir aquí, lo entiendo. Si quieres venir a mi apartamento tendrás la cena preparada y un baño caliente. Te quiero.
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—¡Mierda, joder! —protesto cuando me despierto y observo que estoy sola en la cama.

El sueño había sido demasiado real. Hacía el amor con Sidney y me despertaba a base de cariñosos besos en el cuello, con ella pegada a mi espalda. Pero es solo eso, un jodido sueño, porque de Sidney no hay ni rastro.

Pensaba que vendría, le había preparado una cena especial. Incluso salí corriendo del trabajo en busca de unas bombas de baño con olor a lavanda. Deseaba tanto cuidarla, hacer que se relajase entre mis brazos, besar y acariciar su cuerpo hasta que se durmiese junto a mí.

Pero nunca apareció.  

Ni siquiera un puto mensaje de texto.

Nada.

Una voz en mi interior me repite una y otra vez que se lo ha pensado mejor. Quizá me pasé abrazándola en su centro comercial donde sin duda varios de sus empleados nos habrán visto. Me sigue pareciendo una estupidez, pero supongo que para ella es importante dar esa imagen de mujer fría e inalcanzable. O puede que, simplemente, no sea suficiente. Es posible que, para Sidney, yo haya sido tan solo un par de polvos que su cuerpo necesitaba. Nada más.

Sacudo la cabeza en un intento de sacar esos pensamientos de mi mente y aparto las sábanas de una patada. No tiene mucho sentido lamentarse, si Sidney ha cambiado de opinión sobre… sobre lo que sea que tengamos, ya me las apañaré. Mejor que pase ahora que más tarde, al fin y al cabo apenas estamos empezando. Luego sería más doloroso. Mucho más.

Ya en la ducha, abro el grifo del agua caliente mucho más de lo normal, como si el escozor del calor sobre mi piel fuese a aliviar el dolor, como si los miles de gotas de agua pudiesen llevarse la pena. Soy una idiota. Siempre voy demasiado rápido. Siempre doy más de la cuenta. Pero es que… por algún motivo, con Sidney parecía tan diferente.

Al entrar en la tienda, Rosa ya está ahí. Se ha levantado temprano para preparar más bombones. No sé qué haría sin ella.

Tarareo una vieja canción triste mientras ordeno las cajas de bombones de praliné en la vitrina delantera. Se han convertido en uno de los favoritos de los clientes del centro comercial y de algún modo, ordenar las cajas me calma los nervios. Cada una encaja en su sitio, un claro contraste con el caos que habita en mi interior.

Puede que Sidney se haya agobiado. Le daré espacio. Si quiere hablar, ya sabe dónde estoy.

A la hora en la que suele bajar al primer piso para controlar las tiendas, mis ojos la buscan entre la multitud. No hay ni rastro, solamente Claire, su asistente personal, aparece nerviosa con su Tablet apretado contra el pecho.

Instintivamente, salgo corriendo de la tienda ante el asombro de Rosa, que me mira con los ojos muy abiertos, y me dirijo a Claire, haciéndole aspavientos para que se detenga.

—¿Le ocurre algo a Sidney? —pregunto en cuanto estoy a su lado. Ni siquiera saludo, los nervios me pueden.

Claire se detiene y suelta un largo suspiro, negando con la cabeza.

—Estuvo trabajando hasta más allá de las dos de la mañana. Se está tomando muy mal el problema con los proveedores. No sabes las broncas que nos cayeron a todos y eso que muchos no tenemos la culpa de nada. Ayer fue un día realmente duro —reconoce.

—¿Tan importantes son esos productos?

—No.

—¿Entonces? —insisto confusa.

Claire mira alrededor antes de responder, cogiéndome por el codo para llevarme a un lugar más discreto.

—Sidney es una persona muy obsesiva —admite bajando la voz—. Escucha, no es una queja. Solo te lo digo porque sé que tenéis algo entre vosotras y quiero lo mejor para ella.

—¿Lo sabes? ¿Te lo dijo ella?

—No soy ciega. Ni tonta, aunque a veces Sidney lo piense —añade chasqueando la lengua—. Se ve claramente que entre vosotras hay algo. Incluso ha venido un par de días mucho más contenta al trabajo, a pesar de que odia las Navidades. Pero ayer…

—Supongo que no ha llegado esa mercancía.

—No, y Sidney está dispuesta a ir allí personalmente y quemar la fábrica. Nunca la había visto así. La temporada de Navidad es muy estresante, hacemos muchas ventas en muy pocos días y el éxito o el fracaso de todo el año depende de estas fechas. Aun así, de verdad, no es tan importante. Sinceramente, me preocupa su salud si sigue comportándose de este modo —admite, mirando a su alrededor y retorciendo las manos con nerviosismo.

—¿Hay algo que yo pueda hacer? —pregunto con preocupación.

—El problema es que Sidney no delega. Está obsesionada con el control, quiere gestionarlo todo ella. Tiene un buen equipo, te lo aseguro, pero así nos va a volver locos a todos y ella acabará con su salud —agrega sacudiendo la cabeza y soltando un largo soplido.

—Espero que se solucione pronto lo de ese proveedor.

—Por el bien de todos, también lo espero. Sidney siempre ha estado bajo mucha presión, ¿sabes? Primero por su familia. La gente piensa que ha tenido mucha suerte por heredar el centro comercial más importante de la ciudad, pero su padre nunca la valoró. Por mucho que hiciese, no era suficiente para él. Ahora que su padre ya no está, es ella la que se presiona. No tiene que demostrar nada a nadie, todo el mundo sabe que es muy buena en su trabajo, pero no puede evitarlo. Y yo… me preocupo por ella, eso es todo —reconoce mordiendo su labio inferior y desviando la mirada.

—Joder —suspiro.

—Mierda, tengo que irme o Sidney me va a matar —exclama de pronto, mirando el reloj—. Alicia, sea lo que sea lo que tengáis entre vosotras, no dejes que te aleje de ella, ¿vale? Creo que te necesita más de lo que jamás admitirá. La gente por aquí la llama bruja y cosas mucho peores, pero es buena persona. Solo es torpe en sus relaciones personales y está demasiado estresada.

Ni siquiera me da tiempo a responder, asiento lentamente con la cabeza, ponderando sus palabras mientras Claire corre en dirección a las escaleras mecánicas y desaparece de mi vista, perdida entre la multitud de visitantes. Al menos, es bueno saber que Sidney tiene a su lado a alguien que se preocupa por ella.

—¿A ti qué coño te pasa? —pregunta Rosa en cuanto regreso a la tienda—. Por cierto, ¿quieres una trufa? Las acabo de preparar.

—No —respondo con un gruñido mucho más seco de lo que hubiese pretendido.

—Vaya, ¿problemas de amor? —insiste mi ayudante, ignorando mis claros gestos para que me deje en paz, porque ahora mismo no tengo ganas de hablar con nadie.

En vista de que no respondo, tira de mi brazo hasta que nos quedamos frente a frente.

—¿Se trata de la señorita directora general?

Dejo escapar un largo suspiro. Es inútil negarlo y Rosa me conoce demasiado bien. Es lo que tiene ser amigas desde que éramos unas niñas.

—Es solo… no sé un error de comunicación, supongo. Nada más —admito.

—Ya, claro, y por eso estás a punto de ponerte a llorar, ¿no? —insiste.

—Joder, Rosa —protesto.

—Te conozco bien, estás coladita por esa mujer.

—Quizá un poco —reconozco.

—Es increíble, mi mejor amiga saliendo con la dueña de los Almacenes De Sallow. Alicia Martínez codeándose con la élite de la ciudad de Nueva York —bromea.

—Sí, bueno. Ni estamos saliendo, ni parece que me esté codeando con nadie últimamente.

—He visto que esta mañana no ha venido —apunta alzando las cejas.

—Es…

—¿Complicado? —termina la frase por mí.

—Sí, supongo que es la palabra que buscaba —confieso.

Trato de forzar una sonrisa, pero en su defecto mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas.

—Ponte a hacer bombones, anda. Ya atiendo yo al público. No quiero que espantes a los clientes —indica, señalando con la barbilla hacia la cocina.

Allí, los movimientos repetitivos ayudan a calmar mis nervios, aunque mi mente divaga imaginando que llevo uno de esos bombones hasta la boca de Sidney y luego chupa de mis dedos el chocolate derretido. Joder, lo que me faltaba.

Valoro la posibilidad de subir las escaleras mecánicas hasta el último piso. Plantarme en su despacho sin avisar, con una enorme caja de bombones envuelta en un lazo rojo en forma de corazón. Pero supongo que ya tiene suficiente estrés como para que yo le complique más las cosas.

En su defecto, saco del bolsillo mi teléfono móvil y le envío un nuevo mensaje. Espero tener mejor suerte que con el que envié ayer.

Alicia: espero que estés bien. Sé que están siendo unos días muy difíciles para ti. Mi puerta siempre estará abierta si quieres un descanso. En serio, cuítate. Llámame si necesitas algo. Te quiero. Seguido de tres corazones rojos enormes.

Mierda, quizá eso último sobraba, tal y como están las cosas entre nosotras. No quiero asustarla.

Ahora, para bien o para mal, ya está enviado.

Y yo me quedo como una idiota mirando la pantalla, esperando una respuesta que nunca llega.


Capítulo 9

Sidney

El cursor parpadea de manera acusatoria en la pantalla de mi ordenador, como si pretendiese reírse de mi visión borrosa. Dejo escapar un largo soplido y masajeo mi sien como si eso pudiese aliviarme del terrible dolor de cabeza que amenaza con hacerme vomitar.

—Solo un par de horas más y lo dejo —me digo a mí misma, tratando de infundirme energía.

El suave golpe en la puerta de unos nudillos interrumpe mi ensoñación de tirarme a dormir en el sofá del despacho. Claire asoma la cabeza de manera tímida, su ceño fruncido con preocupación.

—Sidney, es más de medianoche. Deberías irte a dormir —me recuerda.

—¿Qué haces tú aquí?

—Estoy preocupada. No quería dejarte sola, no tienes buena pinta —expone encogiéndose de hombros.

Hago un gesto indefinido con la mano, como si estuviese espantando una mosca, entrecerrando los ojos ante las columnas de números en la hoja de cálculo que parecen danzar frente a mí.

—Estoy bien, tan solo tengo que repasar las últimas cifras y me voy a descansar. Esta noche me quedaré en el apartamento junto al despacho —anuncio—. Ahora, vete a tu casa.

—Pareces a punto de desmayarte. Llevas demasiadas horas seguidas sin descansar —insiste Claire, apretando los labios. Esta chica no se da por vencida.

—Te pago para que seas mi asistente personal, no mi enfermera. Cuanto antes me dejes en paz, antes podré irme a descansar —protesto.

—Alguien tiene que preocuparse por tu salud, porque está claro que tú no lo haces —replica mi asistente, que se está empezando a poner muy pesada.

—Yo decido cuándo debo parar. No necesito tu opinión —ladro, llevándome las manos a las sienes al sentir una fuerte punzada de dolor.

Claire parece preocupada ante mi gesto, pero se mantiene firme en su postura.

—Puede que seas mi jefa, pero no puedo evitar preocuparme. Si trabajas hasta la extenuación no vas a ayudar a nadie. No le harás ningún bien a la empresa ni a sus empleados si acabas en el hospital esta noche —insiste.

—Lárgate, por favor y déjame trabajar. Estoy bien —ordeno en un tono mucho más seco del que debiera.

—Al menos llámame si necesitas algo. Estaré en mi mesa hasta que te vayas a dormir.

Prefiero no responder, no quiero gastar energías discutiendo con una mujer que es más terca que una mula. Cuando me encuentre mejor ya le recordaré que cuando doy una orden es para que se cumpla.

—Concéntrate un poco más —mascullo parpadeando con fuerza mientras siento un escozor en los ojos casi insoportable.

Pero el resplandor de la pantalla me abrasa las retinas a pesar de haber bajado el brillo. Cada clic del teclado es como si me pegasen con un martillo en la cabeza y, cuando me levanto para estirar las piernas, la habitación da vueltas peligrosamente.

—Quizá dormir un poco me ayudaría —murmuro.

Me despierto sobresaltada. La pantalla del ordenador se ha oscurecido. Desorientada, miro el teléfono y su luz me ciega los ojos. Las dos de la mañana. Mierda.

Aturdida, trato de levantarme y la habitación se tambalea. Me agarro al borde de la mesa, pero las piernas comienzan a fallarme. Tengo ganas de vomitar.

De pronto, alguien me sujeta por el codo, pronuncia palabras que no consigo descifrar. Intento apartarla con la mano. Protesto diciendo que debo seguir revisando las cifras, pero el brazo de Alicia alrededor de mi cintura es lo único que me mantiene en pie.

—¿Qué haces aquí? —balbuceo a duras penas.

—Le he pedido que venga.

—Son las dos de la mañana, Claire, eres gilipollas —me quejo.

Quiero decir algo más, pero solo observo a Alicia a través de una especie de bruma. Mi cerebro filtra fragmentos de una confusa conversación “se va a desmayar”, “está ardiendo de fiebre”.     

Me tumban en el sofá del despacho, colocando mis pies en alto sobre un cojín. Claire coloca un paño frío en mi frente. En algún momento, una de ellas me envuelve con una manta que han debido sacar de mi apartamento.

—¿Por qué no me has llamado antes? —escucho decir a Alicia.

—Vete a descansar —es mi única respuesta—. ¿Por qué has venido?

—Me llamó Claire. Tienes fiebre.

—Fuera de aquí las dos. Debo terminar. Claire, estás despedida —anuncio, alargando las sílabas como si estuviese borracha.

—Vamos a llevarla a mi apartamento. Está justo al lado y puedo cuidarla mejor que aquí. Si mañana no mejora, la llevaré al hospital —propone Alicia a pesar de mis protestas.

Me levantan entre las dos, mi cabeza dando tumbos. De algún modo conseguimos llegar a la puerta principal donde uno de los guardas de seguridad me ayuda a meterme en un coche pequeño que no sé de quién es.

—Claire, estás despedida —insisto.

El tiempo parece volver a saltar y abro los ojos en el dormitorio de Alicia.

—Ya me encargo yo. Muchas gracias, Claire —exclama mientras me desabrocha los pantalones. ¿Me está desnudando delante de mi asistente personal?

Una nueva laguna en mi mente. Alicia me coloca un paño mojado y frío sobre la frente. Insiste en que me tome una pastilla que dice que es ibuprofeno. Me ha puesto encima una camiseta vieja para meterme en su cama.

—Intenta descansar —susurra, y su voz se desvanece en la noche como si estuviese a kilómetros de distancia. Lo último que recuerdo son unos suaves labios besando mi frente.      


Capítulo 10

Sidney

Abro los ojos con pereza y la luz del día ilumina un dormitorio que no es el mío.

Tengo sed. Una sed horrible, asfixiante.

Desorientada, observo las sábanas arrugadas, el desgastado mobiliario. Dos fotos de Alicia junto a una señora mayor con rasgos latinos cuelgan de una pared a la que no le vendría mal una mano de pintura.

Mierda.

Los recuerdos se filtran con lentitud. El mareo en mi despacho. La discusión con Claire. Alicia apareciendo de repente como si fuese un auténtico ángel de la guarda. Otra vez Claire. Ambas trayéndome hasta aquí, hasta esta cama.

Antes de que pueda intentar levantarme, Alicia aparece con una bandeja en la que lleva un cuenco de algún líquido humeante. Una preciosa sonrisa ilumina su rostro, aunque las sombras bajo los ojos me indican que no ha dormido demasiado.

—Buenos días —saluda, dejando la bandeja sobre la mesita de noche—. Te he traído un poco de sopa de pollo casera. Mi abuela me la solía preparar de niña, cuando estaba enferma.

Cierro los ojos y un delicioso olor inunda mis fosas nasales. Creo que no recuerdo la última vez que alguien se preocupó tanto por mí mientras estaba encamada. Quizá nunca.

—Entre esto y los bombones intentas que gane peso, ¿verdad? —protesto, aunque una sonrisa boba se dibuja en mis labios.

—Tengo que cuidarte, así que come, o te la daré yo como a una niña pequeña —anuncia con un guiño de ojo que consigue que me derrita.

—Debo reconocer que es la mejor sopa de pollo que he probado —admito tras la primera cucharada—. Parece casi una poción mágica —bromeo.

Rodeo el cuenco con las manos e inmediatamente, su calor me reconforta.

—Gracias por la sopa, pero en cuanto la acabe debo irme, tengo mucho que hacer —expongo mirando nerviosa el reloj e imaginando el trabajo que se me está acumulando.

—¡A callar! —susurra Alicia, tapando mi boca con dos de sus dedos—. Hoy mando yo y vas a hacer lo que te diga hasta que estés bien del todo —agrega, colocando una mano en mi frente para tomarme la temperatura.

Mi cara de sorpresa debe ser todo un poema porque se le escapa un pequeño ataque de risa al verme.

—La fiebre ya ha bajado. Te recuperarás enseguida.

—¿Qué lleva la sopa? —inquiero, cerrando los ojos mientras tomo otra cucharada—. Está buenísima.

—Las tripas de un murciélago. Es una antigua receta Azteca.

—¿Qué? ¡Joder!

—No seas idiota, Sidney. ¿Qué va a llevar? Pollo, algo de sal y algunas especias para darle sabor. Y mucho amor, eso es lo que marca la diferencia. Seguramente, estás demasiado acostumbrada a abrir bricks de caldo o tienes mucha hambre.

Meneo la cabeza divertida y termino el cuenco de sopa. Por algún motivo, el sueño se apodera de mí. Quizá sigo demasiado cansada. Alicia se da cuenta y retira la bandeja, arropándome cuando me tumbo sobre el colchón.

—¿Te quedas? Solo hasta que me duerma —solicito cogiendo su muñeca al ver que se da la vuelta para marcharse.

—Empieza a gustarme esta Sidney mimosa —susurra, acurrucándose junto a mí y besando mi mejilla.

Pronto, el cansancio se apodera de mí y el sueño me acoge, o puede que Alicia, acariciando mi pelo con ternura mientras canta una vieja canción de cuna mexicana, ayude bastante.

El resto del día transcurre en una nebulosa de sueño y vigilia intermitentes. Alicia me cuida como si fuese la única persona en este mundo. Refresca mi frente con paños fríos cuando ve que me sube la temperatura, prepara infusiones, me cocina un nuevo caldo para la cena. Tanto, que durante unas horas se me olvida que no hay nadie al mando del centro comercial en plena campaña de Navidad.

—Siento haber estado tan distante estos dos últimos días —susurro tras la cena.

—¿Qué has dicho?

—Alicia, por favor.

—No, en serio, ¿puedes repetirlo? Espera, que lo grabo —bromea sacando el teléfono móvil de su bolsillo.

—Eres idiota. No sabes lo que me cuesta pedir perdón —admito.

—Sí lo sé, y por eso lo valoro. Acostúmbrate a que te mimen —añade besando la punta de mi nariz.

—Alicia, yo…

Otra vez esas dudas.

Al notar mi nerviosismo, toma mi mano entre las suyas, entrelazando nuestros dedos. Sonríe antes de volver a hablar.

—Estoy aquí para ti, pero tienes que dejarme estar. No me apartes de ti. Si tienes dudas podemos hablarlo, simplemente no tomes decisiones por tu cuenta, sin contar conmigo para nada. Me gustaría ver si lo que hay entre nosotras puede funcionar, pero me lo estás poniendo muy difícil, supongo que lo sabes, ¿verdad?

—Lo sé —suspiro.

—Por cierto, creo que Claire se merece también una disculpa, aunque supongo que esa te va a resultar aún más difícil —expone alzando las cejas.

—Joder, debo volver al trabajo.

—Claire y el resto de tu equipo ya se están ocupando de todo. Ha llamado hace un rato. Habló con el proveedor ese que os había fallado y han realizado un envío urgente. La mercancía llegará esta tarde —anuncia—. Así que deja que la gente se ocupe de ti por una vez. Yo diría que están haciendo un buen trabajo.

—Claire… Claire está despedida —mascullo.

—No hay testigos de eso, ni papeles firmados, así que a todos los efectos sigue trabajando para ti —bromea—. Si quieres que te prepare otra sopa de pollo casera, más te vale que le pidas disculpas. Un “lo siento” bastaría.

Meneo la cabeza divertida ante su comentario, dándome cuenta de que he sido una idiota. Tirando de su brazo, Alicia cae sobre mí en la cama. Besa mi frente, se acurruca a mi espalda en la cucharita más perfecta que recuerdo y por primera vez en mi vida, no siento la urgencia de salir corriendo a ninguna parte. No hay ningún otro lugar en el que prefiera estar ahora mismo. Estoy justo donde quiero estar.

Quizá, así es como se siente el amor.  


Capítulo 11

Alicia

—Buenos días, mi bella Sidney, ¿qué tal esa siesta? —pregunto con una exagerada reverencia como si fuese algún personaje de la Edad Media.

—Hola —suspira.

—¿Hola? ¿Eso es todo? —bromeo mientras me llevo una mano al corazón con un gesto dramático.

Sidney sonríe encogiéndose de hombros, pero la tristeza parece haber regresado a sus ojos.

—¿Qué te ocurre? ¿No te encuentras bien? —inquiero, tumbándome junto a ella en la cama.

—No es nada, de verdad.

—No sé por qué no te creo. Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad? —insisto.

Sidney se pasa una mano por la nuca, abre la boca un par de veces como si quisiese decir algo, sin que las palabras lleguen a salir de su garganta.

—¿Y si te doy unos bombones que he preparado solo para ti?

—No vale, conoces mi punto débil. No puedes utilizar el chocolate para negociar —se queja.

—¿Me lo vas a contar?

—Primero los bombones.

—Ya veo que eres una dura negociadora —bromeo—. Voy a buscarlos.

Cuando regreso, Sidney está sentada en la cama y golpea el colchón varias veces con la mano, haciendo un gesto para que me siente junto a ella.

—Esos bombones —ordena, colocando la palma hacia arriba.

—Abre la boca y cierra los ojos —susurro.

—¿Tengo que fiarme?

—Tú verás.

Sacude la cabeza divertida, pero hace lo que le digo y el pequeño gemido de placer que emite en cuanto coloco el primer bombón en su boca me hace estremecer.

—¿Eso significa que te gusta?

—Acabo de tener un orgasmo culinario —confiesa entre risas—. Son increíbles.

—Ahora, ¿me vas a contar lo que te ocurre? —insisto.

—A ver, la cosa es así. La Navidad no es precisamente mi época favorita del año. Has elegido malas fechas para acercarte a mí, cualquier otro mes del año habría sido más fácil. Lo siento —admite.

Parpadeo sorprendida y guardo silencio mientras ella se lleva otro bombón a la boca y parece elegir las palabras que dirá a continuación.

—Sé que a todo el mundo le encanta la Navidad y todo eso, pero para mí siempre ha sido…dura, por decirlo de algún modo —reconoce mientras se chupa algo de chocolate derretido que se ha quedado en su dedo índice.

—Tómate tu tiempo —susurro al ver que le cuesta seguir adelante.

—Por culpa de los grandes almacenes, mi familia no celebraba la Navidad, planificaban la temporada alta de ventas. Una gran parte de los ingresos se concentran en estos días y todos los recuerdos que tengo de las Navidades es ver a mi padre muy estresado, gritando por cualquier tontería o hablando de cifras económicas durante la cena.

—¿Y eso incluso cuando eras una niña?

—Iba a un colegio privado y…

—Ya, sorpresa —interrumpo poniendo los ojos en blanco de manera dramática.

—¿Puedes no cortarme? —protesta—. Mientras todas mis compañeras iban de viaje, yo tenía que estar en casa sin hacer ruido. Mi padre se ponía como una fiera tan solo por un susurro en esas fechas.

—Si te sirve de consuelo, yo nunca me iba de viaje tampoco —le aseguro.

—Ahora entiendo que mucha gente no viaja en Navidad, pero por aquel entonces ese colegio privado era todo lo que conocía y yo era la única que se quedaba. De todos modos, no es de lo que me quejo, es de la ausencia total de felicidad en mi casa. No era una época de celebración, sino de tensión —explica.

—Eso sí tiene que ser jodido. Yo tengo muy buenos recuerdos de las Navidades cuando era niña, y eso que no teníamos dinero para hacer nada especial —reconozco acariciando su brazo izquierdo con suavidad.

—La única que me daba cariño era mi abuela, pero murió cuando yo tenía siete años. A partir de ese momento, nada. Ni felicidad, ni besos, ni abrazos. Regalos sí, muchos, pero los regalos no sirven para nada sin amor, eso te lo puedo asegurar. Se pensaban que podían sustituir el cariño por muchos paquetes que abrir el día de Navidad y eso no me hacía feliz. Mucho menos ahora que sé que esos regalos eran, en realidad, muestras gratuitas que le daban los distintos proveedores del centro comercial a mi padre.

—¡Joder!

—Solía fantasear con cómo serían las Navidades en una familia normal. Veía películas en la televisión, muy bajito para no molestar a mi padre y me maravillaba con las escenas que salían montando en trineo, haciendo muñecos de nieve, sentándose a hablar en familia frente al fuego—. Esboza una sonrisa forzada que no llega a sus ojos y se encoge de hombros con indiferencia—. Para mis padres siempre se trataba de productividad y rendimiento. El amor era algo superfluo.

—Vaya, lo siento —suspiro envolviéndola en un tierno abrazo.

—Las cosas no mejoraron a medida que cumplí años. En todo caso fueron a peor. Cualquier logro nunca era suficiente. No importa lo mucho que me esforzase, siempre era poco para mis padres. Y ahora… ahora creo que me estoy convirtiendo en mi padre sin apenas darme cuenta —admite con un gesto de dolor.

—Joder, Sidney. Eso no va a ocurrir. Te mereces algo mejor. Las Navidades no son cuestión de dinero, sino de alegría y amor. De celebración.

—Me temo que no creo en esas cosas —replica.

—Lo sé, pero mi misión será hacerte cambiar de opinión. Estas van a ser tus mejores Navidades —le aseguro, levantándome de la cama con rapidez.

Al poco rato, aparezco de nuevo en el dormitorio portando una caja de cartón entre los brazos.

—¿Qué es eso? —pregunta confusa.

—¡Que dé comienzo la operación “milagro navideño” —grito haciendo un gesto dramático en cuanto dejo la caja sobre la cama.

—¿Guirnaldas y adornos? —se sorprende Sidney.

—Vamos a decorar toda la casa. Las dos —puntualizo.

—Todavía estoy muy débil —protesta poniendo los ojos en blanco—. ¿Esto es realmente necesario?

No me molesto en responder, le guiño un ojo y me encojo de hombros mientras empiezo a vaciar la caja y a colocar su contenido sobre la mesa. Sidney menea la cabeza divertida, entornando los ojos.

Pronto, estamos colocando por toda la casa guirnaldas, un árbol de plástico que se inclina hacia un lado porque hemos puesto demasiadas bolas, un Nacimiento con figuras hechas a mano en México que tengo desde que era una niña.

—Debo admitir que tu locura navideña es un poco contagiosa —bromea Sidney, dejándose caer en el sofá cuando terminamos.

—Ahora me vas a ayudar a preparar unas galletas en el horno —anuncio.

—Sabes que esto es demasiado cliché, ¿verdad? —protesta cuando selecciono una playlist de villancicos en el móvil.

Pronto, las dos estamos cubiertas de harina y me rio al verla intentar cantar uno de los villancicos en un tono completamente desafinado.

—Eres una idiota —susurra, colocando las manos en mi cintura y empujándome contra la encimera para besarme—. Gracias por todo esto, ha sido… maravilloso, supongo —admite.

—Todavía no has visto nada —respondo—. No pararé hasta que cantes villancicos mientras duermes.

—¿Tienes preparadas más cosas?

—Una película navideña. La Navidad no sería Navidad sin una película de esas de Hallmark.

—No lo dices en serio —tercia alzando las cejas.

—Totalmente en serio —susurro—. Es la tradición. Si no lo haces, puede que vengan los espíritus de las Navidades pasadas, presentes y futuras a visitarte, y no será agradable. Te lo advierto.

Sidney trata de protestar, pero pronto se tumba en el sofá, su cabeza apoyada en mi muslo como una improvisada almohada, besando mi mano cada vez que le acaricio la mejilla o el lateral del cuello.

—¿Recuerdas algo de las Navidades con tu abuela? —pregunto, colando una mano por debajo de su pijama.

—Muy poco. Tenía siete años cuando murió. Me acuerdo de que hacíamos galletas y luego me llevaba a ver ballet. Pero no mucho, la verdad, solo que era feliz junto a ella.

—Yo echo mucho de menos a la mía —confieso con un suspiro.

Sidney se abraza a mi pierna mientras peino su melena entre mis dedos o beso su cabeza de vez en cuando.

—Esto está muy bien —reconoce.

—Lo está —admito.

Nos quedamos en silencio y la película se convierte tan solo en un ruido de fondo. Solo escucho su respiración pausada, siento el calor de su cuerpo, una llamarada en cada punto que hace contacto con el mío, y el tiempo parece detenerse por unos instantes.

—Quizá podría aficionarme a esto de pasar la Navidad contigo si siempre va a ser así —musita mientras me sonríe y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

—¿Recuerdas que hace unos días te envié un mensaje prometiéndote un baño relajante si venías? —le pregunto al tiempo que acaricio su mejilla con el reverso de la mano.

—Sí, lo siento, yo…

—Shh. Sería una pena no aprovechar las bombas de baño que compré para esa ocasión. Hoy parece el día perfecto para mimarte un poco más —le aseguro con un guiño de ojo.


Capítulo 12

Sidney

—¿Ya puedo entrar? —inquiero temblando de anticipación.

En cuanto me acerco al cuarto de baño, el sonido del agua al llenar la bañera me llama como si fuese un canto de sirena. En general, el apartamento de Alicia es bastante pequeño, pero esa bañera… Puf, prefiero no preguntarle si eligió la casa por su tamaño.

Asomo la cabeza por la puerta entreabierta y la encuentro inclinada, comprobando la temperatura del agua. Hilos de vapor comienzan a formarse a su alrededor y un dulce aroma a lavanda se extiende por todo el baño.

—Bonito culo —exclamo, dándole un cariñoso azote.

—Llegas justo a tiempo. Tu baño está listo —ronronea con un guiño de ojo que podría derretir el mismísimo Polo Norte.

Mientras comienzo a desnudarme, el aire, todavía fresco, roza mi piel, aunque la mirada que Alicia me dedica es suficiente como para que todo mi cuerpo se encienda.

—¿Te gustan las vistas?

Alicia sonríe, mordiendo el labio inferior, y juro que cada vez que hace ese gesto necesito un cambio de ropa interior. Recreándome unos momentos más en su mirada llena de deseo, me sumerjo poco a poco en la bañera y un suspiro de placer se escapa de mis labios a medida que el calor del agua me envuelve.

—¿Vienes? —propongo, extendiendo mi mano.

—Ya pensaba que no me lo ibas a preguntar —protesta Alicia alzando las cejas.

Y ahora soy yo la que suspiro al ver cómo se queda desnuda frente a mí. Joder, tiene un cuerpo perfecto. El tono de su piel, la forma de sus pechos, los pezones. Sus caderas. Todo. Si tuviese que elegir una sola cosa no sabría con cuál quedarme.

—Esto es justo lo que necesitaba —le aseguro.

Alicia se coloca detrás de mí y, mientras me apoyo en su cuerpo desnudo, acaricia con los dedos de los pies mis gemelos.

—Desde luego, sabes cómo conseguir que una mujer se sienta especial —reconozco.

El contacto de sus muslos pegados a los míos es mucho más de lo que puedo soportar y empiezo a estar tan excitada que estoy a punto de darme la vuelta y abalanzarme sobre ella.

—Inclina la cabeza hacia atrás, deja que te lave esa preciosa melena —susurra junto a mi oído, consiguiendo que se me ponga la carne de gallina.

Hago lo que me dice y pronto noto sus manos masajear mi cabeza con champú, sus movimientos suaves y circulares. Joder, es tan relajante que se me escapa un pequeño gemido.

—Parece que te está gustando —sisea antes de morder cariñosamente el lóbulo de mi oreja.

—Es… es increíble. No quiero que se acabe —admito con un largo suspiro mientras cierro los ojos y me relajo.

—Ya está limpio y brillante —anuncia tras pasar la ducha un buen rato sobre mi pelo.

Ni siquiera contesto. No abro los ojos, simplemente echo la cabeza por completo hacia atrás, mi espalda pegada a sus pechos mientras recorre lentamente mis brazos con la punta de los dedos consiguiendo hacerme temblar.

—Me mimas demasiado.

—Te mereces que te mimen. Deberías dejar que lo haga más a menudo y no ir de mujer fría cuando en el fondo no lo eres —tercia, deslizando los dedos por el contorno de mis pechos.

Creo que se da cuenta de que se me acelera la respiración y retira sus manos, sonriendo cuando dejo escapar un soplido de desesperación.

—Mejor con un poco de jabón —susurra, vertiendo un generoso chorro de gel sobre mis pechos.

Aprieto sus muslos al sentirlo caer, dejando las uñas ligeramente marcadas en su piel. El contraste entre el frío del gel y el calor del agua es tan sumamente excitante que no creo que pueda aguantar mucho más.

Un nuevo suspiro mientras me enjabona el cuello y los hombros, deshaciendo nudos que ni siquiera sabía que tenía. Mi estado de excitación se incrementa con cada uno de sus movimientos. Recorre mis muslos, antes de subir por su interior y acercarse peligrosamente a mi sexo, para a continuación retirarse.

A la siguiente vez que sus dedos recorren el interior de mi muslo, atrapo su mano y la llevo directamente al centro de mi excitación.

—No puedo más —confieso con un largo suspiro.

Giro el cuello y me entrego en un maravilloso beso. La necesito, necesito a esta mujer a mi lado. Apago gemidos contra su boca al tiempo que ella coloca las manos en mis caderas, tirando de mí hasta que ya no queda ni un milímetro de separación entre nuestros cuerpos.

Me ladeo, buscando sus pechos, endureciendo sus pequeños pezones entre mis dedos, fundidas en una sinfonía de gemidos tan solo rota por el chapoteo del agua de la bañera.

—Sidney —jadea y esa sola palabra transmite océanos de pasión y deseo.

El mero hecho de escuchar mi nombre en un sensual jadeo aviva las llamas. Nos besamos de nuevo y gime contra mi boca al sentir mis dedos rozar su sexo. Separa las piernas, invitándome a entrar y el maravilloso gemido que se escapa de su garganta cuando lo hago, el modo en que arquea la espalda y cierra los ojos, me parece de un erotismo sublime.

—¡Fóllame! —suspira—. Te necesito dentro de mí.

Y esa invitación es música para mis oídos. La penetro con mis dedos despacio, acariciando el clítoris con mi dedo pulgar mientras ella me abraza con fuerza, moviendo las caderas para recibirme.

—¡Joder, sí! —masculla mientras enraíza los dedos en mi melena.

Alza una de sus piernas para apoyarla en el borde de la bañera, deshaciéndose en gemidos mientras incremento el ritmo y curvo ligeramente los dedos hasta que deja escapar un grito de placer, jadeando junto a mi oído mientras recupera la respiración.  

—Ha sido… increíble. Una maravilla —admite buscando aire—. Ahora, creo que tengo un asunto pendiente contigo —bromea mientras me indica que apoye la espalda en sus rodillas y alce las caderas.

Hago lo que me pide, no demasiado convencida de que no vaya a perder el equilibrio en cualquier momento, pero cuando coloca las manos en mis nalgas y atrae mi sexo hasta su boca, pronto cualquier duda se disipa.

Dejo escapar un grito ahogado al sentir su lengua recorriéndome con lentitud, deslizándose desde el perineo hasta mi clítoris. Deteniéndose sobre él para volver a hacer el mismo recorrido una vez más. Y a partir de ese instante, ya no hay más palabras, tan solo gemidos, jadeos, suspiros, mientras Alicia parece darse un festín con mi sexo a juzgar por su nivel de excitación.

Balanceo las caderas, frotándome con su lengua, sus labios o incluso el roce de sus dientes, temblando mientras me recorren oleadas de placer hasta que ya no puedo soportarlo más y dejo escapar un orgasmo maravillosamente intenso y largo.

Alicia me sostiene en cuanto mis rodillas empiezan a ceder, sus manos en mis nalgas, sin separar la boca de mi sexo durante un sinfín de pequeños espasmos de placer.

—Ya, ya. Por favor, Alicia —suplico cuando no puedo soportarlo más.

Me coloco a horcajadas sobre ella, nos abrazamos y el mundo entero se reduce a ese momento. Todo desaparece a nuestro alrededor, tan solo queda el calor de su piel desnuda, nuestra respiración agitada, suspiros primarios de placer y un delicioso olor a lavanda.


Capítulo 13

Sidney

—¡Despierta dormilona!

Alicia entra en el dormitorio como una exhalación, subiendo las persianas para que entre la luz.

—¿Qué hora es? —pregunto con un largo bostezo.

—¡Venga levántate! —insiste, tirando del edredón—. Pensaba que siempre madrugabas mucho.

Abro la boca para responder, pero en lugar de palabras me sale una sonrisa tonta. Es cierto que suelo ser muy madrugadora, en cambio, los tres días que llevo en casa de Alicia no hago más que dormir. Los dos primeros puede que fuese por la fiebre y el cansancio acumulado, pero ¿ahora? Estoy llena de energía y aun así, a su lado duermo como un bebé.

—¿De qué sorpresa hablas? —inquiero tratando de ajustar los ojos a la luz—. ¿No puede esperar unas horas más?

—No, arriba, arriba —insiste.

Aprovecha para tumbarse encima de mí y hacerme cosquillas y pronto, el sueño es tan solo un recuerdo.

—Espero que sea una sorpresa espectacular —protesto de camino al cuarto de baño.

—Te va a encantar. Espabila, voy haciendo café para las dos.

Tres cuartos de hora más tarde, bien cargada de cafeína y ataviada con un grueso abrigo y un gorro de lana, caminamos de la mano por las bulliciosas calles hasta que me percato de la supuesta sorpresa.

—Ah, no, no. Ni de coña. No pienso hacer el ridículo —protesto, deteniéndome en seco y negando con la cabeza.

—No seas idiota.

—Que no —me quejo—. Encima hay empleados del centro comercial con sus familias. Ni loca pienso hacerlo.

—Razón de más para que les muestres a la verdadera Sidney. ¿Por favor?

Puede que sea la mirada de cachorrito abandonado que me pone o el tono en ese “por favor”. Lo cierto es que me sorprendo a mí misma pidiendo unos patines de mi número ante el asombro de la persona que se encarga de alquilarlos.

—No es necesario pagar por el alquiler de los patines, jefa, su empresa ya paga por todo esto —afirma, señalando con el dedo la pista de hielo.

A Alicia mi nerviosismo le debe parecer muy divertido, a juzgar por la sonrisa de oreja a oreja que no se borra de sus labios.

—No sé patinar, idiota —confieso, pegándome a ella y bajando la voz.

—La mitad de los que están ahí tampoco saben —replica—. Espera, tu centro comercial lleva años montando esta pista. La recuerdo desde que llegué a Nueva York siendo una niña. ¿Nunca has patinado en ella?

—Es solo publicidad, ya sabes cosas del Departamento de Responsabilidad Corporativa para que la gente nos vea con buenos ojos y compre más —le explico entre susurros—. La gente me mira.

—Normal, eres la dueña y la mitad de los que están aquí son empleados tuyos.

—Se van a reír, joder —protesto sin entender por qué Alicia sigue insistiendo.

—No lo harán. Como mucho se reirán contigo, no de ti. Esto te hace más humana. Tú piensa que estás en una de tus campañas de marketing.

—Te juro que me las vas a pagar —le aseguro—. No vas a follar en un mes. 

—Calla y coge mi mano —grita.

Con miedo, suelto una mano de la barandilla mientras mantengo la otra fuertemente agarrada. Alicia hace gestos de desesperación, insistiendo en que me suelte del todo y siento clavados en mi nuca todos los pares de ojos de la pista de hielo.

—Joder, me voy a caer —protesto agarrada de su brazo mientras trato de avanzar con pasos cortos e inseguros.

—No te preocupes, no te dejaré caer —agrega con un guiño de ojo.

Sonríe, supongo que trata de darme ánimos, pero mis tobillos parecen de plastilina y se tambalean como las patitas de un ciervo recién nacido.

Alicia patina suavemente hacia atrás, manteniéndome firme mientras doy mis primeros pasos.

—¡Eso es! ¡Estás patinando! —exclama—. ¿Quieres intentar dar una vuelta completa?

—Vale, pero ni se te ocurra soltarme.

Casi al terminar la vuelta, me siento orgullosa de mis progresos, incluso me permito sonreír, pero, de repente, mis patines se cruzan y pierdo el equilibrio. Grito y agito los brazos, adelantando el impacto contra el hielo, aunque antes de que me caiga, Alicia me rodea con sus brazos, manteniéndome en pie.

Acabo pegada a ella, mi boca a centímetros de la suya. Su mirada llena de pánico hasta que empieza a reír. Es una risa auténtica, pegadiza, de esas que se contagian. Rio yo también, aunque la mía dura poco porque parte de los allí presentes empiezan a aplaudir y a vitorear, obligándome a forzar una sonrisa de agradecimiento para enmascarar la vergüenza.

—Te juro que me las vas a pagar —mascullo.

—No seas tonta. Has ganado un montón de puntos con tus empleados. No tienes que ser la mujer perfecta en todo momento. Esta tarde, tus vídeos casi cayendo de culo estarán en todos los grupos de mensajes de la empresa y rodando por Tiktok. Tendría que haberte dejado caer del todo —bromea mientras me lleva hasta la salida.

***

—¿Ya se te ha pasado el enfado? —inquiere Alicia con un chocolate caliente en la mano.

Se sienta junto a mí en el sofá y extiende la mano para entregarme la taza.

—¿Y bien?

Entorno los ojos, tratando de hacerme la ofendida, pero el calor de la taza me reconforta. Eso y que he recibido varios mensajes de miembros de la Junta Directiva y del director de marketing felicitándome por mi iniciativa. Aseguran que los índices de aceptación de la empresa han subido y que debo repetir más acciones de ese tipo, aunque eso no se lo pienso confesar a Alicia. Todavía conservo la dignidad.

—Tengo que pedirte una cosa —susurra, apoyando la cabeza en mi hombro.

—No pienso hacer más el ridículo por hoy —le advierto.

—No es eso. Y hoy no has hecho el ridículo. Todos los años en esta fecha trabajo como voluntaria en un centro comunitario. Es el  el barrio donde viví varios años cuando mis padres emigraron desde México. Me gustaría que me acompañases.

—Define trabajo de voluntariado. No quiero sorpresas —indico.

—Básicamente, entregar regalos a un montón de niños de familias latinas sin recursos, que de otro modo no recibirían nada por Navidad. Los regalos ya están comprados, no te costará nada. Solamente los vamos a entregar.

—¿Dónde es eso?

—En East Harlem.

—Ah, no, no. Ni loca. ¿Tú quieres que no salgamos con vida de allí? —protesto muy seria, negando con el dedo índice frente a su cara.

—Sidney. Yo crecí en ese barrio. Viví en él durante doce años. No son delincuentes, son familias humildes y trabajadoras. Muchos han venido a los Estados Unidos en busca de un futuro mejor para sus hijos —explica con la mirada triste.

—Perdón —suspiro—. Supongo que he metido la pata.

—Un poco sí.

—Está bien, te acompaño —indico bajando la voz, aunque sigo sin estar nada convencida—. ¿A qué hora le digo a mi chofer que prepare la limusina?

—Nada de limusinas. Vamos en metro —tercia Alicia—. Ahora es cuando me dices que nunca te has montado en el metro, ¿no?

—Sí que he montado, lista—rebato en tono triunfal.

—¿Ah sí?

—¿Recuerdas la expansión de la línea Q con sus tres nuevas estaciones en la Segunda Avenida? ¿En las calles 72, 86 y 96? Yo estuve en su viaje inaugural en 2017, con el alcalde y otros empresarios y políticos. Así que ya ves, sí que me he subido al metro.

Alicia se lleva una mano a la frente al tiempo que le entra un ataque de risa, aunque para ser sinceros, no acabo de comprender qué le hace tanta gracia.

—Hoy vas a montar en el metro de verdad. Sin el alcalde —anuncia inclinándose hacia mí para besar mis labios.

Y dicho y hecho, media hora más tarde estamos en un vagón lleno de gente que se balancea hacia todos los lados. Desde luego, una experiencia muy diferente a mi primer viaje en este medio de transporte.

—Para mí significa mucho que hayas querido venir —asegura cuando entramos en el centro comunitario.

Le devuelvo una sonrisa tensa, aunque mi incomodidad va en aumento. Debí prestar más atención a las clases de español en el colegio, porque no entiendo nada de lo que me dicen. Aun así, trato de hacerlo lo mejor posible en un puesto de manualidades, rodeada de una interminable cola de niños pequeños y con Alicia como traductora.

—Sabes que no muerden, ¿verdad? —bromea Alicia.

—Soy niñofóbica. Los niños me ponen muy nerviosa, son impredecibles —confieso.

—A mí me encantan —suspira con una sonrisa.

Y debe ser verdad porque junto a ellos, parece en su elemento natural. Sonríe, les abraza, gasta bromas. Es maravilloso ver cómo en un momento se ha hecho con los pequeños.

Pero la sonrisa se borra pronto de mis labios cuando una pequeña criatura tira de la manga de mi jersey.

—¿Me ayudas a pintar una tarjeta de Navidad? —pregunta en un inglés entrecortado, sus grandes ojos negros muy abiertos.

—¡Límpiate primero esos mocos! —propongo, sacando del bolso un pañuelo de papel.

La niña sonríe y coge el pañuelo para sonarse la nariz, aunque Alicia me lanza una mirada tan gélida que podría congelarme.

—Toma —continúa la niña, devolviéndome el pañuelo.

—No, no, para ti. Deja, no hace falta que me lo devuelvas —anuncio haciendo un gesto de asco.

Reconozco que empiezo con muy pocas ganas, pero pronto, su entusiasmo me desarma y me sorprendo a mí misma decorando una tarjeta navideña con mucha más purpurina de la que sería necesaria, para alegría de la chiquilla que insiste en que todavía pongamos un poco más.

—Muchas gracias. Eres muy buena —exclama, extendiendo los brazos para rodear mi cuello y darme un beso en la mejilla con algunas babas, pero que me deja el corazón derretido.

—¡Guau! —se asombra Alicia—. Ahora tienes cola para pintar tarjetas de Navidad—agrega, señalando a todos los niños que tengo alrededor.

Sonrío encogiéndome de hombros. Y, mientras estoy sentada en el suelo, pintando de purpurina una tarjeta tras otras con esos pequeños, me doy cuenta de lo feliz que soy en estos momentos.

Quizá no sea tan malo dar sin esperar nada a cambio.


Capítulo 14

Alicia

—¿Estás lista para una nueva aventura? —pregunto en cuanto salimos del centro comunitario.

—¿Más aventuras? ¿No llevamos unas cuantas por hoy?

Trata de protestar, pero en el fondo sé que lo está deseando. Sus ojos brillan cuando bajamos las escaleras de la estación del metro y la sonrisa en sus labios… puf, esa sonrisa no tiene precio.

—Ya te acostumbrarás al olor —le aseguro al ver que arruga la nariz ligeramente.

Creo que ni siquiera me escucha. Se detiene frente a unos bailarines de break dance que dan vueltas bocabajo a la espera de que alguien les deje unos dólares. A su lado, dos sin techo se resguardan del frío de la calle en un banco, mientras unos veinte metros a la derecha, un hombre de unos sesenta años toca el violín. Todo parece nuevo para Sidney. Abre los ojos de par en par, maravillándose con un mundo bajo tierra que no conocía.

—Es como si debajo de la ciudad de Nueva York existiese otra ciudad completamente distinta —susurra mientras esperamos.

Un estruendo a lo lejos indica que se acerca nuestro metro. Línea 6 con destino a Brooklyn. Sidney se inclina con impaciencia en cuanto el tren se detiene, deseando subirse al vagón incluso antes de que el silbido de los frenos hidráulicos cese.

Por suerte, ya ha pasado la hora punta y conseguimos dos asientos. Cojo su mano entre las mías mientras lo observa todo con atención, un caleidoscopio de la vida urbana de Nueva York que, pese a haber nacido y crecido en la ciudad, ella se ha perdido. Adolescentes escuchando hip hop, tres ancianas hablando en chino entre ellas, una mujer que no levanta la vista de su libro.

Señala con el dedo los grafitis que adornan parte de una de las estaciones. Cantos a los distintos barrios, rimas libres, dibujos, mensajes crípticos que solo sus autores entienden.

—¿Ya hemos llegado? —pregunta en cuanto el metro nos deja en la estación de Brooklyn Bridge – City Hall. Yo diría que incluso está decepcionada de que el viaje haya sido tan rápido.

La puesta de sol derrama su luz anaranjada cuando salimos del metro, bañando los arcos del puente de Brooklyn con un precioso color dorado.

—Hemos llegado justo a tiempo para un paseo romántico por el puente —anuncio, señalando con la barbilla hacia nuestro siguiente destino.

Cogidas de la mano, nos adentramos en el paseo peatonal para atravesar el puente. Lo he recorrido un montón de veces, pero, por algún motivo, hoy parece mágico. El skyline de la ciudad de Nueva York se alza ante nosotras. Las torres de acero y cristal brillan en un tono carmesí mientras un grupo de gaviotas revolotean en busca de comida, sus graznidos llamando la atención de los transeúntes.

—Es tan distinto verlo así —suspira Sidney, deteniéndose para apoyar su frente sobre la mía.

—Siempre lo has visto desde el asiento de atrás de una limusina, ¿no?

—Sí —reconoce, cerrando los ojos y asintiendo lentamente con la cabeza.

Abandonamos el puente en la zona de DUMBO, con sus calles adoquinadas y sus almacenes convertidos en boutiques.

—¿Te apetece un paseo a caballo?

—¿Aquí? —pregunta sorprendida.

—En los caballitos, idiota —indico señalando el viejo carrusel construido en 1922—. Por favor, al menos dime que tus padres te traían aquí de pequeña.

—Me llevaron alguna vez a Disney en París —suspira—. Bueno, ellos se quedaron en París haciendo negocios y yo fui con la niñera, pero aquí nunca —admite.

—Dos entradas —solicito sin pensar.

Ya sobre un caballo blanco con crines doradas, Sidney parece disfrutar más que las niñas pequeñas que nos rodean. Incluso da algún saltito como si le hubiese subido el azúcar.

—Ha sido increíble —confiesa al bajarse.

—Espero que el paseo a caballo te haya abierto el apetito, aquí hacen unas de las mejores pizzas de Nueva York.

El delicioso olor de las pizzas cocinadas en un horno de piedra satura nuestros sentidos en cuanto nos acercamos a la Pizzería Juliana. Allí compartimos una pizza para llevar de Pepperoni con extra de mozzarella, que degustamos sentadas en un banco con vistas al puente de Brooklyn.

—Esta pizza está a otro nivel —admite, entornando los ojos.

—Tú sí que estás a otro nivel. Me encanta lo que disfrutas de cosas que podrías hacer literalmente cada día —bromeo.

Sidney no responde. Su mirada se torna algo melancólica y apoya la cabeza en mi hombro mientras sus ojos se pierden en la lejanía.

—Gracias, ha sido un día maravilloso —sisea después de un buen rato en silencio.

—Lo ha sido —repito como una adolescente enamorada.

—¿Y esa miradita? —bromea.

—Puf, sé que es muy pronto, pero empiezo a estar bastante pillada por ti —confieso.

—Si te sirve de consuelo, yo también —reconoce con un susurro antes de besar mis labios.

—Quería preguntarte una cosa. Lo he estado pensando todo el día y no encontraba el momento adecuado para sacar el tema —interrumpo, tratando de que mi voz no se quiebre por los nervios.

—Tú dirás.

—¿Vamos a…? —hago una pausa para reformular mi pregunta—. En la cena de fin de año del centro comercial, ¿vamos a ir como pareja?

Sus ojos se abren con sorpresa y se me queda mirando fijamente.

—Alicia Martínez, ¿quieres que vayamos a la cena de fin de año de mi centro comercial como una pareja formal?

—Eso es lo que acabo de decir.

—¿No sería demasiado oficial? —pregunta, dibujando unas comillas con sus dedos al pronunciar la última palabra.

—Supongo. Bueno, las cosas van genial entre nosotras. Las dos estaremos en esa cena y…

—No. Lo siento, pero no —interrumpe con sequedad.

—¿Qué?

—No, Alicia —insiste.

—Pero, pensé que estábamos juntas, no sé, en plan más serio, no solo sexo y…

—Y lo estamos, pero esto es diferente. Ya habrá tiempo para ir juntas a esa cena. El año que viene, quizá, o el siguiente. Este año es demasiado pronto. Todos mis empleados estarán allí, yo estaré presidiendo la mesa principal, los periódicos van a sacar fotos…

—Te avergüenza que te vean conmigo, ¿es eso? —inquiero mordiendo el interior de mi labio hasta sentir el sabor de mi propia sangre.

Sus palabras me golpean como una tonelada de ladrillos. Suelto su mano de inmediato, temblando, tratando de procesar las duras palabras. Debí suponerlo. No soy suficiente para su mundo. No puede aparecer en su maravillosa cena de gala y sentarse en la mesa principal junto a una inmigrante Mexicana. ¿Qué les diría a sus amigos millonarios?

—No me avergüenza que te vean conmigo, cariño, es solo que es demasiado pronto —insiste, colocando dos dedos bajo mi barbilla en un intento de que gire la cabeza para mirarla.

—¡Déjame! —exclamo, apartándola de un manotazo—. Creí que eras diferente, pero veo que no.

—Alicia, por favor, yo…

No la escucho, ni siquiera la miro. Me levanto y doy unos pasos en dirección a la parada de metro. Trata de detenerme, pero es en vano. Bajo las escaleras con prisa, secando lágrimas llenas de rabia y decepción.

Al adentrarme en el vagón, todo mi mundo se tambalea. Pensé que teníamos algo de verdad. Imaginé una vida junto a ella. Yo no quiero su dinero ni su posición. No deseo sus privilegios. Se lo he repetido un millón de veces. Pero parece que Sidney De Sallow se considera demasiado como para estar junto a una mujer que vende bombones de chocolate en su centro comercial.


Capítulo 15

Alicia

Odio estar aquí.

Joder, no quiero. Preferiría estar en cualquier otro lugar menos en este sitio. Si no fuese porque Rosa me ha literalmente arrastrado, no habría venido.

Mi corazón se rompe una vez más al observar la elegante invitación que descansa en mi mano; sus letras doradas en relieve sobre un papel de esos que pesan. Sidney se ha asegurado de que incluso la invitación, grite a voces “aquí hay dinero”.

Me masajeo las sienes, como si eso pudiese aliviar el dolor de cabeza que me tortura desde que discutimos frente al puente de Brooklyn.

—Pareces un caballo de tanto resoplar —bromea Rosa, pegándome un codazo—. Anímate, seguro que encuentras a alguien mejor —añade, apretando ligeramente mi hombro.

Prefiero no responder. Es hablar de Sidney y mis ojos se llenan de lágrimas. No quiero estropear el maquillaje.

—Mírate, estás preciosa. Como una princesa de los cuentos. Aquellas chicas no te quitan ojo —insiste.

—Ojalá tuviese un hada madrina que me sacase de esta mierda de sitio como por arte de magia —me quejo.

—Deja de protestar, ha venido media ciudad —indica Rosa, señalando con la barbilla hacia la cola para entrar en el comedor que Sidney ha reservado.

—¿Nombre? —pregunta un camarero elegantemente vestido con una larga lista en su mano.

—Alicia Martínez.

Mi voz se quiebra al decir mi nombre y, por un instante, quiero darme la vuelta y huir.

—Mesa veintidós —dice el hombre en tono aburrido. Seguramente, él también preferiría estar en cualquier otro lugar esta noche.

—Ahí está nuestra mesa —anuncia Rosa, llevándome por el codo hasta un rincón parcialmente oculto por un árbol de Navidad enorme.

Ni siquiera tengo que mirar las tarjetas que indican el resto de los comensales de nuestra mesa para darme cuenta de que nos han sentado lo más lejos posible del prestigio. Está claro que los pequeños empresarios que alquilamos alguno de sus locales somos indignos de respirar el mismo aire que Sidney De Sallow o de la gente importante que se sienta junto a ella en la mesa presidencial.

—Al menos luego hay barra libre. Pienso beber el equivalente a mi sueldo de un mes —bromea Rosa, aunque yo apenas la escucho.

Sé muy bien que ni siquiera litros de alcohol me servirán de consuelo esta noche, porque allí está ella, haciendo su entrada triunfal. Deteniendo el tiempo. Girando todas las miradas.

—¡Joder! —susurra Rosa.

Y es que el vestido negro que ha elegido parece fluir sobre su cuerpo como si fuese metal líquido. Y esos hombros al descubierto, esas clavículas que he besado tantas veces, son demasiado para mí. Hasta la jodida gargantilla de piedras preciosas que lleva puesta parece llamarme a voces para que acaricie su cuello.

—¡Qué mierda, joder! Está increíble —suspiro.

—Sí, bueno, no es difícil estar guapa cuando te puedes gastar más de lo que ganamos en un año entre el vestido de diseño y la peluquería. Ya no hablo de las joyas —protesta Rosa al ver que empiezo a ponerme mala.

Asiento lentamente con la cabeza, incapaz de apartar la mirada, mientras Sidney habla con un hombre con un enorme bigote y una barriga aún más grande. Sonríe, pero esa sonrisa no llega a reflejarse en sus hermosos ojos azules.

Y, de repente, esos mismos ojos en los que me he perdido tantas veces se desvían. Cruzan la sala hasta mi mesa, como si percibiese mi mirada y, por un instante, el tiempo se detiene. El bullicio de las conversaciones, el tintineo de las copas, todo se desvanece. Es como si se los hubiese tragado el vacío y todos mis sentidos se centran en ella.

Mierda. Esta noche va a ser demasiado dura.

—¡No! —murmuro para mí misma, apretando los puños mientras desvío la mirada.

No.

Yo no soy más que un sucio secreto para ella. No me considera suficiente como para estar a la altura de las grandes fortunas de Nueva York. Se avergüenza de que la vean conmigo, con una inmigrante Mexicana que se gana la vida haciendo bombones de chocolate.

Y su nombre en boca de un compañero me devuelve a la realidad.

—Apuesto a que la Sidney esa ha recortado los sueldos de sus empleados para comprar los pendientes de brillantes —refunfuña —. Puta zorra.

—Pero ¿tú de qué coño hablas, imbécil? —chillo sin poder evitarlo.

La mesa me mira con sorpresa, aunque la primera sorprendida soy yo misma.

—Todo el mundo lo sabe. Le importamos una mierda, solo somos instrumentos para ganar más millones —añade una chica a mi lado.

—Ni siquiera la conocéis —protesto.

Por suerte, antes de que pueda seguir hablando o acabe a tortazos con alguien, Rosa coge mi mano y la aprieta, tirando de mí para separarme unos metros de la mesa.

—¿Qué se supone que haces? —inquiere alzando las cejas en cuanto estamos lo suficientemente alejadas—. Sé que aún sientes algo por ella, pero no hace falta que te pongas a defender a la reina de hielo de tu ex. La van a estar insultando toda la noche y solo va a empeorar en cuanto rueden las botellas de vino, así que ya te puedes ir relajando.

—Odio a la gente que juzga sin conocer —suspiro.

—El hecho de que se avergüence de ti y no quiera que la vean a tu lado ya dice mucho de ella, ¿no te parece? —me recuerda Rosa—. Por favor, intenta no discutir con todos nuestros compañeros de mesa.

Por mucho que me duelan sus palabras, por mucho daño que me haga escuchar a sus empleados hablar mal de ella, sé que Rosa tiene razón. Me enamoré del lado tierno y vulnerable de Sidney. Una parte de ella que tan solo es capaz de mostrar en privado. Cuando llega la hora de la verdad, proteger su imagen es más importante que sus sentimientos.

—Te mereces algo mejor —asegura Rosa, apretando ligeramente mi hombro antes de hacerme una seña para que volvamos a la mesa.

Pestañeo varias veces en un intento de contener las lágrimas y observo de nuevo a esa mujer deslumbrante que ha roto mi corazón en mil pedazos.

—Lo sé —suspiro—. Pero sigo queriéndola.


Capítulo 16

Sidney

Observo mi reflejo en el espejo mientras Claire me ayuda a ajustar la gargantilla de mi abuela. Me costó decidirme, lo reconozco. Por unos momentos, estuve tentada a llevar el colgante con azabache mexicano que me regaló Alicia, pero Claire insistió una y otra vez en que quedaría mucho mejor con una vestimenta más informal, no para una cena de gala.

—Estás preciosa, jefa —asegura mi asistente personal, encontrando mi mirada en el espejo.

Sonrío, pero es un gesto vacío. Sé que esta noche no seré yo. Simplemente, interpretaré un papel al que ya estoy más que acostumbrada. Seré Sidney De Sallow, heredera de los Grandes Almacenes De Sallow, los principales de la ciudad. Implacable mujer de negocios, caminando intocable por encima de mis empleados. Pero no seré Sidney, la mujer, esa que solamente Alicia conoce.

Con un largo suspiro, aliso el vestido y me dedico una última mirada en el espejo. La gala anual de Año Nuevo de los grandes almacenes de mi familia ha sido siempre una obligación para mí, desde que era una niña. Pero este año será diferente, este año me partirá el corazón asistir a ella.

—La limusina está a la puerta —anuncia Claire.

Asiento con la cabeza y echo un rápido vistazo a mi apartamento con vistas al Central Park. Los adornos navideños que Alicia se empeñó en que colocase me parecen ahora una reliquia del pasado. El eco de una vida más simple que, durante unos días, imaginé que podría tener.

Fuera del restaurante se ha desplegado una alfombra roja. Los flashes de las cámaras parpadean mientras la élite de Nueva York se pavonea frente a la multitud. La gala de fin de año de los Almacenes De Sallow es un evento para dejarse ver. Mantengo la cabeza alta, la espalda estirada, evitando el contacto visual con la prensa mientras llaman mi nombre.

La gargantilla de piedras preciosas de mi abuela parece fría contra la piel desnuda de mi cuello. Aprieto en mi mano el collar que me regaló Alicia, “tiene propiedades mágicas, trae buena suerte a quien lo lleve” me dijo aquel día.

Las fuertes luces del comedor me ciegan los ojos mientras entro del brazo de un viejo inversor, una de las grandes fortunas del país, que me mira en un modo que me produce arcadas.

—Estás deslumbrante esta noche —exclama.

Me esfuerzo por ser amable y suelto sutilmente su brazo para dirigirme a la mesa presidencial, donde espera un cartel con mi nombre en letras doradas.

—Sonríe —me recuerdo a mí misma mientras los camareros ofrecen bebidas y aperitivos, aunque sonreír es lo último de lo que tengo ganas.

Recuerdo las palabras de mi padre cuando era una niña. “Sonreír siempre que alguien te mire. Reír cuando sea apropiado. Asentir a las historias aburridas.” Ya he interpretado ese papel demasiadas veces, pero esta noche la máscara que llevo puesta pesa más que nunca.

Oteo el enorme salón, observo la marea de invitados elegantemente vestidos en busca de la única persona a la que de verdad quiero ver. Esa que ha sabido vislumbrar más allá de mi disfraz.

—Pareces distraída esta noche —masculla el socio principal de un conocido despacho de abogados—. ¿Va todo bien con la cifra de ventas navideñas?

—Tan solo estoy cansada. Ya sabes que es una época de mucho trabajo para nosotros —disimulo, aunque no consigo desviar la mirada de la mesa de Alicia, casi escondida al fondo del comedor. ¿Por qué la han colocado tan lejos?

La mentira me sabe amarga, pero ¿cómo explicar que me siento una persona miserable en estos instantes? Se supone que soy el centro de atención, gente muy importante ha hecho un hueco en su agenda para estar en esta gala de fin de año. Y yo desearía estar en el pequeño apartamento de Alicia, acurrucada con ella en el sofá mientras vemos una tonta película navideña.

Me odio cada minuto por dejar que mi miedo y mi orgullo la alejasen de mí.

—Prueba uno de estos bombones, Sidney —propone el accionista principal de una petrolera—. Esa nueva tienda que han puesto en tu centro comercial es una maravilla. He comprado cincuenta cajas para regalar estas Navidades.

Y es escuchar que menciona los bombones de Alicia y mi pulso se acelera.

—Son los mejores bombones del mundo —suspiro y una sonrisa tonta se dibuja en mis labios.

Antes de que pueda hacer ningún otro comentario, Claire aparece detrás de mí.

—Todo está listo para el discurso —susurra, apoyando una mano en mi hombro.

Con una sonrisa, me disculpo y trato de alejar mis pensamientos de Alicia Martínez mientras me preparo para tomar la palabra.  Como ocurre cada año, un educado aplauso llena la sala. Para estas personas soy Sidney De Sallow, cabeza visible de un imperio empresarial que ya construyó mi abuelo. Nadie conoce a la mujer que durmió estos días en la cama de Alicia, desnuda y vulnerable.

Me acerco al micrófono, dispuesta a soltar el habitual discurso enlatado que ha preparado mi departamento de publicidad y relaciones públicas. Hablaré una vez más sobre el sacrificio, la alegría de la Navidad y el éxito de la empresa.

—Buenas noches y bienvenidos un año más —comienzo.

Sin embargo, al contemplar el mar de rostros impasibles que se extiende ante mí, al comprender que esperan el mismo discurso de siempre y, sobre todo, que lo suelte rápido para proseguir con la cena, mi corazón se rebela.

Algo hace clic dentro de mí.

Estoy cansada.

Me agota ponerme cada día esta careta, fingir ser una persona que no soy. Yo no soy mi padre, ni mi abuelo. Yo soy Sidney. Sí, puede que lleve el apellido De Sallow, para lo bueno y para lo malo. Pero eso no me obliga a ser alguien que no quiero ser.

Por impulso, me alejo del pequeño escenario y me dirijo hacia la mesa donde Alicia me mira con los ojos muy abiertos. Escucho cómo los murmullos se extienden por toda la sala, pero en cuanto me detengo ante ella y cojo sus manos, todo sonido se desvanece.

—Lo siento mucho —susurro, aunque ni siquiera me doy cuenta de que llevo el micrófono enganchado al vestido y mis palabras suenan amplificadas en toda la sala.

Alicia me observa con la boca abierta, sin decir nada.

—Estos días a tu lado he sido más feliz de lo que he sido jamás. Soy una imbécil por preocuparme por lo que piensen los demás cuando mi corazón tan solo piensa en ti. ¿Puedes perdonarme? ¿Puedes acompañarme esta noche como deberías haber hecho desde el principio?

—Sidney… el micrófono —suspira señalando hacia el pequeño aparato que está amplificando mi disculpa por los altavoces.

Doy un rápido vistazo a la sala y apenas puedo definir la expresión de la mayor parte de las personas. Es una mezcla de sorpresa, diversión… comprensión…alegría.

—Ya me da igual —admito, negando con la cabeza y encogiéndome de hombros.

Ante mi sorpresa, Alicia se levanta y, sin previo aviso, besa mis labios. Un sonido ahogado se extiende entre los invitados. A continuación una sucesión de vítores y aplausos. Y, por primera vez, aparezco ante ellos siendo yo misma. Ya no ven a la mujer escondida tras una careta, interpretando un papel que su familia ha elegido para ella. Ven a la verdadera Sidney De Sallow.

Con el corazón en un puño, conduzco a Alicia de la mano hasta el pequeño escenario y tomo la palabra, acallando el murmullo de los invitados.

—Buenas noches de nuevo, y siento la interrupción —saludo con voz más fuerte y clara que antes.

Un sonoro aplauso se extiende por toda la sala y tengo que esperar unos segundos para continuar.

—Pido disculpas por el inusual comienzo del discurso de esta noche, pero estamos en Navidad, se supone que debo hablar de la magia de esta época del año y para mí, es importante reconocer a la mujer que me ha enseñado el verdadero significado de la magia de estas fiestas. O del amor —suspiro y siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas.

Los ojos de Alicia se humedecen al mencionarla ante un público que tan solo ha conocido la versión más fría de mí. Una persona que ni soy, ni quiero volver a ser.

Por primera vez en toda mi vida, no sigo un discurso ya redactado. Sale del corazón. Hablo de renovación , de perdón, de abrazar el espíritu navideño y tu verdadero ser. De la alegría, de la familia.

La respuesta no son los educados aplausos a los que estoy acostumbrada, sino una auténtica ovación cuando Alicia se acerca a mí para secar las lágrimas que ruedan por mi mejilla y darme un beso lleno de ternura.

—Ha sido precioso —me asegura, acariciándome con el reverso de su mano.

Y cuando bailamos abrazadas en medio de la pista, ya no quedan caretas ni papeles que interpretar. Somos solo Sidney y Alicia, dos mujeres que comparten un momento mágico.

Alicia apoya la cabeza en mi hombro y suspira. Y las luces se difuminan, los invitados desaparecen y una felicidad extraña recorre todo mi cuerpo.

—Lo siento mucho —me disculpo.

—Cállate —susurra tapando mi boca con su mano.

Coloco los dedos debajo de su barbilla para que nuestras miradas se encuentren y, en la suya, leo una promesa silenciosa. La promesa de un futuro lleno de risas e intimidad. De besos y abrazos. De momentos mágicos.

—Gracias por recordarme quién soy de verdad —siseo junto a su oído.

—No quería venir —reconoce—. Pero ahora mismo, la noche es perfecta. No puedo pedir nada más.

—A mí solo me gustaría ver la cara de mi madre cuando se entere mañana —confieso entornando los ojos.

Y mientras la música se desvanece, nos miramos y sonreímos. Sobran las palabras. Puede que nuestra historia acabe de comenzar, pero es un inicio cargado de ilusión y esperanza.

Sobre todo, de amor.
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